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P R E F A C I O 

L a antigua medicina ó la alopatía, por decir algo de ella 
en general, supone en el tratamiento de las enfermedades 
ya ana saperabundancia de sangre que jamás hay, ya a l ­
gunos principios y acrimonias morbíficas. E n consecuen­
cia de esto, quita la sangre necesaria á la vida, y trata, 
ya de espeler la pretendida materia morbífica, ya de l la­
marla á diferente punto por medio de los vomitivos, de los 
purgantes, de los sudoríficos, de los sialagogos , de los diu­
réticos, de los vejigatorios, de los cauterios, &c. E l la cree 
que con estos medios disminuye la enfermedad, y la des­
truye materialmente; pero no hace mas que acrecentarlos 
padecimientos del enfermo, y privar al organismo de las 
fuerzas y de los jugos nutritivos necesarios para la cura­
ción. Ataca al cuerpo con dosis considerables, continuadas 
largo tiempo, y renovadas con frecuencia de medicamen­
tos heroicos, cuyos efectos prolongados y con bastante fre­
cuencia temibles la son desconocidos. Parece que hasta se 
empeña en desfigurar su acción, acumulando en una mis­
ma fórmula muchas sustancias desconocidas. E n fin, con 
el uso prolongado de estos medicamentos añade a' la en­
fermedad ya existente nuevas enfermedades medicinales, 
que á veces es imposible curar. Tampoco deja jamás, por 
conservar su crédito para con los enfermos ( i ) , de emplear 

(1) E l mismo motivo la hace buscar ante todas cosas un nom­
bre determinado, griego sobre todo, para designar la afección 
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cuando puede, medios que por su oposición suprimen y 
palian durante algún tiempo los síntomas; pero que dejan 
tras de sí una disposición mayor á reproducirlos, es decir, 
que exasperan la enfermedad. Considera , sin fundamento, 
las enfermedades que ocupan las parles csteriores del cuer­
po como puramente locales, aisladas c independientes, y 
cree haberlas curado cuando las ha hecho desaparecer por 
medio de tópicos que obligan al mal interno á fijarse en 
una parte mas noble y mas importante. Cuando no sabe ya 
que' hacer con una enfermedad que no quiere ceder, ó que 
va siempre agravándose, trata de modificarla á ciegas por 
medio de los alterantes, principalmente con los calomela­
nos, el sublimado corrosivo y otras preparaciones mercu­
riales á altas dosis. 

Hacer por lo menos incurables, s ino aun mortales, 
noventa y nueve centésimas de las enfermedades que afec­
tan la forma crónica, ya debilitando y atormentando sin 
cesar al pobre enfermo, abrumado ya con sus propios males, 
ya producie'ndole afecciones nuevas mas temibles, tal 
parece que es el objeto de los funestos esfuerzos de la an-

" tig.ua medicina, objeto que se consigue fácilmente luego 
que uno se ha puesto al corriente de los me'todos acredi­
tados, y se ha hecho sordo á la voz de la conciencia. 

Nunca le faltan argumentos al alópata para sostener 
todo el mal que hace; pero se funda solamente en las preo­
cupaciones de sus maestros, ó en la autoridad de sus 
libros. Allí encuentra con que justificar las acciones mas 
opuestas y contrarias al buen juicio, aunque sean altamen­
te condenadas por los resultados. Unicamente cuando con­
vencido por una larga práctica de los tristes efectos de su 
pretendido arte, se limita á bebidas insignificantes, es 
decir, á no hacer nada aun en los casos mas graves, es 
cuando empeoran y mueren menos enfermos en sus manos. 

Este funesto arte que después de una larga se'rie de 
siglos posee la facultad de disponer arbitrariamente de la 
vida ó muerte de los enfermos, que hace perecer diez veces 

con el objeto de hacer creer al enfermo que se la conoce ya de 
largo tiempo, y que por lo mismo se la puede curar con mucha 
ma-i íacilidad. 
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mas hombres que las guerras mas saiigrienlas, y que hace 
las dolencias de algunos millones de otros infinitamrn te mas 
graves que lo eran en su origen, le examinare al ¡nstantó 
con algunos detalles, antes de esponer los principios de la 
nueva doctrina , que es la única verdadera. 

De muy diferente modo procede la homeopatía. Es ta 
demuestra sin trabajo á cuantos sepan raciocinar , que las 
enfermedades no dependen de ninguna acrimonia, ni de 
ningún principio morbífico material; sino que consisten 
únicamente en un desarreglo dinámico de la fuerza que 
anima virtualmente el cuerpo del hombre. Sabe que no 
puede haber curación sino por medio de la reacción de !a 
fuerza vital contra un medicamento apropiado, y que se 
verifica con tanta mas seguridad y prontitud, coanta mayor 
energía conserva esta fuerza vital en el enfermo. Evi ta 
también todo lo que pudiera causar la menor debilidad fi); 
se guarda en cuanto la es posible de escitar el mas 
pequeño dolor , porque el dolor consume las fuerzas; tam­
poco emplea mas medicamentos que aquellos cuyos efectos 
conoce bien, es decir, el modo de modificar dinámicamente 
el estado del hombre, busca entre ellos aquel cuya facul-

' tad modificativa (la enfermedad medicinal) es capaz de 
hacer cesar la enfermedad por su analogía con ella (simi--
lía similibus), y da solo este A dosis raras y débiles, que 
sin causar dolor ni debilitar , escitan sin embargo una 
reaficion suficiente. De aquí resulta que estingue la enfer­
medad natural sin debilitar, atormentar, ni tor turar al 
enfermo, y que las fuerzas vuelven por sí mismas á medi­
da que se vá presentando el alivio. Este trabajo que tiende 
á restablecer la salud de ios enfermos en poco tiempo, á n 
inconvenientes y de una manera completa, parece fácil, 
pero es muy penoso y exige mucha reflexión. 

L a homeopatía, pues, se nos presenta como una medi­
cina muy sencilla, siempre la misma en sus principios y en 

(1) La homeopatía no vierte una sola gota de sangre ; no pur­
ga , ni hace vomitar, ni sudar jamás, no repercute ningún mal 
esterno por medio de tópicos , ni prescribe baños calientes, m 
lavativas medicinales; no aplica ni vejigatorios, m sinapismos, 
ni sedales ó cauterios; nunca escita la salivación, m quema las 
carnes hasta los huesos con el moxa ó hierro mjicnte, etc. 
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sos procederes; que forma un todo aparte perfectamente 
independíenle, y que rehusa toda asociación con la perni-
dosa rutina de la antigua escuela, ( i ) 

(l) Me reconvengo á mi mhtno por haber seguido en otro 
tiempo los pasos de la alopatía , aconsejando aplicar sobre la es­
palda en las enfermedades psóricas, un emplasto de pez que es­
cita picazón , y recurrir á conmociones eléctricas muy ligeras en 
las parálisis. Como rara vez son útiles estos medios, y la homeo­
patía se ha perfeccionado ya bastante para no necesitarlos, re­
tiro el consejo que habia dado de recurrir á ellos, y en el cual 
se ha encontrado un pretesto para tratar de combinar entre sí la 
homeopatía y la alopatía. 



E X P O S I C I O N 

DE LA 

DOCTRINA MÉDICA HOMEOPATICA, 

I I V T B O D V C C I O I V . 

Ojeada sobre los métodos alopático y paliativo de las 
escuelas que han dominado hasta el dia en medi­
cina. 

3 ) e s d e que existen los hombres sobre la tierra han 
estado espaestos individualmente ó en masa á la influencia 
de causas morbíficas, físicas ó morales. Mientras que han 
permanecido en el estado de para naturaleza, les ha bas­
tado un corto número de remedios, porque la sencillez de 
su ge'oero de vida les hacia accesibles á pocas enferme­
dades. Pero las causas de alteración de la salud y la nece­
sidad de socorros se han aumentado en proporción á los 
progresos de la civilización. Desde entonces, es decir, desde 
los tiempos que han seguido de cerca á Hipócrates, ó hace 
dos mil quinientos años, hubo hombres que se dedicaron 
al tratamiento de las enfermedades, cuyo número se a u ­
mentaba cada dia, y a los que la vanidad condujo á bascar 
en sa imaginación medios par-a aliviarlas. Tantas cabezas 
diferentes produjeron una infinidad de doctrinas acerca 
de la naturaleza de las enfermedades y de sus remedios, á 
las que se condecoró con el nombre de sistemas, y que 
todas estaban en contradicción las unas con las otras, 
como consigo mismas. Cada una de estas teorías sutiles 
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admiraba al mundo en un principio por su profundidad 
ininteligible, y atraia a su autor una multitud de entu­
siastas prosélitos ,,de los que sin embargo ninguno podia 
sacar de ella nada que le fuera útil en la práctica, hasta 
que un nuevo sistema, muchas veces del todo opuesto al 
precedente, hacia olvidar este, y á su vez se apoderaba por 
algún tiempo del renombre. Mas ninguno de estos sistemas 
estaba conforme con la naturaleza, ni con la esperiencia. 
Todos eran un tejido de sutilezas fundadas sobre conse­
cuencias ilusorias que no podian servir de nada a la cabe­
cera de los enfermos, y que solo eran á propósito para sos-
tener vanas disputas 

A l lado de estas teorías, y sin ninguna dependencia de 
ellas, se formó un método que consiste en dirigir mezclas 
de medicamentos desconocidos contra formas de enferme­
dades arbitrariamente admitidas, todo con arreglo á miras 
materiales en contradicción con la naturaleza y la espe­
riencia, y.por consiguiente sin resultado ventajoso. Esta 
es la antigua medicina que se llama alopatía. 

Sin desconocer los servicios que un gran número de 
médicos han becho á las ciencias accesorias del arte de cu­
rar, á la física, á la química, á la historia natural tn sus 
diferentes ramos, y á la del hombre en particular, á la 
antropología, á la fisiología, á la anatomía , etc., me ocu­
paré aquí de la parle práctica de la medicina, para de­
mostrar cuán imperfecto es el modo con que se han tratado 
las enfermedades hasta ahora Mis miras se elevan mucho 
sobre esa rutina mecánica que juega con la vida tan pre­
ciosa de los hombres, tomando por guia colecciones de 
recetas , cuyo número cada día creciente prueba cuán es­
tendido se encuentra todavía por desgracia su uso. Mas 
dejo este escándalo á la plebe del pueblo médico , y voy á 
ocuparme solamente de la medicina reinante, que imagina 
que su antigüedad la da rea'mente el carácter de ciencia. 

Esta antigua medicina se alaba de ser la única que 
merece el título de racional, porque también es ella sola, 
dice , la que se detiene á investigar y separar la causa de 
las enfermedades ¿ la única también que sigue los pasos de 
la naturaleza en el tratamiento de estas. 

Tolle causam! grita sin cesar; pero se limita a este va-
"o clamor. Se figura poder encontrar la causa A» h en-
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fermedad ; pero no la encuentra en realidad, porque no 
se puede ni conocerla, ni ,por consiguiente, encontrarla. 
E n efecto, siendo la mayor parte, la inmensa mayoría de 
las enfermedades, de origen dinámico , su causa no puede 
someterse á nuestros sentidos. Se veía, pues, reducida á 
imaginar una. Comparando, por una parte el estado nor­
mal de las partes internas del cuerpo humano después de 
la muerte (anatomía) con las alteraciones visibles que estas 
partes presentan en los sugetos muertos de enfermedades 
(anatomía patológica); por otra , las funciones del cuerpo 
vivo (fisiologia) con las aberraciones infinitas que estas su­
fren en los innumerables estados morbosos (patología se-
meyótica), y deduciendo de esto consecuencias con arreglo 
al modo invisible con que se efectúan los cambios en el i n -
terior del hombre enfermo, se llegaba uno á formar una 
imagen vaga y fanta'stica, que la medicina teórica miraba 
como causa primitiva de la enfermedad ( i ) , de la cual se 
hacia en seguida la causa próxima y al mismo tiempo la 

(1) Su conducta hubiera sido mas conforme á la sana razón 
y á la naturaleza de las cosas, si para ponerse en estado de cu ­
rar una enfermedad hubieran tratado de descubrir su causa oca­
sional , y s i , después de haber puesto fuera de toda duda la efi­
cacia de un plan ele tratamiento en todas las afecciones depen­
dientes de una misma causa ocasional, hubieran podido después 
aplicarleigualmente con buen resultado á aquellas cuyo origen era 
el mismo, como por ejemplo el mercurio , que conviene en todas 
las úlceras venéreas, es apropiado tambien_ á las úlceras del 
glande determinadas por un coito impuro; si hubiesen descu­
bierto, repito, que todas las demás enfermedades crónicas (no 
venéreas) reconocen por causa ocasional la infección reciente ó 
anligua del miasma pseírico, y hubiesen encontrado con arreglo 
á esta un método curativo común, modificado solamente por 
las consideracio'ies terapéuticas relati/a ;á cada caso individual, 
que les permitiese curarlas todas; entonces hubieran podido de­
cir que tenían á la vista la única causa de las eat'firmedades c ró ­
nicas no venéreas, á la que so debia atender para tratarías con fe­
liz éxito, Pero después de tantos siglos no han podido curar 
innumerables afecciones crónicas, porque ignoraban que deben 
su origen al miasma psórico, descubrimiento que pertenece á 
la homeopatía, y que la ha puesto en posesión rie un método 
curativo eficaz. Sin embargo , se alababan de ser los únicos cuyo 
tratamiento era racional y dirigido contra la causa primitiva de 
las enfermedades j aunque no han tenido jamás la menor sospe­
cha de esta verdad tan út i l , que todas ellas proceden de un or í -
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esencia íntima de esta enfermedatl, ó la enfermedad misma, 
aunque el buen juicio diga que la causa de una cosa no 
puede serlo la cosa misma. Ahora bien: ¿cómo se podia, 
sin querer engañarse á sí mismo, hacer de esta esencia in^ 
apreciable un objeto de curación , prescribir contra ella 
medicamentos cuya tendencia curativa era igualmente des­
conocida, al menos de la mayor parte de ellos, y sobre 
todo acumular muchas de estas sustancias desconocidas en 
loque se llaman fórmulas? 

Sin embargo, el sublime proyecto de encontrar ápr /on 
una causa interna é invisible de la enfermedad se reducía, 
al menos en los médicos reputados por los mas razonables 
de la antigua escuela, á investigar, tomando también, 
á la verdad, por base los s íntomas, lo que se podia pre­
sumir que era el carácter gene'rico de la enfermedad pre­
sente ( i ) . Se quería saber si era el espasmo , ó la debili­
dad, ó la parálisis, la fiebre ó la inflamación , la indura­
ción ó la obstrucción de tal ó cual parte , la plétora san­
guínea , el esceso ó la falta de oxígeno, de carbono , de 
hidrógeno ó de ázoe en los humores ; la exaltación ó la 
disminución de la vitalidad del sistema arterial , ve­
noso ó capilar; una alteración en las proporciones relati­
vas de los factores de la sensibilidad , de la irritabilidad ó 
de la nutric ión. Estas conjeturas, honradas por la escue­
la con el nombre de indicaciones procedentes de la causa, 
y miradas corno la única racionalidad posible en medicina, 
eran demasiado hipotéticas y falaces para que pudieran go­
zar de la menor utilidad en la práctica. Incapaces, aun cuan­
do hubiesen sido fundadas, de dar á conocer el mejor re­
medio que se podia emplear en tal ó tal caso dado, hala­
gaban demasiado el amor propio del que las habia construi­
do á íuerza de laboriosidad ; pero en la mayor parte de 
casos les inducían a grror, cuando pretendían obrar con 

gen psórico, y por consiguiente no las hayan curado iamás en 
realidad. • 

(1) Todo médico que trata las enfermedades con sujeción á 
caracteres tan generales, aunque se apropiase él mismo el dic­
tado de homeópata , no por eso dejarla de ser en realidad un 
alópata generalizador, porque no se puede concebir homeopatía 
sm la individualización mas absoluta. 
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arregloá ellas. Obraban así mas bien por ostentación, qae 
con la esperanza real de qae les sirvieran de algnn pro­
vecho para llegar a la verdadera indicación curativa. 

¿Con cuánta frecaencia no sacedla que el espasmo y la 
parálisis parecía que existían en una parte del organismo 
mientras que la inflamación aparentaba encontrarse en 
otra? 

Por otra parte ¿de dónde podían sahr remedios sega­
ros para cada uno de estos pretendidos caracteres generales? 
Semejantes medios no hubieran podido ser otros que los es­
pecíficos , es decir , medicamentos análogos á la irritación 
morbífica en su modo de obrar ( i ) ; pero la antigua escuela 
los proscribía como muy peligrosos (2), porque, en efecto, la 
esperiencia habla demostrado que con las fuertes dosis con­
sagradas por el uso comprometían la vida en las enferme­
dades, en que la aptitud á sentir irritaciones homoge'neas 
está tan desarrollada. Pues la antigua escuela no sospecha­
ba que se pudiesen administrar los medicamentos á dosis 
muy débiles y aun en estremo pequeñas. Asi ni se debía, 
ni se podia curar por la via directa y la mas natural, es 
decir, por remedios homogéneos y específicos, puesto que 
la mayor parte de los efectos que los medicamentos pro­
ducen eran y quedaban desconocidos, y porque, aun cuan­
do se les hubiese conocido, no se hubiera podido jamás, 
con semejantes hábitos de"generalización, adivinar la sus­
tancia que era mas á propósito emplear. 

No obstante, la antigua escuela que conocía muy bien 
que era mas racional seguir el camino derecho que no 
meterse por sendas tortuosas , creia todavía curar directa­
mente las enfermedades eliminando su supuesta causa m a -

(1) Llamados en la actualidad homeopálicos. 
(2) « E n los casos en que la esperiencia había revelado la v i r -

»tud curativa de medicamentos que obraban do un modo homeo-
«pático, cuyo modo de acción era inesplicablc, se salía de la 
^dificultad declarándolos especifcos, y esta palabra, hablando 
»en propiedad, destituida de sentido, les dispensaba en adelante 
»de reflexionar sobre el objeto en cuestión. Pero hace ya largo 
«tiempo que estos estimulantes homogéneos, es decir, especííi-
»cos ú homeopáticos han sido proscriptos por ejercer una i n -
«fluenia en estremo peligrosa.» ( ¡ R a ü , Ueber d. homceopath. Hei l-
verf. Heidelberg, 1824, p. 101 , 102.) 
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terial; porque le era casi imposible renunciar á estas ideas 
groseras al tratar, ya de formarse una imagen de la enfer­
medad , ya de descubrir las indicaciones curativas , del 
mismo modo que no estaba en su poder el reconocer la na­
turaleza ala vez espiritual y material del organismo por an 
ser tan elevado como las alteraciones de sus sensaciones y 
acciones vitales, que se llaman enfermedades, que resultan 
principal y aun casi únicamente de impresiones dinámicas, 
y no podrian ser determinadas por ninguna otra causa. 

L a escuela, pues, consideraba toda materia alterada por 
la enfermedad, ya estuviese solamente en estado de orgas­
mo, ya fuese arrojada al esterior , como la causa escitado-
rade esta enfermedad ,o al menos, en razón de su preten­
dida reacción como la que la sostiene; y esta última opi­
nión la admite aun en el dia. 

He aquí por que' creia verificar curaciones obrando so­
bre las causas, y empleando todos sus esfuerzos para es-
peler del cuerpo las causas materiales que ella suponia á 
la enfermedad. 

De aquí su cuidado en hacer vomitar, para eva­
cuar la bilis en las fiebres biliosas (i), su método de 
prescribir vomitivos en las afecciones de! estómago ( 2 ) , 

(1) Rau (loe. clt., p. 176), cuando no estaba perfectamente 
enterado de la homeopatía, pero que sin embargo me encontra­
ba íntimamente persuadido del carácter dinámico de la causa 
de estas fiebres, las curaba ya con una o dos pequeñas dosis de 
un medicamento homeopático^ sin administrar isingun evacuan­
te, de lo cual refiere dos casos notables. 

(2) E n una afección gástrica que sobreviene de una manera 
pronta, con eruptos continuos y repugnantes de alimentos cor­
rompidos, y generalmente con abatimiento de la moral, frió en 
los pies y en las manos, etc., la medicina ordinaria no se ha 
ocupado hasta ahora mas que de las sustancias alteradas conte­
nidas en el estómago. Debe darse según ella un buen vomitivo 
para provocar la espulsion de dichas materias. L a mayor parte 
de las veces se llena esta indicación con el tártaro estibiado mez­
clado ó no con la ipecacuana. ¿Mas recobra el enfermo la salud 
así que ha vomitado? ¡Oh! no. Estas afecciones gástricas de o rk 
gen dinámico son producidas ordinariamente por algún trastor­
no moral (contrariedad, disgusto, terror), por un enfriamiento, 
por un trabajo intelectual ó corporal al que se ha entregado 
uno inmediatamente después de comer. E l emético y la ipeca­
cuana no son á propósito para hacer cesar este desarreglo diná­
mico, y el vómito revolucionario que determinan no lo es tam-
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sa conato de evacuar la pituita y los vermes intestinales 
en la palidez de la cara , la bulimia, los dolores de tripas 

poco. Ademas, los síntomas morbosos particulares, cuya mani-
íeslacion provocan ellos mismos, han ocasionado un nuevo ata­
que á la salud, y la secreción biliar se desarregla, de suerte que 
si el enfermo no goza de una constitución muy robusta, debe re­
sentirse por algunos dias de este pretendido tratamiento dir i ­
gido contra la causa, aunque todo lo contenido en el estómago 
haya sido espelido de una manera violenta. Pero si en lugar de 
estos evacuantes, que le perjudican siempre, se hace respirar 
al enfermo una sola vez un glóbulo de azúcar, tan grueso como 
un grano de mostaza, que esté empapado en el jugo muy dila­
tado de pulsátila, lo que infaliblemente restablece el orden en 
la economía entera y en el estómago en particular, se encuentra 
curado en el término de dos horas. Si se presentan todavía a l ­
gunos eruptos, son debidos á gases privados de olor y sabor; 
las sustancias contenidas en el estómago no están ya alteradas, 
y á la comida próxima el sugeto ha recobrado su apetito habi­
tual, y se encuentra bueno y ágil. H é aquí lo que se debe 
llamar una verdadera curación que ha destruido la causa. L a 
otra no lleva este titulo mas que por usurpación; no hace mas 
que molestar al enfermo y dañarle. 

Jamas reclama vomitivos un estómago lleno de alimentos, 
aunque sean difíciles de digerir. E n semejantes casos la natu­
raleza sabe desembarazarse de ellos por los vómitos espontá­
neos que escita , y que solo puede permitirse apresurarlos 
por medio de titilaciones mecánicas ejercidas en el velo del 
paladar y las fauces. Así se evitan los efectos accesorios que 
resultarían de la acción de los eméticos, y una corta cantidad 
de infusión de café basta para hacer pasar á los intestinos las 
materias que permaneciesen todavía en el estómago. 

Pero si el estómago, después de haberle llenado mas de lo re­
gular, no poseyese ó si hubiese perdido la irratibilidad necesa­
ria para la manifestación espontánea del vómito, y si el enfer­
mo, atormentado por dolores agudos en el epigastrio, no espe-
rimentase el menor deseo de vomitar, en una parálisis seme­
jante de la viscera gástrica, el voniitivo no haría mas que pro­
ducir una inflamación peligrosa y aun mortal de las vias diges­
tivas; mientras que dosis pequeñas y repetidas con frecuencia 
de una fuerte infusión de café rcaniuiariaa dinámicamente la 
escitabilidad disminuida del estómago, y le pondrían en estado 
de espeler por sí solo por arriba ó por ahajo las materias con­
tenidas en su interior, por grande que fuese su cantidad. Tam­
bién faltan en este caso los médicos ordinarios á su pretensión 
de dirigir el tratamiento contra la causa. 

Cuando el ácido gástrico se hace muy abundante, y refluye á 
la boca, lo que no es raro, se acostumbra en el dia, aun en las 
enfermedades crónicas, á administrar un vómito para deseraba-
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y la tumefacción del vientre en los niños (i), sa costum­
bre de sangrar en las hemorragias ( 2 } , y principalmente la 
importancia que da á las emisiones sanguíneas de toda es­
pecie (3) como indicación principal que hay que llenar en 

razar de el al estómago. Pero desde el día siguiente ó algunos 
días después se encuentra en la misma cantidad ó mayor toda­
vía. A l contrario las acedías cesan por sí mismas, cuando se ata­
ca su causa dinámica con una pequeñísima dosis de ácido sulfú­
rico muy dilatado, ó mejor todavía de un remedio antipsórico 
homeopático á los otros síntomas. Asi es como en muchos trata­
mientos, que en el sentir de la antigua escuela se dirigen contra 
la causa morbífica, el objeto favorito es espeler penosamente y 
con detrimento del enfermo el producto material de la desarmo­
nía dinámica, sin inquietarse en lo mas mínimo por reconocer el 
origen dinámico del mal, para combatirle homeopáticamente, lo 
mismo que todo lo que de él dimane, y tratar asi las enfermeda­
des de un modo racional. 

{ i ) Síntomas que dependen únicamente de un miasma pso-
nco, y que ceden fácilmente sin vomitivos ni purgantes á sua­
ves antipsóricos (dinámicos). 
, Aunque casi todas las hemorragias morbosas dependen 
únicamente de una desarmonía dinámica de la fuerza vital, sin 
embargo la antigua escuela les asigna por causa una su-
per-abundancia de sangre, y no puede menos de prescribir 
las sangrías, para desembarazar al cuerpo de esta pretendida 
plenitud. Las funestas consecuencias que de ellas resultan co­
mo la pérdida de las fuerzas, la tendencia ó la transición al 
tifus, son [atribuidas por ella á la enfermedad, de la que 
suele no poder triunfar entonces. E n una palabra, aun cuan­
do el enfermo no haya librado de la enfermedad, cree ha­
berse conducido conforme al adagio de causam tolle, haber 
hecho, valiéndome de su lenguaje, cuanto se podia hacer por 
el enfermo^ y no tener nada de que reconvenirse en cuanto 
al resultado. 

(3) Aunque no haya quizá nunca una soja gota de sangre en es­
ceso en el cuerpo humano vivo, no por eso deja de mirar 
la Antigua escuela su pretendida plétora ó super-abundancia 
de sangre, como la causa material principal de las inflama­
ciones que debe combatir con sangrías, ventosas escarifica­
das y sanguijuelas. Esto es lo que llama obrar de un modo 
racional, y dirigir el tratamiento contra la causa. Aun lle­
ga a considerar en las fiebres inflamatorias generales y en las 
pleuresías agudas á la linfa coagulable que existe en la sán­
g r e n l o que sollama costra flogística, como la materia pe­
cante, y se esfuerza en hacerla salir en la mayor cantidad posible 
por medio de sangrías reiteradas, á pesar de no ser raro el 
ver que esta costra se hace mas gruesa y mas densa á cada 
nueva emisión sanguínea. Asi es como cuando la fiebre in -
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las inflamaciones. Obrando así cree obedecer á las indica­
ciones ve rdade rámen le deducidas de la causa , y tratar las 
enfermedades de una manera racional. E l i a cree igualmen­
te que, ligando un p ó ü p o , es í i rpando una glándula infar­
tada ó haciéndola destruir por la supurac ión producida á 
beneficio de los irritantes locales, disecando un quiste estea-
tomatoso ó meliccrico, operando un aneurisma, una f ís tu­
la lagrimal ó una fístula del ano, amputando un pecho 
canceroso ó un miembro cuyos huesos están afectados de 
car ies , e tc . , ha curado las enfermedades de un modo 
radical , y ha destruido sus causas. L a misma creencia tiene 
cuando emplea sus repercusivos, y deseca úlceras antiguas 

flamatoria no quiere ceder, vierte sangre á veces casi hasta 
el punto.de matar al enfermo, para hacer desaparecer la cos­
tra ó la supuesta plétora, sin sospechar que la sangre infla­
mada no es mas que un producto de la fiebre aguda, ó sea 
de la irritación inflamatoria morbosa, inmaterial ó dinámica} 
que esta última es la única causa del grande desorden que 
existe en el sistema vascular, y que se la puede destruir con 
una dosis mínima de un remedio homeopático; por ejemplo, 
con un glóbulo de azúcar empapado en el jugo del acónito 
al decillonésimo grado de dilución, proscribiendo los ácidos 
vegetales; de tal manera que la mas violenta fiebre pleurética, 
con todos los síntomas alarmantes que la acompañan, se en­
cuentra cómpletamonte curada en el espacio de veinticuatro 
horas á lo mas, sin ninguna emisión sanguínea y sin el me­
nor antiflogístico; de modo que un poco de sa»gre sacada 
entonces de una vena, por vía de esperimento, no se cubre 
ya de costra inflamatoria, mientras que en otro enfermo de 

nesas enteramente semejantes que haya sido tratado 
spgun el 
si se iiijra de la muerte deso 
los paílcoimicníos, sufre mi 
debilitaqp , antes de poder t 

acional de la antigua escuela, 
de numerosas sangrías y eme-
s veces meses enteros ilaco y 
rse Ue pié , y en otros casos su-

camue ü una üebre tifoidea , á una leucoflegmasia ó á una tisis 
ulcerosa, coiisocuencia frecuente de semejante tratamiento, 
- . ̂  fIuc íia observado d pulso de. uu sugeto enteramente nor­
ma! una hora antes del escalofrió que precede siempre a la pleu-

ua agua; ¡os ae sorprenaerse cuando se trata 
después luego que el calor se ha ma-

CJ;- .e e,nton.ces, una enorme plétora que hace ne-
cc.^auas evacuaciones sanguíneas reiteradas, y se pregunta á 
si mismo que milagro na podido introducir las'libras de sangre 
que se quieren evacuar en los vasos del enfermo, que él ha visto 
uu¡r dos horas antes con un movimiento tan regularizado. ¡Sin 

ioiwo r. 2 
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<le las piernas con el aso de los astringentes , de los óxidos 
de plomo, de cobre y de zinc , asociados, es verdad, á los 
purgantes que en nada disminuyen el mal fundamental, y 
no hacen mas que debilitar ; cuando cauteriza las úlceras 
sifilíticas, destruye localmente las vegetaciones y verrugas 
y rechaza de la piel la sarna por medio de los ungüentos 
de azufre , de plomo, de mercurio ó de zinc; en fin, cuan­
do hace desaparecer una oftalmía con las disoluciones de 
plomo ó de zinc, y combate los dolores de los miembros por 
medio del balsamo de Opodeldok, de las pomadas amonia­
cales , ó de las fumigaciones de cinabrio y de ámbar. E n 
todos estos casos se figura haber destruido el ma l , y haber 

embarco, no puede existir en sus venas ni una onza de sangre 
mas de la que habla dos horas antes, cuando el sugeto estaba 
bueno! . 

A s i , cuando el partidario de ia medicina alopática practica 
sus emisiones sanguíneas, no es la sangre supérílua la que quita 
al enfermo atacado de una fiebre aguda , pues este líquido no 
puede jamás existir en esceso, sino que le priva de la cantidad 
de sangre normal é indispensable para la vida y para el resta­
blecimiento de la salud, pérdida enorme que no estafen su mano 
el poderla reparar. Sin embargo imagina haber obrado según el 
axioma de Causam tolle, al cual da tan falsa interpretación, 
mientras que la única y verdadera causa de la enfermedad es 
no una superabundancia de sangre quejamas existe en realidad 
sino una irritación inflamatoria dinámica del sistema sanguíneo, 
como lo prueba la curación que se obtiene en semejantes casos 
por la administración á dosis pr®digiosaraente débiles del jugo 
del acónito, que es homeopático á esta irritación. 

Tampoco escasea la antigua escuela las emisiones sanguíneas 
tópicas, sobre todo las aplicaciones copiosas de sanguijuelas, en 
el tratamiento délas inflamaciones locales. E l alivio paliativo que 
de ellas resulta en los primeros momentos no es coronado poruña 
curación rápida y completa ; lejos de esto , la debilidad y el es­
tado valetudinario á que queda siempre expuesta la_ parte que 
ha sido tratada de este modo , y muchas veces también el resto 
del cuerpo, demuestran demasiado cuán injustamente atribulan 
la inflamación local á una plétora local, y cuán tristes soplos 
resultados de las emisiones sanguíneas , mientras que esta i r r i ­
tación inflamatoria de apariencia local , que es puramente di­
námica , puede ser destruida de una manera pronta y duradera, 
con una pequeña dosis de acónito, ó según las'circunstancias, de 
belladona ; á favor de cuyo medio se encuentra curada la enfer­
medad , sin necesidad de recurrir á las sangrías, que nada es ca­
paz de justificar. 
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empleado un tratamiento racional dirigido contra la c a u ­
sa. ¡ M a s cuáles son las consecuencias! Nuevas formas de 
enfermedades , que se manifiestan infaliblemente mas 
temprano ó mas tarde, «mese toman, cuando aparecen, por 
enfermedades nuevas , y que son siempre mas peligrosas 
que la afee don primit iva, refutan sobradamente las teor ías 
de la escue ía, Esto debiera abrir la los ojos, probando que 
el mal tiene una naturaleza inmaterial profundamente 
oculta , que su origen es d inámico , y que no puede ser 
destruido mas qae por una potencia d inámica . 

L a hipótesis que generalmente ha preferido la escuela 
hasta en los tiempos mas modernos, y aun pudiera decirse 
que hasta el d ia , es la de ios principios morbíficos y de las 
ac romon ías , que á la verdad ella sutilizaba mucho. E r a pre­
ciso desembarazar de estos principios á los vasos linfáticos y 
sanguíneos por los órganos urinarios y las glándulas sa l i ­
vales;: al pecho por las g lándulas traqueales y bronquiales; 
aí es tómago y al tubo intestinal por elvómito y las deyec­
ciones albinas ; sin lo cual no se cre ían con facultades para 
decir que el cuerpo habia sido limpiado de la causa mate­
r i a l escitante de la enfermedad , y que se habia hecho una 
curación radical conforme al principio iotte causam. 

Practicando en la piel aberturas, que la presencia ha­
bitual de un cuerpo es l raño conver t ía en úlceras crónicas 
(cauterios, sedales), imaginaba trasegar la materia pecante 
del cuerpo, que jamás se halla enfermo sino d i n á m i c a m e n ­
te, como se hace salir la hez de. un tonel dándole un ba r re ­
no. Creía Cambien atraer los malos humores al esterior por 
medio de vejigatorios sostenidos perpetuamente. Pero 
todos estos procederes absurdos y contrarios á la na tura­
leza no hacían mas que debilitar á los enfermos, y en fin 
hacerlos incurables. 

Convengo que era mas cómodo para la debilidad h u ­
mana suponer, en las enfermedades que habia que c u r a r , 
un principio morbífico, cuya materialidad pudiese concebir 
el entendimiento, tanto mejor cuanto que los mismos e n ­
fermos se prestaban muy gustosos á semejante h ipótes is . 
Efectivamente, admi t iéndola no habia mas que ocuparse 
en hacer tomar suficiente cantidad de medicamentos para 
purificar la sangre y los humores, esciíar el sudor, f ac i l i ­
tar la espectoracion, y barrer el es tómago y los intestinos. 
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He aqu í p o r q u é todas las materias médicas que han apare­
cido desde Dioscórides guardan un silencio casi completo 
acercaide ia acción propia y especial de cada medicamento; 
y se l imi tan , después de haber enumerado sus virtudes su­
puestas contra ta l ó cual enfermedad nominal de la pato­
logía, á decir que promueve la seerecioa de la o r i n a , el 
sudor, la espectoracion ó el ílujo menstrual , y sobretodo 
que tiene la propiedad de espeler por arriba ó por abajo 
los materiales contenidos en el tubo digestivo, porque en 
todos tiempos los esfuerzos de los práct icos han tenido por 
objeto principal la espulsion de un principio morbífico 
material y de muchas acrimonias que ellos pensaban que 
eran la causa de las enfermedades. 

Todo esto eran vanos ensueños , suposiciones gratuitas, 
hipótesis destituidas de todo fundamento, h á b i l m e n t e i m a ­
ginadas para la comodidad de la t e rapéu t ica que se v a ­
nagloriaba de tener un objeto mas fácil de conseguir 
cuando.se tratase de combatir por medio de ella los p r in ­
cipios morbíficos materiales. 

Mas la esencia de las enfermedades y su curación no 
se acomodan á nuestros desvarios y á los deseos de nuestra 
pereza. L a s enfermedades no pueden, por complacer á 
nuestras locas hipótesis , dejar de ser aberraciones d i n á m i ­
cas que nuestra vida espiritual esperimenta en su modo 
de sentir y de obrar, es decir, cambios inmateriales en 
nuestro modo de ser. 

.Las causas de nuestras enfermedades no pueden ser 
materiales , puesto que ia menor sustancia material es-
t r a ñ á por inocentequenos parezca, queseintroduzca en 
los vasos sanguíneos , es espelida inmediatamente como un 
veneno por la fuerza vita!, ó sino puede serlo ocasiona la 
muerte. 

S i se introduce- el mas pequeño cuerpo es í raño en 

(i) La vida cesó de repente por la inyección de un poco de 
agua p,ara;.cii una Vena {véásé Mulícr , eiíBirch , History of ro~ 
•¡¡al sociely^ vol. I V ) . . E l aire atmosférico introducido en las ve-. 
nSsV Ha causado la muerte {véase J . - I I . Voigt, Magazin fuer 

pujbffeH Zustand der Naiurknnde, t. I I I , p. 25J. Los l iqui-
do^ ' á im ios-mas inocentes, introducidos en las venas, han pues-
í.') ia rvHí! en'poligro (•yáwr Autenrieth, Physiologie , l í , ^ 784.) 
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nuestras partes sensibles, el principio de vida que está 
esparcido por todas partes en nuestro interior no descansa 
hasta que ha promovidcf la espulsion de este cuerpo por 
el dolor, la .fiebre, la supurac ión ó la gangrena, ¿Y en una 
enfermedad de la piel que cuenle veinte anos de existencia 
este principio v i ta l , cuya actividad es infatigable, sufriria 
con paciencia durante veinte años en nuestros humores un 
principio exantemát ico mater ia l , un virus hc rpé t i co , 
escrofuloso ó gotoso? ¿Qué nosologista ha visto jamás n i n ­
guno de estos principios morbíficos de que habla con tanta 
seguridad, y sobre los cuales pretende construir un plan 
de conducta medica? ¿Quién pondrá jamas á la vista de 
nadie un principio gotoso , un virus escrofuloso? 

A u n cuando la aplicación de una sustancia mater ia l 
a la piel, ó su in t roducc ión en una herida, haya propagado 
las enfermedades por infección, ¿quién podria probar, como 
se afirma tan a me nudo en nuestras patogenias, que la menor 
par t ícu la material de esta sustancia penetre en nuestros h u ­
mores ó se halle absorbida? ( i ) Por mas que se laven las par­
tes genitales con el mayor cuidado y con toda la prontitud 
posible, esta precaución no libra de las ú lceras venéreas . . 
Basta un débil soplo do un hombre atacado de viruelas 
para producir esta terrible enfermedad en un n iño sano, 

¿Qué cantidad debe penetrar asi de este principio m a ­
terial en los humores para producir, en el primer caso, 
una enfermedad ( la sífilis) que si no se la cura d u r a r á toda 
la vida y solo se es l ingui rá por la muerte, y en el segando, 
una afección (las viruelas) que á menudo hace perecer con 
rapidez en medio de una supurac ión casi general? ( 2 ) ¿Es 

(1) : A iiha niñ;i do ocho auos que habia sido mordida por un 
perro rabioso en Glasgow , un cirujano lo cortó 'inmediatamente 
toda la parte en que habian obrado los dientes, lo que no im­
pidió el que padeciese la raída treinta y seis i-iias después ; de la. 
que murió a los dos dias. (Med. comment. of Edinb. , clec. l L 
rol / / . 1 }'•..:!.;• , 

(2) : Para explicar la producción dé la cantidad, muchas ve-
cesrtan considerable , de materias fecales pútr idas , y do icor u l ­
ceroso qup se observa en las enfermedades, y potkr presentar 
estas sustancias como la causa que promueve y sostiene el esta­
do morboso , aunque no se haya visto penetrar en el cuerpo na­
da material en el inomenlo de la infección, se ha imaginado otra 



posible admitir en e^tas dos circanstancias y otras análogas 
un principio material, qac Uáya pasado á la sangre? Se 'h í r 
visto machas veces que cartas escritas en el coarto de un 
enfermo han comanicado la misma enfermedad miasmát ica 
á el que las leia. ¿Se puede pensar entonces en alguna cosa 
material que penetre en los humores? ¿Pero á qué todas 
estas pruebas? ¿Cuántas veces no se ha visto á algunas es­
presiones injuriosas ocasionar una fiebre biliosa que ponía 
la vida en peligro, á una profecía indiscreta causar la 
muerte á la época predicha, y á una sorpresa agradable 
ó desagradable suspender súb i t amen te la vida? Dónde está 
entonces el principio morbífico material que se ha in t ro­
ducido en sustancia en el cuerpo, que ha producido l a 
enfermedad que la sostiene, y sin cuya eapulsion material 
por medio de medicamentos toda curac ión radical seria 
imposible? 

L o s partidarios de una hipótes is tass grosera como la 
de los principios morbíficos debe r í an avergonzarse de des ­
conocer hasta este punto la naturaleza espiritual de n ú e s -
tra vida, y el poder d inámico de las causas que dan o r i ­
gen á las enfermedades, y de humillarse de este' mbddal 
innoble papel de gentes que en sus vanos esfuerzos para 
barrer las materias pecantes cuya existencia es una quime- í 

hipótesis , que consiste en admitir que'cieríos Dmieipios-.conajj 
tagiosos muy sutiles obran en ei G%mó como fermentos.. con- I 
ducen los numeres al mismo grado oe corruDcion due dios , v " 
los convienen de. esta manera oni ín íermonto sení-iante á diosÍJ 
mismos,, que sostiene y aliméntala enierraedad» íffag ĵpdjp í&étfo''1 
de qué tisanas depiírativas se esperaba noder librar "al cuerpo 
de un rermento que reaaci.a sin.cesar, .v'cspclerle- tan comnle-
tamente de la masa de los humores que no quedase de el íá 
mas pequeña molécula , da c u a l , enVhíp .ó tés i s adrótida-, hu ­
biera debido corromper también-:.«slqs humores , v)raprí.dueir, 
como anleno.rmeuta, nuevos principios morbüicos?; ^eriavpues ' I 
imposible curar jamás estas cafemedades á jaimáuera dé la os-''>n 
cuela alopáticaf Bien se demuestra-en este caso'á adettheonse- -•• 
cuencias tan groseras conducen las hipótesis, aun las ¡ 0 0 . 3 $ 
cuando se fundan en .un error. L a sífilis , aún. In'.nvxi aonslitu-
cional, después de haber combalido la psora que la^compliéa' 
con frecuoucia.sccura bajóla induoncia dft.unai&doB peque­
ñas dgsis de .la trigésima dilución de mercurio mecái-iico,, y la a l ­
teración sifilítica general de los Inunores , se encuent^ndestvOi-
da asi para sienjpre de una manera dinámica. : • 
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ra, matan á los enfermos en lugar de curarlos. Los esputos 
á menudo tan repugnantes, que se observan en las enfer­
medades, ¿serian pues precisamente la materia que los en­
gendra y los sostiene? ( i ) ¿No son mas bien siempre 
productos de la enfermedad , es decir , de la desarmonía 
puramente dinámica que la vida ha sufrido? 

Con estas ideas materiales tan falsas acerca del origen 
y la esencia de las enfermedades, no es sorprendente que 
en todos tiempos asi los pequeños como los grandes prác­
ticos, y aun los inventores de sistemas los mas sublimes, 
hayan tenido por objeto principal la espulsion y la elimi­
nación de una supuesta materia morbífica, y que la indi ­
cación mas frecuentemente establecida haya sido la de 
atenuar esta materia, hacerla movible, y procurar su sa­
lida por medio de la saliva, la espettoracion, el sudor y la 
orina; la de purificar la sangre por medio de la acción 
inteligente de las tisanas; la de desembarazarla asi de las 
acrimonias e' impurezas que no existieron en ella jamás; 
la de trasegar el principio imaginario de la enfermedad por 
medio de sedales, de cauterios y de vejigatorios perma­
nentes; pero principalmente la de hacer salir por el con­
ducto intestinal la materia pecante á beneficio de los laxan­
tes y de los purgantes agraciados con el titulo de aperitivos 
y disolventes, á fin de darles eaas importancia y un esle-
rior mas imponente. 

Ahora bien; si a d m i t í r n o s l o que no se puede du­
dar , que á escepcion de las enfermedades producidas por 
la introducción de sustancias del todo indigestas ó nocivas 
en los órganos digestivos ú otras visceras huecas, por la 
penetración de cuerpos estraños al través de la piel, etc., 
no existe ninguna que tenga por causa un principio mate­
r i a l , sino que por el contrario todas son únicamente y 
siempre el resultado especial de una alteración virtual y 
dinámica de la salud , ¿cuan absurdos no deben parecer á 
todo hombre sensato los métedos de tratamiento cuya ba­
se es la espulsion ( 2 ) de este principio imaginario, puesto 

(1) Si asi fuese bastarla sonarse bien los mocos para cu­
rarse infalible y rápidamente cualquier coriza, aun el mas ui-
veterodo, 

(2) 1 La espuision de las lombrices tiene cierta apariencia de 
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que de ellos nada « a e n o puede resultar al hombre en sus 
priucipaies enfermedades , las crónicas , y por el contrario 
perjudican siempre enormemente? 

L a s materias degeneradas y las impurezas que se h a ­
cen visibles en las enfermedades no son otra cosa (nadie 
dejará de convenir en eslo) que productos do la enferme­
dad , de los que sabe librarse el organismo de un modo á 
veces demasiado violento sin el auxilio de la medicina eva­
cuante, y que renacen por todo el tiempo que dura la en ­
fermedad. Es tas materias se presentan muchas veces a! ver­
dadero médico como s ín tomas morbosos , y le ayudan á 
trazar el cuadro de la eníérraedad , del que se sirve des­
pués para buscar un agente medicinal homeopát ico apro­
piado para curarla. 

. Pero los partidarios actuales de la antigua escuela no 
quieren que se mire como principal objeto de süs t rata- ' 

¡i ;6nno 
ra—• ¡ 

necesidad en las enfermedades llamadas verminosas. So en­
cuentran lombrices en algunos niños y escárides en fe m*-
yor parte de ellos. Mas estos parásitos dependen, de una aímh 
eson general /psora)., unida á un género de vida insalubre. 
Mejórese el régimen y cúrese homeopáticamente la psóra, lo 
que es mas fácil en esta edad que en ninguna otra época do 
l a j j d a , y dejaran.de ser incomodados por las lombrices los 
nmos, mientras que se las ve reaparecer prontamente en- aran 
numero después del uso de Ies purgantes solos ó asociados al 
semen-contra. 

Pero, se d i rá , no se debe seguramente perdonar nim?nn 
- medio para arrojar del cuerpo la lombriz solitaria , e«e á d t ó u o 

criado para tormento del género humano. 
Sí, so hace salir algunas veces el tenia.' ¡Pero á cosía de qué 

padecimientos consecutivos y de qué peligro para'la vida! ¡No qui­
siera tener sobre mi conciencia la muerte de todos los que han de­
bido sucumbir a la violencia de los purgantes dirigidos contra esc 
gusano, y los anos de languidez que han sufrido los que escapa­
ban de la muerte! ¡Y cuántas veces no sucedo también que 
después de haber repetido muchos años seguidos estas suner-
purgaciones destructoras de la salud y la vida, el animal no sale 
o so reproduce: ¿Qué sena pues de este tratamiento si no hu­
biese la menor necesidad de procurar espelerlc y matarle por 
medios violentos y crueles, que con tanta frecuencia compro­
meten la vida del enfermo? Las diversas especies de tenia solo 
se encuentran en sugetos psóricos, y desaparecen siempre luego 
que so ha curado de la psora. Hasta el momento de la curación 
viven, sin incomodar mucho al sugeto, no inmediatamente en 
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míenlos el espeier los principios morbíficos rnatefiales. D a n 
¿ las diferentes y numerosas evacuaciones que? e m p í e a » cí 
nombre de me'todo derivativo, y preieaden no hacer con 
esto mas que imitar á la naturaleza deí organismo enfermo • 
que en sus esfuerzos para restablecer la salud resuelve La 
fiebre por el sudor y la orina ; la pleuresía por la heraorra-
8ia nas21 5 ÍGS sudores y los esputos mucosos; otras enfer­
medades por el vómifo , la diarrea y el flujo de sangre; los 
dolores articulares por ulceraciones'en las piernas ¡"la a n ­
gina por salivación , ó por metástasis y abscesos que pro-
unce en partes distantes del sitio del mal. 

Con arreglo á esto, creen que nada mejor tienen que­
hacer que imitar á la naturaleza, y siguen un camino muy 
desviado del verdadero en d t r a t a m i e n í o d é l a mayor pa r -
te de las enfermedades. Imitando t ambién á la fuerza v i -
tal enferma abandonada á sí misma, proceden de una m a ­
nera indirecta ( i ) aplicando irritaciones he te rogéneas mas 

los intestinos, sin® en el residuo de los alimentos, donde s u " 
mergidos corno en su inundo propio permanecen tranauilos y I 
encuentran ío que es necesario para su nutrición. Mientras 
continúan eslas circanscancias, no tocan á las paredes de lós 
intestinos, ni causan ningún daño á aquel en cuj-o cuerpo se 
encuentran encerrados. Pero luego que una enfermedad aguda 
cualquiera se apodera del sugeto, el contenido de los intestinos 
se hace insoportable al animal, que da muchas vueltas, irri ta 
las-paredes, sensibles del tubo alimenticio,- y escita una especie ' 
de cólico espasmódico, que coníribuve bastante á aumentar les • 
padecimientos del enfermo. Del mismo modo el niño no se 
agita ni se .mueve en la matriz, sino cuando la madre está en-
ferma, y permanece tranquilo en medio del agua en ouc -nadai 
mientras que aquella* está buena. 

Es digno de notar que los síntomas observados en esta época 
en los sugetos que írenen una lombriz solitaria son de tal 
naturaleza, que la tintara de helécho macho;5 á una dosis la 
mas pequeña, proporciona rápidamente su cstincion de ü á 
modo nomeopabeo, porque hace cesar lo; qi<ie en la enfermedad 
causaba la agitación del parásito. Encontrándose en adelante 
el anima! a su gusto, continúa viviendo tranquilamente e-alas 
materias intestinales, siji incomodar ai enfermo de na modo 
sensmle^ hasta que el tratamiento antipsórico está bastante 
aneiantauo para que el verme no encuentre va en el contenido 
deí conciucto ̂ intestinal las sustancias propias para servirle de 
anmento, y desaparece por sí mismo para siemore-, sin que 
sea necesario el mas ligero purgante. 

(1) E n ve? de estinguir e rmai con prontitud, sin dilacioit 
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fuertes sobre partes distantes del asiento de la enfermedad, 
promoviendo y sosteniendo también de ordinario evacua­
ciones por los órganos que mas difieren de los tejidos 
afectados , á fin de desviar en cierto modo el mal hacia es­
te nuevo sitio. 

Esta derivación ha sido, y es todavía, uno de los prin­
cipales métodos curativos de la escuela reinante hasta 
el día. 

Imitando así á la fuerza medicatriz de la naturaleza, 
según la espresion empleada por otros , tratan de escitar 
violentamente, en las partes mas sanas y que mejor pueden 
soportar la enfermedad medicinal, nuevos síntomas , que, 
bajo la apariencia de crisis y la forma de evacuaciones, de­
ben según ellos derivar la enfermedad primitiva ( i ) , a fin 
de que las fuerzas medicatrices de la í aturaleza puedan 
efectuar poco á poco la resolución ( 2 ) . 

Los medios de que se sirven para conseguir este obje­
to son el uso de sustancias que promueven el sudor y la 
orina , las emisiones sanguíneas , los sedales y cauterios, y 
de preferencia los irritantes del tubo digestivo propios á 
determinar evacuaciones ya por arriba , ya principalmen-

y sm agotar las fuerzas, como lo hace ]a Homeopatía, con 
el auxilio de potencias medicinales dinámicas dirigidas contra los 
puntos enfermos del organismo, 

(1) Como si las cosas inmateriales pudiesen derivarse! 
Así es siempre para ellos una materia morbífica, por sutil que 
se Li suponga. 

(2) Las enfermedades medianamente agudas son las únicas que 
acostumbran á terminarse de una manera tranquila cuando han 
llegado al término dé su curso natural, ora se empleen re­
medios alopáticos que no tengan demasiada energía, ora no 
se use nmgun medio semejante: la fuerza vital, reanimándose, 
sustituye entonces poco á poco el estado normal ai estado anor­
mal, que se ha debilitado gradualmente. Mas én las enferme­
dades muy agudas y en las crónicas, que forman la inmensa 
mayoría de aquellas á que está sujeto el hombre, falta este 
recurso tanto á la grosera naturaleza como á la antigua escue­
la; en estas, los esfuerzos espontáneos de la fuerza vital y los 
procederes imitadores de la Alopatía son impotentes para pro­
ducir la resolución; y á lo sumo puede resultar de ellos una tre­
gua de corta duración, durante la cual el enemigo reúne sus 
fuerzas para reaparecer tarde ó temprano mas terrible que 
nunca. 
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te por abajo, y estos últimc's han recibido también los 
mmibres de apcrit:vosy de disolventes ( i ) . 

E n auxilio de este método derivativo se recurre á otro 
que tiene mucha afinidad con él, y que consiste en emplear 
irritantes antagonistas : como los tejidos de lana sobre la 
piel , los baños de pies , los nauseabundos , los tormentos 
del hambre impuestos al estomagó y al conducto intestinal, 
los medios que escitan el dolor , la inflamación y la supu­
ración en partes próximas ó distantes del mal ; como los 
sinapismos, los vejigatorios, el torvisco, los sedales, los 
cauterios , la pomada de Autenrieth , el moxa , el hierro 
hecho ascua, la acupuntura, etc. E n todo esto se sigue 
también la marcha de la grosera naturaleza , que entrega­
da á sí misma trata de desembarazarse de la enfermedad 
dinámica, por dolores que produce en partes distantes del 
cuerpo, por metástasis y abscesos, por erupciones cutáneas 
ó úlceras supurantes , y cuyos esfuerzos para esto son en­
teramente inútiles cuando se trata de una afección 
crónica. 

No es pues un cálculo razonado, sino solamente una 
indolente imitación lo que ha puesto á la antigua escuela en 
la senda de estos métodos indirectos, tanto derivativo co­
mo antagonista, ío que 1a ha conducido á procedimientos 
tan poco eficaces, tan debilitantes y tan nocivos, para apa­
rentar que alivia y libra de las enfermedades durante algún 
tiempo , pero sastilayendo al antiguo un mal mas peligro­
so, ¿Y semejante resultado puede llamarse curación? 

Se han limitado a seguir la marcha instintiva de la na­
turaleza en los esfuerzos que esta intenta , y que solo son 
coronados de un mediano éxito ( 2 ) en las enfermedades 

(1) Esta ésprésionl anuncia lambien que se suponía una ma­
teria morbífica que disolver y espeler, 

(2) La medicina ordinaria consideraba los, medios que em­
plea la naturaleza deí organismo para aliviarse, en ios enfer­
mos que no hacen uso de medicamento alguno, como modelos 
perfectos dignos de imitárse. Mas se engañaba mucho. Los es-
fúerzQS miserables y sumamente. incompletos que hace la fuer­
za vital para auxiliarse, á sí misma en las enfermedades agudas, 
son un espectáculo que debe csciíar .al hombrea no conten­
tarse con una estéril compasión, y, á desplegar todos los re­
cursos de su inte l igencia/á íin de poner término, con una 
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agadas poco iniensas. No se ha hecho mas qüe imitar á ía 
potencia vi ta l conserva(lora.iaban(:ionad3 á sí misma , que, 
fundándose ú n i c a m e n t e en L s leyes orgánicas dei cuarpo' 
no obra mas que en virtud de estas leyes , sin pensar , n i 
reflexionar sus actos. Se ha copiado á la grosera naturale­
za que no puede, corno un cirujano inteligente, ap rox i ­
mar !os labios apartados de una herida , y r eun i r ío s por 
primera i n t e n c i ó n ; que en una fraclnra es . ímpoten te , .por 
mas materia ósea que derrame, para enderezar y poner, los 
dos es í remos del hueso en frente el uno del otro ; que no 
sabiendo ligar una arteria herida deja a un hombre lleno 
de vida y de fuerza sucumbir por la. pérd ida de sangre; que 
sgnora el arte de volver á su s í tuacion normal la cabeza de 

curación real, a los tormentos que se impone á sí misma la na -
• Ul.r?.ieza; Sl Ia iUerza vital no pacdc curar homeopáticameotc 

una enfermedad ya existente en el organismo, produciendo 
otra^eníennedad nueva y semejante á esta ( i .43-46) , lo que 
en eíecto rara vez está á su disposición (fSO), y si el organismo, 
privado de todos los auxilios esteriores , tiene que triunfar por 
•sí solo de una enfermedad que acaba de presentarse (sn resis­
tencia es del todo impotente en las afecciones crónicas!, no 
vemos mas que esfuerzos dolorosos, y con frecuencia peligrosos 
para salvarse á toda costa, esfuerzos que no es. raro tengan por 
resultauoJa muerte. • , 

No sabiendo lo que pasa dentro de la economía cu un hom-
.bre -sano,- no podemos tampoco, ver lo que siieede cuando la 
vida.se encuentra desordenada. Las operaciones que se ved-
íican en Jas enfermedades solo se anuncian por los cambios 
perceptibles, por los síntomas, único medio por. el que nues­
tro organismo puede espresar las alíeraciones. sobrevenidas r a 
su interior; do suerte que en cada caso dado río sabemos s i ­
quiera cuales son, entre los- síntomas, los que se dplum- á $¡> 
acción primitiva de la enfermedad, v los originados por las 
reacciones á beneficio de las que la fuerza vital trata de i i -
brarse del peligro. Los unos y los otros se confunden entre 
si a ^nuestra vista, y no nos presentan mas que la imagen re­
lejada al estenop del conjunto del mal interior; puesto que 

los esfuerzos infructuosos con que la vida abandonada á sí mis­
ma trata de hacer cesar ia enfermedad, son también padeci­
mientos del organismo entero. He aquí ñor qué las evacuacio­
nes que a naturaleza escita al fia de las enfermedades cuya' 
invasión ha sido repentina, y que so llaman crisis, causan mu­
chas veces mas mal que bien. Lo que ia fuerza vital hace 
en estas pretensas crisis y el modo como las realiza, son pa­
ra nosotros misterios, del mismo modo que todos los actos fiV-
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un hueso que ha sufrido una luxación , y hace t ambién 
imposible su redacción en muy poco tiempo con los a u x i ­
lios de la cirujía por el infarto que produce en los al rede­
dores ; que para librarse de un cuerpo entraño violenta­
mente ivitrcducido en la córnea transparente, destruye el 
ojo eñícro por la s u p u r a c i ó n ; que en una hernia estran­
gulada no sabe destruir el obstáculo roas que por la gan­
grena y la muerte; y en fin, que en las enfermedades d i ­
námicas hace muchas veces , por el cambio de forma que 
les imprime , la posición del enfermo mucho mas peligro­
sa que lo era antes. H a y mas todavía : esa fuerza vi tal no 
inteligente admite sin perplejidad en el cuerpo las mas 
grandes plagas de nuestra existencia terrestre , las fuentes 
de íás innumerables enfermedades que afligen á la especie 

teriores que se efectúan en la economía orgánica de la vida. 
Lo que es cierto no obstante es, que en el curso de estos 
esfuerzos hay mas ó menos partes que padecen y se encuen­
tra!! sacrificadas por salvar ío restante. Estas operaciones de 
la fuerza vital que tienen por objeto únicamente el comba­
tir una enfermedad aguda con arreglo á las leyes de la cons­
titución orgánica del cuerpo, y no con sujeción á las inspira­
ciones de un pensamiento bien refiexionade, no son la ma­
yor parte de las veces mas que una especie de alopatía'. A 
tía de librar por una crisis ios órganos primitivamente afectos 
aumenta la actividad de los órganos secretorios, hacia los cua-, 
les deriva asi la afección de los primeros; sobrevienen vómi­
tos, diarrea, abundante secreción de orina, sudores, absce­
sos , etc.; y la fuerza nerviosa, atacada dinámicamente , trata de 
descargarse en cierto modo por medio de, productos mate­
riales.. 

La naturaleza del hombre abandonada á sí misma no puede 
librarse de las enfermedades agudas mas que por la destrucción 
y el Sacriüci© de una parte del organismo mismo, y sino se, 
sigue á esto la muerte, la armonía de la vicia y de la salud no 
puede restablecerse sino de una manera lenta é mcorapieta. 

La grande debilidad á que los órganos que han estado 
espuestos á los ataques del mal y aun el cuerpo entero 
quedan sujetos después de esta curación espontánea, el enfia-
quecimicnto, etc., prueban demasiado ia exactitud de la pro­
posición que se acaba de sentar. 

En una palabra, toda la marcha de las operaciones por las 
que el organismo trata de. librarse por sisólo d é l a s enferme­
dades de que es atacado, solo hace ver al observador un tejido 
de. padecimientos, y nada le muestra que pueda o que deba 
imitar, si quiere ejercer realmente el arte de curar. 
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humana hace muchos siglos, es decir , los miasmas crón i ­
cos, la psora , la sífilis y la sicosis. Muy lejos de poderse 
librar el organismo dé estos miasmas , ni aun tienen el 
poder de suavizarlos ; por el contrario , les deja ejercer 
tranquilamente sus estragos hasta que la muerte viene á 
cerrar los ojos del enfermo, las mas veces después de lar­
gos y tristes años de sufrimientos. 

¿Cómo la antigua escuela que se llama á sí misma r a ­
cional , ha podido, en una cosa tan importante cotn<> la 
curación , en una obra que exige tantas meditaciones y 
tanto juicio, tomar á esta ciega fuerza vital por sostituido-
ra , por su única guia , imitar sin reflexión los actos indi­
rectos y revolucionarios que desempeña en las enfermeda­
des, seguirla en fin como el mejor y el mas perfecto de los 
modelos, mientras que la razón , ese don magnífico de la 
divinidad, nos ha sido concedido para poderla esceder infini­
tamente en los socorros que hay que dar á nuestros seme­
jantes? 

Cuando la medicina dominante, aplicando as i , como 
acostumbra á hacerlo, sus métodos antagonista y deriva­
tivo, que se fundan solamente en una imitación no refle­
xionada de la energía grosera, automática y sin inteligen­
cia, que ve desplegar á la naturaleza , ataca órganos ino­
centes , y los aflige con dolores mas agudos que los de la 
enfermedad contra la que se dirigen; ó lo que sucede en 
el mayor número de casos, les obliga á evacuaciones que 
disipan inúti lmente las fuerzas y los humores; su objeto 
es desviar hacia la parte que irrita la actividad morbosa, 
que la vida desplegaba en los órganos primitivamente afec­
tados, y desarraigar asi violentamente la enfermedad na­
tural , produciendo una enfermedad mas fuerte de otra es­
pecie, en un punto que hasta entonces había estado libre; 
es decir, sirviéndose de medios indirectos y no apropia­
dos , que agotan las fuerzas, y la mayor parte de las ve­
ces producen dolor ( r ) . 

{1} L a esperiencia diaria prueba cuán pocos resultados pro­
porciona esta maniobra en las enfermedades crónicas. Solo en 
el menor número de casos puede conseguirse la curación. Mas 
¿se atrevería uno á alabarse de haber conseguido una victoria, 
si en lugar de atacar al enemigo cara á cara y con armas igua-
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E s cierto que con estos falsos ataques, la enfermedad, 

cuando es aguda , y por consiguiente su curso no podia 
ser de larga duración , se traslada á partes distantes y no 
semejantes á las que ocupaba al principio; pero por eso 
no está curada. INada hay en ese tratamiento revoluciona­
rio , que se refiera de una manera directa e' inmediata á 
los órganos primitivamente enfermos, y que merezca el 
título Je curación. S i se hubiera abstenido de estos peli­
grosos ataques hechos á la vida de lo restante del orga­
nismo , se hubiera visto con frecuencia que la enfermedad 
aguda desaparecia por sí sola de una manera mas rápida, 
dejando tras sí menos sufrimientos, y causando una con­
sunción de fuerzas mucho menor. Por otra parte , ni el 
proceder seguido por la grosera naturaleza, ni su copia 
alopática, se pueden poner en paralelo con el tratamiento 
homeopático directo y d inámico , que, conservando las 
fuerzas, estingue la enfermedad de una manera inmediata 
y rápida. 

Mas en la inmensa mayoría de las enfermedades cró­
nicas, estos tratamientos perturbadores , debilitantes é 
indirectos de la antigua escuela, no producen casi jamás 
ningún bien. Su efecto se limita á suspender por un corto 
número de dias tal ó tal s íntoma incómodo , que vuelve 
tan luego como la naturaleza se ha acostumbrado á la i r ­
ritación distante; renace la enfermedad mas peligrosa, 
porque los dolores antagonistas (i) y las evacuaciones irn-

les, y terminar la contienda por su muerte, se limitase á in ­
cendiar el pais detrás de él, á cortarle toda retirada, y á des­
truirlo todo en deredor suyo? Se consigue s í , con tales medios, 
quebrantar el valor del adversario; pero con esto no se logra 
el objeto principal; el enemigo no está anonadado, existe allí 
todavía, y cuando haya podido abastecer sus almacenes, levan­
tará de nuevo la cabeza, mas feroz que antes. Mientras tanto 
el pobre pais que está enteramente inocente de aquella que­
rella, queda tan arruinado que no podrá reponerse en muchó 
tiempo. He aquí lo que sucede á la alopatía en las enferme­
dades crónicas, cuando sin curar la enfermedad arruina y 
destruye el organismo por medio de ataques indirectos contra 
órganos inocentes, distantes del asiento de esta última. He aquí 
los resultados de que no tiene motivos de alabarse. 

(1 ) ¿Qué resultado favorable han tenido jamás esos cauterios 
empleados con tanta frecuencia, que estienden á lo lejos su 
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^ m e n t r ^ de Ia t * * ™ vi tal , 
t .n /n T ,a ma}'0r ^ de a lópa ta s , i m i ­
tando de un modo gener.l ios saludables esfuerzos de-la 
grosera naturaleza entregada á sus propios recurso „ ! 
rodacan asx en la práct ica esas derivaciones q e ' e L 

l laman u ü l e s y que cada, ana variaba segan as i . d i a-

a un fin mucho mas elevado, iavorecian con todo su po-

l l ^ W - - ^ i o de evacuaciones y 

„ e ^ v . ' i ^ ^ ^ 9 eStaS á e i ' i v * ™ ™ Y estas evacuacio­
nes, y creiaa poderse abrogar por esta conducta el titulo 
de ministros de la naturaleza. 

Gomo sucede con bastante frecuencia en las eufenne-
dades c r ó n i c a s , que las evacuaciones promovidas por la 
naturaleza proporcionan a lgún a l iv io , aunque pénelo en 
bs^casos de dolores agudos , de p a r a l i ¿ , de espatos, e'tc" 
Ja antigua escuela se figuró que el verdadero medio de c u ­
rar .as enfermedades era favorecer, sostener y aun aumen-
lar estas evacuaciones, 

Pero no vid que todas las pretendidas crisis produci­
das por la naturaleza abandonada á si misma , no pro-
r o ñ e 1 ? ? T ^ . f 1 a!ivi0 Paliativo y poco duradero, 
J que lejos de contribuir á la verdadera curación , a^ra-
van-por el contrario el mal interior p r imi t ivo , por la con­
sunción qae producen de las fuerzas y de l'of humores. 
k z a . r o ! " S ^ a n ^ esfae''zos Se una natura-
leza gros . ra , proporcionar el restablecimiento duradero 

o L a n i ^ !,amáS eStaS ev3cu^ ¡ones esciíadas por el 
organismo ( , ) han carado una enfermedad c rón ica . Por 

* ~ 
yenlígeraraenlc i n í t ^ S ^ c ^ f Z T ^ 
cuerpo se ha habi ín- í , ; , , Ci,?.níC'" •mas 1 1Qe' cuando el 
litar al enfprmn úVor'110 tifinen ?nas efecto que debf-
nuu ai enterrooj y annr así un campo mas v ^ ' a 4 V, , Í V 
« . c r ó n i c a . ¿Se encontrarían J o ? t ^ v i a d X & ~ 
médicos que c o n w V . - ^ n . • m el ^g.o A í X , 
donde sale la m a ^ ^ ^ J f r UÍ(m0S c « albáñaleá (i) T-nnnrr ^f. ' PcfantL^6asi se ve uno inclinado á creerlo. 

d\oñTS heCh0 PUaCa !aS ^acuaciones producid 
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el contrario, en todos los casos de este género se ve' á la 
afección primitiva después de un corto alivio , cuya dura­
ción va siempre disrniaajendo, agravarse manifiestamen­
te, y los accesos hacerse mas frecuentes y mas fuertes, 
aunque no cesen las evacuaciones. Del mismo modo , cuan­
do la naturaleza, abandonada á sus propios medios en las 
afecciones crónicas internas que comprometen la vida, no 
sabe socorrerse mas que promoviendo la aparición de s ín ­
tomas locales estemos, con el objeto de desviar el peligro 
de los órganos indispensables á la existencia, transportan-
dolé por metástasis á aquellos que no lo son; estos efectos 
de una fuerza vital enérgica , pero sin inteligencia, sin re­
flexión y sin previsión , conducen á todo , menos á una 
raejoria real , á la curación ; no son mas que paliaciones, 
cortas suspensiones impuestas á la enfermedad interna á 
espensas de una gran parte de los humores y de las fuer­
zas , sin que la afección primitiva haya perdido nada de 
su gravedad. Pueden i lo mas, sin el concurso de un ver­
dadero tratamiento homeopát ico , retardarla muerte que 
es inevitable, ' ^ 

L a alopatía de la antigua escuela, no contenta con exa­
gerar mucho los esfuerzos de la grosera naturaleza, les 
daba una falsísima interpretación. Imaginándose sin fun­
damento que son verdaderamente saludables, trataba de 
favorecerles y de darles un desarrollo mayor \ con la es­
peranza de llegar así á destruir el mal completamente v 
conseguir una curación radical. Guando en una enferme­
dad crónica la fuerza vital parecia que mejoraba tal ó tal 
síntoma incomodo del estado interior , por ejemplo, por 
medio de un exantema húmedo , entonces el que ella l l a ­
ma ministro de la naturaleza aplicaba un epipástico ú otro 
cualquiera exutorio sobre la superficie supurante que se 
había establecido , para sacar de la piel una cantidad de 
hurnor mucho mas grande todavía, y ayudar así á la na -
K T ! 6 Carar ' aleÍando del cuerpo el principio mor­
bífico. Mas ya sucedía que cuando la acción de este medio 
era demasiado violenta , el herpe muy antiguo, y el suge-
to may irritable la afección esterna aumeníaba mucho 
sm ventajas para el mal primitivo, y loj* dolores haciéndo­
se mas vivos quitaban el sueño al enfermo, disminuían sus 

TOMO ^ eCaencÍa delerrainaban también la apari-
3 
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cion de u n a erisipela febril del mal carácter; ya que 
caando el remedio obraba coa mas suavidad sobre la afec­
ción local, aéaso reciente todavía , ejercia una especie de 
homeopatismo esterno sobre el síntoma local que la natu­
raleza habia producido en la piel para aliviar la afección 
interna, renovaba así esta ultima , á la que acompañaba 
un peligro mucbo mayor , y esponia á la íuetza vital, por 
esta supresión del síntoma local , á producir otro mas peh» 
eroso en alguna parte mas noble. Sobrevenía en reemplazo 
ana oftalmía temible, la sordera , espasmos del estómago, 
convulsiones epilépticas , accesos de sofocación, ataques de 
apoplejía , enfermedades mentales, etc. (i). 

L a misma pretensión de ayudar á la energía vital en 
sus esfuerzos curativos, conducía al ministro de la natura­
leza cuando la enfermedad hacía aflair la sangre a las ve­
nas del intestino recto ó del ano (hemorroides ciegas) , a 
recurrirá las aplicaciones de sanguijuelas, machas veces en 
eran número , para abrir una salida á la sangre por este 
punto. L a emisión sanguínea ocasionaba un corto almo, 
algunas veces demasiado ligero para merecer que se habla­
se de é l ; pero debilitaba el cuerpo, y daba lugar a una 
congestión mas fuerte todavía en la estremidad del con­
ducto intestinal, sin producir la mas pequeña disminución 
del mal primitivo. . , r 

E n casi todos los casos en que la fuerza vital eníerma 
trataba de evacuar un poco de sangre por el vómito, ia es-
pectoracion, etc. , con el objeto de disminuir la gravedad 
de una afección interna peligrosa, se apresuraba a favore­
cer con energía estos pretendidos esfuerzos saludables de 
la naturaleza, y sacaba sangre en abundancia de las venas; 
lo que jamás estaba exento de inconvenientes para lo suce­
sivo , V debilitaba manifiestamente al cuerpo. 

Cuando un enfermo padecía frecuentes nauseas, 
bajo el pretesto de entrar en las miras de la naturaleza, 
se le propinaban vomitivos que jamás hacían bien, y m u -

(i) Estas son las consecuencias naturales de la supresión 
dé los síntomas locales de que se trata, consecuencias que el 
médico alópata mira las mas de las veces como enfermedades 
del todo diferentes y nuevas. 
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chas veces acarreaban peligrosas consecuencias, accidentes 
graves y aun ia muerte. 

Algunas veces la fuerza vi ta l , para disminuir un poco 
el mal interior, producía infartos frios en las glándulas 
esteriores. E l ministro de la naturaleza cree servir 
bien á su divinidad , trayendo estos tumores á supura­
ción por medio de fricciones de todas especies y de apli­
caciones estimulantes, para introducir después el instru­
mento cortante en el absceso llegad© á madurez , y hacer 
salir al esterior la materia pecante. Mas la esperiencia 
ha ensenado mil y m i l veces cuáles sonólos males inter­
minables que casi sin escepcion resultan de esta práctica. 

Gomo el alópata ha visto muchas veces grandes pa­
decimientos que se aliviaban un poco, en las enfermeda­
des crónicas, por sudores nocturnos sobrevenidos espon­
táneamente, ó por ciertas deyecciones naturales de mate­
r ias liquidas se cree llamado á seguir estas indicaciones 
de la naturaleza; piensa también que debe ayudar el tra­
bajo que se hace á su vista, prescribiendo un tratamien­
to sudorífico completo, ó el uso continuado muchos años 
de lo que el llama laxantes suaves, á fin de librar con mas 
segundad al enfermo de la afección que le atormenta. P e ­
ro esta conducta de su parte no tiene j a m á s sino un re­
sultado contrario, es decir, que agrava siempre la enfer­
medad primitiva. 

Cediendo al imperio de esta opinión , que ha abra­
zado sin examen, á pesar de su falta absoluta de funda­
mento, el alópata continúa en ayudar ( i ) los esfuerzos de 

mita urn • ^ ' 110 es rara <íue la antigua escuela se per-
a L r 4 ^ f ^ ' ^ r L ' S cuando los esfuerzos de 

din d / ^ Í J •qUe Henden á allviar el mal interno por me-
a e t ^ o í ÜnrS 0 I)ür.1,a P^duccion de síntomas locales 
c m í m e ^ f X ^ Z e v } ¡ d e ^ e n t e al enfermo, desplegue 
ta a í lni ^ i eI/1Para£o de sus repercusivos: que comba-

cenfeí ? £ f ASrand£s .dos j3 ' e* vómito con pociones eíerVes-
S o ^ S o S o f e l ; d O S de 103 Pies con Ped^vios fHos y 
mo v zinc f i ^ ' l0 -exantemas C0Í1 preparaciones de plo-
T e lo ' / l e ^ ? r r a ^ utennas con inyecciones de vina-
cfones n o c t ™ COn el Suero Ominoso, las po?u-

ana u i ê  cuerpo y en la cara, con el mtro , los ácidos 
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la faerza vital enferma, en exagerar también las deri­
vaciones y evacuaciones, que no conducen jamás al ob­
jeto, sino mas bien á la ruina délos enfermos, sin ver que 
todas las afecciones locales , evacuaciones y aparentes de­
rivaciones , que son efectos escilados y sostenidos por la 
fuerza vital abandonada á sus propios recursos á fin de 
aliviar un poco la enfermedad primitiva, forman ellas mis­
mas parte del conjunto de los síntomas de la enfermedad 
contra cuya totalidad no hubiera habido remedio mas ver­
dadero y pronto que un medicamento elegido con arreglo 
á la analogía de los fenómenos determinados por su ac ­
ción sobre el hombre sano ; ó en otros términos, un re ­
medio homeopático. 

Como todo cuanto hace la grosera naturaleza para ali­
viarse en las enfermedades ya agudas, ya sobre todo las 
crónicas, es muy imperfecto y aun constituye una enfer­
medad , es muy natural creer que , trabajando los esfuer­
zos del arte en el mismo sentido de esta imperfección, pa­
ra aumentar sus resultados, perjudican todavía mas; y que 
al menos en las enfermedades agudas no pueden corregir 
lo que tienen de defectuoso las tentativas de la naturaleza, 
puesto que no encontrándose el médico en estado de se­
guir las vias ocultas por las que la fuerza vital efectúa sus 
crisis, no podria obrar mas que al esterior con medios enér­
gicos, cuyos efectos son menos benéficos que los de ia na­
turaleza entregada á si misma, pero en cambio mas per­
turbadores y mas funestos. Porque este alivio incompleto 
que la naturaleza llega á conseguir por medio de deriva­
ciones y de crisis, no puede él alcanzarlo siguiendo el mis­
mo camino; se queda todavía , por mucho que haga, muy 
inferior á este miserable socorro, que al menos puede pro­

vegetales y el ácido sulfúrico , las epistasis con el tapona­
miento de las narices con torundas de hilas empapadas en a l ­
cohol ó en líquidos astringentes, las úlceras ^ as Poemas con 
los óxidos de1 zinc, plomo, etc Pero ^ ^ ^ n r o s T 
tisman cuán tristes son los resultados de es a practica. M prose-
i!fo de la antigua escuela se alaba de viva voz y POJ escrito 
de que ejerce una medicina racional, y de 
ea de las enfermedades para curar siempre radic.a m«nte; Pu^s 
hé aquí que no combate mas que un síntoma aislado, y siem­
pre con gran detrimento del enfermo. 
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porcionar la fuerza vital abandonada á sus propias 
fuerzas 

Se ha tratado, sacrificando la membrana pituitaria, de 
producir hemorragias nasales imitando las epístasis natu­
rales , para aliviar , por ejemplo ,los accesos de una ceía-
laleia crónica. Sin duda se podria así sacar bastante san­
gre de las narices para debilitar al enfermo; pero el alivio 
era mucho menor del que se habia conseguido en otra oca­
sión en que, por su propio impulso, la fuerza vital instin­
tiva habia hecho correr solamente algunas gotas de sangre. 

Uno de esos sudores ó diarreas llamadas críticas , que 
la fuerza vital^ activa incesantemente, escita á consecuen­
cia de una incomodidad súbita producida por un disgusto, 
el terror , un enfriamiento , un cansancio , tiene mucha 
mas eficacia para disipar, momentáneamente al menos,' los 
agudos padecimientos del enfermo , que todos los sudorífi­
cos ó purgantes de una oficina, que solo consiguen empeo­
rarle. L a esperiencia diaria no permite dudar de esto. 

Con todo eso , la fuerza vital, que no puede obrar por 
sí misma mas que de una manera conforme á la disposi­
ción orgánica de nuestro cuerpo , sin inteligencia, sin re­
flexión , sin juicio, no nos ha sido dada para que la mire­
mos como la mejor guia que hay que seguir en la curación 
de las enfermedades, ni mucho menos para que imitemos 
servilmente los esfuerzos incompletos y morbosos que h a ­
ce para restablecer la salud, añadiendo á ellos actos mas 
contrarios que los suyos al objeto que se propone alcanzar, 
para que nosotros nos ahorremos el trabajo de inteligencia 
y de reflexión necesario para el descubrimiento del verda­
dero arte de curar: en fin para que en el lugar del mas no­
ble de todos los artes humanos pongamos una mala copia 
de los socorros poco eficaces que la grosera naturaleza pue­
de dar, cuando se la abandona á sus propios recursos. 

¿Qué hombre de sano juicio querria imitarla en sus es­
fuerzos conservadores? Estos esfuerzos son precisamente la 
enfermedad misma , y la fuerza vital afectada morbosa­
mente , es la que crea la enfermedad que se ve. E l arte 
pues debe por necesidad aumentar el mal cuando la imita 
en sus procederes, ó suscitar mayores riesgos cuando su­
prime sus esfuerzos. Pues la alopatía hace lo uno y lo otro. 
¡Y es esto lo que ella llama una medicina racional! 
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¡Nol esta fuerza innata en el hombre , que dirige ía 

vida de la manera mas perfecta durante la salud, cuya pre­
sencia se hace sentir con igualdad en todas las partes del 
organismo , en la fibra sensible como en la fibra irritable, 
y que res el resorte infatigable de todas las funciones^nor-
males del cuerpo , no ha sido criada para socorrerse á sí 
misma en las enfermedades, para ejercer una medicina dig­
na de imitación. ¡No! la verdadera medicina , obra de la 
reflexión y del juicio, es una creación del ingenio humano; 
que , cuando Ta automática energía de la fuerza vital ha 
sido arrastrada ¡por Is enfermedad á acciones anormales, 
sabefimprimirla por medio de un remedio homeopático, una 
modificación morbosa análoga, pero un poco mas fuerte 
de manera que la enfermedad natural no pueda ya influir 
sobre ella , y que después de la desaparición , que no [se 
hace aguardar mucho tiempo , de la nueva enfermedad 
producida por el medicamento, vuelva á las condiciones 
del estado normal, á su destino de presidir al sosten de la 
salud, sin haber sufrido, durante esta conversión, n in ­
gún ataque doloroso ó capaz de debilitarla. L a medicina 
homeopática ensena los medios de llegar á este resultado. 

U n gran número de enfermos tratados según los m é ­
todos de la antigua escuela que acabamos de examinar, se 
libraban de sus enfermedades, no en los casos crónicos 
(no venéreos) , sino en los casos agudos que presentan 
menos peligro. Sin embargo solo conseguia esto por me­
dio de rodeos tan penosos, y de una manera tan imper­
fecta, que no podía decirse que fuesen deudores de süs cu ­
raciones á la influencia de un arte agradable en sus proce­
deres. E n las circunstancias en que el peligro no era na­
da inminente', unas veces se contentaban con reprimir las 
enfermedades agudas por medio de emisiones sanguíneas, 
ó por la supresión de uno de sus principales síntomas á 
beneficio de un paliativo enantiopát ico; otras veces se las 
suspendía por medio de irritantes y revulsivos aplicados 
sobre sitios distantes del órgano enfermo, hasta que se h u ­
biese terminado el curso de su revolución natural , es de­
cir, que se les oponían medios indirectos que causaban una 
pérdida de fuerzas y de humores. Obrando de este modo, 
la mayor parte de lo que habia que hacer para destruir 
enteramente la enfermedad , y reparar las pérdidas espe-
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rimentadas por el sugeto, quedaba á cargo de la fuerza 
conservadora de la vida. Esta , pues , tenia que tnuníar 
del mal agudo natural y de las consecuencias de un trata­
miento mal dirigido. E l l a era la que , en ciertos casos de­
signados solo por la casualidad , tenia que desplegar su 
propia energia para volver las funciones á su ntmo nor­
mal lo que no hacia muchas veces sino con trabajo , de 
una manera incompleta, y no sin accidenteó de nataraleza 

diversa. , . 
E s dudoso que esta marcha, seguida por la medicina 

actual en las enfermedades agudas, abrevie o facilite real­
mente un poco el trabajo á que debe entregarse la natura­
leza para proporcionar la curación, pues que ni la alopatía 
ni ía naturaleza pueden obrar de un modo directo, por­
que los métodos derivativo y antagonista de la medicina 
solo son á propósito para prodacir un ataque mas profundo 
en el organismo, y ocasionar una pérdida mayor de 
fuerzas. 

L a antigua escuela posee también otro método curati­
vo , que se llama escitante y fortificante ( i ) , y que obra 
con el auxilio de sustancias llamadas escitantes , nervinas, 
tónicas , confortantes y fortalecientes. No puede uno menos 
de sorprenderse al ver que se atreve á ostentar semejante 
método. 

¿Ha conseguido jamás disipar la debilidad que produ­
ce y sostiene ó aumenta con tanta frecuencia una enfer­
medad crónica, prescribiendo como lo ha hecho tantas 
veces, el vino del R h i n ó el de Tokay? Como este método 
no podia curar la enfermedad crónica, origen de !a debili­
dad, las fuerzas del enfermo disminuian tanto mas, cuanto 
mas vino se le hacia tomar, porque á las escitaciones arti­
ficiales, opone la fuerza vital un descaecimiento durante 
la reacción. 

¿Se ha visto jamas á la quina, ó á las diversas sustan­
cias que se conocen con el nombre colectivo de amargos, 
volver á dar las fuerzas en estos casos, que son tan fre­
cuentes^ Estos productos vegetales, que se suponía que 

(1) Este es propiamente hablando enantiopatico, y volvere 
todavía á ocuparme de él en el texto del órganon, / § . 599 • 
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eran tónicos y fortificantes en todas circunstancias, ¿ m 
tenían, como las preparaciones marciales, la prerogativa de 
añadir frecaentemente nuevos males á los antigaos en 
consecuencia de su acción morbífica propia, sin poder 
hacer cesar la debilidad dependiente de una enfermedad 
antigua desconocida? 

Los ungüentos nervinos, ó los demás tópicos espirituo­
sos y balsámicos, ¿han disminuido jamás de un modo ver­
dadero, ni aun solamente momentáneo, la parálisis inc i ­
piente de un#brazo ó de una pierna que proceda, como 
sucede tan amenudo, de una enfermedad crónica, sin que 
esta misma haya sido curada? L a s conmociones eléctricas 
y galvánicas , ¿han tenido jamas otro resultado, en seme­
jantes circunstancias, que el de hacer poco á poco mas i n ­
tensa y finalmente total la parálisis de la irritabilidad 
muscular y de la escitabilidad nerviosa (i)? 

Los escitantes y afrodisiacos tan decantados, el á m ­
bar gris, la tintura de cantáridas, las criadillas de tierra, 
las cardamomos, la canela y la vainilla, ¿no concluyen 
constantemente por convertir en una impotencia total la 
debilidad gradual de las facultades viriles, cuya causa es 
en todos los casos un miasma crónico desapercibido? 

¿ Cómo se puede decantar una adquisición de fuerza y 
de escitacion que dura algunas horas, cuando el resul­
tado que á esto se sigue acarrea el estado contrario , que 
dura para siempre , con arreglo á las leyes de la natura­
leza de todos los paliativos? 

E l poco bien que los escitantes y fortificantes propor­
cionan á las personas tratadas de enfermedades acudas se­
gún el antiguo m é t o d o , es mil y mil veces superado por 
los inconvenientes que resultan de su uso en las enferme­
dades crónicas. 

(1) Un boticario tenia una pila de volta, cuyas descargas 
moderadas mejoraban por algunas horas el estado de las per­
sonas atacadas de dureza de oido. Bien pronto estos sacudimien­
tos no producían efecto, y se veia obligado, para obtener el 
mismo resultado, á hacerlos mas fuertes, hasta que á su vez 
llegaban estos á ser también ineficaces; después de lo cual los 
mas violentos, tenían todavía al principio la facultad de de­
volver el oido por algunas horas á los enfermos, pero con-
cluian por dejarlos sujetos á una sordera absoluta. 
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Caando la antigua medicina no sabe qae' hacer para 

atacar una enfermedad crónica, usa á ciegas medicamen­
tos que designa con el nombre de alterantes. Echa mano 
de los mercuriales, los calomelanos , e) sublimado corro­
sivo, el ungüento mercurial, terribles medios que estima 
sobre todos los demás hasta en las enfermedades no vené­
reas, y que dispensa con tanta prodigalidad, y hace obrar 
durante tanto tiempo sobre el cuerpo enfermo, quela salud 
acaba por ser arruinada completamente. E l l a produce sí 
grandes cambios; pero estos cambios jamás so'n favorables, 
y la salad se encuentra constantemente destruida sin re­
curso por un metal que es pernicioso en alto grado, siem­
pre que no se sabe usarlo con oportunidad. 

Cuando en todas las fiebres intermitentes epide'micas, 
estendidas con frecuencia en vastas comarcas, prescribe á 
altas dosis la quina, que solo cura homeopáticamente la 
verdadera fiebre intermitente de los pantanos, aun admi­
tiendo que la psora no se oponga á ello, da una prueba 
palpable de su conducta ligera é inconsiderada, pues que 
estas fiebres afectan un carácter diferente cada vez, por 
decirlo asi , que se presentan, y por consiguiente recla­
man también casi cada vez otro remedio homeopático, del 
cual una pequeñísima dosis, única ó repetida, basta en­
tonces para curarlas radicalmente en algunos dias. Como 
estas enfermedades vuelven por accesos periódicos; como 
la antigua escuela no considera mas que el tipo en todas 
las fiebres intermitentes; finalmente, como no conoce ni 
quiere conocer otros febrífagos mas que la quina, se per­
suade que para curar estas fiebres la basta estingnir el t i ­
po con dosis acumuladas de quina ó de quinina , lo qae el 
instinto inconsiderado, pero bien inspirado en este caso, 
de la fuerza vital, trata de impedir con frecuencia durante 
muchos meses. Mas el enfermo, engañado por este trata­
miento falaz, jamás deja, después que se ha suprimido el 
tipo de su fiebre, de esperimentar padecimientos mas v i ­
vos que los causados por la fiebre misma. Se pone pálido y 
asmático^ sus hipocondrios parece que están comprimidos 
por una ligadura; pierde el apetito; su sueño jamás es 
tranquilo; no tiene ni fuerza, ni á n i m o ; la hinchazón se 
apodera frecuentemente de sus piernas, de su vientre y 
aun de su cara y de sus manos. Sale así del hospital, ca~ 
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rado, según pretenden, y con machís ima frecuencia son 
necesarios después años enteros de un tratamiento homeo­
pático penoso, no para volverle la salud, sino para librar­
le de la muerte. 

L a antigua escuela se jacta de que con el auxilio de la 
valeriana, que en semejante caso obra como medio antipá­
tico, consigue disipar por algunas horas el profundo estupor 
de que van acompañadas las fiebres nerviosas. Pero como 
el resultadoque obtiene no esdeduracion ; como se ve preci­
sada á aumentar incesantemente la dosis de valeriana pa­
ra reanimar al enfermo algunos instantes, no tarda en 
ver que las mas altas dosis no producen ya el resultado 
que espera, mientras que la reacción determinada por 
una sustancia, cuya impresión estimulante no es mas que 
un simple efecto primitivo, paraliza enteramente la fuer­
za vital, y entrega al enfermo á una muerte próxima, que 
este pretenso tratamiento racional hace inevitable. Sin 
embargo, la escuela no conoce que mata con seguridad en 
semejante caso, y solo atribuye la muerte á la malignidad 
del mal. 

U n paliativo quizá mas temible todavía es la digital 
purpúrea, con la cual la escuela reinante se muestra tan 

ufana , cuando quiere hacer lento el pulso en las enferme­
dades crónicas. L a primera dosis de este medio poderoso, 
que obra aquí de una manera enantiopática, disminuye 
seguramente el número de pulsaciones arteriales dorante 
algiinas horas ; pero el pulso no tarda en recobrar su fre -
cuencia. Se aumenta la dosis para conseguir que se retar­
de todavía un poco , lo que en efecto se consigue , hasta 
que las dosis cada vez mas fuertes no producen ningún re ­
sultado ; y durante la reacc ión , que ya no se puede impe­
dir , la frecuencia del pulso es muy superior á la que h a ­
bla antes de la administración de la digital: el número de 
pulsaciones se aumenta entonces en te'rminos que ya no 
se las puede contar, el enfermo no tiene nada de apetito, 
ha perdido todas sus fuerzas , en una palabra se ha trans­
formado en un verdadero cadáver. Ninguno de los que se 
tratan así se libra de la muerte, á no ser para caer en una 
manía incurable (i). 

(1) Y sin embargo uno de los corifeos de la antigua escuela» 
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He aqaí cómo dirigía el alópata sus tratamientos. Mas 

los enfermos se veían obligados a someterse á esta triste ne­
cesidad, pues ninguna mejora hubieran hallado en los de-
mas médicos , porque todos habían tomado su instrucción 
en un mismo manantial, y este era impuro. 

L a causa fundamental de las enfermedades crónicas no 
vene'reas y los medios capaces de curarlas eran desconoci­
das de estos prácticos que se pavonean con sus curaciones 
dirigidas , según ellos , contra las causas , y con el cuidado 
que dicen que tienen de remontarse en el diagnóstico al 
origen de estas afecciones, ( i ) ¿Cómo habrían podido curar 
el inmenso número de las enfermedades crónicas con sus 
métodos indirectos, imperfectas y peligrosas imitaciones de 
los esfuerzos de ana faerza vital automática , qae no han 
sido destinados para servir de modeles de la conducta que 
debe seguirse en medicina? 

Miraban lo que creían que era el carácter del mal co­
mo la causa de la enfermedad , y con arreglo á esto d ir i ­
gían sus pretendidas curaciones radicales contra el espasmo, 
la inflamación (plétora) , la fiebre , la debilidad general y 
parcial, la pituita , la putridez, las obstruciones, etc., que 
imaginaban disipar con el auxilio de sus antiespasmódicos, 
antiflogísticos, fortificantes , escitantes, antisépticos, fun­
dentes , resolutivos, derivativos , evacuantes, y otros me­
dios antagonistas , que ellos mismos no conocían mas que 
de un modo superficial. 

Mas no bastan indicaciones tan vagas para encontrar 
remedios que sean de un verdadero auxilio , y menos que 
en cualquiera otra parte en la materia médica de la anti­
gua escuela , que como he hecho ver en otro lugar ( 2 ) , se 

Hufeland , alaba todavía la digital para llenar esta indicación. 
«Nadie negará, dice, que la demasiada energía de la circulación 
puede ser calmada por la digital.:» La esperiencia diaria niega 
este efecto por parte'de un remedio enantiopático heroico. 

(1) E n vano quiere Hufeland honrar á su vieja escuela 
diciendo que se entrega á esta investigación, porque se sabe 
que, antes- de la publicación de mi Tratado de las enfermedades 
crónicas, la alopatía habia ignorado durante veinticinco siglos 
el verdadero origen de estas. Debió pues asignarles otro, que 
era falso. 

(ty^ Véase en los Prolegómenos de mi tratado de matena medí-
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fundaba las mas de las veces en simples conjeturas, y en 
consecuencias deducidas de efectos obtenidos en las enfer-< 
medades. 

Se procedía igualmente de un modo del todo aventura­
do , cuando dejándose guiar por indicaciones todavía mas 
hipotét icas , se obraba contra la falta ó superabundancia de 
oxígeno , de ázoe , de carbono ó de hidrógeno en los h u ­
mores ; contra la exaltación ó la disminución de la irrita­
bilidad, de la sensibilidad, de la nutrición, de laarterialidad, 
de la venosidad ó de la capilaridad ; contra la astenia , etc, 
sin conocer ningún medio de conseguir unos fines tan 
quime'ricos. Todo esto era pura ostentación. E r a n si tra­
tamientos, pero que ninguna ventaja reportaban á los en­
fermos. 

Mas hasta toda apariencia de tratamiento racional de 
las enfermedades desaparece con el uso consagrado por el 
tiempo , y aun erigido en ley , de asociar en conjunto sus­
tancias medicinales diversas para constituir loque ê llama 
una receta ó nnaí fórmula. Se coloca á la cabeza de esta 
fórmula , bajo el nombre de base , un medicamento que 
no está conocido respecto á la estension de sus efectos me­
dicinales , pero que se cree que debe combatir victoriosa­
mente el carácter principal atribuido á la enfermedad por 
el médico; se añaden á é l , c o m o ayudantes, una ó dos sus­
tancias no menos desconocidas en cuanto á la manera con 
que afectan el organismo , y que se destinan ya a llenar al-' 
guna indicación accesoria, ya á corroborar la acción de la 
base ; después se ánade un supuesto correctivo cuya virtud 
medicinal propiamente dicha no se conoce mucho mejor; 
todo esto se mezcla entre sí, haciendo entrar todavía á ve­
ces un jarabe ó un agua destilada, que poseen igualmente 
virtudes medicinales propias, y se cree que cada uno de los 
ingredientes de esta mezcla hará en el cuerpo del enfermo 
el papel que le ha asignado el pensamiento del médico, sin 
dejarse perturbar , ni inducir á error por los demás agen­
tes de que está acompañado, lo que razonablemente no se 
puede esperar. E l uno de estos ingredientes destruye al otro, 

ca pttm, el capítulo sobre las fuentes de la materia médica ordi­
naria. (T. I , ^. I). 
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m totalidad ó en parte , en sa modo de obrar ; o le da b 
mismo qae á los restantes , un nuevo modo de acción en 
" no se habia pensado , de manera qae no pueden p o-
Tacir el efecto qae se esperaba. Macbas veces el mesphca-
ble e n i ^ a de las mezclas produce, lo que no se esperaba m 
se nodia esperar, ana nueva modificación de la enfermedad, 
q u f n se ad'e^e en medio del tumulto de los sxntomas 
ñero aue se hace permanente cuando se prolonga el uso de 
fa eceta ; deconfiguiente una enfermedad fact.ca qae se 
añade á la enfermedad original , una agravación de la en-
^er aedad primitiva; ó si el enfermo no hace uso largo 
t empo de la misma receta, si se le dan otra u otras com^-
puestas de diversos ingredientes, resulta al menos un 
aum ntode la debilidad^ porque las sustancias que están 
prescritas en semejante sentido, tienen generalmente poca 
H ngana relación directa con la enfermedad prxmmva y 
no hacen mas que atacar sin utilidad los puntos donde me-
nos han obrado sus tiros. 

Aun cuando fuese conocida la acción de los medica­
mentos sobre el cuerpo humano (y el médico que dispone 
una fórmula no conoce muchas veces la de la centesima 
parte de ellos), mezclar entre sí machos , de los cuales a l ­
gunos son ya muy compuestos, y de los que cada uno de­
be diferir mucho de los otros en cnanto a su energía espe­
cial para que el enfermo tome esta mezcla mconcebible 
á dosis copiosas y repetidas frecuentemente, y sin embar­
go pretender que se espera de ella un efecto eurat.vo de­
terminado, es uno de aquellos absurdos que [indignan a 
todo hombre sin preocupaciones y acostumbrado a refle­
xionar (i). E l resultado está naturalmente en c o n t r a d i 

(1} Se han encontrado aun en la escuela ordmana hotn^ 
brls que han reconocido lo absurdo ^ U \ ^ f ^ \ Z d e ~ 
camentos, aunque ellos mismos slgan esta ^ f ^ ™ 1 1 ^ ^ , 
nada por su razón. A s i , Herz se espresa del ™«dP s ; f ien¿er 
{Journal de Hufeland, I I , p- 33) : « Se trata de hacer cesar 
el estado inflamatorio , no empleamos solos ni nUro, m Ja 
sal amoniaco, ni los ácidos vegetales, sino que 
te mezclamos muchos antiflogísticos , ó lonsn ^^OSnfneors 
nar unos con otrps. Se trata de oponerse a la P u ^ : ™ ^ 
basta para consegnir el objeto administrar en f ^ a ^ n 0 
de los antisépticos conocidos, la quma, los a«idos minerales, 
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uno 5ol0 ,tteTea bueno f " " ^ ^ ^ pone. a 0 a e " 0 ' m c o n f » r ' n ^ I l i n , a e s e p r o _ 

podria l l ama ; fnaeeur:ci„CnrP0 ^ ^ e°fe™ ' -

v; .aMuee f e ' ^ e d T ^ a v i a ' a r ' r ^ h { ™ ™ 
restituido e s t a S z a á e"fer!no' ¿ « P u e s de haber 
medio de un mer i nTo a X i a T o ™ ! ^ aCtÍVÍdad 
ra r ia consegnir esto í . t . „ „ j P , ^ va"0 se « P 6 " 
ceptos del L e ¡ s l ^ L l la Ca,erPU - 8 ™ , l 0 S 
be oponer á las e n f r r ^ í8 ' . antIsaa esmeU a° 
propás i to pa a .«atwztl"!0 maS 9ae medÍM á 
l o S h u m o r e s y I a s T e " ; V K en r̂a0S' Para ag0tar 
salvar cuando d e s Í r n y e T í Mearece™r L f ^ ^ 
r a r ? O b r a W ar /& df í erece el t l !al0 i e " t e de c u -

7 hace, p o d r í Tno cre í 1 7 " maS * Sa fio' 
-"te io Contrario de r^Lrbereir.r^'e 

Su crnein p a r a Z r P 0 ; " ha flSCedMo á sí " ' i -a » 
acciones. Todo o b s e r v a d i " 0- í ^ '0 absardo ^ ^ 

caso presente, acucian í í c o s a c l S h s ^ 0 " ' 1 ' " 1 mfS en el 
.tura el cuidado de hacer Drod„r>V nnf ' J ^e-¡amos a ^ aven-
vio que nos proponemos P J Unas 0 Por otras el a l i -
dor, que se pringue í ^ a n ^ í / . 7 rar0 flue se escite el su­
dones, q u e L promueva T í e s n e ^ f - reSUelvaa Ias obstruc-
gue á benelicio d e Z olo n r I3"' ^aUn ^ se P ^ " 
gar á este resultado ^ ^ e m o ^ c o ^ H ' ' I para l l e -
P.les y puras; asi no se las n m ^ . T 1 •Cí'daS' Casi nunca sim-
cias relativas á los eLtos d / l t í COnSlderaí• c ^ esperien-
en su composición A la v e í ^ d,VCrSas susía^ias que entran 
cemos doctoralmente u n / S l Í " m?tras fórmulas estable-
m o s b a s e á a q u e l á q u f e n T o n ü S y Haraa-
to, dando á los dem^ei n o ^ ^ efec-
Pero es evidente í r a S a f e ^ 

aimirariedad de esta clasificación. Los 
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ger-Hansen, se han visto precisados, por el aviso de su 
conciencia, á confesarlo p ú b l i c a m e n t e . 

Y a era tiempo de qae la sabidaria del dtvmo C n a -
dor y conservador de los hombres posxese ^mxno a ca­
tas abominaciones, y hiciera aParecern'^ ' " n 
inversa , qae lejos de agotar los humores y ŝ f;e;f; COn 
vomitivo/ , purgantes, baños calientes, sudoríficos o s ialo-
g o ^ l de'verte'r á to'rrentes la sangre indispensable para 
la v i d L ; de torturar con xnedios dolorosos ; de añad i r i n ­
cesantemente nuevas enfermedades a las antiguas y de 
hacer , en fin, estas incurables por el uso prolongado de 
medicamentos heroicos de acción desconocida : f n a n « Pa ­
l ab ra , de tomar las cosas al revés , y de abrir desap a -
dadamente un ancho camino á la muerte , economiza o-
do lo posible ias fuerzas de los enfermos, y les conduce 
con tanta suavidad como prontitad k una curación d u ­
rade ra , con el audl io de un pequeño numero de agen­
tes simples, perfectamente conocidos, bien elegidos, y 
administrados á dosis m í n i m a s . E r a y a tiempo de que h i ­
ciese descubrir la h o m e o p a t í a . 

íaecSias tófcolWlw Ejemplos de cwráeiones IMWAVVJÍM 
tariamente por médicos «ae « . ü . * » » - " , 

L a observac ión , la medi tac ión y la experiencia me han 

ayudantes contribuyen lo mismo que la j í c ¿ | & S 
a inque, á falta de escala, no podamos d e t c r n n ^ 
ticipacion. Tampoco puede ser del U>do md. ere .^ la ind i c a 
de los correctivos sobre las vntudes de los ¿ f ^ s mf i03, 
deben aumentarlas, disminuirlas o comunicarles otra direc­
ción. E l cambio saludable que producimos por fflfJ|Jg: 
mejante fórmula, debe considerarse siempre como el c uita­
do del conjunto de su contenido, ^ « o ^ 0 P ^ / 1 1 ^ 
concluir jamás cosa alguna relativa á la uUhda espec a de 
cadaunode los ingredientes de que se compone Sal emo 
muy poco de lo que hay que conocer de esencial en todos os 
3icamentos , y nuestros conocimientos son muy limitados 
Sspeeto á las afinidades que desplegan quizá por centenares 
cuando se mezclan los unos ^ n los otros , para que poda­
mos decir con certeza cuáles serán el modo y gradó le ^ 
gía de una sustancia, aun la mas indiferente en a P a i l ^ f ' 
cuando haya sido introducida en el cuerpo humano , combi­
nada con otras sustancias.» 
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hecho conocer qae , á la inversa de los preceptos trazados 
por ia alopatía , la marcha qae hay qae segair para obte­
ner verdaderas caraciones , saaves , prontas , ciertas y 
daraderas consiste en elegir , para cada caso individual 
de enfermedad , an medicamento capaz de producir por 
si mismo ana afección semejante á la que se quiere curar 

.Usté método homeopático ni habia sido enseñado, ni 
puesto en practica por persona alguna antes de mi . Pero 
si el solo es conforme á la verdad , como cada uno podrá 
convencerse de ello conmigo , se debe esperar que cada s i ­
glo ofrezca señales palpables de él ( i ) . E n efecto , esto es 
lo que sucede. 

E n todos tiempos las enfermedades que han sido curadas 
de un modo real, pronto, duradero y manifiesto, con me­
dicamentos, y que no han debido su curación á que se h a ­
ya hallado alguna circunstancia favorable; á que la enfer-
medad aguda hubiese acabado su revolución natural; ó en 
fin a que las fuerzas del cuerpo hayan recobrado poco á 
poco la preponderancia durante un tratamiento alopático 
o antipático (porque ser carado directamente difiere m u ­
cho de ser carado por una via indirecta), estas enfermeda­
des, digo, han cedido, aunque sin saberlo el médico, á 
an remedio homeopático, es decir, dotado del poder de 
suscitar por si mismo un estado morboso semejante ó aquel 
cuya desaparición proporcionaba. 

No hay, hasta en las curaciones reales obtenidas por 
medio de medicamentos compuestos,y cuyos ejemplos por 
otra parte son bastante raros, una sola en la que no se re­
conozca que el remedio, cuya acdon dominaba á la de los 
demás , era siempre de naturaleza homeopática. 

^ Pero esta verdad se nos presenta mas evidente toda­
vía en ciertos casos en que los médicos , violando la cos­
tumbre que no admite mas que mezclas de medicamentos 
dispuestos bajo la forma de recetas , han curado con rap i -

(1) Porque la verdad es eterna como la Divinidad misma. 
Los hombres pueden desconocerla durante largo tiempo, pero 
liega al tin el momento en que, para el cumplimiento de los 
aecretos de la Providencia , sus rayos atraviesan la nube de las 
preocupaciones, y esparcen sobre el género humano una clari-
aaü benéfica que nada es capaz de estinguir en adelante. 
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dez á beneficio de un medicamento. Entonces se ve con 
sorpresa qae la curación fue siempre efecto de una sus­
tancia medicinal capaz de producir elia misma una afec­
ción semejante á la que padecia el enfermo, aunque no su­
piese el me'dico lo que hacia, y solo ^obrase asi en un mo­
mento de olvido de los preceptos de su escuela. Adminis­
traba precisamente el medicamento contra/io al que le 
prescribia administrar la terapéutica admitida , y solo por 
esto se curaban sus enfermos con prontitud. 

Voy á esponer aquí algunos ejemplos de estas curacio­
nes homeopáticas , qué encaentran su interpretación clara 
y precisa en la doctrina hoy dia reconocida y existente de 
la homeopatía , pero que no es menester mirar como ar­
gumentos en favor de esta última , en atención á que no 
necesita de sosten ni de apoyo (i). 

Y a el autor del Tratado de las epidemias , atribuido á 
Hipócrates ( 2 ) , habla de un cólera morbo rebelde á todos 
los remedios, que se curó únicainente por medio del e lébo­
ro blanco, sustancii que escita por sí misma el cólera, co­
mo lo han visto Forsest L e d e l , Raimann y muchos 
otros (3). 

{I) Si en los casos que voy á referir, las dosis de los medi­
camentos han sido mayores qae las que prescribe la medicina 
homeopática, naturalmente se ha debido seguir de esto el pe­
ligro que en general llevan consigo las altas dosis de medica­
mentos homeopáticos. Sin embargo, diversas circunstancias, 
cuta inílueucia no siempre es' posible conocer, hacen que dosis 
muy considerables de medicamentos homeopáticos curen sin 
causar perjuicio notable , ya porque la sustancia vegetal haya 
perdido algo de su energía', ya porque hayan sobrevenido eva­
cuaciones abundantes, que tienen por resultado el destruir la 
mayor parte del efecto del remedio, ya en fm, porque el estó­
mago haya recibido al mismo tiempo otras sustancias capaces 
de contrarestar la fuerza de las dosis por su acción antidótica. 

[2) L i b . V . al principio. 
(3) P . FOREEST XVIÍ I , obs. 44, LEÜEL, Mise. nat. cur. dec. 

I I I , a m . I , obs. 65. REÍMANN, Bresl Samml 1724, p. 535.—Con 
toda intención he omitido en este ejemplo y en todos los 
siguientes mis propias observaciones y las de rais discípulos 
acerca de las virtudes especiales de cada medicamento, y he 
citado solamente; las de médicos de tiempos pasados. Mi obje­
to al conducirme así, ha-sido el hacer ver que la medicina •ho­
meopática podia haberse encontrado antes de mi. 

TOMO I . ¿ 
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L a sudeta inglesa qae se presentó por primera vez en 

5 485 , y que, mas mort í fera que la misma peste , hacia 
perecer en muy poco tiempo , según el testimonio de 
W i l l i s , de cien enfermos ios noventa y nueve no se la 
pudo sojuzgar hasta el momento en que se empezó á dar 
los sudoríficos á los enfermos. Desde aquella época hubo 
muy pocos que murieran de ella según hace notar Sen-
nert, ( 1 ) . 

U n flujo de vientreqoe duraba hacia muchos años , que 
amenazaba con una muerte: inevitable , y contra el cual 
todos lós medicamentos habian sido nulos, se curó , con 
grande sorpresa de F i s c h e r í a ) , y no mi a , de una manera 
rápida y duradera por un purgante que adminisíró un 
empírico. 

Murray, al que elijo entre muchos otros, y la esperien-
cia diaria colocan el vért igo , las náuseas y la ansiedad en­
tre los principales síntomas que proddce el tabaco. Pues 
precisamente de vértigos , de náuseas y de ansiedad fue de 
lo que se libró Diemerbroeck ( 3 ) por el uso de la pipa, 
cuando se vió atacado de estos síntomas en medio de los 
auxilios que prestaba á las víctimas de las enfermedades 
epidémicas de Holanda. 

Los efectos perjudiciales que algunos escritores, Geor-
gi entre otros (4-), atribuyen al uso del Agaricus muscarius 
en los habitantes del Kamtscbatka , y qiie consisten en 
temblores, convulsiones, epilepsia, se han hecho saluda­
bles en las manos de G, G . Whistl ing ( 5 ) , que ha em­
pleado este hongo con felkes resaltados contra las convul­
siones acompañadas de temblor, y en las de J . - C . Ber-
hardt (6) , que también se ha servido ventajosamente de 
él en una especie de epilepsia. 

{i) • De febribus , IV-,cap. 'fo. • - ' i • 
(2) E n HDFELAND' S. Journal fuer pmktisóhe Reilknnde, X . ' I V , 

•p. 127. . . . 
3(e) Tracfaívcu.h^pecte. Am-sterdam. 1665-, p. 273. 

{'i] fícschreihmg alier Nc'.hmn des rusmchen Reiches, p. 78. 
267, 281, 32K 399, 352. 

p) Jnss. de vire, agarid m m c . J e m , 1748,-p. ' i 3 ; 
, (6) ^^Chym. Vers. üüd.. Rrfohnmgcn. Leipsick , 1754; obs. 

•]21.~~A\IW?ÍVÍ\. De virljv-: ruiar^miis. Jena , t778 'i->. 13. 
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L a observación hecha por Marray (i) , de qae el acei­

te de anís calma los dolores de vientre y los cólicos gaseo­
sos causados por los purgantes, no nos sorprende , sabien ­
do que J . - P . Albrecht (2) ha observado dolores de e s tó ­
mago producidos por este liquido, y P. Foreest ( 3 ) có l i ­
cos violentos debidos igualmente a su acción. 

S i F . Hoffmaun alaba la ciento-en-rama ó yerba de 
San Juan en muchas hemorragias; s i G . - E . StahI, Bach-
wald y Loeseke han encontrado muy útil este vegetal 
en e l flujo hemorroidal escesivo; si Quarin y los redacto­
res de la Colección de B re s l au hablan de hemoptisis cuya, 
curación , ha producido esta planta ; si en fin Thomasius, 
según refiere H a l l e r , la ha empleado con í e ü z é x i t o en la 
metroragia; estas curaciones se. refieren evidenteBiente a 
la virtud que goza la planta de producir por sí misma 
flujos de sangre y la hemaituria, como lo ha observado (x. 
Hoffmann ( 4 ) , y sobr« todo de escitar la epis las i s , como 
lo ha comprobado Bockler ( 5 ) . 

Scovolo ( 6 ) , eníi"6 otr03 nrachos , ha curado una emi­
sión dblorosa de orina purulenta por medio de h u+a ursi; 
lo que no hubiera podido verificarse si esta planta no tu­
viera la facultad de promover por sí misma ardor al orinari 
con emisión de ana orina Viscosa, como lo ha reconocido 
Sauvages ( 7 ) . ^ 

A u n cuando las numerosas espérieucias db Stoerck, 
Marges-, P l a n c h ó n , D u m ó n c e a u ^ F . - G . • J u n k e r , Sehinz, 
Ehrmann y otros no hubieran establecido que^el .•cóldii-
co cura una especie de h i d r o p e s í a f deberia ya esperarse* 
de él esta propiedad, en razón de la facultad especial que 
posee de disminuir la secreción r e n a l , a l mismo tiempo 
que escita continaos cíeseos de orinar , y de dar lug^r á la 
salida de una corta cantidad de orina de un rojo a r -

(1) Appar. medie., 1, $. 429, 430. 
(2) Mis. nat. cur., dec. l l , . ann . 8, o 
(3) Observat. et cur.attones, lib. 2 i : / : 
(4) De medicam. ufficin. Leiden, l-73j8. 
(5) Cynosura mat. mcd. cont. p.. 562, 
(6) E n Girardi , de uva ursi ?«<.i«a, -Vi 
(7) Ñosolgg.j.-Jll-y'V* " 

. m a (6) 



$ 3 CURACIONES OMEOPATICAS 
diente, como lo han visto Stoerck ( i ) , y de Berge ( 2 ) . 

E s evidente también qne la curación de un asma hipo­
condriaco , efectuada por Goeritz ( 3 ) con el auxilio del 
cólchico, y la de un asma complicado con hidrotorax, con-
segíiid4*por Stoerck (4) á heneficio de esta misma sustan­
cia , están fundadas en la facultad homeopática que posee 
de provocar por si misma el asma y la disnea, efectos cu ­
ya realidad ha confirmado de Berge ( 5 ) . 

Blurálto ( 6 ) ha visto que la jalapa, independientemen­
te de los cólicos /ocasiona una grande inquietud y mucha 
agitación , efectos de que puede uno convencerse todos los 
dias. Todo médico familiarizado con las verdades de la ho­
meopatía hallará pues muy natural que de ésta propiedad 
derive la que G . W : . W e d e l la atribuye con razón; ( 7 ) de 
calmar frecuentemente los retortijones que agitan y hacen 
gritar á los niños de corta edad , y 'de proporcionar un 
sueña tranquilo á estos pequeños seres. 

Se saLe , como está suficientemente atestiguado por 
Murray, Hiliary y Spielmann, que las hojas de sen ocasio 
nan cólicos r que producen según G . Hoffmann (8) y F . 
Hoffmann (9) flatos y agitación en la sangre ( j o ) , causn 
ordinaria del insomnio. E n consecuencia de esta virtud 
homeopática del sen , es como Delharding Ci 1 ) ha podido 
curar con su auxilio cólicos violentos , y librar a muchos 
enfermos del insomnio. 

Stoerck., que era tan sagaz , llegó á conocer que el i n ­
conveniente que habia hallado en el óictamo de produ­
cir á veces un flujo mucoso por la vajina ( 1 2 ) , derivaba pre-

9 j j p Isí0^q^3 b&iií iOBÍ d oh í.;jOs&*; ..y , •• is .qciq s.lf.a Vp sh-
..___„— —~~ ¡ • ; 

(1) ' U h . de colchico. Y lena, 1763, p. 12. 
(2) Journal de medecine, X X I I . 
(3) Á.—E. BÜECHNER, Miscell. yhjs. mecí, mathern , am, 

1718. j u l . p. 1212,1213. Erfürt , 1732. 
(4) 11 Ibtd , cas , 1 1 , 13 , Cont, cas. 4 , 9. 
(5) Ibid., loe. cit. 
(6) Miscell. nat. cur. cap. dec. 1 1 . a . 7 , ohs. 112. 
(7) Opiolog. . lib. I , p. I , I I , p. 38. _ 
(8) De medicin. officin., l ib . í , cap. 3G. 
(9) Diss. de manna , § .16. 
(10) E n Murray, loe. cit. I I , p. S07. 
( l l í Ephem.nat. cur cent. 10, 065, 76. 

- (12) Lib. de flamm. Jovis. Viona, 1769, cap. 2. 
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cisaraente del mismo origen que la facultad en virtud de 
la cual esta raiz !e había servido también para curar una 
leucorrea crdnica ( i ) . 

Stoerck hubiera dtbido admirarse igualmente de h a ­
ber curado una especie de exantema crónico general , h ú ­
medo y fagedemco , con la clemátida ( 2 ) , después, de ha­
ber reconocido el mismo ( 3 ) que esta planta puede produ* 
cir una erupción psórica en todo el cuerpo. 

Si la eufrasia ha curado, según Murray (4) , la l ip i -
tud ó abundancia de lagañas y una especie de oftalmía, 
¿cómo ha podido producir este resultado, sino es por la fa­
cultad que Lobel ( 5 ) ha notado en ella, de excitar una es­
pecie de inflamación de los ojos? 

Según J . — í i . Lange (6) , la nuez moscada se ha mos­
trado muy eficaz en los desmayos histéricos. L a causa n a ­
tural de este fenómeno es homeoprílica , y depende de que, 
cuando se administra dicha sustancia en alta dosis á un 
hombre sano, da lugar, según J . S c h m ¡ d ( 7 ) y Cullen (8) , 
al embotamiento de los sentidos y á una insensibilidad ge­
neral. 

L a antigua costumbre de emplear el agua de rosas al 
csterior contra las oftalmías , parece un testimonio tácito 
de la existench $p una propiedad curativa de los males de 
los ojos en las flores del rosal. Dicha propiedad se funda en 
la virtud homeopática que tienen estas flores de escitar por 
sí mismas una especie de oftalmía, efecto que Echtius (9), 
Ledel ( 1 0 ) y H a a ( i 1) las han visto realmente producir. 

Si el zumaque venenoso tiene (a propiedad, según De 

(í) Ihid., cap. 9-. - , 
(2) i t ó . , cap. 13. 
(3) Tbid., cap. 33. . 
(4] Appar. medie, 11. p. 921. 
(•:») Stirp. adversar., \ ) . '¡¿Ú. 
(6) Domest. Bruns vía. 136. 
(7) Mise. nat. cur., dec. Í I , ann. 2, ohs. láOL-
(8) Arzneimitellhre, IT, p. 233. ' .Visói z n s ñ ü t ' J a d («; 
(9) E n A b A k r , Vita medie, p. 72< 
(10) Mise. nal. curios, dec. l í , ann. 2, ohs . iW; 
(11) Uebcrden Werth des komceop. Heilcerf '., p. Til, 
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Rossi ( i ) , Van Mons (2) J . Monti (3), Sybél (4.) y otros, 
de hacer salir en la piel granos que poco á poco la cobren 
en totalidad, se concibe fácilmente con tales anteceden­
tes qaé esta planta haya podido curar homeopáticamente al--
ganas especies de herpes, corno Dafresnoy y Van-Mons nos 
enseñan que realmente lo ha hecho. ¿ Q u é es lo que ha da­
do al zumaque venenoso , en un caso citado por Alder-
son (5) , el poder de curar una parálisis de los niiembroá 
inferiores, acompañada de debilidad de las facultades inte­
lectuales , si no es la propiedad de que goza evidentemen­
te de producir por sí mismo una total postración de las 
fuerzas musculares, desordenándolas facultades intelectua­
les del sugeto en te'rminos de hacerle creer que va á morir, 
como lo ha visto Zadig (6)? Según Carrére (7), la dulca­
mara ha curado las mas violentas enfermedades causadas 
por un enfriamiento. Esto solo puede consistir en que di­
cha yerba es muy propensa á producir, en tiempos frios 
y húmedos , incomodidades semejantes a las que resultan 
de un enfriamiento, como lo han observado el mismo 
Carre're (8) y Starcke (9). F r i t z e f i o ) ha v is toá la dulca­
mara producir convulsione?, y De. í l a e n (11) la ha visto igual­
mente dar lugar á convuisiones scompañadas de delirio. 
Pues, convulsiones acompañadas de delirio han cedido, en 
manos de este ú l t imo médico á pequeñas dosis de dulcama­
ra. E n vano se buscaria en el imperio de las hipótesis la 
causa que hace que la dulcamarasé haya mostrado tan efi­
caz en una especie de herpe, á la vista de Carrére (12) de 
a d n f l ím- , b í í . a iqo in ;ú óitoit oeonjmov sapeuifis t.? \r. 

(1) Obs de nonnullis planüs nuce pro venenatis habentur. Pisa, 
1767. , • 

(2) E n D u F R E S N O Y Ueher den vvurzelnden Sumach,/p. 206. 
(3) Actainst .Bonon.se, etart. O I , p. 165. 
(4) E n Med. Annalen .AS1i , ¡ \ i \m. 
(5) E n Samml. aus. Abh. f. pv. Arzie , X V í I I , 1 . 
(6) E n Hufeland' S. Jonrna íder •prakt. Heilk. Y . , p. 3, 
(7) CARRÉRE et STARCIÍE . AbhanM. nehef die Eigenschaffl des 

Ñachis chatens oder Butersuesse* Jena.- i 7 8 6 . p. 20-23. 
(8) Jbicl. . ¿ > | ' 
(9) E n CAHRERE'Í'ÓÍIÍ. ! , 1 5.1 
(ÍO) Annalen des Klinischen ins t i tu ís , H K , D. 45. 
(íl) Ratiomedmdiyi. I V , ',>. 2á'8. • 
(12) • Ratio raed (a i di l . I V . p . 921 
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Foaquet ( i ) y de Poapart ( 2 ) ; pero la sencilla natarale-
za , qae reclama la homeopatía para curar con segundad, 
la ha puesto á nuestro alcance , en la facultad que tiene la 
dulcamara por su parte de ocasionar una especie de herpe. 
Garrére ha visto producir con el uso de esta planta una 
erupción herpétíca que cubrió todo el cuerpo por espacio 
de quince dias (3), otra que se estableció en las manos ( 4 j , 
y una tercera que fijó su asiento en los labios de la v u l ­
va (5). Ruecker (6) ha visto á la escrofularia cansar una 
anasarca general, y por esta razón Gataker (7) y Cari­
llo (8) han conseguido con su auxilio curar (homeopática­
mente) una especie de hidropesía. 

Boerhaave (9), Sydenham ( 1 0 ) y Kadchíl ( i 1) han 
curado otra especie de hidropesía a beneficio m saúco, 
porque, como nos enseña Haller, ( 1 2 ) con solo la aplica­
ción tópica de esta sustancia se produce una tumeíaccion 

' D e ' H a e a ( i 3 ) ? S a r c o n e ( U ) y Pringle ( t 5) han respe­
tado la verdad y la esperiencia confesando que han curado 
pleuresías con la escila , r a íz cuya grande acritud debía 
hacerla proscribir en una afección de este género, en la 
que el sistema r edan te solo admite remedios dulcificantes, 
demulcentes y refrigerantes. No obstante esto, el dolor 
da costado no ha dejado M desaparecer bajo la loliuencia 
de la esc iÜ, v á consecuen cia de l a ley h o m e o p á t i c a ; por» 

(1) E n RAZOÜZ , Tablas nc 'Sologicas, p. P & t 
(2) Traite des dartres. P; ifis» l / o 2 . p- \ f H )'%( 

. 3) Jbid. p. 96. 
(4) Ib. p. 149. 
(o) Ibid. p. -164. 

7) Versmhe und Bemerk. . Úer E d m . Gesellschafi Altembm • 
qo, 1762. V I I p. 95, 98. __Q nn , „ 

(8) ConsulL medichi,.T.. 115 , Ñápeles, 1/38, en-t. 
(9) Historia ¡ j lantarum, 'P. I , p- 207. 
(10) Opera, p. 498. n 
(11) E n HALLER Arznei. müellehre, p. 349. 
(12) E n Vicat , Plantes veneneuses, p. r i o . 
(13) Ratio medendi, P . I , p, 13. * c n a 
(14) Geschichet der Kra'. M u in Neapel, f®ffo 
(15) 06s. on the diseasi % of ihé army . ed. / , ^ 
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que J . - C . Wagner ( i ) ya había visto que la acción libre 
de esta planta prodacia una especie de pleuresía y de 
inflamación del pulmón. 

U n gran número de prácticos, D . Cruger, R a y , Kel í -
ner, Kaau-Boerhaave y otros ( 2 ) , han observado que el 
estramonio escita un delirio esíravagsnte y convulsiones: y 
áesta facultad precisamente es á la que deben los me'dicos 
el haber podido curar con su auxilio la demonomanía (3) 
(delirio fanla'stico, a c o m p a s o de espasmos en los miem­
bros) y otras convulsiones, como !o han hecho Sidren (4.) 
y Wedenberg (5) . S i , en manos de Sidren (G), se han cu­
rado con dicha planta dos casos de corea , que kabian sido 
producidos el uno por el miedo, y el otro por el vapor del 
mercurio, es porque tiene en si misma la propiedad de 
escitar movimientos involuntarios en los miembros, como 
lo han observado Kaau-Boerhaave y Lobstein, Diferentes 
observaciones , entre otras las de Schenk, establecen que 
L! estramonio puede destruir la memoria en muy poco 
tiempo; por lo qqe no es sorprendente que, según dicen 
Sauvages y Schinz, posea la virtud de curar la amnesia. 
E n fin S c m a l z ( 7 ) llegado á curar por medio de esta 
planta una melancolía que alternaba con la manía , porque 
según Da Costa (8) administrada á un hombre sano, tiene 
la facultad de promover un estado análogo en las fun-
eiones cerebrales. 

Muchos médicos , entre el íos Percival , Stahl y Qua-
r i n , han observado que el uso de la quina producía pesa­
dez deesto'mago. Otros han vis to que esta sustancia produ­
cía vómitos y diarrea (Morton, Fr iborg , Baner y Quarin) , 
el síncope ( D . Cruger y Morton) , unagran debilidad,una 
especie de ictericia (Thomson , Richard , Stahl y C . — E . 

(1) Observationes chnicce, Lubeck, 1737. 
(2) C. Cruger, en U M i s c , nat. cur. , dec. I I I , año. 2 , obs. 

88. Kaau-Boerhaave, Impetum faciens. Leiden, 1745, p. ,282. 
Kellner , en Bresel Samml. 172. 

(3) Veckoskrift for Lwhare, V I ' , p. 40. 
(4) JHss. de stramonii usu in mL'íís convulsivis. Upsal, 1773 
(5) Biss de stramonii usu. Ups. 1773. 
(6) Diss morhonm casus, spec. /., Ups. 1785. 
(7) Chir. und.. medicin. Vorfaelh. Lcipzict , 178Í: p. 178, 

{8j E n Schenck L obs. 139. 
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Fischez) amargor tic boca (Qaa r in y F r i s c h e r ) , en fin ten­
sión del bajo vientre. Pues precisamente cuando estas i n ­
comodidades y estos estados morbosos se encuentran r e u ­
nidos en lás fiebres intermitentes, es cuandoTor t i y Cleg-
horn recomiendan recurr i r solamente á la quina. De l m i s ­
ino modo, el aso ventajoso que se hace de esta corteza en 
las digestiones laboriosas, en la falta de apetito y el esta-^ 
do de estenuacion que son consecuencia de las fiebres agu­
das , sobre todo cuando han sido tratadas por medio de l a 
sangr ía , de los evacuantes y los debilitantes, se funda en 
la propiedad que tiene de producir una postración estre-
ma de fuerzas, de anonadar el cuerpo y el a l m a , de hacer 
la digestión penosa, y de abolir el apetito , como lo han 
observado C'.eghorn, F r i b o r g , Gruger , Romberg , S t a h l , 
Tomson y otros. 

¿ C ó m o se hubieran detenido mas de una vez flujos de 
sangre con la ipecacaana, como lo han conseguido B a g í i -
vio Barbeyrac , Gianel la , Da lberg , Berg i r i s y otros, si no 
encerrase en sí misma la facultad de escitar hemorragias, 
lo que efectivamente han notado M u r r a y , Scott y Geof-
froy? ¿Cómo podría ser saludable en el asma espasmódico, 
como Akenside ( i ) , Meyer ( 2 ) , B a n g (3) S tol í (4) , F o u -
quet ( 5 ) y Ranoe (6) nos lo e n s e ñ a n , si no poseyese la 
facultad de producir por sí misma , s in escitar ninguna 
evacuación , el asma en general, y el asma espasmódico en 
part icular , que M u r r a y ( 7 ) , Geoffroy ( 8 ) y Scott (9) han 
visto nacer de su acción sobre la economía ? ¿ Pueden e x i ­
girse pruebas mas claras de que los medicamentos deben ser 
aplicados para la curac ión de las enfermedades en r azón de 
los efectos morbosos que producen? 

Ser ia imposible comprender como el haba de S. I g n a -

(1) Medical, trans. , I , número 7 , p, 39. 
(2) Biss. de ipecac. refracta dosi usu, p . 34. 
(3) Praxis medica, p, 346. 
(4) Prcelectiones, p, 221. 
(5) Journal de raédecine, t. 62, p. 137. 
(6) E n las Act. reg. sos. med. Hafn. I I , p. 163 I I I , p . 361, 
(7) Medie, pract. Btbl. p. 237. 
(8) Traiié:de la malicro medícale, I I , p. 157. 
(9) E n Med. commenf. of. Edimb. I V , p, 7 Í , 
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ció ha podido ser tan eficaz en una especie de conyulsion, 
como lo afirman Her rmann ( x ) , Va len t in ( 2 ) y un escri­
tor a n ó n i m o ( 3 ) , sino promoviese por sí misma convulsio­
nes semejantes, como se han convencido de ello Bergius 
(4) Camel i i ( 5 ) y D a r i u s ( 6 ) . 

L a s personas que han recihido golpes y contusiones 
esperimentan dolores de costado, ganas de vomitar, p u n ­
zadas y ardor en los hipocondrios, todo esto acompa­
ñado de ansiedad, de temblores y estremecimientos i nvo ­
luntarios semejantes á los que ocasionan las conmociones 
ele'ctricas; durante la vigi l ia y durante el sueño hormigueo 
en las partes afectas, etc. Pues podiendo el á rn i ca produ­
cir por sí misma s í n t o m a s semejantes, como lo atestiguan 
las observaciones de M e z a , V i c a t , C r i c h t h o n , Co l l i n , 
A a s k o w , Stol l y J - C . L a n g e , se concibe f ác i lmen te que 
esta planta cure los accidentes que proceden de un golpe, 
dé una caída ó de una c o n t u s i ó n , según lo han esperirnen-
tado hace algunos siglos una multitud de me'dicos y pueblos 
enteros. 

E n t r e los desórdenes que la belladona prodoce en el 
hombre sano, se encuentran s ín tomas cuyo conjunto com­
pone una imagen que se parece mucho á la especie de 
hidrofobia que causa la mordedura de un perro rabioso, en­
fermedad que M a y erne (7), Munch (8), Buchholz ( g ) 
y Neimike (10 ) han curado real y perfectamente' con esta 
planta ( 1 1 ) E l sugeto no puede dormirse; tiene dificultad 

(1) •'Cynosum mat. med. I I , p. 231. 
(2) Hist. simplic. reform., p. 194 §. 4. 
(3) E n las Act. BeroL, che. I I , vof. 10, p. 12, 
.(4) Materia médica, p. 150, 
(5) Philos. trans., vol, X X I n.0 230. 
(6) Miscell. nat. cur. dec. I I I , ann. 9, 10. 
(7) Praxeos in morhis intérnis syntagma alterum. Viena, 1697 

p. 136. 
,(8) Beobacchttmgen bey angewendeter Belladenne hey den Mens-

chen. Stendal 1789' 
(9) Heilsame Wirkunqen der Belladonne in ausgehro chener 

Wuth. Erfurt, 1785. 
(10) E n J . - H . MU.NCH' S. Beobachtunyen, Th I , p. 74, 
(11) Si ha sucedido con frecuencia que la belladona no ha te­

nido buen éxito en la rabia declarada, no se debe perder de 
vista que solo puede curar en este caso por la facultad que tiene 
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de respirar; le devora una sed ardiente y acompañada de 
ansiedad; apenas se le presentan l íquidos cuando inmedia­
tamente los rechaza; su cara está encendida, sus ojos fijos 
y centelleantes ( F . ~ G . G r i m m ) ; esperimenta sofocación a l 
beber ( E . Gamerarius y S-auter); generalmente no puede 
tragar nada ( M a y , Lo t t inger , Sicel ius, B u c h a v e , D ' Her -
m o n , M a n e t i , V i c a t , C u l l e n ) ; esperimenta a l ternat iva­
mente terror y deseos de morder á las personas que ie 
rodean (Sauter , D u m o u l i n , Buchave , Mardor f ) ; escupe 
á su alrededor ( S a u t e r ) ; trata de escaparse (Dumoul in , 
E . G m e l i n , B u c h ' oz) ; en fin, su cuerpo está en una con­
t inua agitación (Boucher E . G m e l i n y Sauter) . L a bel la­
dona ha curado t a m b i é n varias especies de m a n í a y 
melancol ía en los casos referidos por E v e r s , Schmuker, 
Schmalz , Munch padre é hijo y otros , porque posee en 
sí misma la facultad de producir ciertas especies de demen­
c ia , tales como las que han sido señaladas por R a u , 
G r i m m , Hasenest, Mardor f , H o y e r , Di l lenius y otros. 
Henning ( i ) después de haber tratado i n ú t i l m e n t e por 
espacio de tres meses una amaurosis con manchas abigar­
radas delante de los ojos, son una mul t i tud de medios d i ­
versos, llegó á imaginarse que esta afección podia muy 
bien ser debida á la gota, de la que no obstante el enfermo 
no habia tenido n i n g ú n ataque, y la casualidad le con­
dujo así á prescribir la belladona (2), que p roporc ionó una 

de producir efectos semejantes á los de la enfermedad, y que 
de consiguiente no deberia haber sido administrada , sino á 
dosis sumamente pequeñas, como todQs los remedios ho­
meopáticos, lo que se demostrará en el Organon. Pero la ma­
yo 17 parte de las veces se la ha administrado á dpsis enormes, de 
modo que los enfermos se veian morir necesariamente no de 
la enfermedad sino del remedió. Sin embargo, puede muy 
biea suceder que haya mas de un grado ó de una especie de 
liidrofobia y de rabia, y que por consiguiente, según la d i ­
versidad de los síntomas, el remedio homeopático mas conve­
niente sea unas veces el beleño y otras ta-mbien el estramonio. 

(1) E n HÜFELAND' S Journal I V , p. 70-74. 
(2) Solo por conjetura se ha dispensado á la belladona 

el honor de colocarla en e! número de los remedios contra 
la gota. La enfermedad que podria tener todavía algún dere­
cho á abrogarse el nombre de gola, ni puede ni podrá jamás 
curarse con la belladona. 
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curación ráp ida y exenta de todo inconreniente. Nadie 
duda que el hubiera elegido este remedio desde el pr incipio, 
si hubiera sabido que no se puede curar mas que con el 
auxilio de medios que produzcan s ín tomas semejantes á 
los de la enfermedad , y que la belladona no podia dejar, 
segur, ¡a ley infalible de la naturaleza , de curar homeo­
p á t i c a m e n t e en este caso, puesto que según el testimonio 
de Sauter ( J ) y de B u c h h o í z ( 2 ) , escita ella misma una 
especie de amaurosis con manchas abigarradas delante 
de los ojos. 

E i beleño ha hecho desaparecer en presencia de M a -
ye.rne ( 3 ) Stosrck, Col l in y otros , espasmos que t en ían 
grande semejanza con la epilepsia. H a producido este efec­
to en razón á la facultad qae posee de escitar convulsiones 
m u y análogas á la epilepisa , como se halla indicado en las 
ohrasde E . Camerarius, C . Seüger , Hunerwolf, A . H a m i t -
ton , P l a n c h ó n , D a Costa y otros. 

Folhergi l l (4.) Stoerck , Hel lwig y Ofterdinger han 
empleado el beleño con buenos resultados en ciertos 
géneros de enajenación mental. Pero hubiera probado 
aun mucho mejor en semejantes casos en manos de mayor 
n ú m e r o de médicos s ino se hubiera tratado de curar con su 
auxilio otras enajenaciones mentales , que la que tiene 
analogía con la especie de locura estúpida que V a n H e l -
mont , W e d e l , I — G . Gmei in , Lase r r e , Hunerwolf, A . 
Hamil ton, Kiernander , J . Stendmann, Tozzett i , F . Faber 
y Wend t han visto suceder á la acción de esta planta so­
bre la economía. 

Reuniendo los efectos que estos ú l t imos observadores 
han visto producir al be leño , se forma la i m á g e n de un 
histerismo llegado á un grado considerable. Pues encontra­
mos en J . — A . — P . Gesner , en Stoerck y en las Actas de 
los curiosos de la naturaleza ( 5 ) , que un histerismo que 
tenia mucha semejanza con el referido fue curado con el 
uso de esta planta. 

E n HUFELAND' S Journal, X I . 
IhicL, Y , í , p. 232. 
P r a x . med., p, 23. 

M Wem. ofíhe. med. soc. of. London , 1 , 0 , 310, 314. 
(5) I V , obs. 8. 
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Schenkbechér (i) no hubiera podido curar jamás con 

el beleño un vért igo que contaba veinte años de <1 oración, 
si este vegetal no poseyese en alto gradó la facultad de 
producir generalmente un estado análogo , como lo atesti­
guan H u n e r w o l f , Blom , N a v i e r , P l a n c h ó n , Sloane, 
Stedmann, Greding , Wepfer > Vica t y Bérn igau . 

M a y e r Abramsom ( 2 ) atormentaba hacia mucho t iem­
po á un maniaco celoso con remedios que no producian 
en él n i n g ú n efecto, cuando al fin le hizo tomar como so­
porífico el be l eño , que produjo una rápida curación S i hu­
biera sabido que esta planta escita los celes y man ías en 
los sugetos sanos , y hubiera conocido la ley homeopát ica , 
ún ica base natural de la t e rapéu t ica , hubiera podido des­
de el principio administrar el beleño con toda seguridad, 
y evitar asi el molestar al enfermo con remedios , que no 
siendo homeopát icos , de nada podr ían serHrle. 

L a s fórmulas complicadas que Hecker ' (3 ) empleó con 
el mejor resultado en un caso de constr icción espasmódica 
de los pá rpados hubieran sido inút i les , si felizmente la 
casualidad no hubiera hecho entrar en ellas el beleño que,4 
según Wepfer (4) , produce una afección análoga en los 
sogfetos sanos! ' ' 

W i t h é r i n g ( 5 ) no llegó tampoco á tr iunfar de una 
constriccioñ espasmódica de la 'faringe con imposibilidad 
de tragar , hasta el momento en que a d m i n i s t r ó el beleño, 
cuya acción especial consiste en determinar una constric­
ción espasmódica del istmo de las fauces con imposibilidad 
de ejecutar la deglución, electo que Tozzet t i , Hami l ton , 
Bé rn igau , Sauvages y Hunerwol f le han visto producir y 
en alto grado. 

¿Cerno podr ía el alcanfor ser tan saludable, como pre­
tende el verídico Huxham ( 6 ) , eu las fiebres llamadas 
lentas nerviosas, en las que el calor esta disminuido , l a 

(1) Von der Kinkina, Sclmrlinq , Büsénkraut, L ' ñ W. Riga, 
1769, p. I t S Anhang. 

(2) E n HÜFELAND ' s Journal X I X , I I , p. 60. 
(3) m W p . 3 5 4 . 
(4j De acuca aquatim^klQ ,1716 , p, 320. 
(5) Edmb. med. comment, dec. I I , B , V I , p. 263. 
(6) Opera, 1. I , p. 172, t. I I , p. 84. 
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sensibilidad embotada y las fuerzas generales considera­
blemente disminuidas, s i el resaltado de su acción inme­
diata sobre el cuerpo no fuese la manifestación de un 
estado semejante en un todo á aquel, como G . Alexander, 
Cu l l en y HoíFmann lo han observado? 

L o s vinos generosos tomados á pequeñas dosis curan 
h o m e o p á t i c a m e n t e la fiebre inflamatoria pura. C . C r i v e l l a -
t i ( i ) , H . Aogeoias ( 2 ) , A Mundella ( 3 ) , y dos a n ó n i ­
mos (4) han recogido todas las pruebas de esto. Y a A s -
clepiades ( 5 ) habia carado una inflamación del cerebro 
con una p e q u e ñ a dosis de vino. U n delirio febril acom­
pañado de respi rac ión estertorosa y semejante á la pro­
funda embriaguez que el vino produce, fue,curado en una 
sola noche con v i n o , que Rademacher ( 6 J a d m i n i s t r ó al 
enfermo. ¿ E s posible desconocer aqu í el poder de una i r r i - . 
tacion medicinal análoga? 

U n a fuerte infusión de té ocasiona á las personas que 
no están acostumbradas á él palpitaciones de corazón y 
ansiedad: asi tomado á pequeñas dosis es un escelente 
remedio contra estos accidentes producidos por otias cau­
sas, como lo ha puesto fuera de toda duda G - L R a u (7). 

U n estado semejante á la a g o n í a , en el cual el en­
fermo esperimenlaba convulsiones que le privaban del 
conocimiento, y que alternaban con accesos de respira­
ción espasrnódica y entrecortada, á veces t a m b i é n suspi­
rosa y estertorosa , y que se acompañaba de un frip glacial 
en la cara y en el cuerpo, con lividez de los pies y de las 
manos y debilidad del pulso (estado enteramente análogo 
al conjunto de accidentes que Schweiker t y otros han vis­
to resultar de la acción del opio) fue al principio tratado 

(1) TrattaLú deW uso e modo di daré ilvino nelle febbri hcü~ 
te. Roma, 1600. 

(2) ÉpisL T . J I , l ib. 2 ep. 8. 
(3) frpist. 14. Bale , 1538. 

' (4) SpU. nat. cur., dec. l í , ann. 2 , obs. S3-Gazelte de San-
té.., 1788. 

(5) CceL Aurel. Acut. l ib. I , c. 16. 
(6) E n HUFELAND' S Journal, X V í , I , p. 92. 

" (7) Veber den Werth des homceo-pathisohen Eeilf. Heidelberg, 
1824. p. 75/ ' ^ ' 
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sin éxito por S ta tz ( i ) con el álcali , pero se card en se­
guida de un ínodo ráp ido y duradero con el opio. ¿Quie 'n 
no reconoce aquí el mé todo homeopá t i co puesto en p r á c ­
tica sin saberlo el mismo que le emplea? E l opio produce 
t a m b i é n , según V i c a t , J . - C . G r i t n m y otros, una fuerte 
y casi irresistible tendencia al s u e ñ o , acompañada de s u ­
dores abundantes y delirio. 

E s t e i'ue un motivo para que Osthoff (2)'no le admi ­
nís t rase en una fiebre epidémica que presentaba s ín tomas 
muy a n á l o g o s ; porque el sistema cuyos principios seguia 
prohibia recurrir á él en semejante c i rcuns íancia . S in em­
bargo 9 después de haber agotado i n ú t i l m e n t e lodos los re­
medios conocidos , y creyendo á su enfermo próximo á mo­
r i r , t o m ó el partido de darle un poco de opio , cuyo efecto 
fue saludable , y efectivamente debia serlo según la ley 
eterna de la homeopa t í a . J . L i n d confiesa igualmente (3) 
que el opio quita los dolores de cabeza con calor en la piel y 
dificultad <le sudar, que la cabeza se despeja, el calor ardien­
te de la fiebre desaparece, la piel se pone flexible y bañada 
de un sudor abundante. Pero L i n d no sabia que este efec­
to saludable del opio es debido á que á despecho de los 
axiomas de la escuela, esta sustancia produce en el hom­
bre sano s ín tomas muy análogos á aquellos. H a n existido 
sin embargo algunos médicos por cuya imag inac ión ha pa­
sado esta verdad corno un re lámpago , pero sin dar origen 
á la mas m í n i m a sospecha de la ley homeopá t i ca . Alston (4.) 
dice que el opió es un medio calefaciente , pero que no es 
menos á propósi to para moderar el calor cuando ya existe. 

De J a G u é r e n n e ( 5 ) a d m i n i s t r ó el opio en una fiebre 
acompañada de ,un violento dolor de cabeza , de tensión y 
dureza del pulso , sequedad y aspereza de la piel , cialor 
urente , enifin de sudores debilitantes, coya difícil exhala­
ción era continuamente interrumpida por la agitación es-
t r ao rd ina f i á ' de l enfermo. E s t é medio" le produjo buenos 

(1) E n HÜFELA^I)' sJournal, X , I V . 
(2| En'Salzb"." mkt. ctnrurg. Zeitimg, 1805, LO, p, 110. 

, (3) Vers. ueber die Jfrankh'eiten denen die Europwer in Imsen 
Klimaten iintertworfm sind. Riga, 1773. 

(4) E n Edimb. Versuchen. Y . ' P . I , .art. 12. 
(5) E n RORMRR. Amalen dar Arzqpimiffrllbpr. J . I I , p. .6. 
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resultados; mas no sabia que si el opio habia producido 
efectos ventajosos , habia sido porque posee la facultad de 
producir un estado febril enteramente análogo en los suge-
tos sanos , según lo han reconocido muchos observadores. 
E n una fiebre soporosa , en que el enfermo privado de la 
palabra se hallaba tendido con los ojos abiertos, los m i e m ­
bros rígidos , el pulso pequeño é intermitente, la respi ra-
clon difícil y estertorosa; s ín tomas perfectamente semejan­
tes á los que el opio puede escitar por si mismo , según r e ­
lac ión de Delacroix , Rademacher , C rumpe , P y l , Vicac t , 
Sauvages y otros muchos, esta sustancia fue lá ún ica á q u e 
G;-*—L. Hoffmann ( i ) v id producir buenos efectos j que 
fueron naturalmente un resultado homeopá t ico . W i r t h e n -
s o n ( 2 ) , Sidenham (3) y Marcus ( 4 ) han conseguido tam­
bién ' corar con el opio fiebres letárgicas. E l le tárgo que De 
Meza (5) cu ró , no pudo ser vencido mas que por esta 
sustancia que en semejante caso obra homeopá t i camente , 
pues ella misma ocasiona el letargo. Después de ha ­
ber atormentado largo tiempo con remedios inapropia-
dos á su s i tuación , es deci r , no homeopá t i cos , á un 
-hombre atacado de una enfermedad nerviosa pertinaz, 
cuyos principales s ín tomas eran la insensibilidad y entor-

Í pecimiento de los brazos , de los muslos y del bajo vientre, 
C . — C . Matheei ( 6 ) le c u r ó por ú l t i m o con el opio, que, 
según Stutz , J . Y o u n g y otros, tiene la propiedad de es-
citar por si mismo accidentes semejantes de una grande i n ­
tensidad , y que por consiguiente como cada uno ve no ha 
verificado la curac ión en este caso si no de una manera ho­
meopá t i ca . ¿Con sujeción á que ley se verificó la curación 
de un letargo que databa de muchos dias , y que Hufeland 
obtuvo por medio del opio , (7} sino con sujeción á la de 
l a homeopa t í a que ba sido desconocida hasta el presente? U n 

(1) Von Scharhoek, Lustseuche, u. s. w . Munster, 1787, p . 
295. 

(2) Opii vires fibree coráis debilitare, etc. Munsler, 1775. 
(3) Opera, p. 65*. 
(4) Magazin fuer Therapie>l, I , p. 7. 
(5) Act. reg. soc. med. Hafn. Í I I , p. 202. 
(6) E n STRÜVE' S Triumph. der Heük. i l í . 
(7) E n HUFELAND' S Journal, X I I , I . • 
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enfermo padecia una epiíepsia que no se manifestaba mas 
que durante el sueño ; De Haen conoció que no era aquel 
un sueño na tura l , sino un adormecimiento l e t á rg i co , con 
respi rac ión estertorosa , semejante en todo al que el opio 
suscita en los sugetos sanos ; y ú n i c a m e n t e con el auxilio 
del opio fue como le t r ans fo rmó en un sueño sano y verda­
dero , al mismo tiempo que l ib ró al enfermo de la epilep­
sia, ( Í ) ¿ C ó m o podria el opio , que según nadie ignora , es 
é n t r e l a s sustancias vegetales aquella cuya a d m i n i s t r a c i ó n á 
pequeñas dosis prodace el e s i r e ñ i m i e n t o m a s fuerte y mas 
pertinaz, ser sin embargó tino de los remedios con quemasse 
puede contaren las astricciones de vientre que ponen la vida 
en peligro , sino ea v i r í a d de la ley homeopá t i ca tan desco­
nocida , es decir . si la naturaleza ño hubiese destinado los 
médicaméñtos á vencer K s enfermedades naturales por una 
acción peculiar que les es propia , y que consiste en produ­
cir una afección análoga? E l opio , cuya pr imera impres ión 
es tan poderosa para es t reñ i r el vientre , fue para T r a - -
lles ( 2 ) el único medio de salvación en un caso que habia 
tratado inú t i l menté hasta entonces por medio de Tos eva­
cuantes y dé otros medicamentos no apropiados á las c i r ­
cunstancias. Lent i l ius ( 3 ) y G . — W . Wedel ( 4 ) W i f í -
hénson , Be l ! , H e í s t e r y Rich te r ( 5 ) han comprobado igual­
mente la eficacia del opio , aun administrado sólo, en esta 
enfermedad. Bolín se habia convencido t a m b i é n por la, es-
per iéücia de que los opiados por sí solos podían desembara­
zar á las en t rañas de su contenido en el cólico llamado 
miserere ( 6 ) ; y el grande Hoífmann, en'los casos m á s ' p é í i r 
grosos de este género, se limitaba solo al opio combinado con 
el licor anodino- ( 7 ) ¿Todas las teor ías contenidas en los 
doscientos mi l volúmenes de medicina que •pés^n sobre ra 
t i e r ra , podrían dar no? una esplicacioa racional de este be-

(1) . naLlo í r t í Y M , ' V? p. 126. 
(2) ' Opii ü s i á á a k í s u s , soct. l í , n.' 200. 
(;5i Eph.nat . cur.. dec; mpH&W. I'J App.'p. Í 31 . 
(4) Opiologia, p. 120. 
(5) Anfangsgruende cler Wimdarmeikimds, Y , §r 328. Cro-

nisphe Krankheiten. Berlín, 1816, i i , p. SSCL i 
(6) De officio medid. 
(7) Medicin. rat. system. í. I.Y . P , 1 | , p. 297. 

TOMO I . 5 
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ch.n y de tantos otros semejantes , siendo todas ellas ente­
ramente es t rañas á la ley t e r apéu t i ca de la homeopa t í a? 
¿Son por ventara sus doctrinas las que nos conducen a l 
descubrimiento de esta ley natural tan francamente espre­
sada en todas las curaciones verdaderas , r áp idas y d u ­
rables , á saber : que , cuando se aplican los medicamentos 
al tratamiento de las enfermedades , es preciso tomar por 
guia la semejanza de ios efectos qae producen en el hombre 
sano con los s ín tomas de estas afecciones? 

R a v e ( i ) y Wedek ind ( a ) han detenido metrorragias 
alarmantes con el auxilio de la sabina , que, como todos 
saben, determina hemorragias uterinas, y por consiguien­
te el aborto en las majeres sanas. ¿ P o d r á desconocerse 
aqu í la ley h o m e o p á t i c a que prescribe curar similia simi-
libusl 

¿Seria el almizcle especifieo, con muy pocas escepcio-
nes, en las especies de asma á que se ha dado el nombre 
de M i l l a r , sino produjese por sí mismo sofocaciones es-
pasmódicas sin tos, como lo ha observado F . HoíFmann (3)? 

¿ E s posible que la vacuna garantice de las viruelas ma s 
que de una manera homeopá t i ca? Porque , sin hablar de 
otros grandes rasgos de semejanza que existen con frecuen­
cia entre estas dos enfermedades , tienen de c o m ú n , el que 
no pueden manifestarse mas que una sola vez en el curso de 
la vida; que dejan igualmente cicatrices profundas; que las 
dos determinan l a tumefacción de las g lándulas axilares; 
una fiebre a n á l o g a , una rubicundez inflamatoria al rede­
dor de cada grano ; y en fin la of talmía y las convulsiones. 
L a vacuna destruirla bien l a vi ruela recien manifesta­
da , es decir , curar la esta afección ya existente , si 
no la escediesen las viruelas en intensidad. No le falta, 
pues , para producir este efecto , mas que un esceso 
de energía que , según la ley natural , debe coincidir 
con la semejanza homeopá t i ca para que pueda efectuar­
se la c u r a c i ó n i S a ) . Así la Macana , considerada como 
medio h o m e o p á t i c o , no puede tener eficacia sino cuando 

(1) Beohaclihmyen und Schluesse, I I , p. 7. 
(2) E n HOFELAND' S Journal, X , í , p, 77, 
(3) Mecí, 'f-atíon, s istem, . I I I . - p. '92. 
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se fa emplea antes de que aparezcan en el cuerpo las v i ­
ruelas , que son muclio mas fuertes que el la . De esta ma­
nera provoca una enfermedad muy análoga á la v i ruela , y 
por consiguiente h o m e o p á t i c a , después de la cual el cuer­
po humano que, por lo general no es atacado mas que 
una vez de este ge'nero de enfermedad , se encuentra en 
adelante a l ahrigo de semejante contagio ( i ) . 

Se sabe que la re tención de orina es ano de los acci­
dentes mas frecuentes y penosos que producen las c a n t á ­
ridas ; aserc ión que ha sido puesta fuera de toda duda por 
J . Camera r ius , B a c c i u s , F a b r k i o de Hid len , Forees t , J , 
L a n z o n i , V a n der W i e l y W e r l h o f f ( 2 ) . Po r consiguien­
te las can tá r idas administradas al inter ior con precauc ión 
deben ser un remedio homeopá t i co muy saludable en casos 
análogos de disuria dolorosa. Pues esto es lo que efectiva­
mente sucede. S i n contar todos los me'dico.s griegos, que en 
lugar de nuestra c a n t á r i d a usaban el Meloe cicKorii de 
F a b r i c i u s , Fabr ic io de Aquapendente, Capo di V a c a , 
R i e d l i n , T h . Bar to l ino (3) , Y o u n g ( 4 ) , S m i t h ( 5 ) , R a i -
mond ( 6 ) , de Meza (7), Br i sbane ( 8 ) y otros han cura­
do perfectamente con las c a n t á r i d a s iscurias muy doloro-
sas , que no dependian de un obs tácu lo mecánico . S iden -
hara ha visto á este medio producir los mejores efectos en 
casos del mismo ge'nero, le alaba mucho, y le hubiera em­
pleado gustoso si las tradiciones delaescuela quec reyéndose 
mas sábia que la naturaleza , prescribe dulcificantes y de­
mulcentes en semejantes circunstancias, no le hubiesen 

(1) Esta curación homeopática anticipada (que se llama pre­
servación ó profilaxia) nos parece posible íambieü en algimosoircs 
casos. Así creemos que llevando uno consigo azufre pulverizad;) 
puede preservarse de la sarna de los trabajadores en lana , y que 
tomando una dosis de belladona , por pequeña que sea, se'libra 
también de la liebre escarlatina. 

("2) V. mis Fragmenta de virihus medicamentorim posüivis. 
Leipzick, 1805,1,p'. 83. 

(3) ^ í . 4 , p . 3 4 5 . 
(4 Pli i l . Trans., número á80. 
(5) Medio, comumeations , í l , p. 50o. 
(6) E n Amarles. Ahhandi. fuer pract. Aerzte , I I I , p. 460, 

. (7) Act, reg. soc. med. Hafn., l í , p. 303. 
(8) ^ .w^es . Alten!), 1776. 
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inducido, contra sus propias convicciones, a no emplear 
el remedioque es específico ú h o m e o p á t i c o ( i ) . E n la go­
norrea inflamatoria reciente en que Sachs de L e w e n -
hein , Hamiceas , Bart tol ino , L i s t e r y antes de todos estos 
W e r l h o f f han administrado las can tá r idas á pequeñ í s imas 
dósis con un completo resultado; esta sustancia ha hecho 
desaparecer manifiestamente los s í n t o m a s mas graves que 
empezaban á declararse ( 2 ) . Solo ha producido este efecto 
en v i r tud de la propiedad de que goza según el testimonio 
de casi todos los observadores, de ocasionar una disuria 
dolorosa, ardor a l orinar, inf lamación dé la uretra (Wendt) , 
y a ú n por su simple apl icac ión a l esterior , una es­
pecie de gonorrea inflamatoria (Wichmann) (3). 

E l uso del azufre al interior causa con frecuencia en 
los sugetos i r r i t áb les un tenesmo acompañado algunas 
veces de dolores en el bajo vientre y de v ó m i t o s , como 
lo afirma W a l t h e r ( 4 ) . Pues solo en v i r tud de esta p ro ­
piedad concedida al azufre es como se han podido curar 
por medio de él ( 5 ) afecciones d i sen té r i cas , y un tenesmo 
hemorroidal , según W e r l h o f ( 6 ) , y , según R a v e (7), 
cólicos ocasionados por las hemorroides: E s bien sabido 
que las aguas de T í e p l i t z , como todas las d e m á s aguas 
sulfurosas tibias y calientes, determinan l a apar ic ión de 
un éxari tema , que se parece mucho á la sarna de los t r a ­
bajadores en lana. Pues esta vi r tud homeopát ica es la que 
justamente las hace á propósi to para curar diversas erup­
ciones psóricas . ¿ Q u é medio hay mas sofocante que el 

(11 Opera , ed. Reichel, t. I I , p. 124. _ 
M Dio-o (dos síntomas mas graves que empiezan a declarar­

seV, >! porque lo restante del tratamiento exige « f f conSídera-
ciones ; pues si bien hay algunas gonorreas tf.n3ev^. ^ ndtLrSa: 
aDareceA pronto por sí mismas y casi sin auxilios, existen otras 
mucho mas graves, principalmente f ^ la v ano se 
generalizado desde las campañas de los l ^ 6 ^ ' ^ ^ " . f 
comunica por el coito como la sífilis , aunque sea de una natu­
raleza enteramente diversa. 7 , T 

hn Aimoahl aus den Nurnhercjer gelehrten U.nterkaítmgen. I , 
P*#) 9'proQ. do sulphure et marte. Leipzick, 1743, p. o. 

(5) v-Med. Nationd-Zeituny, 1798, p. lo3. 
re) Obsermt. de febrihus,?. 3, S- 6- . 
(7) E n HUFELAM»' -'ovrml,, .VII? 11, p. ,aw>- . 
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vapor del azufre? S i n embargo, Bacquet ( i ) cita el vapor 
del azufre en combus t ión como el medio que mejor prue­
ba , para reanimar á los sugetos asfixiados por cualquiera 
otra causa. 

Leemos en los escritos de Beddoes y otros, quelos m é ­
dicos ingleses han encontrado en el ácido n í t r i co un pode­
roso medio contra l a salivación y las ú lceras de la boca 
ocasionadas por el uso del mercurio. Es te ácido no hubie­
r a podido ser ú t i l en semejante caso, sino poseyese !a 
facultad de producir por s i mismo la salivación y úlceras 
en la boca, bastando, para que se manifiesten dichos efec­
tos , aplicarle en b a ñ o á l a superficie del cuerpo, según 
testimonio de Sco t t (2 ) y B l a i r ( 3 ) , y como se ve sobreve­
n i r igualmente después de su adminis t rac ión al inte­
r i o r , como lo atestiguan A l y o n (4-), L u c k e (5), J . F e r -
r ia r (6) y G . K e l l i e (7). 

TVitze (8) ha visto á un baño cargado de potasa caus­
tica producir una especie de te'tanos, y A . de H u i n -
boldt (9) ha llegado por medio de la sal de t á r t a r o fundida,es­
pecie de potasa semi-cáus t ica , á aumentar l a irritabilidad 
de los músculos hasta el punto de producir la rigidez te tá­
nica . L a vi r tud curativa que la potasa cáustica ejerce en 
todas las especies de t é t a n o s , en que Stutz y otros la han 
hallado tan ventajosa ¿podría esplicarse de una manera 
mas sencilla y mas verdadera que por lá facultad de que 
goza este álcali1 de producir efectos homeopát icos? 

E l a r s é n i c o , cuya inmensa influencia sobre la econo­
mía hace que no se atreva uno á decidir si puede ser mas 
temible en manos de un imprudente ^ que saludable en 
las de un sabio, el arsénico no hubiera hecho tan sor-

(1) Edimb. med. comment., I X . 
(2) E n HÜFELAND' S. Journal, I V , p. 353. 
(3) Neueste /ífahrimgen Glogau , 1801. 
(4) E n las Mera, de la Soc. d' cmulation, I , p. 1 % . 
(5) E n Beddoes. , p A t 
(6) E n Sammlung auserles. Ahhandl, fuer vrcict. Mrzte, 

X I X , I I . 
(7) M . X I X , L ' 
(8) En IIOFELAISD' S. J o u r n a l , X.I.Í, S, p. l í o . v 
(9) Verssuch neher die yereizie Munskel und. IServenfaser. l p-

sen y Berlín 1797. 
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p r é n d e n l e s curaciones de cánceres de la cara á la vista de 
una mult i tud de m é d i c o s , entre los cuales c i t a r é sola­
mente á Falopio ( i ) , B e r n h a r d i ( 2 ) y R o e n n o w ( 3 ) , si 
este óxido metá l i co no tuviera la facultad homeopá t i ca de 
dar origen en los sugetos sanos á t ubé rcu los muy doloro­
sos y muy difíciles de curar , según Amatus Lus i tanus (4), 
á ulceraciones muy profundas y de mal c a r á c t e r , se­
gún Heinre ich ( 5 ) y K n a p e ( 6 ) , y a úlceras cancerosas, 
según el testimonio de Heinze (7) . L o s antiguos no esta­
ñ a n u n á n i m e s en el elogio que hacen del emplasto m a g ­
nét ico ó arsenical de Angel Sa la (8 j contra los bubones 
pestilenciales y el carbunco, sino tuviese el a r s é n i c o , co­
mo aseguran Degner (9) y Pfann ( i c ) , la propiedad de 
producir tumores inflamatorios que pasan prontamente á 
la gangrena, y carbuncos ó pús tu las malignas, como lo 
han observado Verzascha ( n ) y Pfann ( 1 2 ) . ¿ Y de dónde 
le vendr ía la v i r tud curat iva que manifiesta en algunas es­
pecies de fiebres intermitentes, v i r tud confirmada por tan­
tos mil lares de ejemplos, mas para cuya aplicación p r á c ­
tica no se tiene todav ía bastante p r e c a u c i ó n , y que pro­
clamada hace y a muchos siglos por Nicolás Myrepsus , ha 
sido después puesta fuera de duda por Slevogt , Moli tor , 
J a c o b i , J . - C . B e r n h a r d t , Jungken , F a u v e , B r e r a , D a r -
vvim, M a y , J a c k s o n y F o w l e r , sino fuese por la facultad 
que tiene de provocar la fiebre que han señalado casi to­
dos los observadores de los inconvenientes de esta sustan­
cia, en particular Amatus L u s i t a n u s , Degner, Buchholz, 

(1) De ulceribus ei tumorihus, lih. 2 , Venecia, 1563. 
(2) E n el Journal de mee!., chir. et pharm., L V I I , 1752. 

Mars. 
(3| Koniyl. vetensk. Handl. f. a. 1776. 
(4l Obs. et cur. , cent, Í I , cur. 34. 
(5) Act. nat. cur . , 11, obs, so, 
(6) Annalen dar Slaatsarzneyk, I , 1. 
(7) E n HUFELAND' S. Journal ASiÚ, setiembre, p. 48. 
(8) Ánatom. vitrioli , tr. I I , In Opp. mecí chiim., Framfarl , 

1647, p. 381,463 J > 1 : > 
(9) Act, nat. cur., V I . 
(10) Annalen der Staatsarzneykunde,\oc. cit, 
(11) Obs. med/cent. Bále , 1677, obs. 06. 
(12) Sammlunq merkivuerd, Faelle. Nurerabera, 1750, p, 

119, 130. y 
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Heun y Knape? Podemos creer a E . Alexander ( i ) , caan- ' 
do dice que el arsénico es un remedio soberano contra la 
angina de pecho, puesto que T a c h e n i ú s , Gu i lbe r t , P reus-
s ius , Thi len ias y P y l le han visto ocasionar una v iva 
opresión de pecho, Gr ise l ius ( 2 ) una disnea que llegaba 
casi hasta la sofocación; en fin, Majaa l t sobre todo ( 3 ) 
accesos de asma escitados repentinamente por la progre­
sión y acompañados de una grande post ración de fuerzas. 

L a s convulsiones que determinan el cobre, y según 
T o n d i , R a m s a y , Fabas , P y l y Cosmier , el uso de a l i ­
mentos cargados de p a r t í c u l a s cobrizas; los ataques r e i ­
terados de epilepsia que han producido á la vista de J . 
L a z e r n e ( 4 ) , l a i n t r o d u c c i ó n de una moneda de cobre en 
el es tómago, y á l a de Pfundel ( 5 ) , l a inges t ión de l a sal 
amoniaco cobriza en las vias digestivas, esplican sin d i ­
ficultad á los me'dicos que se tomen la molestia de refle­
xionar c ó m o el cobre ha podido curar la corea, según re 
fieren R . W i l l a n ( 6 ) , W a l c k e r ( 7 ) , Thuess imk ( 8 ) y 
Delar ive ( 9 ) ; c ó m o las preparaciones cobrizas han pro-
porcionado con tanta frecuencia la cu rac ión de la epilep­
sia; como lo testifican los hechos referidos por B a t t y , B a u -
m é s , B i e r l i g , Boerhaavej, Caus land, C u l l e n , D u n c a n , 
Feuers te in , Heve l ius , L i e b ,Magennis, G . - F . Michaelis , 
R e i l , R u s s e l , Stisier , T h Ü e n i u s , Weis smann , W e i z e n -
breyer, Whi the r s y otros. 

S i Poterius Wepfer , F . Hoffman, R . - A . Voge l , 
T h i e r r y y A íb rech t han curado con el estaño una especie 
de t i s i s , una fiebre héct ica , catarros crónicos y un asma 
mucoso, es porque este metal tiene l a propiedad de 
producir por sí mismo una especie de t is is , como 

(1) Med. comm ofEdimb., d e c l l , t. i , p. 85. 
(2) Mise. nat. cur., dec I , ann. 2 , p. 149. 
(3) E n Sammlung auserles. AhhandL, V I I , I . 
(4) De morbis int. camtis. Arasteváam, \>. 1748, 25o. ; 
(5) E n HUFELAND'S'. Journal, I I , p . 2 6 4 ; y según testimo­

nio de Burdach, en su Sysíe?n. der Arzneien. í , j.eipxicic 
p. 284. 

(6) Samml. auserles. AhhandL, X I I , p. 62. 
(7) Ibid. X I , 3, p. 672. 
(8) Waarnemmyepyn.0 ÍS . ' 
(9j E n IÍÜHN' S. phys; med. Journal 1800, Enero, V- ^ 
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i) habia ya podido convencerse de ello, ¿Y cómo 

hubiera podido curar unos dolores de estómago , como se 
lo atribuye Gdschlaeger , sino pudiese determinar por 
sí mismo una cosa semejante? Pues esta facultad de que 
goza la ha puesto fuera de toda duda el mismo (2) 
Geischlaeger y antes que este StahI (3) . 

E l desagradable efecto que tiene el plomo de ocasio­
nar una astricción pertinaz de vientre y aun la pasión 
i l í aca , como lo han notado T h u m b e r g , Wi lson , L u z u -
riaga y otros ¿ n o nos da á entender que este metal posee 
t a m b i é n la v i r tud de curar estas dos afecciones? Porque 
debe, como todos los demás medicamentos del mundo, 
poder combatir y curar de un modo duradero, por 
facultad de escitar s ín tomas morbosos, los males nata-
rales que tengan semejanza con los que él engendra. 
Pues Angel Sala (4) ha curado una especie dedico, y 
J . Agrícola (5) un e s t r e ñ i m i e n t o , que comprometia' la 
vida del enfermo, con él uso del plomo a l inter ior . 
L a s pildoras saturninas con las que muchos médicos, C h i ­
rac, V a n He lmont , Naudeau, Pererius, R i v i n o s , Syden-
h a m , Zacutus L u s i t a n u s , B loch y otros han curado la 
pasión iliaca y el e s t r eñ imien to inveterado no obraban so­
lamente de una manera mecánica y por su peso; pues si 
de esto hubiera dependido su eficacia , el oro, cuyo peso 
específico escede mucho a l del plomo, se hubiera mos­
trado mas eficaz en semejante caso; sino que producian 
su efecto sobre todo como remedio saturnino interno, 
y curaban h o m e o p á t i c a m e n t e . S i Otton Tachenius y 
baxtorph han curado en otro tiempo hipocondr ías pert i­
naces con el auxilio del plomo, es preciso recordar que 
este metal tieade por si mismo á producir afecciones h i ­
pocondr íacas , como puede verse en la descripción que h a ­
ce Luzur i aga (6) de sus efectos perjudiciales. 

(1) Mát. med., cap, 6, p. 83, 
(2) E n HIJFELAND' S. Journal, X , I I I , p 165 
(3) Mat. med. loe. cit. 
(4) Opera, p. 213 
(5) iZommení. m J Poppii chym. raed., Leipzick, 1638, p. É s ; 
(6) - Recueil , penód. de littérature , i ] p ! 20. 
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No debe causar admi rac ión el que Marcas ( 1 ) haya 

curado r á p i d a m e n t e ana h inchazón inflamatoria de la len­
gua y de la faringe con un remedio (el mercar io) que, 
según la esperiencia diaria y m i l veces repetida por los 
médicos , posee una tendencia específica á producir la i n ­
flamación y la tumefacción de las partes internas de la 
boca, fenómenos á que da t a m b i é n lugar solo por su apli­
cación á la superficie del cuerpo bajo la forma de ungüen to 
ó de emplasto, como lo han esperimentado Degner (2), 
Friese (3 ) , Alber t i (4), Enge l (5) y otros muchos. L a 
debilidad de las facultades intelectuales (Swediauer ) {6), 
la imbecilidad (Degner) ( 7 ) , y la enajenación mental ( L a r -
rey) í116 se ^aíl visto resultar del uso del mercurio, 
unidas á la facultad casi específica que se conoce en este 
metal de producir la sa l ivac ión , esplican como G . P e r -
fect (9) ha podido curar de un modo duradero con el mer­
curio una melancol ía que alternaba con una s ialorréa. 
¿Porqué los mercuriales han tenido tan buen éxito en ma­
nos de Seelig (IO ) con í rapa angina a c o m p a ñ a d a de purpura, 
en las de Hamilton ( n j , Hoffmann ( 1 2 ) , Marcos ( | 3 ) , 
R u s h (14), Goíden ( i 5 ) , Bay ley y Michaél i s (16) , contra 
otras esquinencias de mal ca rác te r? Evidentemente ha s i ­
do porque este metal suscita por s i mismo una especie de 
angina dé l a s mas incómodas (17] . ¿No e s h o m e o p á t i c a m e n -

(1) Magazin, I I , I I . 
(2) Act. nat. cur. , V i , app. 
(3) Geschichte und Versuche einer chirurq. Geselhchaft. Co­

penhague, 1774, 
(4) Jurisprudentia medica, V , p, 600. 
(5) Specimim medica, Ber l ín , 1781, p. 99. 
(6) Traite des maladies véuér . , I I , p. 368. 
(7) Loe..-cit.•:'::::;tz-i'-ibi;\: 00 •jimhr^imoi} loa nf.Jes"^ r ^¿ol 
(8) E n la Descript. de 1' Egypte , t. I . 
(9) Annalen einer Austalt fuer Waímsinniqe. Hanovre , 1804, 
(10) E n HuFELAND, s / o u r n a / X V I , I , p. 24, 
(11) Edinb. med. comment., I X , I , p. 8. 
(12) Medie Wochenhlatt, 178, i i ú m . 1 . 
(13) Magazin fuer,specielle Therapte, I I , p. 334. 
(14) Medie, inquir, aud observ.. núm. 6 
(15) Med. ohs. and. inquir., núm. 19, p. 211 
(16) E n RICHTEK ' s. chiruvg. Biblioth., ^ , p . 737-739. 
( i i ) Se ha tratado también de curavíel croup por medio del 

mercurio, pero casi siempre sin buen resultado; porque este 
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te como Sauter ( i) ha curado uoa inflamación ulcerosa de 
la boca, a c o m p a ñ a d a de aftas y de una fetidez del a l i en ­
to semejante á la que a c o m p a ñ a al ptyalismo , prescribien­
do gargarismos con la disolución del sublimado; y como 
Bloch ( 2 ) ha hecho desaparecer las aftas d<* la boca con 
el uso de las preparaciones mercuria les , puesto que esta 
sustancia, entre otras ulceraciones bucales, produce par­
ticularmente una especie de aftas, como nos lo aseguran 
Schlegel ( 3 ) y T h . Acrey (4-)? 

Hecker (5) ha empleado con éxito muchas mezclas de 
medicamentos en una caries sobrevenida á consecuencia 
de las viruelas. P o r fortuna entraba en todas estas mez­
clas el mercur io , á cuya acción se concibe que podia ceder 
la enfermedad, puesto que es uno de los pocos agentes 
medicinales que tienen l a facultad de producir por si m i s ­
mos la caries , como lo prueban tantos tratamientos mer ­
curiales exagerados , ya contra l a sífil is, y a t a m b i é n con­
t ra otras enfermedades, entre otros los d e G . — P - Michae-
lis (6 ) . Es te meta l , , tan temible cuando se prolonga su 
uso, á causa de la caries de la que se hace entonces causa 
escitante , ejerce s in embargo una influencia h o m e o p á t i c a 
muy saludable en la caries que sucede á las lesiones m e c á ­
nicas de los huesos, d é l o que J . Schlegel , ( 7 ) , Joe r -
dens ( 8 ) y J . — M . M u l l e r (g ) nos han trasmitido ejemplos 
muy notables. L a s curaciones de caries no venéreas y de 

metal no puede producir por sí mismo en la membrana mu­
cosa de la traquea arteria un cambio análogo á la modifieacion 
particular que ocasiona en ella esta enfermedad. E l hígado dé 
azufre calcáreo, que escita la tos dificultando la respiración, 
y mejor todavía como lo he probado la esponja quemada obran 
de una manera mucho mas homeopática en sus efectos especia­
les, y prestan por consiguiente un auxilio mucho mas eficaz, so­
bre todo á las dosis mas pequeñas posibles. 

(1) E n HÜFELAND' S Journal, X I I , I I . 
(2) Medie. Beínerk., p. 161. 
(3) E n HUFELAND' s. Journal, V I I , 14. 
(4) luond. med. journ. , 1788. 
(5) E n HÜFELAND '< s Journal, I , p- 362. 
(6) E n HÜFELAND ' s Journal , 1809 , V I , junio ; ti. o1. 
gy / w . v , p.605., 6 io . 
(8) Ibid. X , 11. 
(9) Obs.med. e l iw. j lh j cas. 10. 
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diferente género que las anteriores , obtenidas igualmente 
con el mercurio por J . — F . — G . Neu ( i ) y J . — D . Metz-
ger ( a ) , suministran una nueva prueba de la vi r tud c u r a ­
tiva homeopát ica de que está dotada esta sustancia. 

Leyendo los escritos q ü e se han publicado acerca de la 
elec *,ricidad médica, se sorprende uno al ver la analogía que 
existe entre las incomodidades ó accidentes morbosos que á 
veces ha determinado este agente, y las enfermedades na tu ­
rales, compuestas de s ín tomas en todo semejantes, cuya c u ­
ración permanente ha proporcionado por h o m e o p a t í a . E s 
i n i enso el n ú m e r o de los autores que han observado la 
aceleración del pulso entre los primeros efectos de la elec­
tricidad positiva; mas Sauvages (3j ,Delas(4.) y B a r i l l o n ( 5 ) 
han visto paroxismos completos de fiebre que hab ían sido es-
citados por la electricidad. E s t a facultad, que tiene de pro ­
ducir la fiebre , es la causa á que se debe atr ibuir que solo 
elia haya bastado á Ga rd in i (6), W i l k i n s o n (7), S ime (8) y 
Wefey {9) , para curar una fiebre terciana , y á Z e t -
zel (10) y Wi l le rmoz (11), aun para hacer desaparecer fie­
bres cuartanas. Se sabe que la electricidad determina 
ademas en los músculos , contracciones que se asemejan á 
los movimientos convulsivos. 

D e Saus (12) podia t a m b i é n producir por su influjo, 
siempre que quer ía , movimientos convulsivos duraderos 
en el brazo de una muchacha. Pues en vi r tud de esta f a ­
cultad propia de la electricidad es por lo que De Saus ( i 3 ) y 

(1) Disi. mecí, pract. Gottinga, 1776. 
(2) Adversaria , P . I I , sect, 4. 
(3) líertholon de St.—Lazare, Medizinische Elektricitaet. Leip-

sick, 1788, T . I , p. 239, 2i0 
(4) /6ú/., p.232. 
(5) Bertolonde St,—Lazare, MedicAnische Elektricitaet. L e i p -

zick, 1788, T . I , p . 233. 
(6) 76. p. 232. 
(7) Bertholon de St— Lazare , T , L p. 251. 
(8) 75. p. 250. 
(9) /6. p.249. 
( íú) /6.p.52. 
(11) 76. p. 250 
(12) /6.p. 274. 
(13) Ib. p. 274, 
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F r a n k l i n (1) la han aplicado con feliz éxito al tratamiento 
de las convulsiones , y Theden (2) ha llegado á curar con 

su aux i l ioá una n iña de diez anos, a l a que un r a y ó l a ha­
bla privado de la palabra y del movimiento del brazo izquier­
do, todo ello dando lugar á u u movimiento involuntario con­
tinuo de los brazos a c o m p a ñ a d o de una contracción espas-
módica de los detíos de la mano izquierda. L a electricidad 
determina igualmente una especie de ciática , como J a l l a -
bert (3) y otro (4-) lo han observado: asi ha podido curar 
h o m e o p á t i c a m e n t e esta afección , según lo han demostra­
do Hior tberg , L o v e t , A r r i g o n i , Daboueix^ M a u d u y t , S y -
me y Wesley. Muchos médicos han curado una oftalmía 
con la electricidad , es decir á beneficio del poder que tie­
ne esta ú l t i m a de producir por sí misma inflamaciones de 
los ojos , como resulta de las observaciones de P . D i c k -
son (5) y Bertholon (6). 

Ult imamente en manos de Fushe l ha curado t a m b i é n 
varices , y debe esta v i r tud curativa á la facultad que J a -
llabert (7) ha demostrado que tiene de producir tumores 
varicosos. Albers refiere que un baño caliente á cien gra­
dos del t e r m ó m e t r o de Fahrenhei t d i sminuyó mucho el 
vivo color de una fiebre aguda en la que el pulso latía 
ciento treinta veces por minuto ; y que redujo el n ú m e r o 
de pulsaciones á ciento diez. Lseffler ha reconocido qué los 
fomentos calientes son m u y út i les en la encefalitis produ­
cida por la insolación ó por la acción del calor de las estu­
fas (8) , y Call isen (g) mi ra las afusiones de agua caliente 
sobre la cabeza como el medio mas e6caz en la inf lama­
ción del cerebro. 

S i se hace abs t racc ión de los casos en que los médicos 
ordinarios han llegado á conocer, no por sus propias inves­
tigaciones , sino por el empirismo del vulgo, el remedio 

Recueil sur 1' élect. medie. I I , p. 386. 
Neue'Bemerhuncjer imd Erfahrungén , 111. 
Expériences et observations sur , V électricité-
Philos.trans. , veL 63. 
Bertholon , loe. cit. , p. 466. 
Loe. cit. , I I , p. 296. 
Loe. cit. 
E n HUFELAND' S Journal, I I ! , p. 690. 
Act soe. mecí. Hafh, I V , p. 419. 
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específico de aquellas enfermedades que permanecen s iem­
pre semejantes á si mismas , por consiguiente aquel con 
cuyo auxilio puede curarse de un modo directo , como el 
mercurio en ias enfermedades venéreas el á r ruca en las 
producidas por contusiones, la quina en las fiebres i n t e r ­
mitentes de los pantanos , el azufre en polvo en la sarna 
reciente etc.V si , repi to , se dejan á un lado estos casos, 
veremos que por todas partes, casi s in ninguna escepcion, 
los tratamientos de las enfermedades c r ó n i c a s , emprendi­
dos con tan grandes apariencias de capacidad y suficiencia 
por los partidarios de la antigua escuela , no han tenido 
otro resultado que atormentar á los enfermos, agravar su 
s i tuación , conducirlos aun al sepulcro , é imponer gastos 
ruinosos á l^s familias. . u 

Alauaas veces t ambién una mera casualidad les condu­
ela al trataonierito homeopá t i co ( i ) ; pero no conocían l a 

rií Así, por eiemplo, creen espeler de íapíel ta materia de la 
traspiracioivdetenida, según ellos , en ^sta m e m b r a n a ¿ y u e s 
de los enfriamientos, cuando en medio del frío de ¡Ja fiebre dan 
á beber una infusión de flores de saúco, planta que tiene la fa­
cultad homeopática de hacer cesar una fiebre semejante:, 3 de 
restablecer aCenfermo, cuya curación es mucho mas pronta y 
Se' S sU>! sudar, tomandí poca cantidad de esta mfusion y 
ncf haciendo uso de otra cosa. Cubren con cataplasmas calientes 
íVecuentcrnentc renovadas los tumores agudo? y duros, cuya t s -
cesivainnamacion acompañada de dolores msoppriables..np per-
S e q e se establezca J^flRuracion: bajo la mfluencia dees-
te tópico no tarda en ceder la mílamacion, los dolores se m ti-
gañ, el absceso empieza á manifestarse, como se: conoce per 
el aspecto reluciente del tumor, por su-Unte ^ m m j t m 
su blandura. Entonces creen que se ha reblandecido^ el tumor 
por la humedad', cuando no han hecho mas que destruir nomeo-
páticamente el esceso de inílamacion. por el calor mas fuerte de 
ia Gataplasma, y hacer posible de este modo la pronta man íes-
tacion de la. supuración. ¿Por qué emplean con ^ ^ f t i W j 
nasoftalmias el óxido rojo ,de mercurio, « M ^ m J M m 
la pomada de Saint-Ives, y que si se concede a alguna suslan-
cia el poder de inOamar el ojo, debe necesariamente poseei-
le ? ; Es difícil conocer que obran en esto aomcopaUcamente.' 
¿GÓ1Í10 un poco de jugo de perejil p roduc i rá | W » « T 
táneo en la disuria tan frecuente en los nmos, y en la gono^a 
ordinaria, que se conoce principalmente por los 
rosos esfuerzos para orinar, que la acompañan, si este j u?0 no 
gozase va de la facultad de escitarpor si mismo en . ios sugelos 
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ley natural en v i r tud de la cual se verifican y deben v e r i ­
ficarse las curaciones de este género . 

E s pues de la mayor importancia para'el bien del ge'-
ñ e r o humano averiguar cómo se han verificado, hablando 
en propiedad , estas curaciones tan notables por su rareza 
como por sus efectosWprendentes, E l problema es de gran­
de in terés . Efect ivamente encontramos, y los ejemplos que 
acaban de citarse lo demuestran demasiado, que estas cu ­
raciones solo se han hecho con medicamentos h o m e o p á ­
ticos, es decir, que poseian la facultad de producir un es­
tado semejante á l a enfermedad que se trataba de curar. 
Se han verificado de una manera pronta y duradera por 
medicamentos de que se habian servido por casualidad los 
que los prescribian ; á pesar de estar en cont rad icc ión 
con'todos los sistemas y todos los principios t e rapéu t i cos 
de su t iempo, muchas veces sin saber lo qué hac ían , n i 
p o r q u é obraban de este modo, confirmando asi con los b é ­

sanos conatos dolorosos para orinar, que casi es imposible sa­
tisfacer; si de consiguiente no curase homeopáticamente? L a 
raíz de saxífraga mayor, que promueve una abundante secre­
ción de mucosidades en los bronquios y en ]avlaringe sirve 
para combatir con buenos resultados la angina llamada muco­
sa, y se detienen algunas metroragias con una pequeña dosis 
de las hojas de sabina que posee la íacultadjde determinar por sí 
misma hemorragias uterinas: en una y otra circunstancia se obra 
sin conocer la ley homeopática. E n el opio á pequeñas dosis que 
produce el estreñimiento, se ha encontrado uno de los reme­
dios mas principales y segaros contra el estreñimiento que 
acompaña a las hernias estranguladas y al íleo sinque'este des­
cubrimiento haya conducido al de la ley homeopática, cuya in­
fluencia sinembargo era tan sensible en semejante caso. Se han 
curado pequeñas úlceras no venéreas en la faringe con cortas 
dosis de mercurio, que obraba entonces homeopáticamente. Se 
ha detenido muchas veces la diarrea por medio del ruibarbo que 
determina evacuaciones albinas. Se ha curado'la rabia con la 
belladona, que ocasiona una especie de hidrofobia. Se ha he­
cho cesar como por encanto el coma, tan peligroso en las fie­
bres agudas, á beneficio ele una pequeña dosis de opio, sustan­
cia dotada de virtudes calefacientes y estupefacientes. ¡ Y des­
pués de tantos ejemplos que tan alto hablan, se ve todavía que 
los médicos persiguen la homeopatía con un encarnizamiento 
que no puede anunciar mas que el despertamiento de una con-* 
ciencia atormentada de remordimientos en un corazón incapaz 
de opmendarse! 
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chos y contra sa voluntad la necesidad de la ú n i c a ley 
natural en t e r a p é u t i c a , la de la h o m e o p a t í a , l e y á cuya 
inves t igación no han permitido entregarse hasta el dia las 
p r e a c a p í c i o a e s m é d i c a s , á pesar del g ran n ú m e r o de he ­
chos y de indicios que debian haber puesto en estado de 
descubrirla. 

L a medicina domést ica misma , ejercida por personas 
es t rañas á nuestra profesión, pero dotadas de un sano j u i ­
cio y de un genio observador, habia conocido que el mé todo 
homeopá t i co era el mas seguro , el mas racional y el m e ­
nos espueslo á fallar. 

Se aplica colicostrá helada sobre los miembros que 
acaban de congelarse, o bien se los frota con nieve (1) 

(1) M. Lux ha establecido sobre estos ejemplos sacados de la 
práclica doméstica su método curativo, per idem (sequalia aqua-
libus), que designa .con el nombre de Isopaña, y que algunas 
cabezas escéntricas miran corno el neo plus ultra del arte de cu ­
rar , sin saber cómo podrían realizarle. 

Pero si se juzgan sanainente estos ejemplos, aparees ya la 
cosa bajo muy diferente aspecto. 

Las fuerzas puramente físicas, son de una naturaleza muy 
diferente délas dinámicas de los medicamentos en su acción, 
sobre el organismo vivo, 

Eí calor y el frío del aire ambiente , del agua ó de los a l i ­
mentos y bebidas, no ejercen por sí mismos una influencia no­
civa absoluta sobre el cuerpo sano. Una de las condiciones para 
el mantenimiento de la salud, es que el frío y el calor alternen, 
y por sí mismos no son medicamentos. Así que cuando obran co­
mo medios curativos enlas enfermedades del cuerpo, no es en v i r ­
tud de su esencia, ó como sustancias nocivas por sí mismas, co­
mo lo son los medicamentos, aun á las dosis mas pequeñas, sino 
únicamente en razón de su cantidad mas ó menos considerable, 
es decir, del grado de temperatura; del mismo moiio que , para 
tomar otro ejemplo de fuerzas puramente físicas^ una masa de plo­
mo aplasta dolorosamente mi mano, no porque es de plomo, 
puesto que una lámina delgada no produciría este efecto, sino 
porque tiene mucho metal y es muy pesada. 

Si pues el frío y el, calor son útiles en ciertas afecciones del 
cuerpo, tales como las congelaciones y las^ quemaduras, sola­
mente lo son en razón de su grado, del mismo modo que solo 

• atacan la salud del cuerpo, cuando llegan á un grado estremo. 
Esto bien establecido, hallamos que en los ejemplos de la 

práctica doméstica, no es la aplicación.prolongada del grado de 
frió á que se ha congelado el miembro, el que le restablece isa-
pcHwmvwte, puesto q m muy lejos de esto, e^tiripivia en él la 
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E l cocinero, que acaba de escaldarse una mano , la 

presenta al faego á una cierta distancia, sin atender al au­
mento de dolor que de esto resulta en un principio; 
porque ha aprendido de l a esperiencia que de este modo 
puede en muy poco t iempo, y muchas veces en pocos m i -

vida sin recurso , sino la de un frío aproximado solamente á 
aquel [homeopáticamente), y llevado poco á poco hasta una tem­
peratura soportable. Así ía coiicoslra helada qué se aplica en 
una habitación sobre un miembro congelado , no tarda en des-
helarse , en tomar por grados la temperatura ;de la habitación 
y en curar asi al miembro de un modo físicamente homeopático. 
Del mismo modo , una quemadura hecha en la maíio con agua 
hirviendo- no se eura por la reapiica'cion de agua hirviendo , sino 
solamente por la acción de un calor un poco menos vivo , por la 
inmersión del miembro en ü;n líquidd á sesenta grados-, cuya 
temperatura disminuye á cada instante hasta igualare con la del 
aposento. Así también, para presentar otro ejemplo de acción 
física , él dolor y la tumefacción causa(!os por un golpe reci­
bido en la frente , disminuyen homeopáticamente, cuando se 
apoya el pulgar sobre la parte , primero con vigor , y después 
con una fuerza siempre decreciente , mientras que un golpe se­
mejante al que los ha ocasionado, lejos de calmarlos, no haria 
masque aumentar tó02Jttí¿ca?rie??íe el mal. 

•Respecto á los hechos, que refiere M . L u x como curaciones 
isofáticas , tales como algunas cohtracturas en hombres/y una 
parálisis de los riñones en un perro, -ocasionadas unas y otras 
por un enfriamiento, y que cedieron en poco tiempo al baño 
írio, no tiene razón para pretender esplicarlos por la isopatía. 
Los accidentes que se designan con el nombre de enfriamientos, 
se atribuyen impropiamente al frió , puesto que se los ve so­
brevenir en los sugetos predispuestos' después de la acción de 
una rápida corriente de aire , que ni aun podia llamarse fresco. 
Los diversos efectos del baño frío sobre el organismo vivo en el 
estado de salud y de enfermedad , no pueden támpoco mirarse 
bajo un solo punto de vista de modo que sé-' esté autorizado pa­
ra fundar sobre ellos un sistema tan atrevido; Que el-medio ni as 
"seguro de curar la mordedura de las serpientes venenosas sea el 
aplicar sobre la herida porciones de estos- animales, como lo di­
ce M. Lux^ es una asercion digna de archivarse entre las fábu­
las que nos han transmitido nuestros padres, hasta que se haya 
confirmado por esperimentos que no dejen la menor duda. Én 
íin, que un hombre hidrófobo haya sido curado, según se dice, 
en Rusia con la administración de la saliva de ün perro rabio­
so , este se dice, no es suficiente para inducir á un médico" 
concienzudo á repetir semejante prueba, ni para justificar la 
adopción de un sistema tan poco verosímil como el de la 
isofUlia. ' ' . • 
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« u t o s , curar perfectamente la quemadura y hacer desapa­
recer hasta la menor señal de dolor ( i ) . 

Otras personas inteligentes, igualmente es l rañas á la 
medic ina , por ejemplo los barnizadores, aplican sobre las 
quemadura? una sustancia que por si misma escita una 
sensación semejante de ardor , a saber: el esp í r i tu de v i ­
no (2) caliente ó la esencia de, trementina ( 3 ) , y se curan 

(1) Fernel (Therap., lib. V I , mp. 20) consideraba ya la cs-
posicion déla parte quemada al fuego como él medio mas á pro­
pósito para hacer cesar el dolor. J . Unníer (On the blood, p. 
218; refiere los graves iiiconyenicntes que resultan del trata-
miento de las quemaduras con el agua fria, y prefiere mucho el 
método de aproximar las partes al fuego. Se separa en esto de 
las doctrinas médicas tradicionales, que prescriben los refrige­
rantes contra la inflamación (contraria coñtTarii&fc porque la^cs-
periencia le habia enseñado que un calor homeopático (similta 
similibus) era er medio mas saludable que habia. 

(2) Sydenham [Opera, p. 271) dice que las aplicaciosses re i ­
teradas de alcohol son preferibles en las quemaduras á todos los 
demás medios. B . Bel l (sistem of surgery , i789) respeta igual­
mente á la espcnencia, que indica los remedios homeopáticos 
como los únicos eficaces. Hé aquí cómo se espresa: «el alcohol 
es uno de los mejores medios contra las quemaduras de toda 
especie. Cuando se le aplica, al principio parece que se au­
menta el dolor fr-ease mas adelante, í 64) pero este no tarda en 
disminuirse para ser reemplazado por una sensación agradable 
de calma. Nunca es tan poderoso este método, como cuando 
se sumerge la parte en alcohol; pero si no puede verificarse 
estammersion es preciso tener continuamente cubierta la que­
madura con una compresa empapada en dicho líquido.)) Yo 
añado que el alcohol caliente, y aun muy caliente alivia de un 
modo mas pronto y seguro, porque es mucho mas homeopático 
que el alcohol frió. Esto es lo que la esperiencia confirma. 
- (3) E - Kentish, que tenia que tratar á los aüemados, con 
frecuencia de un modo horrible, en las minas de ui la , por la 
esplosion de gases inflamables , les hacia aplicar esencia de 
trementina caliente ó alcohol, como el mejor remedio que se po­
día emplear en las quemaduras graves (Essay ou burus, L ó n -
dres, 1798.[ Ninglih tratamiento puede ser mas homeopático 
que este, ni hay tampoco otro que tenga mas eficacia. 
. Heister, cirujano hábil y lleno de buena fé , recomienda 
también esta práctica por su propia esperiencia (IHstit. chirurg.. 
t. 1, p. 333); alaba la aplicación de la esencia de trementina, 
del alcohol y délas cataplasmas tan calientes como pueda resis­
tirlas el enfermo. 

Pero nada derauestra.mejor la asombrosa preeminencia del 
método homeopático , es decir , de la aplicación á las parte« 

TOMO I . 6 
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asi en pocas horas , sabiendo muy bien que los u n g ü e n ­
tos llamados refrigerantes no producirian el mismo resul­
tado en igual n ú m e r o de meses, y que el agua fr ia no ba ­
r i a mas que empeorar el mal ( i ) . 

quemadas de sustancias que escitan por sí mismas una sensación 
de calor v de ardor, sobre el método paliativo , que consiste en 
hacer uso de medios refrigerantes, y frigoríficos, que las es-
periencias puras en las que para comparar los resultados de es­
tos dos procederes contrarios se los ha aplicado simultáneamente 
sobre un raismo sugeto ven quemaduras de igual grado. 

Así J . B e l l , teniendo que tratar á una señora que se había 
cuetncido los dos brazos con caldo , cubrió el uno con esencia de 
trementina, é hizo sumergir el otro en agua fria. E l primero, á 
la media hora, no causaba ya dolores, mientras que el segundo 
continuó doloroso por espacio de seis horas; luego que la enfer­
ma le sacaba de} agua , sentía en él dolores mucho mas agudos; 
y la curación de este brazo exigió mucho mas tiempo que la del 

ÜU J . Anderson (en Itentish., loe. cit. p. 43) ha tratado del mis­
mo modo á una mujer que se había quemado la cara y los bra­
zos con manteca hirviendo. «Pocos minutos después del acci­
dente , se cubrió la cara , que estaba muy roja y dolorosa , con 
aceite de trementina ; cu cuanto al brazo , le había ya metido U 
misma en agua fria , y manifestó deseos de esperar algunas ho­
ras el efecto de este tratamiento. Al cabo de siete horas estaba 
mejor la cara , y la enferma muy aliviada. E n cuanto al brazo, 
al que se habia renovado con frecuencia el i.quido en que estaoa 
sumergido , se hacian sentir en él vivos dolores, luego que se 
le sacaba del agua, y la inOamacion habia aumentaoo de un mo­
do manifiesto. A l dia siguiente supe que la enferma había 
nasado grandes dolores; la inflamación se había estendido 
ñor encima del codo ; se hablan reventado muchas y grandes 
amtio'las , y se hablan formado escaras gruesas en el brazo y en 
la mano que se Jas cubrió entonces con una cataplasma calien­
te L a cara no causaba la menor sensación de dolor ; pero tue 
necesario emplear los emolientes por mas de quince días, para 
conseguir l.i curación del brazo.» 

;On lénno ve aquí la inmensa ventaja del tratamiento ho-
meopálico , es decir, de un agente que produzca efectos seme­
jantes á los del m a l , sobre el método antipático que prescribe 
"la antigua escuela? 

(2 J . Hunter no es el único que señala los graves inconve-
niCTtes del tratamiento de las quemaduras con el agualria. l^a-
bricio de Hilden (Be combustwmbus libeílus, l ía le , mW , v > 
o m asegura igualmente que los fomentos fríos son muy per-
udiciales en esta claes de accidentes, que producen los mas 
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ü n segador y a algo antiguo , por poco acostumbrado 

que esté á los licores fuertes, no bebe j amás agua fria cuan­
do el ardor del sol y el cansancio del trabajo le han pues­
to en un estado de fiebre ardiente; conoce muy bien e l 
peligro de obrar de este modo, y toma un l íquido escitan­
te, por ejemplo, un trago de aguardiente. L a experiencia, 
origen de todas las verdades, le ha convencido de las ven -
tajasy de la eficacia de este proceder homeopát ico . E l ca­
lor y la laxitud que esperimentaba no tardan en d i smi ­
nui r ( i ) . 

H a habido t ambién de cuando en cuando médicos que 
han sospechado que los medicamentos curaban las enferme­
dades , por la v i r tud de que gozan de producir s ín tomas 
morbosos análogos ( 2 ) . 

Así el autor del l ibro Títpi Totrav r m ¡ten av^a^ov ( 3 ) 
que forma parte de la colección de las obras comprendidas 
bajo el nombre de H i p ó c r a t e s , dice estas palabras nota­
bles: Aia, Tot. '¿¡¿oía. vovfo? , y U í j A i y,dtt ¿"lá TOO Q¡J.OICÍ 
rifoí(tifó{Áíva. vofouvTm vyicíivoVTcii... ^10. 70 l ¡A i tv \f/.trot 
n&cíiiírcti. 

Médicos menos antiguos han conocido y proclama­
do igualmente la verdad del método homeopático, A s í B o u l -
duc (4)1^ visto que la propiedad purgante del ruibarbo, era 
la causa de la facultad que tiene esta raiz de detener la 
diarrea. 

Detharding ha descubierto ( 5 ) que la infusión de sen 

desagradables efectos, y que son su resultado la inflamación, la 
supuración y la gangrena. 

(1) Zimmermann (De ¿ '^spenence, t. I I ) nos enseña que los 
habitantes de los paises cálidos usan también de él con el mejor 
éxito, y que acostumbran á beber una corta cantidad de licor 
espirituoso cuando se sienten muy acalorados. 

(2) Miintencion al citar los pasajes siguientes de escritores 
que han presentido la homeopatía , no es la de probar la esce-
lenciadeeste método que se establece por sí mismo, sino la de 
evitar que se me tache de haber pasado en silencio estas espe­
cies de presentimientos, para apropiarme la prioridad de la 
idea, 

(3) Bale, 1S38 , p, 72. 
(4) Mem, de 1' A c . roy., 1710, 
(5) E f h . nat. cur., cent. X , o6s,76 
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alivia los cólicos en los adultos, en v i r tud de la propiedad 
que tiene de producir cólicos en los sugetos que gozan de 
buena salud. 

Bertholon ( i ) dice que la electricidad disminuye y l l e ­
ga á hacer desaparecer en las enfermedades, un dolor muy 
análogo al que ella misma provoca. 

T h o u í y ( 2 ) asegura qne la electricidad positiva acelera 
el pulso; pero que t a m b i é n le hace lento cuando tiene ya 
demasiada áceleracion por causa de la enfermedad. 

Stoerck (3) ha imaginado que, teniendo el estramonio la 
propiedad de desarreglar el espí r i tu p roduc iéndola m a n í a 
en los sugetos sanos, se le podria administrar á los mania­
cos, con el objeto de volverles la razón , determinando u n 
cambio en la marcha de sus pensamientos. 

Pero de todos los médicos , aquel coya convicción res­
pecto de esto se encuentra espresada del modo mas for­
mal y convincente, es el D a n é s S tah l (4), que habla en estos 
t é rminos : 

«La regla admitida en medicina, de tratar las enferme­
dades con remedios contrarios ú opuestos á los efectos que 
estas producen {contraria contrariis), es completamente 
falsa y absurda. Es toy persuadido que por el contrario las 
enfermedades ceden á los agentes que determinan una 
afección semejante {similia similibus); las quemaduras., con 
el ardor del fuego á que se aproxima la parte; las congela­
ciones , con la apl icación de la nieve y del agua fria ; las 
inflamaciones y las contusiones, con la de los espirituosos. 
De este modo es como he conseguido hacer desaparecer la 
propens ión á las acedías con pequeñas dosis de ácido sulfú­
rico , en casos en que se hablan administrado i n ú t i l m e n ­
te una mult i tud de polvos absorbentes.» 

A s i mas de una vez se ha estado cerca de la grande 
verdad ; pero j a m á s se ha pasado de una idea fugitiva , y 

(1) Medizinische Elektficitcet, I I , p. 15 y 282. 
(2) Mera, leída en la Acad. de Caen. 

(3) L ibe l l . de stramon., p. 8. 
(4) J . HUMMEL , Comment. de arthritide tam tartárea , quam 

scorbutica, seu podagra et scorbuto. Budingae , 1738, en H, 
p. 40-42. 
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de este modo la indispensable reforma qae la antigua tera­
péut ica debia sufrir para ser reemplazada por el verdadero 
arte de curar , por una medicina pura y c ier ta , no ha po­
dido establecerse hasta nuestros dias, , 
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ü la p r imera , la ún ica misión del médico , es la 
de dar la salud á los enfermos ( i ) ; esto es lo que se lla­
ma curar. ' 

2. E l bello ideal de la curac ión consiste en restablecer 
la. salud de un modo pronto, suave y duradero; en quitar 
y destruir completamente la enfermedad por el camino 
mas corto , mas seguro y menos nocivo, procediendo se­
gún inducciones fáciles de comprender. 

3. Cuando el médico percibe claramente lo que 

(1) Su misión no es , como lo han creído tantos médicos que 
han perdido su vida y sus fuerzas en alcanzar celebridad , la de 
forjar sistemas, combinando vaciedades é hipótesis sobre la 
esencia íntima de la vida,, y la producción de las enfermedades 
en el interior invisible del cuerpo, ó la de tratar incesante­
mente de esplicar los fenómenos m&rbosos y su causa próxima, 
que se nos ocultará siempre , sumergiendo todo esto en un fár­
rago de abstracciones minteligibles, cuya pompa dogmática en­
gaña á los ignorantes', mientras que los enfermos suspiran en 
vano por socorros. Bastante número tenemos de estos desvarios 
científicos, á que se da el nombre de medicina teórica , y para 
los que hasta se han establecido cátedras especiales. Y a es tiem­
po de que todos los que se llaman médicos, cesen al fin de en­
gañar á los hombres con palabras que nada significan , y de que 
empiecen á obrar, es decir, á aliviar y curar realmente á los 
enfermos. 
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hay que curar en las enfermedades, es decir, en cada caso 
morboso individual {conocimiento de la enfermedad, indica­
ción); cuando tiene una noción precisa de lo que hay de 
curativo en los medicamentos, esto e s , en cada medica­
mento en particular (conocimiento de las virtudes medicina­
les) ; cuando, guiado por razones evidentes, sabe elegir la 
sustancia que por su acción es la mas apropiada a c a ­
da caso {elección del medicamento) , adoptar para ella el 
modo de preparac ión que mas conviene, y juzgar el mo­
mento en que esta dosis necesita ser repetida, en una pala­
bra , hacer de lo que hay de curativo en los medicamen­
tos á lo que hay de indudablemente enfermo en el sugeto 
una aplicación tal que deba seguirse la curación ; cuando, 
en fin, conoce los obstáculos que se oponen al restable­
cimiento de la salud en cada caso especial , y sabe alejarlos 
para que sea duradero, entonces solamente obra de un 
modo racional y conforme al objeto que se propone con­
seguir , entonces solamente merece el t í tu lo de verdadero 
m é d i c o . 

4.. E l médico es al mismo tiempo conservador de lá sa­
lud , cuando conoce las cosas que la desarreglan, que 
producen y sostienen las enfermedades , y sabe separarlas 
del hombre sano. 

5. Cuando se trata de efectuar una curación , el m é d i ­
co se sirve de todo lo que puede ilustrarle, ya con relación 
á la causa ocasional mas verosimil de la enfermedad aguda, 
ya respecto de las principales fases de la enfermedad c r ó ­
nica , que le permitan encontrar su causa fundamental, 
debida las mas de las veces á un miasma crónico. E n este 
género de investigaciones , se debe atender á la constitu­
ción física del enfermo , sobre todo si se trata de una afec­
ción crónica , a l cambio de su genio y de su ca rác t e r , á 
sus ocupaciones , á su género de vida , á sus relaciones so­
ciales y domést icas , á su edad, á su sexo, etc. 

6 . E l observador exento de preocupaciones; el que co­
noce la futilidad de las especulaciones metafísicas á las que 
la esperiencia no presta apoyo, por mucha perspicacia de 
que esté dotado , no ve en cada enfermedad individual 
mas que modificaciones accesibles a los sentidos del estado 
del cuerpo y del alma , simpíles signos de la enfermedad, 
accidentes, s í n t o m a s , es decir , deviaciones del precedente 
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estado de salad, qae SOQ sentidas por el enfermo mismo, no­
tadas por las personas que le rodean , y observadas por el 
médico . E l conjunto de estos signos apreciables represen­
ta la enfermedad en toda su estension , es decir, que-
constitaye la forma verdadera , la única que se puede con 
cebir. ( 1 ) . 

7. Como en una enfermedad en la cual nada hay 
que separar de la caasa que manifiestamente la ocasiona 
y la sostiene [causa occasionalis) ( 2 ) , no puede verse otra 

(1) No sé cómo ha podido suceder que á la cabecera del en­
fermo , sin observar cen cuidado los síntomas, y dirigir el tra­
tamiento en su consecuencia, se haya imaginado que no se ne­
cesitaba buscar, y que ni aun se podría hallar lo que una en­
fermedad tiene que curar, sino en el interior del organismo que 
es iiüiccesible á nuestros sentidos. No concibo cómo ha podido 
tenerse la ridicula pretensión de reconocer el cambio sobreve­
nido en ese interior invisible, sin atender á los síntomas; de 
volverle á las condiciones del orden normal por medio de me­
dicamentos (¡desconocidos!), y de presentar este método como 
el único fundado y racional. Lo que se manifiesta á los senti­
dos por medio de los síntomas ¿ no es para el médico la en­
fermedad en sí misma, puesto que nunca puede ver el sér es­
piritual, la fuerza vital, que crea esta enfermedad, que no ne­
cesita verla jamás, bastándole la intuición de sus efectos mor­
bosos para ponerle en estado de curar? ¿Pues qué mas quiere 
la antigua escuela con esta prima causa, que va á buscar 
en el interior sustraído á nuestros sentidos, mientras que des­
deña la parte sensible y manifiesta de la enfermedad, es decir, 
los síntomas, que nos hablan un lenguaje tan claro? a E l me­
dico, que se entretiene en investigar cosas ocultas en el i n ­
terior del organismo, puede engañarse todos los días. Pero el 
homeópata, trazando con cuidado el cuadro fiel del grupo en­
tero de los síntomas, se proporciona un guia, con que puede 
contar , y cuando ha conseguido hacer desaparecer todos los 
síntomas, ha destruido también con toda segundad la causa 
interna y oculta de la enfermedad.» (Rau loe. cit., p. 103) 

(2) No hay necesidad de decir que todo médico que racioci­
na, empieza por separar la causa ocasional; la enfermedad cesa 
después ordinariamente por sí misma. Así se quitan las flores 
demasiado olorosas que ocasionan el síncope y accidentes histé­
ricos, se estrae de la córnea «el cuerpo estraño que produce 
una oftalmía, se levanta, para aplicarle mejor, un apósito muy 
apretado, que amenaza producir la gangrena de un miempro, 
se pone á descubierto y se liga la arteria, cuya rotura da lugar 
á una hemorragia alarmante, se trata de hacer salir con el 
vómito las bayas de belladona que se han tragado, se estraen 
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cosa mas que los s ín tomas , es preciso tambiea, teniendo 
en cuenta la presencia posibJe de un miasma y las c i r ­
cunstancias accesorias ( V . 5 ) , que los s íntomas solos s i r ­
ven de guia en la elección de los medios apropiados pa­
ra curar. E l conjunto de los s ín tomas , esa imagen refle­
jada al esterior de la esencia interior de la enfermedad, es 
decir, de la afección de la fuerza vital, debe ser el p r inc i ­
pal ó el ún ico medio por el que el mal de' á conocer el me­
dicamento qne necesita, el único que determine la elec­
ción del remedio mas apropiado. E n una palabra, la to­
talidad ( i ) de los s ín tomas es lo principal, lo único deque 
el me'dico debe ocuparse en cualquier caso morboso ind i ­
vidual, lo ún ico que tiene qne combatir con el poder de su 
arte, á fin de curar la enfermedad y de transformarla en 
salud. 

8. No se podr í a concebir n i probar por n i n g ú n expe­
rimento del mundo, qne después de la estincion completa 
de los s í n t o m a s , y del conjunto, de accidentes percepti­
bles, quede, ó pueda quedar otra cosa que la salud , y que 
el cambio morboso que existía en el interior del cuerpo, 
no haya sido enteramente extinguido ( 2 ) . 

los cuerpos estraños que se han introducido en las aberturas 
naturales del cuerpo (la nariz, la faringe, el oído, ía uretra, 
el recto, la vagina,) se tritura la piedra en la vejiga , se abre 
el ano imperforado del recien nacido, etc. 

(í) La antigua escuela, no sabiendo muchas veces á qué oLro 
expediente recurrir, ha tratado mas de una vez de combatir y 
suprimir con medicamentos solamente uno de los síntomas que 
producen las enfermedades. Este método se conoce con el nora-
bre de medicina sintomática. Ha escitado con razón el desprecia 
general , no solo porque no produce la mas pequeña ventaja po­
sitiva , sino también porque de él resultan graves inconvenien­
tes. Un síntoma solo no constituye- la enfermedad en sí misma . 
como tampoco una pierna constituye un hombre entero. Este 
método era tanto mas perjudicial, cuanto que atacando á un sín­
toma aislado, únicamente se le combatía con un remedio opues­
to (es decir, de un modo enantiopático ó paliativo), de suerte 
que después de un alivio de corta duración, se le veia reapare­
cer mas grave que antes. 

(2( Cuando un hombre ha sido curado por un verdadero m é ­
dico , de modo que no quede la menor señal , ni el mas ligero 
síntoma de la enfermedad , y cuando todos los signos de la salud 
hayan reaparecido de un modo duradero, ¿se puede suponer, sin 
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q. E n el estado de salad , la fuerza vital que anima 

d inámicamen te la parte material del cuerpo , ejerce un 
poder ilimitado. Sostiene todas las partes del organismo 
eo una admirable a r m o n í a v i t a l , respecto del sentmuento 
y de la act ividad, de suerte que el espí r i tu dotado de r a ­
zón que reside en nosotros, puede emplear libremente es­
tos instrumentos vivos y sanos, para c o n s e g u í el elevado 
objeto de nuestra existencia. 

10. E l organismo mater ia l , supuesto sin fuerza v i ­
t a l , nopuede n i sent ir , n i obrar , n i bacer cosa alguna 
para su propia conservación ( i ) . Unicamente a l ser i n ­
material que le anima en el estado de salud y de enfer­
medad , es al que debe el sentimiento y el cumplimiento 
de sus funciones vitales. 

1 1 . Guando el hombre cae enfermo, esta fuerza espi­
r i tua l , activa por s i misma y presente en todas las partes 
del cuerpo, es la ún ica que al principio siente la mtiaencia 
d inámica del agente hostil á la vida. E l l a sola, después 
de haber sido desarmonizada por esta percepción, puede 
proporcionar al organismo las sensaciones desagradables 
que esperimenta, y compelerle á las acciones msól i tas que 
llamamos enfermedad. Siendo invisible por si misma y 
apreciable ú n i c a m e n t e por los efectos que produce en el 

ofender al entendimiento humano , que todavía existe la enfer­
medad entera en el interior? Esto es, sin embargo, lo que pre­
tende uno de los corifeos de la antigua escuela, Huteland, cuan­
do dice que (da homeopatía puede muy bien hacer desaparecer 
los síntomas, pero que la enfermedad permanece.» ¿Obra de este 
modo por despecho de los progresos que hace la homeopatía pa­
ra la felicidad del género humano , ó porque tiene aun iormarta 
una idea muy grosera de la enfermedad , porque la considera , 
no como una modificación dinámica del organismo , sino com o 
una cosa material, capaz de permanecer escondida después de la 
curación en algún rincón del interior del cuerpo , y de tener 
cualquier dia el capricho de presentarse, aun en medio de la sa­
lud mas floreciente? H é aquí hasta dónde llega todavía la ce­
guedad de la antigua patología. Con estos antecedentes , no de­
be causar admiración que esto haya podido producir una tera­
péutica, cuyo único objeto es barrer el cuerpo del pobre en-
fermo. 

fl) Se halla muerto y sometido desde entonces á la potencia 
del mundo físico esterior, entra en putrefacción, y se resuelve 
en sus elementos químicos. 
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cuerpo, esta fuerza no espresa, n i puede espresar su desar-
monia mas que por una manifestación anómala en el 
modo de sentir y de obrar de la porción del organismo 
accesible á los sentidos del observador y del médico, es 
decir , por s ín tomas de enfermedad. 

.12. Solo la fuerza vi tal desarmonizada es la que pro­
duce las enfermedades ( i ) . L o s fenómenos morbosos a c ­
cesibles á nuestros sentidos.espresan, pues, al mismo tiem­
po todo el cambio interno, es decir, la totalidad de la des­
a rmon ía de la potencia interior. E n una palabra, ponen la 
enfermedad toda entera en evidencia. Por consiguiente 
la curación, es decir, la cesación de toda manifestación 
morbosa, la desaparición de todos los cambios apreciables 
que son imcompatibles coa el estado normal de la vida, 
tiene por condición y supone necesariamente que la fuer­
za v i ta l este' restablecida en su integridad, y todo el orga­
nismo vuelto á la salud. 

i 3 . Se sigue de aqui que la enfermedad, inaccesible 
á los procedimientos mecánicos de la cirujia, no es, como 
la pintan los alópatas , una cosa distinta del todo viviente, 
del organismo y de la fuerza vi tal que le anima, oculta en 
el interior del cuerpo, y siempre material , cualquiera que 
sea por otra parte el grado de sutileza que se la quiera 
atribuir. Semejante idea solo podia nacer de cabtizas i m ­
buidas en las doctrinas del materialismo. E l l a es la que 
durante millares de años ha llevado á la meJicina á los 
falsos caminos que ha recorrido y en los que se ha sepa­
rado de su verdadero destino. 

i4- De todos los cambios morbosos invisibles que so­
brevienen en el interior del cuerpo, y cuya curac ión se 
puede realizar, no existe uno solo que no se de' á conocer 
al observadoratento por mediodelos signos y los s ín tomas . 
A s i l o ha querido la bondad infinitamente sabia del sobe> 
rano conservador de la vida de los hombres. 

(1) De ninguna utilidad podría ser al médico saber, cómo la 
fue i'za vital determina al organismo á producir ios fenómenos 
morbosos, es decir , cómo crea la enfermedad; y lo ignorará 
también eternamente. E l dueño de la vida no ha hecho accesi­
ble á sus sentidos mas que loque le era necesario y suficiente 
conocer en la enfermedad, para poderla curar. 



DE Í-A DOCTRINA HOMEOPATICA, gS 
15. L a desarmonía invisible para nosotros de la faer -

x a v i t a l , que anima á nuestro cuerpo, no forma , en efec­
to , mas que un ser , con el conjunto de s ín tomas que esta 
fuerza produce en el organismo, que impresionan nues­
tros ¿entidos ^ y'que representan la enfermedad existente. 
E l organismo es sí el instrumento material de la vida; 
mas no se le podriá concebir no animado por la fuerza v i ­
t a l , que siente y gobierna de una manera in tu i t i va , del 
mismo modo que no puede concebirse esta fuerza vital i n ­
dependientemente del organismo. Los dos no forman mas 
q u é un ser, aunque nuestro espí r i tu divida esta unidad 
en dos ideas, pero ún icamen te por su propia comodidad. 

16. Siendo nuestra fuerza vital una potencia d i n á ­
mica , la influencia nociva sobre el organismo sano de los 
agenles hostiles que vienen del es ter íor á turbar la .armo­
nía del juego de la vida , no podria , pues, afectarla mas 
que de una manera puramente d inámica . Así pues, el 
médico solo puede remediar sus desarmonías ( las enfer­
medades) , haciendo obrar sobre ella sustancias dotadas 
de fuerzas modificadoras, igualmente d inámicas ó v i r t u a ­
les, cuya impres ión percibe por medio de la sensibilidad 
nerviosa , presente en todas partes. A s í los medicamentos 
no pueden restablecer , y no restablecen realmente la sa-
k id y la armosia de la v ida , mas qué obrando d i n á m i c a ­
mente sobre ella , después que la observación atenta de los 
cambios accesibles á nuestros sentidos en el estado del su-
geto (conjunto de s í n t o m a s ) ha suministrado al médico 
nociones de la enfermedad, tan completas como necesita 
tenerlas , para eneontrarse en estado de curarla. 

17. L a curación que sucede á la estincion de todo el 
conjunto de signos y accidentes perceptibles de la enfer­
medad, teniendo al mismo tiempo por resultado la des­
apar ic ión del cambio interior en que se funda esta ú l t ima , 
es decir, en todos los casos, la des t rucción del total de la 
enfermedad ( 1 ) , es claro, según esto, que el médico solo 

(11 Un sueño, un presentimiento , una supuesta visión for­
jada por una imaginación supersticiosa , una profecía solemne 
de muerte infalible á cierto dia ó k cierta hora , han producido 
muchas veces todos los síntomas de una enfermedad incipiente y 
progresiva, ios signos de una muerte próx ima, y la muerte 
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tiene que quitar la sama de s í n t o m a s , para hacer des­
aparecer s i m a l t á n e a m e n t e el cambio interior del cuerpo, 
y cesar la desa rmon ía morbosa de la fuerza vi tal , es decir, 
para estingair el total de la enfermedad la enfermedad 
misma ( i ) . Mas destrnir la enfermedad, es restablecer 
la sa lad , pr imero y único objeto del me'dico que está 
penetrado de la importancia de sa misión , qae consiste 
en socorrer á sa p r ó j i m o , y no en perorar con a n tono 
dogmático. 

18, De esta verdad incontestable qae, faera del con­
junto de s í n t o m a s , nada puede encontrarse en las enfer--
medades , por lo qae sean susceptibles de espresar que ne­
cesitan de auxilios , debemos concluir , que tampoco pue­
de haber en ellas otra indicación para la elección del r e ­
medio, mas que la suma de s ín tomas observados en cada 
caso individual. 

19. No siendo las enfermedades mas que cambios en 
el estado general del hombre , que se anuncian por signos 
morbosos, y no siendo posible la curac ión masque por la 
conversión del estado de enfermedad al de salud , se con­
cibe fáci lmente que no podrian los medicamentos -curar 

misma en el momento indicado ; lo que no hubiera podido su­
ceder , si no se hubiese verificado en el interior del cuerpo un 
cambio correspondiente al estado que se espresaba al esterior. 
Por la misma razón en casos de esta naturaleza se ha llegado á 
veces, ya engañando al enfermo , ya insinuándole una convic­
ción contraria , á disipar todos los signos morbosos que anuncia­
ban la aproximación de la muerte, y á restablecer la salud, lo 
que no hubiera podido suceder, si el remedio moral no hubiese 
hecho cesar los cambios morbosos internos y estemos , cuyo re­
sultado debia ser la muerte. 

(1) E l soberano conservador de los hombres no podia mani­
festar su sabiduría y su bondad en la curación de las enferme­
dades que los afligen , mas que haciendo ver claramente al 
médico lo que tiene que quitar á estas enfermedades, para des­
truirlas , y restablecer asi la salud. ¿Qué deberíamos pensar de 
su sabiduría y de su bondad , s i , como pretende la escuela do­
minante , que afecta introducir una mirada adivinadora en la 
esencia íntima de las cosas, lo que necesita curarse en las enfer­
medades , se encontrase envuelto de una mística oscuridad , y 
encerrado en el interior oculto del organismo , y el hombre s e 
viese por esta razón en completa imposibilidad de reconocer el 
mal y por consiguiente de curarle? 
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las enfermedades, si no tuviesen la facultad de cambiar 
el estado general del hombre, que consiste en sensaciones 
y acciones, y qae ún i camen te en esta facultad se funda 
su v i r tud curativa. 

20 . No hay medio de reconocer en sí m i s m a , solo 
por los esfuerzos de la inteligencia, esta facultad, oculta 
en la esencia ín t ima de los medicamentos, esta aptitud 
vi r tual para modificar el estado del cuerpo humano, y 
por consiguiente, pára curar las enfermedades. U n i c a ­
mente por la esperiencia y por la observación de los efec­
tos que produce, influyendo sobre el estado general de la 
economía , es como llega uno á conocerla , y á formarse 
una idea clara de ella. 

2 1 . No siendo apreeiable en sí misma la esencia c u ­
ra t iva de los medicamentos, lo que nadie se a t reverá á 
poner en duda, y no pudiendo los esperimentos puros, 
hechos aun por los observadores dotados de la mas ra ra 
perspicacia, darnos á conocer nada que sea capaz de ha ­
cerlos medieamentos ó medios curativos, sino esta facul ­
tad de producir cambios manifiestos en el estado general 
de la economía , sobre todo en el hombre sano, en el que 
suscitan muchos s ín tomas morbosos bien caracterizados, 
de esto debemos concluir que , cuando los medicamentos 
obran como remedios, no pueden igualmente ejercer su 
vir tud cura t iva , mas que por esta facultad que poseen de 
modificar el estado general de ia economía , dando origen 
á s ín tomas particulares. Por consiguiente, es preciso ate­
nerse ú n i c a m e n t e á los accidentes morbosos que los medi­
camentos producen en e l cuerpo sano, como á la ún ica ma­
nifestación posible de la v i r tud curativa de que gozan, s i 
se quiere saber , con respecto á cada uno de ellos, las en­
fermedades que pueden curar . 

22. Mas como nada se descubre que quitar en las en­
fermedades para convertirlas en sa lud , mas que el con­
junto de sus signos y s í n t o m a s ; como nada se ve tampoco 
de curativo en los medicamentos, mas que su facultad de 
producir s ín tomas morbosos en los hombres sanos, y de 
hacerlos desaparecer en los enfermos; sigúese de esto, que 
los medicamentos no toman el carác ter de remedios , y no 
son capaces de estinguir las enfermedades, sino escitando 
ciertos accidentes y s í n t o m a s , ó , para espresarme con 
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mas claridad, ana enfermedad artificial qae destruye los 
s ín tomas ya existentes, es decir , la enfermedad natural 
que se quiere curar . De a q u í se sigue t ambién , que para 
disipar la totalidad de los s ín tomas de una enfermedad, es 
preciso buscar un medicamento que tenga tendencia á pro­
ducir s ín tomas semejantes ó con t r a r io s , , s egún que se ha ­
ya aprendido de la esperiencia , que el modo mas fácil, 
mas cierto y mas permanente de quitar los s ín tomas de 
la enfermedad, y de restablecer la salud, es el oponer á 
estos ú l t imos , s ín tomas medicinales semejantes ó con­
trarios, ( i ) 

23. Pues todas las esperiencias puras, todos los ensa­
yos hechos con cuidado nos enseñan que s ín tomas morbo­
sos continuos, lejos de poder ser borrados y estlnguidos 
por s ín tomas medicinales opuestos, como los que escita el 
me'todo a n t i p á t i c o , enant iopát ico ó paliativo, reaparecen 
por el contrario mas intensos que lo hablan sido hasta 
entonces, y agravados de una manera bien manifiesta, 
después de haberse calmado al parecer durante algún t iem­
po.^ / : 58, 62 y 69.) 

a^ . No queda pues otro medio de emplear con éxito 
los medicamentos contra las enfermedades, masque recur­
r i r al método homeopá t ico , en el que se busca, para d i -

(1) E l otro modo, diferente de estos dos, de emplear los me-
dicamcníos en las enfermeiiades, es el método alopático, en el 
que se administran remedios que producen síntomas que no 
tienen ninguna relación directa con el estado del enfermo, y 
que no son , ' n i semejantes, ni opuestos, sino absolutamente 
heterogéneos. Ya he demostradorpn,-la; introducción que este 
método es una grosera y nociva imitación de los esfuerzos ira-
perfectos que una impulsión ciega y puramente instintiva obli­
ga á la fuerza vital, desordenada por cualquiera influencia des­
agradable, á tentar para salvarse á todo trance escitando y sos­
teniendo una enfermedad en el organismo; porque la ciega 
fuerza vital no ha sido creada mas que para sostener la armo­
nía en el organismo mientras dura la salud, y una vez desar­
reglada no es ya apta para restituirse al estado normal, así como 
los síntomas no constituyen la enfermedad misma. Sin embargo 
^ pesar desús inconvenientes se sirve de él hace tanto tiem­
po la escuela actual^ que no puede ya el médico pasarle en s i ­
lencio, así como el historiador no puede callar las opresiones 
que el género humana ha sufrido durante millares de años bajo 
los gobiernos despóticos y absurdos. 
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Hgirle contra la aniversidad de los s í n t o m a s del caso mor­
boso individual, entre todos los medicamentos^ aquel cuyo 
modo de obrar sobre el bombre sano se conoce bien, y 
que posee la facultad de producir la enfermedad artificial 
tnas semejante á la enfermedad natural que se tiene á la 
ViSta. - , ̂  J 

2 B . Mas el único oráculo infalible del arte de curar, 
l a espériéncia pura ( 1 ) , nos ensena en todos los ensayos 
hecbos con cuidado, que en efecto el medicamento que 
obrando sobre bombres perfectamente sanos ba podido 
producir s íntomas los mas semejantes á los de la enferme­
dad que nos proponemos tratar, posee t ambién realmente, 
cuando se le emplea á ddsis suficientemente atenuadas 
la facultad de destruir de una manera pronta, radical y 
duradera, la universalidad de los s ín tomas del caso morboso, 
es decir, ( V 6, i 6 j la enfermedad presente toda entera; 
ella nos demuestra que todos los medicamentos curan las 
enfermedades cuyos s ín tomas se asemejan todo lo posible 
á los suyos, y que entre estas ú l t imas , no bay ninguna que 
no ceda á su acción. 

26. Este fenómeno se funda en la ley natural de la 
homeopa t í a , ley desconocida basta el d ia , aunque se baya 
tenido alguna vaga sospecha de ella, y á pesar de haber 
sido en todos tiempos el fundamento de toda curac ión 

(i) No quiero hablar de una esperiencia semejante á la de 
que se alaban nuestros prácticos vulgares después de haber com­
batido durante largos años con un montón de recetas complicadas 
una multitud de enfermedades que jamás han examinado con 
cuidado, pero que, fieles á los errores de su escuela, han mira­
do como suficientemente conocidas por los nombres que tienen 
en la patol-ogia, creyendo ver en ellas un principio morbífico 
imaginario ú otra cualquiera anomalía interna no menos hipo­
tética. A l a verdad, ven siempre en ellas alguna cosa , pero no 
saben lo qué ven, y llegan á resultados que solo un Dios podria 
desembrollar en medio de un tan grnn concurso de fuerzas d i ­
versas que obran sobre un sugeto desconocido, resultados de 
los que no se puede sacar ninguna inducción. Cincuenta años 
de semejante esperiencia son como cincuenta años pasados en 
mirar por un caliscopio, que lleno de cosas desconocidas y va ­
riadas, girara continuamente sobre sí mismo; se habrían visto 
millares de figuras que variaban á cada instante , sin poder es-
plicar ninguna de ellas. 

TOMO I . 7 
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verdadera, á saber ; qae una afección dinámica, en el or­
ganismo viviente, es estinguidade un modo duradero por una 
mas fuerte, cuando esla, sin ser d é l a misma especie que 
ella , se le asemeja mucho en cuanto al modo de manifes­
tarse, ( i ) 

2 7 . L a potencia cara t iva de los] medicamentos esta 
fundada ( V . 12, 16) en la propiedad que tienen de dar 
origen á s í n t o m a s semejantes á los de la'enfermedad, y 
que esceden en fuerza á estos úl t imos. De donde se sigue 
que la enfermedad no puede ser destruida y curada de 
un modo cierto, radical , r áp ido y duradero, sino por me­
dio de un medicamento capaz de producir el conjunto 
de s ín tomas lo mas semejante á la totalidad de los de la 
enfermedad, y dotado al mismo tiempo de una energía 
superior á la que elia posee. 

28. Como esta ley terape'utica de la naturaleza se m a ­
nifiesta altamente en todos los ensayos puros y en todos 

(1) Así es como se tratan también los males físicos y morales. 
; P o r q u é e l brillante Júpiter desaparece con el crepúseulode 
la mañana de los nervios ópticos del que le contempla? Porque 
una potencia semejante , pero mas fuerte , la claridad del nue­
vo dia , obra entonces sobre nuestros órganos. ¿ Con qué se 
acostumbra á calmar los nervios olfatorios ofendidos por olo­
res desagradables? Con tabaco, que afecta á la nariz de un mo­
do semejante pero mas fuerte. Ni con la música, ni con sus­
tancias azucaradas se podría curar el disgusto del olfato, por­
que estos objetos son relativos á los nervios de otros sentidos. 
¿Por qué medio se sofocan en el oido compasivo de los concur­
rentes los lamentos del desgraciado condenado al suplicio de 
los azotes? Con el agudo sonido del pito unido al ruido del tam­
bor. ¿Cómo se disfraza el ruido lejano del cañón enemigo, que 
causada terror en el alma del soldado? Con el estrepitoso ruido 
de los tambores. Esta compasión y este terror no le hubieran 
podido reprimir, ni las amonestaciones, ni la distribución de 
uniformes brillantes. Del mismo modo la tristeza y los disgus­
tos se estinguen en el alma con la noticia, aunque sea falsa^ de 
una desgracia mayor que ha sucedido á otra persona. Los i n ­
convenientes de una alegría muy viva se evitan con el café, 
que por sí mismo dispone el alma á impresiones agradables. 
Ha sido preciso que los alemanes, sumergidos después de mu­
chos siglos en la apatía y en la esclavitud, fuesen arruinados 
bajo el yugo tiránico del estranjero para que el sentimiento 
de la dignidad del hombre se despertase en ellos, y levantasen 
al fin la cabeza por primera ves. 
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los esperimentos con cuyo resultado se puede contar; y 
como por consiguiente el hecho es positivo, poco nos i m ­
porta la teor ía científica del modo como se verifica. Y -
doy muy poca importancia a las esplicaciones que se puo 
dieran proponer a l efecto. S i n embargo, la siguiente me 
parece que es la mas verosímil , porque se funda ún ica ­
mente en los datos que sa ministra la esperiencia. 

29 . Toda enfermedad que no pertenece esclusiva-
mente al dominio de la cirnjía , no proviniendo mas que 
de una desa rmonía particular de nuestra fuerza vi ta l , res­
pecto al modo de d e s e m p e ñ a r s e las sensaciones y las ac -
eiones, el remedio homeopá t i co ocasiona á esta fuerza 
una enfermedad medicinal ó artificial análoga , pero un 
poco mas fuerte , que reemplaza á la enfermedad natural. 
Cediendo entonces á la i m p u l s i ó n del . instinto , la fuerza 
v i t a l , que ya no está enferma mas que de la afección me­
dicinal , pero que lo está un poco mas que antes , se ve 
obligada á desplegar mas energ ía contra esta nueva e n ­
fermedad ; mas teniendo poca durac ión la acción de la 
fuerza medicinal que la desarmoniza ( 1 ) , no tarda en 
triunfar de e l l a , de suerte que, como habia sido librada 

(11 La poca duración de acción de las potencias aptas para 
producir enfermedades artificiales , á que damos el nombre de 
medicamentos , hace que , á pesar de su superioridad sobre las 
enfermedades naturales, le cueste mucho menos trabajo a Ja 
fuerza vital el triunfar de ellas , que de estas ultimas. Teniendo 
ias enfermedades naturales una duración muy larga , las mas de 
las veces tan larga como la misma vida (psora, sífilis, sicosis), no 
pueden ser vencidas por la fuerza vital sola. Es preciso , para 
estinguirlas, que el médico afecte mas enérgicamente a esta, 
por medio de un agente capaz de producir una enfermedad muy 
análoga, pero dotado de una potencia superior (remedio ho­
meopático). Este agente introducido en el estómago , o respirado 
por la nariz , violenta en cierto modo á la ciega e mstmtiva 
fuerza v i t a l , y su impresión reemplaza á la enfermedad natural 
existente hasta entonces , de suerte que la fuerza vital solo que­
da sujeta en adelante á la enfermedad medicinal, y esto por po­
co tiempo , porque la acción del medicamento (ó el curso de Ja 
enfermedad producida por él) no dura mucho tiempo. La cura­
ción de enfermedades que contaban ya muchos anos, propoi -
cionada ( Y . 46) por la aparición d é l a viruela y del sarampum, 
(que una y otro solo duran algunas semanas), es un íenómeuo 
del mismo género. 
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en primer lugar de la enfermedad natural , queda t am­
bién libre entonces de la enfermedad medicinal art if icial , 
sustituida á aquella , y por consiguiente, capaz de volver 
(a vida del organismo á la salud. E s t a h ipó tes i s , que es 
muy verosimil , se funda en las proposiciones siguientes. 

3 0 . L o s medicamentos, sin duda t ambién porque 
depende de nosotros variar su dosis, parece que tienen un 
poder de desarmonizar el cuerpo humano muy superior 
al d é l a s irritaciones morbíficas naturales; [ orque las en-
íermedades naturales se curan y se vencen con medica­
mentos apropiados. 

3 1 . L a s potencias enemigas, tanto físicas corno m o ­
rales, que atacan nuestra vida acá en la t i e r ra , y que se 
l laman influencias morbíficas , no poseen de un modo ab­
soluto la facultad de alterar la salud ( i ) ; solamente e n ­
fermamos bajo su influencia cuando nuestro organismo 
está suficientemente predispuesto á sentir los ataques de 
las causas morbíficas, y á dejarse poner por ellas en un 
estado en el que tas sensaciones que esperimenta y las a c ­
ciones que ejecuta son diferentes de las que tienen lugac 
en el estado normal . A.sí pues estas potencias no deter­
minan la enfermedad, ni en todos los hombtes, n i en un 
mismo hombre en todas ocasiones 

82. Pero es muy diferente lo que sucede con las po­
tencias morbíficas naturales que llamamos medicamentos. 
Éfec t ivamente , en todos tiempos y en todas circunstan­
cias , un verdadero medicamento obra sobre todos los 
hombres, escita en ellos los s ín tomas que le son propios, 
y aun produce algunos apreciables por los sentidos, cuan­
do se le administra á dosis bastante fuertes; de manera que 
todo organismo viviente, cualquiera quesea, debe en todos 

(t) Cuando digo que la enfermedad es una aberración ó una 
desarmonía del estado de salud , no trato de dar una esplicaeion 
metafísica de la naturaleza íntima de las enfermedades en gene­
ral , ó de cualquier caso morboso en particular. Solo quiero de­
cir con esto, lo que ni son ni pueden ser las enfermedades, es 
decir , espresar que no consisten en cambios mecánicos ó qu í ­
micos de la sustancia material del cuerpo , que no dependen de 
un principio morbífico material, y que son esclusivamente a l ­
teraciones espirituales ó dinámicas de la vida. 
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tiempos y de una manera absoluta, ser atacado y en cierto 
modo infectado por la enfermedad medicinal ; lo que, 
como acabo de decir, no sucede respecto de las enferme­
dades naturales, 

33. Resul ta pues incontestablemente de todas las ob­
servaciones ( i ) , que el organismo humano tiene mucha 
mas propens ión á dejarse desarmonizar por las potencias 
medicinales que por las influencias morbíficas y los mias­
mas contagiosos; ó lo que es lo mismo, que las influencias 
morbíficas solo tienen un poder subordinado, y aun con 
frecuencia muy condicional, de producir enfermedades, 
mientras que las potencias medicinales le tienen absoluto, 
directo e' infinitamente superior. 

34. L a mayor intensidad de las enfermedades art if i ­
ciales que se producen por médio de los medicamentos, 
no es sin embargo la única condición exigible para que 
aquellas tengan el poder de curar las enfermedades na tu ­
rales. E s necesario, ante todas cosas, para que se efectué 
la curac ión , que haya la mayor semejanza posible entre 
la enfermedad que se trata de combatir y la que el me­
dicamento puede suscitar en el cuerpo humano, á fin de 
que esta semejanza , unida á la intensidad un poco mayor 
de la afección medicinal, permita á esta reemplazar á la 
otra, y quitarle así toda su influencia sobre la fuerza v i ­
ta l . T a n cierto es esto, que la misma naturaleza no puede 
curar una enfermedad ya existente añad iendo á ella otra 
desemejante, por fuerte que esta sea, e i g o a l m e n í e el 
me'dico no jpuede efectuar curaciones, cuando emplea me­
dicamentos incapaces de ocasionar en el hombre sano un 
estado morboso semejante á la enfermedad que tiene a la 
v ü t a . 

(1) Hé aquí un hecho.noUible de este genero.- cuando antes 
del año de 1801 reinaba todavía de cuando en cuando entré 
los niños Ia>fiebre escarlatina lisa de Sydenhani, atacaba sin 
escepcíon .á los que no la habían padecido en, una^epideniia 
precedente; mas en la epidemia de que yo raismoXuí testigo 
en Koenigslntter, todos los niños que tomaron'con anticipa­
ción una pequeñísima dosis de belladona se libraron de esía 
enfermedad sumamente contagiosa. Para que puedan los medi­
camentos preservar de una enfermedad epidémica, os preciso 
que su potencia de inoiiilicar la fuerza vital sea snperiar á e$n 
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35 . P a r a hacer resaltar mas estas verdades, vamos a 

examinar tres casos diferentes, á saber : la marcha de l a 
naturaleza en dos enfermedades naturales desemejantes, 
que se hallan á la vez en un mismo sugeto, y el resultado 
del tratamiento médico ordinario de las enfermedades 
con medicamentos a lopá t i cos , incapaces de producir un 
estado morboso ar t i f ic ia l , semejante al que se t ra ta de c u ­
rar . E s t e exámen d e m o s t r a r á , por una parte , que la m i s ­
ma naturaleza no puede curar una enfermedad ya exis­
tente, con otra enfermedad desemejante aunque sea mas 
fuerte ; y por o t r a , que los medicamentos , aun los mas 
enérg icos , j amás podrian producir la curación de una en­
fermedad cualquiera , no siendo homeopát icos . 

36. I . S i las das enfermedades desemejantes que se 
hallan á la vez en el hombre tienen igual fuerza , ó si l a 
mas antigua es mas fuerte que la o t r a , la nueva enferme­
dad será rechazada del cuerpo por l a que existia ya antes 
que e l l a , y no podrá establecerse en él. A s i un hombre, 
atormentado y a por una afección c rónica grave, no será 
atacado de una disenteria o t o ñ a l , n i de ninguna otra 
epidemia moderada. S e g ú n L a r r e y ( i ) , la peste de L e ­
vante no se presenta en los lugares en que reina el escor­
buto, n i las personas que padecen herpes, sufren t a m ­
poco su infección. E l raquitismo impide , según Jenner , 
que la vacuna se desarrolle. Hildenbrand asegura que los 
tísicos no se resienten de las fiebres e p i d é m i c a s , á no ser 
que estas sean m u y violentas. 

87. D e l mismo modo una enfermedad c rón ica a n t i ­
gua, no cede al m é t o d o ordinario de curac ión con medi­
camentos a lopát icos , es decir , que no producen en el 
hombre sano un estado análogo a l que la caracteriza. R e ­
siste á los tratamientos de este g é n e r o , prolongados aun 
durante años enteros, con tal que no sean demasiado v i o ­
lentos. E s t a aserc ión se verifica cada dia en la prác t ica , y 
no necesita ser apoyada con ejemplos. 

38. I I . S i la enfermedad nueva , que no se parece á 
l a an t igua , es mas fuerte que esta ú l t i m a , la suspende 

(1) Mémoires et observations dans la description de rEgypte. t. h 
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hasta que elia haya acabado s a curso ó se haya carado; 
pero entonces reaparece la antigua. T u l p i u s dice ( i ) que 
dos niños que contrajeron la t i n a , dejaron de sufrir acce­
sos de epilepsia que h a b í a n padecido hasta entonces; pero 
que volvieron á presentarse después de la desaparición del 
exantema de la cabeza. Schoepf ha visto estinguirse la sar­
na por la manifestación del escorbuto , y renacer después 
de la curac ión de esta ú l t i m a enfermedad ( 2 ) . U n tifus 
violento ha suspendido los progresos de una tisis pulmo­
nar ulcerosa, que siguió su marcha inmediatamente des­
pués de la cesación de l a afección tifoidea ( 3 ) . L a m a n í a 
que se declara en un tísico borra la tisis con todos sus 
s í n t o m a s ; pero l a enfermedad del p u l m ó n renace y mata 
al enfermo si llega á cesar la enagenacion mental ( 4 ) . C u a n ­
do reinan á la vez el s a r a m p i ó n y la viruela , y han a ta­
cado los dos á un mismo n i ñ o , ordinariamente el s a ram­
pión ya declarado es detenido por la viruela que empie­
za á manifestarse, y no vuelve á seguir su curso hasta 
después de la curac ión de esta; con todo, Manget ha visto 
t a m b i é n ( 5 ) á la viruela completamente declarada á con ­
secuencia de la inoculación, ser suspendida durante cuatro 
dias por haber sobrevenido el s a r a m p i ó n , y después de la 
descamación de este se r e a n i m ó para recorrer en seguida 
sus periodos hasta el fin. Se ha visto t a m b i é n á la úvüPt 
don del s a r a m p i ó n , a' sesto dia de la inoculación, detet i^ 
el trabajo inflamatorio de esta ú l t i m a , y no presennarse 
la viruela hasta que el otro exantema hubo terminado 
su periodo septenario ( 6 ) . E n una epidemia rubéolica, Osé 
p resen tó el s a rampión en muchos inoculados cuatro ó c in­
co dias después de la inserc ión, y r e t a r d ó hasta su ente-i 
r a desaparición la e rupc ión de la v i r u e l a , que no se hizo 

(i) Obs. lib. I . obs. 8. 
(% E n el Journal de Huí je land, l í .Y,U. • , 
(3) Chevalier, en los Nouvelles Armales de la Medecine francai -
deHuffeland, I I , p. 192. 
(4) Mama thisi superveniens eam cum ómnibus suis fenomms 

auffert, verum mox redüthisis et ócadit.abeunte mama. Rei l , Me-
mor fase., I I I . V , p. 171. 

(5) TunEdimb. med. comment., 1.1, 1. 
(6) Juan Hunter, Traité des moladles vénenennes. 
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hasta entonces, y m a r c h ó después de un modo regu­
lar ( i ) , L a verdadera fiebre escarlatina de Sydenham ( 2 ) 
con angina, fué eclipsada al cuarto día por la manifesta­
ción de l a vacuna, que c o n t i n u ó hasta su fin , y solamen­
te después de su t e rminac ión se v id á la escarlatina m a ­
nifestarse de nuevo. Pero como estss dos enfermedades 
parece ;que son de una fuerza i g u a l , se ha visto t a m b i é n 
ser suspendida la vacuna a l octavo dia por la erupción de 
una verdadera escarlatina , y desaparecer su aureola roja, 
hasta que esta t e r m i n ó su curso, en cuyo momento la v a ­
cuna con t inuó el suyo , y le acabó con regularidad ( 3 ) , 
U n a vacuna estaba p róx ima á su perfección, a l octavo 
dia, cuando se p resen tó el s a r amp ión , que al punto la h i ­
zo estacionaria, y solo después de la descamación de es­
te con t inuó y acabó aquella su marcha, de modo que, se­
gún Kor tu ra ( 4 ) , tenia a rdéc imoses to dia el aspecto que 
ordinariamente presenta al déc imo. Se ha visto á la v a ­
cuna prender aun en medio del s a r a m p i ó n desarrollado, 
mas no ha empezado á recorrer sus periodos hasta que la 
otra afección ha pasado; esto es lo que nos demuestra 
igualmente K o r t u m ( 5 ) . Y o mismo he tenido ocasión de 
ver desaparecer una angina paratidea luego que se esta­
bleció el trabajo particular de la vacuna. Solo después 
qqe ia vacuna acabó su curso, y desapareció la aureola ro ­
j a da Jos granos, fué cuando se manifestó en las glándulas 
pa ró t idas y maxilares una nueva inflamación acompaiiada 
de fiebre, y recor r ió su periodo ordinario de siete dias. 
L o mismo sucede con todas las enfermedades desemejan­
tes; la mas fuerte suspende a' la mas déb i l , a' menos que 
se compliqaen mutuamente, lo que rara vez sucede a las 
afecciones agudas; pero j amás se curan rec íprocamente . 

(í) Rainay, en Med.comment. of Edimb., I I I , p. 480, 
(2 Ha sido descrita con mucha exactitud por Withering 

y Plenciz, Pero se diferencia mucho de la miliar purpúrea ( ó 
del Roodvonk) á la que se tenia placer en dar el nombre de fie­
bre escarlatina. Soleen estos últimos años es cuando estas dos 
enfermedades , originariamente muy diferentes, se han pare-
eido la una á la otra por süs síntomas. , 

(3) Jenner, en Medizinische Annalen'', 1800, agosto, p . / T ^ 
(4) E n el Journa ldeHuf lé land jXX , l í l , p.50: 
(5) Loe. ci t '' vvVv,-l'V ..9?HI?H ar.ot (o'" 
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Sg. L a escuela me'dica ordinaria ha sido testigo de es­

tos hechos hace muchos siglos. H a visto á la misma na tu­
raleza impotente para curar ninguna enfermedad, con la 
adición de otra , por intensa que fuese esta ú l t i m a cuando 
la nueva no es semejante á la que ya existe en el cuerpo. 
¿Que' se debe pensar de ella, puesto que por eso no ha de­
jado de continuar tratando las enfermedades crónicas con 
medios a lopá t icos , es decir, con sustancias que las mas 
de las veces solo podían producir por sí mismas un estado 
morboso desemejante de la afección , coya curac ión estaba 
en problema/' Y aun cuando los me'dicos no hubiesen ob­
servado hasta entonces á la naturaleza con bastante a ten­
ción , ¿ n o hab r í an podido conocer por los tristes efectos 
de sus procedimientos, que se encontraban en un camino 
estraviado, á propósi to ú n i c a m e n t e para aiejarles de 
su objeto? ¿No adver t ían que empleando, según su cos­
tumbre , medios alopáticos violentos contra las enferme­
dades c r ó n i c a s , no hacian mas que crear una enfermedad 
na tu ra l , desemejante de la p r i m i t i v a , que acallaba á esta 
s í , y la suspendía durante todo el tiempo de su propia 
d u r a c i ó n , pero la dejaba reaparecer, luego que la d ismi­
nuc ión de las fuerzas del enfermo no pe rmi t í a ya cont i ­
nuar minando el principio de la v i d a , por los vivos atas­
ques de la alopatía/" A s i es como los purgantes enérgicos y 
frecuentemente repetidos l impian realmente con bas­
tante prontitud la piel del exantema p s ó r i c o ; pero cuando 
el enfermo no puede ya soportar la afección desemejante 
que se ha producido violentamente en sus e n t r a ñ a s , cuan­
do se ve obligado á renunciar á los purgantes, la e rup­
ción cu t ánea reaparece tal como esistia antes, ó bien la 
psora interna se manifiesta por un s ín toma cualquiera des­
agradable , atendido que ademas de la afección pr imit iva, 
que no ha disminuido nada , el enfermo tiene entonces 
desarregladas sus digestiones, y sus fuerzas aniquiladas. 
D e l mismo modo, cuando los médicos ordinarios produ­
cen y sostienen ulceraciones en la superficie del cuerpo, 
creyendo destruir por medio de ellas una afección c r ó ­
nica , jamás consiguen el objeto que se proponen , es decir, 
que j a m á s c u r a n ; porque estas ulceras facticias son del 
lodo estranas y alopáticas al mal interno. S i n embargo, 
como la i r r i t ac ión causada por muchos cauterios es á 
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menudo un mal superior , aunque desemejante, a l estado 
morboso p r imi t ivo , le sucede á veces que reduce á este a l 
silencio por a lgún tiempo; pero no hace masque suspen­
derle , debilitando por grados al enfermo. U n a epilepsia 
que habia sido suprimida durante un gran n ú m e r o de 
anos por medio de cauterios, reaparec ía constantemente 
y mas violenta que n u n c a , cuando se trataba de suprimir 
el exutorio, como lo atestiguan Pechlin ( i ) y otros. Pero 
n i los purgantes son mas alopáticos respecto de l a sarna, 
ó los cauterios respecto de la epilepsia , que las mezclas 
de ingredientes desconocidos , de que se hace uso en la 
p rác t i ca vu lgar , lo son relativamente á las otras formas 
innumerables de enferifledad. Estas mezclas tampoco h a ­
cen mas que debilitar al enfermo, y suspender el mal du­
rante un espacio de tiempo muy corto, sin poder curarle, 
ademas de que su uso repetido jamás deja de añad i r un 
nuevo estado morboso al antiguo. 

4 o . 111. Puede t ambién suceder que la nueva enfer­
medad, después de haber obrado largo t iempo, concluya 
por aliarse con la antigua afección, á pesar de su falta de 
semejanza, y qce de aqui resulte una enfermedad complica­
da de tal modo, sin embargo, que cada una ocupe una r e ­
gión especial en el organismo, y que se instale en los ó r ­
ganos que la convienen , abandonando los d e m á s á la que 
no se la asemeja. A s i , un sugeto sifilítico puede t a m b i é n 
hacerse sarnoso, y vice-versa; porque siendo las dos e n ­
fermedades desemejantes no podr ían destruirse y curarse 
reciprocamente. L o s s ín tomas venéreos se obscurecen a l 
principio cuando la e rupc ión psdrica empieza; mas con 
el tiempo, siendo la enfermedad venérea al menos tan 
fuerte como la s a rna , se alian las dos afecciones la una 
con la otra ( 2 ) , es decir, que cada una se apodera ú n i c a _ 

(1) Obs. phys. med. lib. 2 , o6s. 30. 
(2) Esperimentos exactos y curaciones que he obtenido de 

esta especie de afecciones complicadas me han convencido que 
no resultan de un amalgama de dos enfermedades, sino que es-̂  
las existen simultáneamente en la economía, ocupando cada 
una las partes que están en armonía con ella. E n efecto, la 
curación se verifica de un modo completo, alternando oportu­
namente el mercurio y los medios apropiados para curarla sar­
na, administrados unos y otros á dósls y bajo la forma de prepa­
ración IBas adecuadas. 
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camenle de las partes del organismo qae la son mas apro­
piadas, y con esto el sugeto se pone mas enfermo y mas 
difícil de curar . , 

E n caso de coincidencia de dos enfermedades agudas 
contagiosas que no tienen semejanza entre s í ; por egem-
plo la viruela y el s a r a m p i ó n , ordinariamente la una sus­
pende á la o t ra , como ya queda dicho. S i n embargo, se 
han visto algunas epidemias violentas en lasque, en casos 
raros, dos enfermedades agudas desemejantes han invadi ­
do s i m u l t á n e a m e n t e á un mismo cuerpo, y se han, por 
decirlo a s í , complicado la una á la otra durante un corto 
espacio de tiempo. E n una epidemia en que las vrruelas 
y e l s a r a m p i ó n reinaban á l a vez, hubo trescientos casos 
en que una de estas dos enfermedades suspendió a la 
otra; en que el saramiiion no b ro tó hasta veinte días des­
pués de la e rupc ión de la v i r u e l a , y la viruela diez y sie­
te ó diez y ocho dias después de la del s a r a m p i ó n , es de­
c i r , después del curso total de la pr imera enfermedad: 
pero hubo uno en el que P . R u s e l l ( i ) halló estas dos 
enfermedades desemejantes s i m u l t á n e a m e n t e en el mismo 
sugeto. Ra iney ( 2 ) ha observado las viruelas y el sa ram. 
pión á la vez en dos niños. J .^Maur ice ( 3 ) dice que no ha 
oncontrado mas que dos casos de este género en su prac­
tica. Se encuentran t a m b i é n egemplos semejantes e n k t t -
malier ( 4 ) y t a m b i é n en algunos otros. Zencker ( 5 / ha 
visto á la vacuna seguir su curso regular juntamente con 
el s a r a m p i ó n y l a fiebre mi l i a r p u r p ú r e a , y Jenner ha 
visto t a m b i é n á la vacuna recorrer tranquilamente sus 
periodos en medio de un tratamiento mercurial dirigido 
contra las sífilis. 

4 i . L a s complicaciones ó coexistencias de muchas 
enfermedades en un mismo sugeto , que resultan de uu 
largo uso de medicamentos no apropiados, y que deben 
su o í rgen á los malhadados procederes de la medicina 

(1) Trmsactiónsof asoc. for theimprovcm. of ined. and.clm\ 
línoivl, I I . 

(2) Med. commcnt.of Edinb., 111, p. 480. 
(3) Med. and filiys-journal, Í8O0. 
(4) Opera, 11, p. I , cap. 10. 
(5) E n el Journal de Huffeland , X V U . 
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alopática vaígar , son infinitamente mas frecuentes que 
las á que da lugar la misma naturaleza. Repitiendo sin 
cesar el uso de remedios que no convienen, se concluye 
por añad i r a la enfermedad natural que se trata de curar 
los nuevos estados morbosos, muchas veces muy per t ina­
ces, que estos remedios son llamados á producir por la 
naturaleza misma d e s ú s facultades especiales. N6 pudien-
do estos estados cu ra r , por una i r r i tac ión análoga, es de­
cir , por homeopa t í a , una afección crónica con la que no 
tienen ninguna semejanza, se asocian poco á poco con es­
ta ú l t i m a , y añaden a s funa nueva enfermedad facticia á 
la antigua, de suerte que el sugeto se pone doblemente en­
fermo y mucho mas difícil de curar , y con frecuencia t am­
bién incurable. Muchos hechos, consignados en los d i a ­
rios ó en los tratados de medicina , apoyan esta aserción. 
Se encuentra una prueba de esto t a m b i é n en los casos fre­
cuentes , en que las úlceras s if i l í t icas, complicadas , sobre 
todo , con la afección psórica , y aun con la gonorrea ó la 
sicosis, lejos de curarse por tratamientos largos drepetidos, 
con dosis considerables de preparaciones mercuriales mal 
elegidas, se colocan en el organismo al lado de la enferme­
dad mercurial c rón ica , que se desarrolla poco á poco ( i ) , 
y forman con ella una monstruosa complicación , desig­
nada con el nombre de sífilis larvada, que si no es abso-
lutamente^incurable, no puede al menos convertirse al es­
tado de salud sino con la mayor dificultad. 

4-2.̂  L a misma naturaleza, como ya llevo dicho, per­
mite á veces la coincidencia de dos y de tres enfermeda­
des espontáneas en un mismo cuerpo. Mas se debe no­
tar muy bien que no existe esta complicación mas que 
con respecto á enfermedades .desemejantes, que según las 
leyes eternas de la naturaleza no pueden extinguirse y 
curarse r ec íp rocamen te . E s t a complicación se efectúa á 

(1) Porque independientemente de los síntomas análogos á 
los de la enfermedad vei^érea , que le permiten curar homeo­
páticamente esta última , el mercurio produce también otros 
muchos, que no se parecen á los de la sífilis, y que cuando se 
le administra a altas dosis, sobre todo.en la complicación tan 
común con la psora, producen nuevos males, v ejercen gran­
des estragos en el cuerpo. " \ 
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í%qjic parece de tal manera, que las dos ó tres eofenne-
dadeá -se reparten, por decirlo así, eí organismo, y cada 
una de ellas ocupa en él las partes que m a s í a convienen, 
división que puede hacerse sin perjudicar á la unidad de la 
vida, á causa de la falta de semejanza que tienen entre s í . 

Pero es muy diferente el resultado, cuando dos 
enfermedades semejantes llegan á encontrarse en el orga­
nismo ; es decir , cuando á la enfermedad ya existente se 
une otra mas fuerte que la es semejante. Entonces es 
cuando se ve cómo ia curación puede efectuarse por la v ia 
de la naturaleza , y cómo debe conducirse el hombre para 
curar. , 

4.4- Dos enfermedades que se parezcan , no pueden, 
n i rechazarse mutuamente , como en la primera de las 
tres hipótesis precedentes, n i suspenderse l a una á la otra, 
como en la segunda, de suerte que la antigua reaparezca^ 
después de la estincion de la nueva , n i , en fin, como en 
la tercera, existir la una al lado de la otra en un mismo 
sugeto, y formar una enfermedad doble ó complicada. 

45 . ¡No! Dos enfermedades que difieren la una de la 
otra en cuanto al ge'nero ( 1 ) , pero que se asemejan m u ­
cho en cuanto á sus manifestaciones y sus efectos , es de­
cir , los s íntomas y sufrimientos que determinan , se des­
truyen siempre mutuamente luego que llegan á encon­
trarse en un mismo organismo. L a mas fuerte destruye 
á la mas débil. E s t e fenómeno no es difieil de concebir. 
L a enfermedad mas fuerte que sobreviene, teniendo ana ­
logía con la antigua en su modo de obrar , ataca , y aun 
de preferencia, las partes que habia atacado hasta enton­
ces esta ú l t i m a , que mas débil que ella se estingue, no 
encontrando ya donde ejercer su actividad ( 2 ) E n otros 
t é r m i n o s : luego que la fuerza vi ta l , desarmonizada por 
una potencia morbífica, llega á ser afectada por una nue­
va potencia muy análoga , pero superior en energía , no 
siente mas que la i m p r e s i ó n de esta ú l t i m a sola, y l a 

(1) Véase anteriormente 26 la nota. 
(2) Del mismo modo que la imagen de la llama de una lám­

para desaparece rápidamente del nervio óptico por un rayo de 
sol que impresiona nuestros ojos con mas tuerza. 
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precedente, reducida á la comlicion de ü a a simple Fuerza 
sin materia, debe dejar de ejercer una influencia morbosa, 
y por consiguiente de existir. 

4.6. Se podrian citar muchos egemplos de enferme­
dades que la naturaleza ha curado homeopá t i camen te por 
otras enfermedades que producen s ín tomas semejantes. 

M a s si se quieren hechos esactos y esentos de toda 
duda, es preciso atenerse al pequeño n ú m e r o de enfer­
medades siempre semejantes á si mismas que nacen de 
un miasma permanente , y que por esta r a z ó n , son d ig­
nas de recibir un nombre part icular . 

E n t r e estas afecciones se presenta en pr imer lugar, 
la v i r u e l a , tan famosa por el n u m e r o é intensidad de sus 
s í n t o m a s , y que ha curado una multitud de males ca rac­
terizados por s í n t o m a s semejantes á los suyos 

U n o de los accidentes mas comunes de las viruelas , 
son oftalmias violentas, que amenazan la abolición de la 
vista. Pues Dezoteux ( 1 ) y L e r o y ( 2 ) refieren cada uno 
un caso de oftalmia crónica , que se c u r ó de una manera 
perfecta y duradera por la inoculac ión . U n a ceguera que 
databa de dos a ñ o s , y que habia sido causada por la r e ­
percusión de la t i ña , cedió completamente á la vipuela^ 
según K l e i n ( 3 ) . 

¿No ha sucedido much í s imas veces á la viruela ocasio­
nar la sordera y la disnea? J . F . Gioss ( 4 ) la ha visto cu­
rar estas dos afecciones , cuando llegó á su m á x i m u m de 
intensidad E s t a m b i é n un s í n t o m a frecuente de la v i ­
ruela , una tumefacción muy considerable de los t e s t í c u ­
lo . A s i se ha v i s to , según K l e i n ( 5 ) á este exantema 
curar h o m e o p á t i c a m e n t e una tumefacción voluminosa y 
dura del tes t ículo izquierdo, que era el resultado de una 
contus ión . Se c u r ó igualmente con ella un infarto ana-
logo del t e s t í cu lo , á la vista de otro observador ( 6 ) . 

Se cuenta t a m b i é n una especie de disenteria en el 

(1) Traite de rinoculation, p. 189. 
W Heilkunde für Mutter , p. 384. 
(3) Interpres clinicus , p. 293. 
(4) Neué Heilart der Kinderpocken. ü l m , 1769, p. bS; y 

Specim, obs. p. 18. 
(5) Interpres clinicus. 
(6) Nov. act. nat. cur. , vol", I , obs. 23. 
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n ú m e r o de los accidentes desagradables qae determina lá 
v i r u e l a : por eso ha carado esta afección h o m e o p á t i c a ­
mente la disenteria en un caso que refiere F . W e n d e t ( i }* 

Nadie ignora que, cuando sobreviene la viruela, des­
pués de la inserc ión de la vacuna, aquella destruye inme-
mediatamente á esta de un modo h o m e o p á t i c o , y no la 
permite llegar á su perfección , tanto porque tiene mas 
fuerza que e l l a , como porque se la parece mucho. Mas , 
por la mism» razón, cuando la vacuna llega al te'rminode 
la madurez, su grande semejanza con la viruela hace que 
h o m e o p á t i c a m e n t e disminuya y modere al menos mucho 
esta ú l t i m a , cuando llega á declararse, y la imprime un 
carác te r mas benigno, como lo testifican M u h r y ( 2 ) y 
otros muchos autores. 

L a vacuna , ademas de las pús tu l a s preservativas de 
las vi ruelas , produce t a m b i é n una e rupc ión cu tánea ge­
neral de otra naturaleza. Consiste este exantema en granos 
cón icos , ordinariamente p e q u e ñ o s , rara vez gruesos y 
supurantes, secos, apoyados sobre aureolas rojas poco 
extensas, mezcladas con pequeñas manchas redondeadas, 
de un color rojo y acompañadas á veces del mas vivo 
prur i to . E n muchos n iños precede este exantema algunos 
dias á la aparición de la areola roja de la vacuna ; pero 
las mas veces se declara después , y desaparece al cabo de 
algunos dias , dejando en la piel unas manchitas encarna­
das y duras. Unicamente en r azón de su analogía con este 
exantema es como la vacuna, tan luego como ha prendido, 
hace h o m e o p á t i c a m e n t e desaparecer de un modo com­
pleto y duradero las erupciones cu táneas cnn frecuencia 
muy antiguas e' incómodas que existen en ciertos n i ñ o s , 
como la aseveran un gran n ú m e r o de observadores ( 3 ) . 

L a vacuna cuyo s ín toma especial es causar una tume­
facción del brazo (4-) , ha curado después de su e rupc ión , 
un brazo que estaba hinchado y medio paralizado ( 5 ) . 

(1) Nachricht von dem Krankeninstitut z u Erlanyen, 1783. 
(2) E n Robert "Willam, sur la Vaccine. 
(3) Principalmente Clavier, Hurel y Desorrneaux, en el 

Bulletin des Sciences medicales del' Eure, 1808. V. también Jour­
nal de médec. continué , X V , 206. 

(4) Balhorn, en el Journal de Hufleland. X , I I . 
(5) Stevenson, en los ^wza/s o/"il/e^í'cme de Duncan,vol. 1, 

p. I I , núm. 9. 
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L a fiebre de la vacuna , que sobreviene á la e'poca en 

que se forma la areola roja, ha carado homeopá t i camen te 
dos fiebres intermitentes j como nos lo demuestra Harde-
ge ( i ) ; lo que confirma la observación hecha ya por J . 
H u n t e r ( 2 ) que dos fiebres (ó enfermedades semejantes) 
no pueden subsistir juntas en un mismo cuerpo (3). 

E l s a r ampión y la coqueluche tienen mucha semejan­
za entre sí en cuanto á la fiebre y el carácter de la tos. 

A s i Bosquil ion ( Q ha notado en una epidemia en 
que estas dos enfermedades reinaban á la vez , que entre 

•los niños que tuvieron el s a r a m p i ó n , hubo muchos que 
no fueron atacados de la coqueluche. Todos se hubieran 
librado de e l la , y para s iempre, del mismo modo que 
quedaban inaccesibles en adelante al contagio del sa ram­
pión , si la coqueluche no fuese una enfermedad que solo 
se asemeja en parle al s a r a m p i ó n , es decir, si tuviese un 
exantema análogo al de esta ú l t i m a ; hé aqui por que'el 
sa rampión no pudo librar homeopá t i camen te de la coque­
luche mas que á cierto n ú m e r o de n i ñ o s , y esto tan solo 
durante aquella epidemia. 

(í) En el Journal de Huffeland, X X l l I . 
(2) Traite de la maladie vénerienne. París , i~8Í ; en 8, íig. 
(3) E n las anteriores ediciones del Onjanon he citado en 

este lugar ejemplos de afecciones crónicas curadas por la sarna, 
que según los descubrimientos que he comunicado al público 
en el primer tomo de mi Tratado de las enfermedades crónicas, 
solo pueden considerarse bajo cierto punto de vista como cura­
ciones homeopáticas. Los grandes males disipados así (asmas 
sofocativos y tisis ulcerosas) eran ya de origen psórico desde 
el principio; eran los síntomas, que habían llegado á amenazar 
la vida, de una antigua psora completamente desarrollada en 
el interior, á los que la aparición de una erupción psórica 
producida por una nueva infección reducía á la forma simple 
de una enfermedad psórica primitiva, lo que hacia desaparecer 
el mal antiguo y los síntomas alarmantes de la existencia. Esta 
vuelta á la forma primitiva no puede por consiguiente con­
siderarse como un medio curativo homeopático de los sínto­
mas muy desarrollados de una pso^a antigua, sino bajo el con­
cepto de que la nueva afección pone á los enfermos en el 
estado infinitamente mas favorable de poder curarse en lo 
sucesivo mas fácil y completamente de la psora con el uso de 
los medicamentos antipsóricos. 

(4) Elementos demedie, práct. de Cul len, p. 11 , 1. 3, 
cap. 7. 
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Pero cuando el sa rampión encuentra una enfermedad 

que se parece á él en su s ín toma principal, el exantema, 
puede sin dificultad extinguirla y curarla h o m e o p á t i c a ­
mente. A s i es como se cu ró un herpe crónico (i) de un 
modo pronto, perfecto y duradero, por la e rupc ión del 
s a r a m p i ó n , como lo ha observado K o r t u m (a). U n a e rup­
ción mil iar que hacia seis anos que cubr í a la cara , el 
cuello y los brazos , donde causaba un ardor insoportable, 
y que se renovaba siempre que había var iac ión atmos­
fé r ica , se redujo por la apar ic ión del s a r a m p i ó n á una 
simple tumefacción de la p i e l , que cesó t a m b i é n entera­
mente cuando aquel hubo desaparecido, y no volvió á 
reproducirse jamás (3). 

4.7. Nada puede enseñar al médico de un modo mas 
claro y mas persuasivo cual es la elección que debe h a ­
cer entre las potencias capaces de suscitar enfermedades 
artificiales (los medicamentos) , para curar de un modo 
c ier to , permanente y pronto, á imi tac ión de la n a ­
turaleza. 

48. Todos los ejemplos que acaban de exponerse h a ­
cen ver que jamás ^ n i los esfuerzos de la naturaleza, n i 
el arte del m é d i c o , pueden curar una enfermedad c u a l ­
quiera con una potencia morbífica desemejante, por e n é r ­
gica qae sea, y que solo es practicable la curac ión á be­
neficio de una potencia morbífica capiz de producir s í n t o ­
mas semejantes y un poco mas fuertes. L a causa de esto 
se encuentra en las leyes eternas é irrevocables de la 
naturaleza, que han sido desconocidas hasta ahora. 

4.9. Ha l l a r í amos un n ú m e r o mucho mayor de estas 
verdaderas curaciones homeopát icas naturales, si por una 
parte , los observadores hubiesen fijado mas la a tenc ión 
en ella , y si por otra la naturaleza tuviese á su disposi­
ción muchas mas enfermedades capaces de curar ho­
m e o p á t i c a m e n t e . 

5o. L a naturaleza misma casi no tiene á su disposi­
ción otros medios homeopát icos que las enfermedades 

(1) O al menos desapareció este síntoma. 
(2) E n el Journal de Huffeland , X X , 111, p. SO. 
(3) Rau , loe. c i t . , p. 85. 

TOMO I . 8 
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miasmát icas poco numerosas que renacen siempr* se­
mejantes á sí mismas , como la sarna , el sa rampión , la 
viraela ( i ) . Mas de estas potencias morbíficas, las unas 
(la viruela y el s a r ampión ) son mas peligrosas y mas a l a r ­
mantes que el mal que podr ían remediar; y la otra (la 
sarna) exige ella m i s m a , después de haber cíectaado la 
curación , el uso de medios capaces de extinguirla á su vez; 
circunstancias que una y otra hacen su uso, como medios 
h o m e o p á t i c o s , dif íci l , incierto y peligGOSO. ¡ Y por otra 
parte, cuan pocas se encuentran ademas eu el n ú m e r o de 
las enfermedades del hombre que pudieran tener un re ­
medio homeopá t i co en las viruelas, el s a r ampión y 
la sarna ! . 

L a naturaleza, pues, solo puede curar muy pocas en ­
fermedades con estos medios arriesgados. No puede ser­
virse de ellos sino con peligro para el enfermo; porque las 
dosis de estas potencias morbíficas no son , como las de los 
medicamentos, susceptibles de ser atenuadas en razón de 
las circunstancias , y para curar la antigua enfermedad 
análoga de que un bombre se encuentra atacado, le 
abruman con la pesada y peligrosa carga de la enferme­
dad en totalidad , var ió l ica , rubeól ica ó psórica. .Sui 
embargo, se ba visto que su concurso ba producido á ve­
ces bermosas curaciones h o m e o p á t i c a s , que son otras 
tantas pruebas irrecusables en apoyo de esta grande y 
única ley terapeiilica de la naturaleza : enmd las enfer­
medades con remedios que produzcan síntomas semejantes 
á los de aquellas. 

5 i . Estos hechos debían haber bastado ya p«ra reve­
lar al genio del médico la ley que acaba de enunciarse, 
j Mas véase qué ventaja tiene aquí el hombre sobre una 
grosera naturaleza que obra sin reflexión! ¡ C u á n t o no 
multiplican los medícanientos esparcidos portoda la crea­
ción , las potencias morbíficas de que él puede disponer 
para alivio de las dolencias de sus hermanosl E n ellos 
e n c u é n t r a l o s medios de escitar estados morbíficos tan v a ­
riados como las innumerables enfermedades naturales á 

(i) Y el miasma exautcfmüco que coexiste con el de la va ­
cuna en la linfa \'acúnica. 
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qae deben servir de remedios homeopát icos . Constituyen 
otras tantas potencias morbíficas cuya fuerza se extingae 
por sí misma después de haber producido ia curac ión , y 
que no exigen , como la sarna, otros medios para ex t i n ­
guir la á su vez. Son verdaderas influencias que el médico 
puede atenuar al infinito, y cuya dosis puede d isminui r 
hasta no dejarlas mas que una fuerza un poco superior á 
la d é l a enfermedad natural semejante, en cuya curac ión 
deben emplearse. Con tan preciosos recursos, no se ne­
cesita dirigir violentos ataques al organismo para estirpar 
un mal antiguo y pertinaz , y el paso del estado de en­
fermedad al de salud duradera se verifica de un modo 
suave é insensible , aunque con frecuencia rápido. 

Sa . Después de ejemplos de una evidencia tan palpa­
b l e , es imposible a todo médico que raciocione, el^perse­
verar todavia en la aplicación del método alopático ordi­
nario, en la adminis t ración de medicamentos cuyos efectos 
no tienen ninguna relación directa ú homeopá t ica con ia 
enfermedad, y que atacan al cuerpo en sus partes me­
nos enfermas, escitando evacuaciones, contra-irritaciones, 
derivaciones, etc. ( i ) . L e e s imposible persistir en la adop­
ción de un método que consiste en producir, á expensas 
d é l a s fuerzas del enfermo, la mani íes lac ion de un es­
tado morboso enteramente diferente de la afección p r i ­
mit iva , con dosis elevadas de mezclas de medicamentos, 
la mayor parte desconocidos. E l uso de semejantes mez­
clas no puede tener otro resultado que el que dimana de 
las leves generales de la naturaleza cuando una enferme­
dad desemejante se une á otra en el organismo h u u m i o ; 
es decir, que la afección lejos de curarse se encuentra siem-
pre agravada. Tres efectos podrán resultar entonces: 
1.0 S i el tratamiento alopático , aunque muy largo, es 
suave, la enfermedad natural pe rmanece rá en el mismo 
estado, y el enfermo solo h a b r á perdido parte de sus fuer­
zas, porque, como se ha visto mas a r r i b a , la afección 
que existia antiguamente en el cuerpo, no permite á uoa 
afección nueva desemejante y que es mas débil establecer-

(1) V . ahieriormente la Intiodiiccion, y mas adelante el 
opúsculo acerca de la alopatía. 
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se t ambién en ei. 2. 0 S i los remedios alopáticos atacaH 
la economía con violencia, el ma l primitivo parecerá que 
cede por algún tiempo, y r eaparecerá animado al menos 
con la m i sma fuerza , luego que se interrumpa el t ra ta ­
miento ; porque como se h a dicho ya igualmente, siendo 
ia nueva enfermedad mas fuerte , acalla y suspende 
por a lgún tiempo á la mas de'bil y desemejante que exis­
tía antes que ella. 3 . 0 E n fio, si se emplean las po­
tencias alopáticas á dosis elevadas y durante largo tiempo, 
este tratamiento, sin curar jamás la enfermedad p r imi t i ­
va , no conseguirá mas que añad i r a ella nuevas enferme­
dades facticias , y Uará mas difícil de obtener la cura ­
c i ó n , porque como hemos visto ya t a m b i é n , cuando dos 
afecciones crónicas desemejantes y de igual intensidad 
llegan á encontrarse, se colocan la una ai lado de la 
otra en el organismo, y se establecen en el s i m u l t á ­
neamente. 

53. L a s curaciones verdaderas y suaves se veriÍJcan, 
pues, ún i camen te por el proceder de la homeopat ía , l is te 
proceder, como lo hemos reconocido ya anteriormente 
( j — a S ) , consultando á la experiencia y valiéndonos delra-
( íoc in io , es el tánico con el cual el arte puede curar las 
enfermedades del modo mas seguro, mas ráp ido y mas 
duradero ; po rqué se fundan en una ley eterna é infalible 
de la naturaleza. 

54- Y a he hecho notar antes (43—4-9) que el proceder 
homeopát ico es el único cierto ; porque tle los únicos tres 
modos como pueden emplearse los medicamentos contra 
las enfermedades, solo aquel es el que conduce en línea 
recta á una curac ión suave , segura y duradera , s in per­
judicar al enfermo por otro lado, ó sin debilitarle. K l me'-
todo homeopát ico puro es t a m b i é n seguramente el único 
con el que el arle del hombre puede efectuar curaciones, 
de! mismo modo que es cierto que no se puede t irar mas 
que una línea recta de un punto á otro. 

55. E l segundo modo de emplear los medicamentos 
en las en íe rmedades , al que yo llamo alopático 6 h¿tero-
pático, es el que se ha empleado con mas generalidad hasta 
eldia. S in atender en lo mas m í n i m o á loque propia­
mente hablando hay enfermo en el cuerpo, ataca las par­
tes que mas ha respetado la enfermedad , para derivar ó 
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atraer el mal hacia ellas. Y a he tratado de este método en 
la In t roducc ión ( 1 ) , y no hab l a r é aqni mas de él. 

56. E l tercero y ú l t imo modo ( 2 ) de emplear los 
medicamentos contra las enfermedades, es el antipático, 
enantiopático ó paliativo. Este es el método de que mas 
se han servido los médicos hasta el dia para hacer creer 
qae aliviaban á los enfermos, y con el qne mas han con­
tado para ganar su. confianza, engañándo los con un a l i ­
vio ins t an táneo . Vamos á demostrar cuan poco eficaz es, 
y hasta qué punto es nocivo en las enfermedades que no 
tienen un curso muy rápido. A. la verdad , es lo único 
que , en la ejecución dei plan de tratamiento de los a l ó ­
patas, tiene relación con una parte de los padecimientos 
causados por la enfermedad natural . ¿ Mas en q u é con­
siste esta re lac ión? vamos á ver qne por su naturaleza es 
precisamente la que mas se debiera evi tar , si no se q u i ­
siera e n g a ñ a r á los enfermos , n i borlarse de ellos. 

57. U n médico vulgar que quiere proceder con suje­
ción al mé todo a n t i p á t i c o , solo atiende á un s í n t o m a , 
aquel que mas aqueja al enfermo, y descuida todos los 
d e m á s por numerosos que sean. Prescribe contra este 
s ín toma un remedio que se sabe produce el efecto direc­
tamente contrario; porque según el axioma contraria 
emtrariis proclamado hace mas de m i l y quinientos anos 
por la antigua escuela, de este remedio esd«l que debe es­
perar el auxilio (pal iat ivo) mas pronto. A s í , da grandes 
dosis de ©pió contra los dolores de toda especie, porque 
esta sustancia embota r áp idamen te l a sensibilidad. P r e s ­
cribe la misma droga contra las diarreas , porque en poco 
tiempo detiene el movimiento per is lá l l ico del canal intes­
t ina l al que priva de su sensibilidad. L e administra 

(i) V . la Introducción.. 
1% Podría quererse admitir un cuarto modo de en^lcar ios 

medicamentos contra las enfermedades , á saber : el método 
isopático, el de tratar una enfermedad por el mismo miasma 
que la ha producido. Mas, aun suponiendo que eslo íuera po­
sible, lo que ciertamente seria un descubrimiento precioso, 
como no se administra el miasma á los enfermos sino después de 
haberle modiflcaflo hasta cierto punto por las preparaciones 
que se le hacen sufrir, no se verificaria la curación en este ca­
so, sino oponiendo sunillinvum $ M $ i i m . 
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igualmente contra el insomnio, porque produce pronta­
mente un estado de estupor y de entorpecimiento. E m ­
plea los purgantes cuando el enfermo se halla molestado 
después de a lgún tiempo por el e s t r iñ imien to Haceme^ 
ter en agua fria la mano escaldada, que por su frialdad 
parece que quita de pronto, y como por encanto, los do­
lores escocientes de la quemadura. C u á n d o un enlermo 
se queja de que tiene frió y de que le falta el calor vi tal 
le hace meter en un baño caliente, que le reanima a l 
instante. A l que acusa una debilidad habi tual , le acon­
seja beber vino,que le reanima inmediatamente y parece 

i restablecerle las fuerzas. Se emplean igualmente algunos 
otros medios ant ipá t icos , es decir,opuestos á los s ín tomas; 
sin embargo,quedan muy pocosdespues de los qoese aca­
ban de enumerar, porque el me'dico ordinario solo conoce 
los efectos propios ó primitivos de un cort ís imo n ú m e r o 
de medicamentos. 

5 8 . No insistiré' en el vicio {véase 7 , la nota) que 
tiene este método de no sujetarse mas que á un solo sín­
toma , y por consiguiente á una pequeña parte del todo; 
conducta de la que evidentemente nada puede esperarse 
para alivio del conjunto d é l a enfermedad, que es lo ú n i ­
co á que el enfermo aspira. S i n embargo, consultare' á la 
esperiencia para saber de e l la , s i , entre los casos en que 
se ha hecho asi una apiicacíon ant ipá t ica de medicamen­
tos contra una enfermedad crónica ó continua, podria 
citarnos tan solo uno en el que, el al ivio de corta du ra ­
ción que por medio de él se obtiene, no haya sido seguida 
de una agravación manifiesta, no solo del s í n t o m a asi 
paliado desde luego , sino de la enfermedad toda entera. 
Pues todos los que han observado con atención conven­
drán en que después de este ligero alivio a n t i p á t i c o , que 
no dura largo tiempo, el estado del enfermo empeora 
sieraprey sin excepción, aunque el médico vulgar trate or­
dinariamente de espíicar este aumento demasiado evidente, 
a t r ibuyéndole á fa malignidad de la enfermedad pr imi t iva , 
o á la manifes tación de una enfermedad nueva ( 1 ) . 

(í) Aunque los médicos 110 hayan acostumbrado hasta el día 
observar, sin embargo , no ha podido ocultárseles que el uso 
áe los paliativos es seguido infaliblemente de una agravación 
del mal. Se encuentra un ejemplo sorprendente de es|e género 
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5g. Jamas se ha tratado todavia n i n g ú n s í n t o m a 

grave de ana enterniedad continua con dichos remedios 
opuestos ó paliativos, sin que al caho de algunas horas 
haya dejado de reaparecer el m a l , aun agravado evtden-
temenie. A s í , para disipar la tendencia habitual a ador­
mecerse, se administraba cafe, cuyo efecto primitivo es 
mantener despierto al sugeto; mas luego que esta^accmn 
habia pasado, reaparecía la propensión al sueño mas 
fuerte que antes. Cuando un hombre padecía insomnio, 
sin cuidar lo mas m í n i m o de los demás s íntomas de su 
enfermedad, se administraba, en el momento de meterse 
en la cama, opio, que en virtud de su acción pr imi t iva le 
proporcionaba por aquella noche un sueno de entorpeci­
miento y de estupor; pero el Insomnio se hacia mas per­
tinaz las noches siguientes. Se oponia el opio a las diar­
reas crónicas , sin atender á los otros s í n t o m a s ; porque su 
efecto primitivo es producir la astr icción ; mas el tlujo de 
vientre, después de haber sido suspendido por a gun 
tiempo, reaparecia mas molesto que antes. L o s dolores 
vivos y que se presentaban por accesos frecuentes se c a l ­
maban m o m e n t á n e a m e n t e bajo la influencia del opio, que 
embota ia sensibilidad; pero jamás dejaban de renovarse 
ron mayor violencia, y aun á veces t a m b i é n en un grado 
insoportable, ó eran reemplazados por otro mal mucho 
mas incómodo E l médico vulgar no conoce ninguna cosa 
mejor que el opio, contra una tós antigua cuyos accesos 

e n J . - H . S c h u l z e (Diss. c o r ^ n s h m n a m ^ m m ^ m e ^ 

lina cosa semeiantc vemos testiticada por Wül i s , [Pharm. »aí . , 
eS 7 cap I , p. 298) : ornato dolores atrooissimospíerum^r 

WMS* m h m m ¿ procurant, ^ r n d ^ e 
pro state quodam tempore continúan. , quo spatio ^ P S 0 ¿ ? L O T % 
Z o x reoJudescimt el hrevi ad sohtam ferociam « f c ? 
n • Exactis opii viribus ülwo redeum tormina , nec atrocua-

taMur. Del mismo modo J . Humter (en su tratad) ^ j a s «n 
íermedades venéreas) dice que el vino aumen^ . ^ ^ Y v 
las personas débiles, sm comunicar as un verdadero vigoi | y 
que las fuerzas disminuyen en segmda en la misma P ^ P 0 ^ 
que habian sido escitadas; de mañera que nada gana el Hgcü 
?on é l , y por el contrarío pierde ta mayor parle de su^ 
fuerzas. 
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se presentan principalmente durante la noche; porque el 
efecto prim ti?o de esta sustancia es estinguir toda especie 
de i r r i t ac ión : puede muy bien suceder que note el e n ­
fermo a l g ú n al ivio la pr imera noche; pero en las no ­
ches siguientes la tós se p r e s e n t a r á mas molesta que 
nunca , y si se obstina el médico en combatirla con 
el mismo pal ia t ivo, aumentando gradualmente la do­
sis , se juntan á latos la fiebre y los sudores noctur­
nos. Se ha cre ído disipar la debilidad de la vejiga y la 
re tenc ión de orina, que es su consecuencia, administrando 
t intura de can t á r idas que estimula las vias urinarias; de 
esto resultan sí al principio algunas evacuaciones forzadas 
de orina ; pero la vejiga se hace después menos irr i table, 
menos susceptible de contraerse, y está p róx ima á la pa­
rálisis. Se alaban de poder combatir una disposición i n ­
veterada al es t reñ imien to con purgantes á altas dosis, que 
promueven abundantes y frecuentes deyecciones; pero el 
efecto secundario de este tratamiento es poner el vientre 
mocho mas estr iñido. Ü n médico vulgar aconseja beber 
vino para hacer desaparecer una debilidad c rón ica ; pero 
este l íquido solo estimula mientras dora su efecto p r i m i ­
tivo , y la reacción que se signe á él tiene siempre por r e ­
soltado disminuir todavía mas las fuerzas. Se espera c a ­
lentar y confortar un es tómago frió y perezoso con el uso 
de los amargos y de las especias; pero el efecto secunda­
rio de estos paliativos, que solo excitan dorante su acción 
p r i m i t i v a , es acrecentar la inacción de la viscera g á s t r i ­
ca. Se ha imaginado que convenian los baños calientes 
para remediar l a falta habitual de calor v i t a l ; pero, al 
salir del agua , se encuentran los enfermos todavía mas 
deca ídos , mas sensibles al frió, y entran en calor con mas 
dificultad que antes. L a inmers ión en el agua fria a l iv ia 
i n s t a n t á n e a m e n t e los dolores ocasionados por una fuerte 
quemadura ; pero este dolor se aumenta después á un 
grado i n c r e í b l e , la inf lamación se cstiende r á p i d a m e n t e 
en las partes circunvecinas ( i ) , y adquiere por este pro­
cedimiento mucha mas intensidad. Se pretende curar un 
romadizo antiguo con los estornutatorios, que excitan l a 

(1) Véasela Introducción al l ínal . 



DE LA DOCTRINA HOMEOPATICA. 121 
secrectoti de las mucosidades nasales , y no se ha notado 
que este medio concluye siempre por agravar el acciden­
te , para coya curación se le cree á proposiio. L a elec­
tricidad y el galvanismo, potencias que en an principio 
ejercen ana grande influencia sobre el movimiento mus-
c a l a r , restituyen con prontitud la facultad de obrar a 
miembros largo tiempo debilitados y casi paralizados; 
pero su efecto secundario es la estincion absoluta de toda 
irri tabilidad muscular, y una parálisis completa. L a san­
gría es á propósito, ¿egun dicen, para hacer cesar el aflujo 
habitual de sangre á la cabeza; pero de su uso se sigue 
siempre que la sangre se dirige en mas abundancia á las 
partes superiores. L o único que la generalidad de los m é ­
dicos sabe oponer a l aniquilamiento casi paral í t ico de lo 
físico y de lo mora l , que es un s ín toma predominante en 
muchas especies de t i fus , es la valeriana á altas dosis; 
porque esta planta es uno de los mas poderosos est imu­
lantes que se conocen; mas se les ha ocultado que la ex­
citación producida por la valeriana es un puro efecto p r i ­
mi t ivo , y que después de la ,reacción del organismo, el 
estupor y la imposibilidad de obrar , es decir, h parál is is 
del cuerpo y la debilidad del esp í r i tu aumentan infalible­
mente: no han notado que los enfermos á los que se ha 
prodigado la valeriana en semejante caso opuesto ó a n t i ­
pát ico , son precisamente los que la muerte arrebata casi 
con seguridad. Cuando el pulso es pequeño y acelerado en 
las caquexias, los médicos de la antigua escuela ( i ) con­
siguen el hacerle lento por bastantes horas con una sola 
dosis de digital p u r p ú r e a , cuyo efecto primit ivo es i n d u ­
c i r lentitud en la c i rculac ión; pero el pulso no tarda en 
recobrar la misma celeridad que tenia; las dosis repetidas 
y sucesivamente mas fuertes de digital cada vez tienen 
menos éxito , y concluyen por no poder hacerle mas 
lento ; lejos de esto , el n ú m e r o de pulsaciones se hace 
incalculable durante la reacc ión , se pierde el s u e ñ o , el 
apetito y las fuerzas, y una muerte pronta es inevitable 
si no se declara la m a n í a . E n una palabra la antigua es­
cuela no ha tenido j amás en cuenta cuán tas veces sucede 

(i) Véase IlafTekmd en su opúsculo titulado: Die homoeo-
pit ie, p- 20. 
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que el efecto secandariode los medicamentos anl ipál icoses 
acrecentar el mal o aun ocasionar alguna cosa todavía 
peor ; pero la esperiencia nos suministra bastantes prue­
bas de esto, capaces de l l enara l alma de borror. 

60. Caando estos desagradables resultados , que deben 
naturalmente esperarse de los medicamentos an t ipá t icos , 
llegan á manifestarse, el médico vulgar cree salir de la 
dificultad administrando una dosis mayor , cada vez que 
el mal empeora. Pero tampoco se sigue de esto mas que 
un alivio de corta duración ; y d é l a necesidad en que se 
encuentra de aumentar incesantemente la dosis del pa­
l i a t ivo , resulta unas veces que se declara una enfermedad 
mas grave , otras que la vida se baila en peligro, y aun 
mas que el enlcrmo sucumbe. Pero jamás se obtiene así 
la curación de un mal que bace a lgún tiempo que existe, 
ó con mas razón inveterado, 

6 1 , S i los médicos bubiesen sido capaces de reflexio­
nar sobre los tristes resultados de la aplicación de los r e ­
medios a n t i p á t i c o s , hace mncbo tiempo que bubieran 
encontrado esta grande verdad: que W o siguiendo ima mar­
cha directamente opuesta á aquella es como se debe llegar a 
un método de tratamiento que produzca curaciones reales y 
duraderas. Hubieran conocido que así como un efecto 
medicinal contrario á los s íntomas de la enfermedad ( r e ­
medio administrado a n t i p á t i c a m e n t e ) no proporciona 
mas que un alivio de corta d u r a c i ó n , después del cual el 
mal empeora constantemente, del mismo modo el m é t o ­
do inverso, es decir, la aplicación bomeopál ica de los 
medicamentos, so adminis t rac ión fundada en la analogía 
entre los s ín tomas que producen y los de la enfermedad 
debe proporcionar una curación perfecta y duradera, 
con solo tener cuidado de sustituir á las enormes dosis de 
que hacen uso, las mas débiles que sea posible emplear. 
Mas á pesar de las pocas dificultades que presenta esta 
série de raciocinios; á pesar de que es un hecho demos­
trado que n i n g ú n médico ha producido una curación d u ­
radera en las enfermedades c r ó n i c a s , sino coando en sus 
fórmalas entraba por casualidad un medicamento h o ­
meopát ico predominante; a pesar de este otro hecho, no 
menos positivo, que la naturaleza jamás ha conseguido 
una curac ión ráp ida y completa, sino por medio de una 
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enfermedad semejante añadida por ella á la antigua (4-6); 
a pesar de todo esto, no han podido, durante una serie 
tan dilatada de siglos, llegar á una verdad, la única en 
que se encuentre la salud de los enfermos. 

6 2 . Tratando de esplicarme á mí mismo, por una 
parte los perniciosos resultados del tratamiento ant ipát i ­
co ó paliativo, por otra ios felices efectos que produce 
por el contrario el método homeopático, lo he consegui­
do con el auxilio de las consideraciones siguientes , que 
emanan de hechos numerosos, y que nadie ha encontra­
do antes que yo, aunque eran de una evidencia perfecta, 
y de una evidencia infinita para la medicina. 

63. Toda potencia que ohra sohre la vida, todo me­
dicamento desarmoniza mas ó menos la fuerza vital , y 
produce en el hombre cierto cambio que puede dorar 
mas ó menos tiempo. Se da á este cambio el nombre de 
efecto primitho. Aunque producido á la vez por la fuer­
za vital , pertenece sin embargo mas á la potencia cuya 
acción se ejerce sobre nosotros. Pero nuestra fuerza vital 
tiende siempre á desplegar su enerjia contra esta i n ­
fluencia E l efecto que de aqui resulta, que pertenece á 
nuestra fuerza vital de conservación , y que depende de 
su actividad automática, lleva el nombre de efecto secun­
dario ó de reacción, 

64-. M ientras dura el efecto primitivo de las poten­
cias morbíficas artificiales (medicamentos) sobre un cuer­
po sano, la fuerza vital parece que desempeña un papel 
puramente pasivo, como si estuviera obligada á sufrir 
las impresiones de la potencia esterior , y á dejarse mo­
dificar por ella. Mas algún tiempo después parece que 
se despierta en cierto modo. Entonces, si hay a l ­
gún estado directamente contrario al efecto primitivo ó 
a la impresión que ha recibido, manifiesta una tendencia 
á prodnrrle, que es proporcional á su propia enerjia y 
al grado de influencia ejercida por la potencia morbosa 
artificial ó medicinal; si no existe en la naturaleza un estado 
directamente opuesto á este efecto primitivo, trata de esta­
blecer su propia preponderancia borrando el cambio que ha 
sido producido en ella por una acción esterior (la del me» 
dicamento), y sustituyendo á él su propio estado normal. 

65. Los ejemplos del primer caso resaltan á la vista 
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de todo el mando. Una mano que se ha tenido sumergi­
da en agua caliente tiene desde luego macho mas calor 
que la otra que no ha sufrido la inmersión (efecto primi­
tivo); pero algon tiempo después de haberla sacado del 
agua y enjugado bien, se enfria y llega á tener mucho 
menos calor que la del lado opuesto (efecto secundario). 
E l gran calor que procede de un ejercicio violento (efecto 
primitivo), es seguido de escalofríos y de frió (efecto se­
cundario). E l hombre que se habia calentado ayer bebien­
do vino con abundancia (efecto primitivo), es sensible boy 
á la menor corriente de aire (efecto secundario). U n 
brazo que ha permanecido largo tiempo en agua de nieve 
está desde luego mas pálido y mas frió que el otro (efecto 
primitivo); pero sáquesele del agua y enjugúesele con 
cuidado y se pondrá no solo mas caliente que el otro, sino 
aun quemante, rojo é inflamado (efecto secundario). E l 
café fuerte nos estimula al principio (efecto primitivo); 
pero nos deja después una pesadez y una tendencia al 
sueño (efecto secundario), que dura largo tiempo , s ino 
las hacemos desaparecer de nuevo por algún tiempo y 
de un modo puramente paliativo , volviendo á tomar 
café. Después de haberse proporcionado el sueño , ó mas 
bien un entorpecimiento profundo por medio del opio 
(efecto primitivo), se tiene mucho mas trabajo para 
dormirse á la noche siguiente (efecto secundario). A l 
estriñimiento producido por el opio, (efecto primiti­
vo) sucede la diarrea (efecto secundario); y á las evacua­
ciones determinadas por los purgantes (efecto primitivo), 
un estriñimiento , una astricción de vientre quedara 
muchos dias (efecto secundario). Asi es como al efecto pri­
mitivo de las altas dosis de una potencia que modifica pro­
fundamente el estado de on cuerpo sano, la fuerza vital, 
por su reacción, jamás deja de oponer un estado directa­
mente contrario , cuando puede producir alguno. 

66. Mas se concibe fácilmente que el cuerpo sano no-
da ningún signo de reacción en sentido contrario después 
de la acción de una dosis débil y homeopática de las po­
tencias que cambian el modo de su vitalidad. E s verdad 
que aun una pequeña dosis de todos estos agentes produce 
efectos primitivos a preciables, cuando se emplea para ello 
la atención necesaria; pero la reacción que ejerce en se-
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gaida el organismo viviente no excede jamas al grado ne­
cesario para el restablecimiento del estado normal. 

67. Estas verdades incontestables que se nos presen­
tan por si mismas cuando consultamos á la naturaleza y 
á la experiencia, esplican por una parte, porqué el método 
homeopático es tan ventajoso en sus resultados, y demues­
tran por otra lo absurdo del que consiste en tratar las en­
fermedades con medios antipáticos 6 paliativos (1). 

t i . ) Sólo en casos muy urgentes en que el peligro que corre 
la vida y lajnminencia de la muerte no diesen tiempo para 
obrar á un medicamento homeopático, y no admitiesen una 
espera de algunas horas y á veces ni aun de algunos minutos 
en enfermedades sobrevenidas de repente en sugetos que poco 
antes estaban buenos, como las asfixias, la fulguración, la sofo­
cación , la congelación, la sumersión, etc., solo en estos casos es 
permitido y conviene empezar al menos por reanimar la i r r i ­
tabilidad y la sensibilidad por medio de los paliativos , tales co­
mo ligeras conmociones eléctricas , labativas de café fuerte, 
olores escitantes, la acción progresiva del calor, etc. Luego que 
la vida física se encuentra reanimada , el juego de los órganos 
que la sostienen recobra su curso regular, porque no habia aqui 
enfermedad (a), sino solamente suspensión ú opresión de la 
fuerza vital que, por otra parle, se encontraba por sí misma en 
el estado de salud. Se colocan también en este caso diversos an­
tídotos en los envenenamientos repentinos: los álcalis contra los 
ácidos minerales , el hígado de azufre contra los venenos metá­
licos, el café, el alcanfor (y la ipecacuana) contra los envene­
namientos por el opio, etc. 

No se debe creer que un remedio homeopático ha sido mal 
elegido contra un caso dado de enfermedad, porque algunos de 
sus síntomas solo correspondan antipáticamente á algunos sínto­
mas morbosos de mediana ó ninguna importancia, Gon tal que 
los otros síntomas de la enfermedad, los que son mas fuertes y 
mas marcados , en fin/los que la caracterizan, encuentren en 
el remedio síntomas que los cubran , los estingan y los aniqui­
len ; los síntomas antipáticos poco numerosos , que han podido 
manifestarse , desaparecen por sí mismos luego que el remedio 
lia dejado de obrar , sin retardar en lo mas mínimo la curación. 

(o) L a nueva secta ecléctica (la de los insuficientistas), se apoya 
pero en vano, en esta advertencia para admitir por todas parles 
escepciones déla regla en las enfermedades, y poder aplicará su 
gusto los paliativos alopáticos; se podria decir que no obraba 
así, mas que para ahorrarse el trabajode buscar el remedio ho­
meopático que conviene exactamente á cada caso morboso, ó mas 
bien por no tomarse el de hacerse médico homeópata, al mismo 
tiempo que se da el aire de tal; pero sus hechos corresponden 
á sus principios, y se reducen á muy poca cosa. 
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68 . Vemos ala verdad, examinando lo que sucede en 
las curaciones homeopáticas, que las dosis infinitamente 
pequeñas que bastan para vencer y destruir las enferme­
dades naturales , por la analogía que existe entre los s í n ­
tomas de estas últimas y los de los medicamentos , dejan al 
principio en el organismo, después de la estincion de la 
enfermedad primitiva, una ligera afección medicinal que 
sobrevive á aquella. Pero la exigüidad de las dosis hace 
esta enfermedad tan ligera , pasagera y susceptible de d i ­
siparse por sí misma, que el organismo íio necesita des­
plegar contra eila una reacción superior á la que es ne­
cesaria para elevar el estado presente al grado habitual 
de la salud, es decir, para restablecer completamente esta 
última. Pues habiendo sido estinguidos todos los síntomas 
de la enfermedad primitiva, r.o necesita grandes esfuerzos 
para conseguir este objeto (F! 65). 

6g. Pero lo contrario precisamente sucede en el m é ­
todo antipático ó paliativo, E ! síntoma medicinal opuesto 
por el médico al síntoma morboso (como el entorpeci­
miento que constituye el efecto primitivo del opio, opues­
to á un dolor agudo) , no es del todo estraño y alopático 
á este último. Hay entre estos dos síntomas una relación 
evidente, pero inversa. L a destrucción del síntoma mor­
boso debe efectuarse en este caso por un síntoma medici­
nal opuesto. Pues he' aquí lo que es imposible. E s cierto 
que el remedio antipático obra precisamente sobre el 
punto enfermo del organismo, tanto como podría hacerlo 
un remedio homeopático; pero se limita á cubrir en 
cierto modo el síntoma morboso natural, y á hacerle 
insensible por cierto espacio de tiempo. E n el primer 
momento de la acción del paliativo no siente el organismo 
ninguna afección desagradable, ni por parte del síntoma 
morboso, ni por la del medicinal, que parece que se han 
destruido reciprocamente y neutralizado de una manera, 
por decirlo asi, dinámica. Esto es lo que sucede, por 
ejemplo, al dolor y á la facultad estupefaciente del ópio; 
porque en el primer momento el organismo se siente co­
mo en estado de salud , no experimentando ni sensaciou 
dolorosa ni entorpecimiento. Mas no podiendo el síntoma 
medicinal opuesto ocupar en el organismo el mismo sitio 
de la enfermedad ya existente, como sucede por el método 
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homeopático, en qae el remedio excita una enfermedad 
artificial semejante á la natural , y solamente mas fuerte 
que ella , no pudiendo por consiguiente la fuerza vital 
encontrarse afectada, por el medicamento que se emplea, 
de una nueva enfermedad semejante á la que la ator­
mentaba hasta entonces , no puede extinguirse esta últ i ­
ma. L a nueva enfermedad hace ciertamente insensible el 
organismo en los primeros momentos , por una especie 
de neutralización dinámica ( 1 ) , si puede espresarse asi, 
pero no tarda en extinguirse por sí misma , como toda 
afección medicinal ; y entonces no solamente deja a la 
enfermedád en el mismo estado en que se hallaba anterior­
mente , sino que también, como jamás pueden adminis­
trarse los paliativos mas que á grandes dosis para pro­
porcionar un alivio apárente , pone á la fuerza vital en 
la precisión de producir un estado opuesto ( F . 6 3 — 6 5 ) al 
que habia producido el medicamento paliativo, de deter­
minar un efecto contrario al del remedio, es decir, de dar 
origen á un estado análogo á la enfermedad natural, toda-
via no destruida. Proviniendo pues esta adición de la 
misma fuerza viti l (la reacción contra el paliativo) no 
puede dejar de aumentar la intensidad y la gravedad del 
mal ( 2 ) . Asi el síntoma morboso (parte de la enfermedad) 

(1) Las sensaciones contrastantes ú opuestas no se neutralizan 
de un modo permanente ea el cuerpo del hombre vivo, como 
las sustancias dotadas de propiedades opuestas lo hacen en un 
laboratorio de química , donde se v é , por ejemplo, que e l 
ácido sulfúrica y la potasa forman, uniéndose, un cuerpo entera­
mente diferente de ellos , una sal neutra , que ni es ácido , ni 
álcali, y que no se descompone en lo mas mínimo por el fuego. 
Tales combinaciones, que producen alguna cosa de estable y 
de neutro , no se verifican jamas en nuestros órganos sensitivos 
relativamente á impresiones dinámicas de naturaleza opuesta. 
Hay ciertamente al principio una apariencia de neutralización 
ó de destrucción recíproca ; pero las sensaciones opuestas no se 
borran una á otra de un modo estable. Un afligido solo suspen­
de un instante la espresion de su dolor á la vista de un espec­
táculo divertido : olvida bien pronto las distracciones y vuelven 
á correr sus lágrimas con mas abundancia que nunca. 

(2) Por clara que sea esta proposición ha sido no obstante, 
mal interpretada , y se ha objetado contra ella que un paliati­
vo debe curar por su efecto consecutivo , que se parece á la en­
fermedad existente, tan bien como lo hace un remedio homeo-
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se agrava luego que el efecto del paliativo ha cesado, y 
tanto mas cuanto mayores han sido las dosis qua se 
han administrado de él. Para no salir del ejemplo de que 
nos hemos servido ya, cuanto mayor es la cantidad de 
opio que se ha dado para calmar el dolor, tanto mas se 
aumenta e?te sobre los límites de su violencia primitiva, 
después que el opio ha dejado de obrar ( i ) . 
: 70 Después de lo qae acaba de decirse no podrán 

desconocerse las verdades siguientes; 
1.0 E l médico solo tiene que curar los padecimientos 

del enfermo y las alteraciones del ritmo normal aprecia-
bles por los sentidos, es decir, la totalidad de los síntomas 
por medio de los cuales la enfermedad indica el medio mas 
apropiado para socorrerla; todas las causas internas que 
podrían atribuirse á esta enfermedad, todos los caracteres 
ocultos que se pretendiera asignarla, todos los principios 
materiales de que se quisiera hacerla depender, serian otros 
tantos sueños vanos. 

2.0 L a désarmonía, que nosotros llamamos enferme­
dad, no puede transformarse en salud masque por otra 
desarmonía excitada por medio de medicamentos. L a vir­
tud curativa de estos últimos consiste pues únicamente en 
el cambio qne hacen experimentar al hombre, es decir, en 
la provocación de síntomas morbosos específicos, l os ex­
perimentos hechos en personas sanas son el medio mejor 
y mas puro de conocer esta virtud. 

3 . ° Según todos los hechos conocidos, es imposible 

pático por su efecto primitivo. Pero, al poner esta difieultad 
no se ha l encxionado que el efecto consecutivo jamas es un 
producto del medicamento, y que resulta siempre de la reac­
ción que ejerce la fuerza vital del organismo, que por consi­
guiente esta reacción de la fuerza vital , cnando se emplea un 
paliativo es un estado semejante &1 síntoma de la enfermedad 
que ha quedado intacto por el medicamento , y que aun se en­
cuentra aumentado por el mismo. 

(1) Asi en el obscuro calabozo, en que él prisionero apenas 
distingue los objetos que le rodean , si se enciende un poco de 
alcohol esparce al rededor de él una claridad consoladora, pero 
cuando se ha apagado la llama , cuanto mas brillante ha sido 
esta, mas profundas le parecen al desgraciado las tinieblas que 
le envuelven; y le cuesta también mucho mas trabajo que antes 
el distinguir todo lo que le rodea. 
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curar la enfermedad natural por medio de medicamentos 
que poseen por sí mismos la facultad de producir en el 
hombre sano un estado morboso ó un síntoma artificial 
desemejante. As i el método alopático jamás proporciona 
realmente la curación. L a misma naturaleza tampoco pro­
duce jamas una curación en la que una enfermedad se 
extinga por medio de una segunda enfermedad deseme­
jante añadida á la anterior por fuerte que pueda ser esta 
nueva afección. 

4..^ Todos los hechos concurren también á demostrar 
que un medicamento susceptible de dar lugar en el hom­
bre sano á un síntoma morboso opuesto á la enfermedad 
que se trata de curar no produce masque un alivio fugiti­
vo en una enfermedad ya antigua, no proporciona jamas 
su curac ión , y la deja siempre reaparecer al cabo de 
cierto tiempo, mas grave de lo que era anteriormente. 
E l método antipático y puramente paliativo es, pues, en 
un todo contrario al fin que uno se propone en las enferme­
dades antiguas y de alguna importancia. 

5.° E l tercer método , el único que queda á que po­
der uno dirigirse,la Homeopat ía , que calculando bien la 
dosis, emplea contra la totalidad de los síntomas de una 
enfermedad natural, un medicamento capaz de producir, 
en el hombre sano, síntomas tan semejantes como es 
posible á los que se observan en el enfermo, es el único 
realmente saludable, el único que destruye las enfermeda­
des ó las aberraciones puramente dinámicas de la fuerxa 
vital de una manera fácil, completa y duradera. L a natu­
raleza misma nos dá un ejemplo de esto en ciertos casos 
fortuitos en que añadiendo á una enfermedad existente 
una enfermedad que se la asemeja, la cura con prontitud y 
para siempre 

7 1 , Gomo no se puede ya dudar que las enfermedades 
del hombre solo consisten en grupos de ciertos síntomas; 
y que la posibilidad de destruirlas con medicamentos, es 
decir, de volverlas á la salud, objeto de toda curación 
verdadera, depende únicamente de la facultad inherente 
á las sustancias medicinales de producir síntomas morbo­
sos semejantes á los de la afección natural, la marcha que 
se debe seguir en el tratamiento está reducida á ios tres 
puntos siguientes: 

TOMO r. 9 
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1.0 ¿Porqué vía llega el médico á averiguar lo que 

necesita saber relativamente á la enfermedad, para poder 
emprender su curación? 

3.0 ¿Cómo debe estudiar los instrumentos destinadoa 
á la curación de las enfermedades ¡rialurales , es decir, la 
potencia morbífica de los medicamentos ? 

3, 0 ¿Cuál es el mejor modo de aplkar estas poten­
cias morbíficas artificiales (los medicamentos) en la c u r a ­
ción de las enfermedades? 

72. Por lo que respecta al primer punto, es necesario 
''que entremos primeramente en algunas consideraciones 
generales. L a s enfermedades de los hombres forman dos 
clases', las unas son operaciones rápidas de la fuerza vital 
salida de un ritmo normal, qu í se terminan en un tiempo 
mas ó menos, largo, pero siempre de mediana duración. 
Esta» se llaman 'enfermedades agudas. Las otras, poco 
claras y aun con frecuencia imperceptibles al principio, 
se apoderan del orgarsismo cada una á su modo, le desarmo­
nizan dinámicamente , y poco á poco le alejan de tal moífp 
del estado de salud, que la auiomatica: energía vital , que 
se llama fuerza vital, destinada al mantenimiento de este, 
solo rmede. oponerles :una resistencia incompleta, mal 
dirigida é inútil, y qae en la impotencia en que se encuentra 
de estinguirlas por si misma, se ve obligada á dejarlas 
crecer, hast,a que al fin ocasionan la destrucción del orga­
nismo. Estas se conocen con el nombre de enfermedades 
r rónicas , y dependen de la infección por un miasma crd~ 

Hntnti fcví, -fnMiü'U'b \.«JaJqmoo ,¡n&i fi'jeni «ni: . | | 
r?>. Respecto a las enfermedades agudas, se las puede 

dividir en dos categorías Unas que atacan á hombres 
aislados por efecto de causas ntorbíficas cuya influencia 
han sufrido. Los excesos en comer y en beber, !a falta de 
tos alimentos necesarios, las violentas impresiones físicas, 
el enfriamienlo , el acaloramiento, las fatigas, los esfuer­
zos , etc., d las excitaciones, las afecciones morales, son 
frecuentemente su causa. M a s í a mayor parte de las veces 
dependen de recrudescencias pasajeras de una psora l a -
tente que vuelve á su estado de sueño é inacción cuando 
la enfermedad crónica no es muy violenta, ó caando ba 
sido corada de una manera pronta. Otras atacan a mo­
chos individuos á la ve¿ y se desarrollan aquí y allá (es-
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poradicamente), bajo el imperio de infltiencias meteóricas 
ó telúricas, cuya acción se encuentran dispuestos á sen­
tir por el pronto pocos hombres. A esta clase pertenecen 
las que atacan á muchos hombres á la vez: dependen en­
tonces de una misma causa, se manifiestan con síntomas 
muy análogos (epidemias) y suelen hacerse contagiosas 
cuando obran en masas unidas y apiñadas de individuos. 
Estas enfermedades ó fiebres ( i ) son todas de naturaleza 
especial; y como los casos individuales que de ellas se 
manifiestan tienen el mismo origen, ponen también cons­
tantemente á los que atacan en un estado morboso idént i ­
co en todo, pero que abandonado á sí mismo, se termina 
en poco tiempo por la muerte ó la curación. L a guerra, 
las inundaciones y el hambre son frecuentemente las 
causas de estas enfermedades ; pero paeden depender tam­
bién de miasmas agudos, que reaparecen siempre bajo la 
misma forma, y á los que por consiguiente se dan nom­
bres particulares; de estos miasmas los unos solo atacan al 
hombre una vez en el curso de su vida, como la viruela, 
el sarampión, la coqueluche, la fiebre escarlatina ( 2 ) de 
Sydenham, etc., y los otros pueden atacarle repetidas 

(1) E l médico homeópata, que no participa de las preocu­
paciones de la escuela médica ordinaria , es decir, que no asig­
na como ella á estas fiebres un número determinado del cual 
no pueda pasar la naturaleza , ni les impone nombres que le 
obliguen á seguir tal ó cual marcha determinada en el trata­
miento, no reconoce tampoco las denominaciones de fiebre de 
las cárceles , fiebre biliosa , tifus , fiebre pútrida , fiebre ner­
viosa , fiebre mucosa ; cura todas las enfermedades tratando 
cada una según lo que ofrece de particular. 

m Después de 1801 han confundido los médicos una miliar 
purpúrea venida del Oeste {roodvon) con la fiebre escarlatina, 
aunque los sismos de..estas dos afecciones son enteramente dife­
rentes, aunque el acónito es el medio curativo y preservativo 
de la primera y la belladona el déla segunda ; en fin , aunque 
la primera afecta siempre la forma epidémica , mientras que la 
otra no se presenta las mas veces mas que de un modo esporá­
dico. Estas dos afecciones parece que se han confundido en 
varias localidades , en estos últimos tiempos , con una liebre 
eruptiva dé especie particular, contra la cual no han sido per­
fectamente homeopáticos ni el uno ni el otro de estos dos 
remedios. 
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reces, como la peste de Levante , la fiebre amarilla , el 
cólera morbo asiático, etc. 

74« Desgraciadamente debemos contar t a m b i é n en el 
n ú m e r o de las enfermedades c r ó n i c a s , estas afecciones tau 
generalizadas que producen los-alópatas con el aso pro­
longado de medicamentos heroicos á dosis crecidas y s iem­
pre en aumento, can el abuso de los calomelanos , del 
sublimado corrosivo , del u n g ü e n t o mercurial , del iodo, 
del opio, de la va ler iana , de !a quina y d é l a quinina, 
de la digital, del ácido p r ú s i c o , del azufre y del ácido 
sulfúrico, de los purgantes propinados durante años ente-
r o s ó l e las s a n g r í a s , de las sanguijuelas, de los cauterios, 
de los sedales, etc. Todos estos medios debilitan desapiada­
damente la fuerza v i t a l , y cuando esta no sucumbe á ellos 
poco á poco y de una manera particular á cada ano , alte­
ran su ri tmo normal de tal modo, que para garan­
t i r á la vida de ataques hostiles, se ve obligada aque­
lla á rnodií ícar el organismo, á extinguir ó exaltar sin me­
dida la sensibilidad y la excitabilidad en un punto cual­
quiera , á dilatar ó estrechar , endurecer ó reblandecer 
ciertas partes, á producir acá y allá lesiones orgánicas , 
en una palabra, á muti lar el cuerpo tanto al exterior como 
al interior ( i ) . No le queda otro recurso para preservar 
la vida de una des t rucción tota!, en medio de los ataques 
sin cesar reiterados de potencias tan destructivas. 

yS . Estos trastornos de la salud, debidos á las fatales 
p rác t i cas d é l a a l o p a t í a , y de las que jamás se han visto 
mas tristes ejemplos que en los tiempos modernos , cons­
tituyen las mas peligrosas é incurables de todas las enfer­
medades crónicas . Siento decir que parece imposible des­
cubrir Ó imaginar jamas un medio para curar las , coando 
han llegado a cierto grado. 

76. £ 1 Todo-poderoso al c rear la homeopa t í a solo nos 
ha dado armas contra las enfermedades naturales. E n 

( I ) Si el enfermo sucumbe al fm , el que le ha tratado, des-
ciiuriendo á la abertura del cadáver los desórdenes orgánicos,, 
que sea el resultado de su impericia, jamas deja de presentár-
seibs á los parientes inconsolables como un maí primitivo é i n -
rurable. (Véase mas adelante mi opúsculovobre la Alopatía). 
Los tratados de anatomía patológica costieíien los productos da 
estos lastimosos errores. 
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euanlo á eslos desórdenes, que un falso arle ha fomentado 
con frecaencia por espacio de años enteros en el interior 
r el esterior del organismo humano , con medicamentos y 
tratamientos nocivos, solo pertenece á la fuerza vital el 
repararlos, cuando no ha sido debilitada demasiado , v 
cuando puede, sin que nada la turbe, consagrar m u ­
chos años á una obra tan laboriosa. Todo lo mas que 
puede hacerse es auxiliarla con medios dirigidos contra 
algún miasma crónico que pudiera muy bien encontrarse 
todavía oculto. No hay ni puede haber medicina humana 
para recoriducir a! estado nonnal estas innumerables ano­
malías engendradas con tanta frecuencia por el método 
alopático. 

77. Con mucha impropiedad se da cí epíteto de cró­
nicas á las enfermedades de que son atacados los hombres 
que están sometidos incesantemente á influencias nocivas, 
de las que podrían sustraerse, que hacen habitualmente 
uso de alimentos ó de bebidas perjudiciales á la economía, 
que se entregan á escesos ruinosos para ta sa lad, que ca­
recen á cada insUnle de los objetos íiecesarios á ¡a vida, 
que viven en parajes mal sanos, y sobre todo en sílios 
pantanosos, que no habitan mas que cuevas ú otros luga­
res pequeños y sin venltlacion , que carecen de aire ó de 
movimiento, que se debililau por trabajos excesivos de 
cuerpo ó de espirita, y que se encuentran continuamente 
devorados por el pesar, ele. Estas enfermedades, ó mas 
bien estas privaciones de salud que se acarrea uno a sí 
mismo, desaparecen solo con el cambio de re'gimen, á 
menos que exista algún miasma crónico en el cuerpo, y 
no se les puede dar el nombre de enfermedades crónicas. 

78 . L a s verdaderas enfermedades crónicas naturales^ 
son aquellas que deben sa origen a un miasma crónico, 
que hacen progresos incesantemente cuando no se les opo­
nen medios curativos específicos , y que, á pesar de todas 
las precauciones imaginables relativamente al régimen del 
cuerpo y del espíritu, abruman,al hombre con padeci­
mientos, que siempre van en aumento hasta el término 
da su existencia. Kstos son los tormentos mas numero ­
sos y mas grandes de la especie humana, puesto que f! 
vigor de la constitución, la regularidad del género de vida 
y la energía dé la fuerza v i la i nada pueden contra ellos. 
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79. Entre estas enfermedades miasmáticas cr^nieas, 

que cuando no se las cura, solo se estinguen con la vida, 
la única que se ha conocido hasta el día es la sífi'is. L a 
sicosis, de la que tampoco puede triunfar la fuerza vitaí 
por si sola, no ha sido considerada com'? una enfermedad 
miasmática crónica interna, que formase una especie 
aparte, y se la creia curada después de la destrucción de 
las escrescencias dé la piel, sin atender á que su foco ó ma­
nantial existia siempre. 

80. Pero un miasma crónico sin comparación mas 
importante que estos dos , es el de la psora. Los otros dos 
revelan la afección interna específica de donde dimanan, 
el uno por medio de úlceras y el otro por escrescencias 
en forma de coliflores. Después de haber infectado todo 
el organismo , es únicamente cuando la psora anuncia su 
inmenso miasma crónico interno por una erupción cutá­
nea del todo particular, á laque acompañan un prurito 
voluptuoso é insoportable y un olor especial. Esta psora 
es la única verdadera causa fundamental y productora de 
las innumerables formas morbosas (1) que bajo los nom* 

(1) Me han sido necesarios doce años de investigaciones pa­
ra encontrar el origen de este increible número de afecciones 
crónicas, para encontrar esta grande verdad, que se había 
ocultado á lodos mis predecesores y contemporáneos , estable­
cer las bases de su demostración y reconocer al mismo; tiempo 
ios principales medios curativos apropiados , para combatir to­
das las formas de este monstruo de mil cabezas. Mis observa­
ciones relativas á este punto se encuentran consignadas en el 
Tratado de enfermedades crónicas que publiqué; en 1828. 

Antes de haber profundizado esta importante materia solo 
podía enseñar á combatir todas las enfermedades crónicas como 
individuos aislados con las sustancias medicinales conocidas has­
ta entonces por sus efectos sobre el hambre sano, de modo que 
mis discípulos trataban cada caso de afección crónica como una 
enfermedad aparte , como un grupo distinto de síntomas, lo que 
nd impedia el q u e las aliviaran con frecuencia.lo bastante, para 
que la humanidad doliente tuviera qnc felicitarse de los bencfi-
Ció'áde la iiíkva medicina.^ Cuánto mas satisfecha debe estar la 
«scóela moderna ahora que se aproxima mucho masa la perfec-
oior}, y que hg encontrado parada curación de las enfermeda­
des crónicas debidas á la psora remedios todavía mas homeopá­
ticos (ios antipsóricos), entre ¡osqiíe el verdadero médico elige 
aquellos cuyos síntomas medicinales corresponden mejor a la 
enfermedad •crónica que quiere'curar 1 ' 
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-bres de debilidad nerviosa , islerismo , hipocondria , raa-
«ia , nielancoUa , demencia, f a ro r , epilepsia y espasmos 
de toda especie, reblandecimicnlo dé los huesos Ó r aqa i -
íi$ , scoliosis y cifosis, caries; c á n c e r , fungos hemalodes, 
tejidos accidenla'es, gota, hemorroides, ictericia y ciano­
sis , h id ropes ía , amenorrea, gastrorragia . epistaxis , he­
moptisis , hemá tu r i a , metrorragia, asma y supurac ión de 
ios pulmones, impoiencia y esterilidad, hemic ránea , sor­
dera, catarata y amaurosis, mal de piedra, parál is is , abo'u-
ciou de un sentido, dolores de toda especie , etc., í igurau 
en las paiologias como otras tantas enfermedades propias, 
distintas é independieotes unas de otras. 

8 1 . E l osso de este miasma al tra\es de millones de 
organismos humanos en el curso de algunos centenares 
de generaciones, y el cslraordinario desarrolb que ha de­
bido adauir i rcon este motivo, espücan hasta cierto punta, 
romo puede en ¡a actualidad manifestarse bajo formas tan 
diferentes , sobre todo si se atiende al n ú m e r o infiaílo de 
circunstancias ( i ) , q u é conlnhuyeu ordinariamente á \k 
inaaifeslacion de esta grao diversidad de afecciones c róni ­
cas (s íntomas secundarios de la psora), sin contar la v a ­
riedad infinita- de complexiones individuales. As i pues, 
KO es sorprendente que organismos U n diferentes pene 
irados del inissma psórlco , y sometidos 3 tantas numen-
cías nocivas, esteriores- e inter iores , que muchas veres 
oWa'n sobrehilos de nh-ayMo permanente, ofrezcan tam -
bien an n ú m e r ó ; i n c i l c u í a b l e d e afeccionesVde alteracio­
nes y- de :males ., que':, la.aniigua palologia ( a ) ha citado 

3) iAiiiunas de c&tas cansas q'je;, luodincando la rnimiíests-
ciun de la psora, le iiuprnnen,la;íWuiu de enfermedades crom-
ras dependen evidenlemeule, j a del ckma y de la consUucum 
natural ¿spiecial.del sitio,que.se hábi ta , ya de las diversidades 
que presenta la educación tísica y. moral de la juventud , en 
anas partes descuidada, en otras retardada largo üempo, y en 
otras llevada al esceso , del abuso que .se nace de ella en las i e -
laciooes deja viqa, del régimen , de las pasiones, de las coslum-
biesl de-los usos y de ios hábitos. .. , 

1 i Cuántos ño se encuentran en el número de estos nom­
bres, que tienen ua doble sentido, y por cada uno ae ios cuales se 
designan enfermedades muy diferentes no teniendo muchas ve­
ces 'elación las unas con las, otras mas que por ua solo síntoma, 
como nebrédulermi icntc , ictericia, hjdropcsia„Usis, leuconea, 
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liastaahora como otras tantas enfermedades distintas, de» 
signándolas con ana multitud de nombres particulares. 

82. Aunque el descubrimiento de este gran manantial 
de afecciones crorácas haya hecho dar á la medicina algu-
HOS pasos mas hacia el de ta naturaleza del mayor n ú m e r o 

heniorroides, reumatismo, apoplejía, espasmo, histerismo^ h i ­
pocondría, melancolía, manía, angina, parálisis, etc., que se 
tienen por enfermedades fijas , siempre semejantes á sí mismas, 
y que en razón del nombre que se les ha dado, son tratados 
siempre con el mismo plan? ¿Cómo justificar la identidad del 
tratamiento médico con la adopción desemejante nombre? Y 
si el tratamiento no debe ser siempre el mismo ¿á qué un nom­
bre idéntico, que supone también coincidencia en el modo de 
ser atacado por los agentes medicinales? Nmil sané in arlem 
medicara pestiferum magis unqucim irrepsit malum , quam gene-
ral ia queedam nomina morbis imponere, iisque optare velle 'yene~ 
raleñi quamdam mediemam: asi es como se espresa Iluxham, 
fOtpp. phys. med., t. I . ) , médico tan ilustrado como concienzu­
do. Fritze se lamenta también (^«tí /e??, I , p.80)de que se dé 
el mismo nombre á eníermedades esencialmente diferentes. 

«Hasta las eníermedades epidémicas, oice, que probable-
«mente se propagan por un miasma específico en cada epidemia,., 
^reciben nombres de la escuela médica reinante, cerno si fuesen, 
«eníerinedades estables, ya conocidas , j se presentasen siem-
opre bajo la misma forma. Asi es que se babla de una fiebre de 
«los hospitales, de las cárceles y de los campamentos^ de una 
«fiebre pú t r ida , biliosa, nerviosa y mucosa , á pesar de que ca-
»da epidemia de estas fiebres erráticas se muestra bajo la for-: 
»ma de una enfermedad nueva, que jamas se habia presentado 
x>aun, y que varia mucho, tanto en su curso, como en sus sínto-
wraas mas estables, y en el modo de comportarse. Cátia tina de 
«ellas se diferencia de tal modo de todas las epidemias anteriores, 
»que no dejan por eso de llevar el mismo nombre , que seria ' 
«necesario querer oponerse á todos los principios de la lógica 
«para dar á enfermedades tan diversas uno de los nembres qUe 
«han sido introducidos en la patología , y arreglar después su 
«conducía médica con arreglo al nombre de que se hubiera abu~ 
«sado así. Sydenhara es el único que ha comprendido esta ver-
«dad {Opp. cap. % de Morh. epid. p. 43); porque insiste en que 
»no se debe jamas creer en la identidad de una enfermedad epi-
«démica con. otra que ya se ha manifestado , y tratarla en con-
«secuencía de esta semejanza ; porque las epidemias que han 
«estallado en diversos tiempos, han sido todas diferentes las 
«unas de las otras : Jniinum admiraíione percellit, quam discolor 
»eí sui plañe dissimilis morborum epidenneorum facies ; quee tam 
imperta horum morborum diversitas tum propiis ao sibi peculiari-
»htis sijmtomatis, tum etiam medendi ratione, quam hi u'b illis dis-~ 
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de enfermedades qae se presentan para curar , sin embar­
go, en cada enfermedad crónica (psdrica) para cujo ira ia-
miento es llamado el médico homeópata , no debe cuidar 
menos que antes de apoderarse bien de ios síntomas per­
ceptibles, y de todo cuanto tengan de particular; porque 
no es mas posible, en estas enfermedades que en las otras, 
el obtener una verdadera curación, sin individualizar cada 
caso particular de un modo rigoroso y absoluto. Solamen­
te hay que distinguir si ia enfermedad es aguda ó crónica, 
porque en el primer caso, los síntomas principales se ma­
nifiestan con mas rapidez , el cuadro de la enftimedad se 
traza en mucho menos tiempo, y hay murhas menos 
preguntas que hacer, por presentarse por si mismos la 
mayor parte de los signos á los sentidos del observador ( i ) . 

83. Este examen de un caso particular de enfermedad, 
que tiene por objeto presentarle bajo las condiciones for­
males de la individualidad, solo exige de parte del médico 

»parent sibi vindicant, satis illucescit. E x quibus condal, morbos 
n '.pidémicos, uiut externa quatantenus specie et sympuimalisahqwt 
mitrisqúé pariter conveniré pcmllo incautioribus videantur, re ta -
wnen rpsa, si bene adrerteris animum , aliena; esse admodum in -
ndoln et distare ut aera lupiim.fí 

Es claro, después de ésto, que todos esos nombres inútiles 
de enfermedades, de que tanto se abusa, no deben tener ningu­
na influencia en el plan de tratamienLo adoptado por un verda­
dero medico, que sabe que no debe juzgar y tratarlas enfer­
medades con arreglo á la semejanza nominal de un síntoma ais­
lado, sino con sujeción al conjunto de todos los signos del esta­
do individual de cada eníermo, pues su deberes estudiar es­
crupulosamente los males, y no el presumirlos á beneficio de 
hipótesis gratuitas. Sin embargo, si se cree necesitar algunas 
veces de nombres de enfermedades para hacerse inteligible en 
pocas palabras al vulgo, cuando se habla de un enfermo en 
particular, no deben al menos emplearse mas que palabras 
colectivas. Puede decirse, por ejemplo, el enfermo tiene 
una especie de corea, una especie de hidropesía , una es­
pecie de fiebre nerviosa , u n a especie de fiebre intermi­
tente , etc. Pero no se debe jamás decir: tiene el corea , la 
¡lid ropesía , la fiebre nerviosa, la fiebre intermitente, etc. ¡por­
que seguramente no existen enfermedades pcrfflaneptes Y sicnir 
pre semejantes á sí mismas que merezcan estas denominaciones. 

(1) Según esto, la marcha que voy á trazar para entregarse á 
la investigación de los síntomas, solo conviene en parte á las en­
fermedades agudas. 
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ua espir i ta sin p revenc ión , sentidos perfectos , a tención a 
observar, y fidelidad al trazar el retrato de la snfennedad. 
Me l im i t a r é á exponer aqui los principios generales de la 
marcha que se debe seguir', y solo se a d o p t a r á n aquellos 
que son aplicables á cada caso especial. 

84-, E l eRÍermo hace la relación de lo que esperimen -
tá ; las personas que le rodean refieren de qué se ha queja­
do , cómo se ha conducido, y cuanto han notado en é l : el 
médico ve , escucha, en una palabra , observa con todos 
sus sentidos lo que existe de alterado y de estraordinario 
en el enfermo- L o escribe todo en el papel ,en los mismos 
t é r m i n o s de que se han servido el enfermo y los asisten­
tes. L e s deja concluir sin interrumpirles ( 1 ) , a menos que 
no se pierdan en digresiones inú t i l e s . Tiene cuidado sola­
mente al empezar t!e exhortarles á que hablen con lentr-
tud, á fin de poder seguirles al escribir todo cuanto juzgue 
necesario anotar. 

8 5 . A cada nueva circunstancia que el enfermo ó los 
asistentes refieran, debe el médico empezar un nuevo ren­
glón , á fin de que los smtomas estén todos escritos sepa­
radamente l s unos debajo de los otros. Procediendo de * 
este modo, lesera fácil . añadi r a cada uno. de ellos, ade­
mas de las noticias vagas qae le hayan sido comunicadas 
al principio, las nociones inas exactas que pudiera adqui­
r i r después. 

86. Gua ldo el enfermo y las personas que le rodean 
hayan acabado lo que tenian que decir por su propia i m ­
pu l s ión , el médico se in formará con mas precisión de cada 
s í n t o m a , procediendo para esto del' modo siguiente- V u e l ­
ve á leer todos cuantos le han s i lo seña lados , y al tratar 
de caaa uno en particular, pregunta, por ejemplo: ¿á q u é 
época se verifico tai accidente? ¿ fué antes de! uso de ios 
medicarnenlos que el enfermo ha tomado hasta e\ dia, 
mientras que los lomaba , ó solamente algunos dias des­
pués de haber dejado su uso? ¿ Q u é dolor , qué sensación, 
exactamente descritos , se han manifestado cu tai parte del 

ñ) : Toda interrupción rompe el enlace de las ideas del que 
había, y nó te-vuelven rU'Spues cosas_á la metnom del mis­
mo modo que quena decirlas al principio. 
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cuerpo? ¿ Q u é silio ocapaban con exactitud? ¿ S e hacia 
seolir el dolor solamente por accesos? ó bien ¿ era conti­
nua y sin cesar? ¿ C u á n t o tiempo duraba? ¿ A que época 
ílel dia ó de la noche, y en qué s i tuación del cuerpo era 
mas violento, ó cesaba del todo? ¿ C u á l era el ca rác te r 
exacto de tal accidente , de tal circunstancia? 

87. E l médico hace que le precisen de este modo cada 
uno de los indicios que le hab ían dado al principio, sin 
que jamas estén concebidas sus preguntas de suerte que en 
cierto modo dicten la respuesta ( 1 ) ó poogan al enfermo 
en el caso de no tener que responder mas que sí o no. 
Obrar de otro modo seria esponer al que se pregunta , á 
afirmar ó á negar por indiferencia ó por complacer a l 
médico , una cosa falsa , ó verdadera solamente á medias, 
d del todo diferente de lo que r e a l m e n t é s u c e d e . \ s i pues, 
de esto resu l ta r ía un cuadro infiel de la enfermedad , y 
por consiguiente una mala elección de los medios c u r a ­
tivos. 

88. Cuando el médico hal la que en esta relación es­
pon tánea no se ha hecho m e n c i ó n ya de muchas partes o 
funciones del cuerpo, ya de las disposiciones del e sp í r i tu , 
pregunta sino tienen todavía alguna cosa que decir re la t i ­
vamente á tal parte ó á tal func ión , ó á tal ó cual dispo­
sición moral ( 2 ) ; pero t endrá gran cuidado de sujetarse á 
t é r m i n o s generales , á fin de que la persona que le sumi -
n i s l r c l a s aclaraciones, se vea obligada á explicarse de un 
modo categórico acerca de estos diversos purstos. 

89. Cuando el enfermo (porque á él es, escepto en 

(1) Por ejemplo, el raédico.no dfebe decir , ¿tal ó cual cesa 
ha sucedido de este modo ó d;;! otro? Dar semejante giro á sus 
preguntas-es sugerir al'enfermo respuestas-falsas é imlicaemues 
engañosas. 

(2) Por ejemplo: ¿hace del cuerpo el enferma? tyoptao 
orina? ¿cómd es el sueño durante el dia y durante la noche? 
¿cuá le s la disposiGion dé su espíritu* de su humor? ¿hasta 
qué punió es dueño de sus sentidos ? ¿dónde siente la seílj 
¿qué gusto ésperimenta en la boca ? ¿qué .alimenlos y Jjebidas 
le gustan m^s? ¿cuáles son los qu^ mas le repugnan ?, ¿ encuen­
tra á cada alimento y á cada bebida el sabor que debe tener, o 
algún otro gusto estraño? ¿ cómo se encuentra después de_ ha­
ber bebido ó comido? ¿ tiene alguna cosa que d^cir-relalira­
meóte á su cabeza , á sus miembros, ó á su vientre ? 
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las enlermedades simuladas, á quien debe uno referirse de 
preferencia en todo lo que tiene relación con las sensacio­
nes que experimenta) ha suministrado de este modo por 
sí mismo todas las noticias necesarias , y completado bas­
tante bien el cuadro de la enfermedad, puede el médico 
hacerle algunas preguntas mas especiales, si no se encuen­
t ra todavía suficienlemenle ilustrado,, ( i ) 

90. Después que el m é d i c o ha acabado de poner por 

(i) Por ejemplo : ¿ cuántas veces ha obrado el enfermo? ¿de 
qué naturaleza enm las materias? ¿y las deyecciones blanque­
cinas eran mucosas ó fecales ? ¿ la salida de los escrementos iba 
acompañada de dolores ó no ? ¿de qué naluraleza son precisa­
mente estos dolores , y dónde se hacen sentir ? ¿qué es lo que 
el enfermo ha espelido por arriba? ¿el mal gusto de boca es pú 
trido, ác ido , amargo ó de otra naturaleza? ¿se hace sentir 
antes, durante ó después de beber y com^r ? ¿ a qué época 
del dia se esperimcnla particularmente ? ¿qué gusto tienen ios 
eruptos? ¿la otma sale turbia ó solo se pone así algún tiempo 
después de.su espulsion ? ¿ d e q u e colores en el momento de 
su salida ? ¿ cuál es el color del sedimento? ¿cómo se compor­
ta el enfermo mientiás duerme? se queja? gime? habla? 
grita? ¿se despierta sobresaltado? ¿ronca al inspirar ó al espirar? 
¿está siempre echado de espaldas, ó de qué lado se echa? ¿se 
tapa bien por sí mismo ó no puede aguantarla ropa ? ¿se des­
pierta fácilmente , ó tiene un sueño muy pioíundo? ¿cómo se-
encuentra ;d desperUn»? ¿se maniliesla con írccuen'd» tal Ó cual 
incomodidad? ¿y con que motivo? ¿es ciiai\do el enlem;o eMá 
sentado, cebado , de-pié ó .andando? ¿es solamente en ayunas, 
por la mañana tempranoV 0 folamcníe per la noche , ó des­
pués de la comida ? ¿ cuándo se ha preserlado el frió ? ¿ha 
sido solamente una sensación de frip, ó tenia al mirmn tiempo 
un frío verdadero ? ¿tenia la piel caliente mientras se quejaba 
de frió? ¿ ésperimentaba •iólam-enie una sensación de frió, sin 
escaloírios? ¿tenia calor ún qué estuviera encendido la cara? 
¿qué partes del cuerpo se advertían calientes al tacto? ¿se que­
jaba el enfermo de calor, sin tener la piel caliente? ¿cuánto 
tiempo ha durado el í r io , y cuánto el calor? ¿cuándo se ha 
presentado la sed ? ¿durante el frío > el calor, antes ó después? 
¿ era muy intensa? ¿qué deseaba beber el enfermo? ¿cuándo 
se ha presentado el sudor? ¿ha sido al principio ó al fin del 
calor? ¿cuánto tiempo ha transcurrido enlrc uno y otro? 
¿ha sobrevenido durante el sueño ó estado despierto?" ¿ cuál 
era su abundancia? ¿era caliente ó frió? ¿en qué parles del 
cuerpo se presentó? ¿qué olor tenia? .¿de qué se quejaba el 
enfermo añ'tes, ó durante el frió . durante ó después del calor, 
durante ó después del sudor, etc.? 
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escrito las respuestas, anota ademas lo que él mismo ob­
serve en el enfermo ( i ) , y trata de saber si lo que él %é 
existia ó no mientras que el enfermo gozaba todav ía de 
salud. 

9 1 . Los s ín tomas que existen y lo que el enfermo 
esperimenta mientras hace usó de un medicamento, x ó 
poco tiempo después , no representan la imagen pura de 
la enfermedad. Por el contrario, los s ín tomas y las inco­
modidades que se han manifestado antes del uso de los 
medicamentos, ó muchos dias después que se ha cesado de 
administrarlos, dan una verdadera noción de la forma 
originaria de esta enfermedad. Estos son, pues , los que ei 
médico debe anotar de preferencia. Cuando la afección es 

c r ó n i c a , y ha hecho ya uso el enfermo de remedios, pue­
de dejarseie algunos dias sin administrarle ninguno, ó a l 
menos sin administrarle otra cosa que sustancias no m e ­
dicinales , y se defiere durante todo este tiempo el examen 
riguroso; porque este es el medio de obtener los s í n t o m a s 
permanentes en toda su pureza, y de poder formarse una 
imagen fiel de la enfermedad. 

9 a . Mas cuando se trata de una enfermedad aguda, 
que presenta demasiado peligro para no permit i r ninguna 
di lac ión, y cuando el médico nada puede averiguar r e s -

(1) Por ejemplo : ¿cómo se ha conducido el enfermo duran­
te la visita? ¿estaba de mal humor, irritudo, brusco, lloroso, 
tímido, desesperado ó triste, tranquilo ó confiado, etc.? ¿ s e 
hallaba sumido en el estupor, ó en general no estab.i en su 
sanojuicio? ¿está ronco? ¿ habla muy bajo? ¿dice cosas que 
no vienen al caso? ¿se nota algo de insólito en su conversación? 
¿ qué color tienen su cara , sus ojos ó su piel en general? ¿cuál 
es el grado de espresion y de vivacidad del rostro y de sus 
ojos? ¿cómo están la lengua , la respiración, el olor del aliento 
y el oido ? ¿las pupilas están dilatadas ó muy contraiuas? ¿con 
qué prontitud y hasta qué grado se mueven en la- luz y en la 
obscuridad? ¿cuál es el estado del pulso y del vientre? ¿la piel 
está madorosa ó caliente? ¿fr iaó seca? ¿en tal ó cud parte del 
cuerpo ó en todo él? ¿está echado el enfermo con la cabeza 
doblada hácia atrás, con la boca medio ó enteramente abierta, 
ó con los brazos cruzados por encima de la c ibeza ? ¿esta acos­
tado de espaldas ó en cualquiera otra posición? ¿le cuesta mas 
ó menos trabajo el incorporarse en la cama" E n una palabra, 
el médico tiene en cuenta todo lo que ha podido observar y que 
ie parece digno de ser snotado. 
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pecto del estado que M precedido al uso de los remedios, 
entonces se l imita á observar el conjunto de s ín tomas tal 
como le hayan modificado aquellos, a fin de apoderarse ó 
comprender bien el estado presente de la enfermedad ; es 
decir, de poder abrazar en un solo y mismo cuadro la 
afección primit iva y la afección medicinal adjunta, que, 
hecha ordinariamente mas grave y mas peligrosa que la 
otra con medíos las mas veces contrarios á los que h a b r í a n 
dehido administrarse, reclama frecuentemente socorros 
muy prontos, y la r áp ida apl icación de un medicamento 
homeopá t ico apropiado, para que el enfermo no perezca 
del tratamiento irracional que ha sufrido, 

9 8 . S i la enfermedad aguda ha sido ocasionada poco 
tiempo antes, ó si la enfermedad crónica lo ha sido hace 
mas ó menos t iempo, por an suceso notable, que el e n ­
fermo ó sus parientes preguntados en secreto no quieren 
descubrir, es preciso que el médico se s i rva de destreza y 
circunspección para llegar á conocer esta circustancia ( i j . 

94. Cuando se informa del estado de una enfermedad 
c rón ica , es necesario pesar bien las circunstancias p a r t i ­
culares en que ha podido encontrarse el enfermo respecto 
á sus ocupaciones ordinarias, á su g é n e r o de vida habitual 
y á sus relaciones domésticas. Se examina, si no hay nada 
en estas circunstancias, que haya podido dar origen ó que 
sostenga ia enfermedad, á^fin de contribuir á la curac ión 
separando las que se creyeren sospechosas ( 2 ) . 

(1) Si las causas de la enfermedad tienen algo-de humillan­
te ó ruboroso , y los enfermos ó los que les rodean vacilan en 
confesarlas , ó al m^nos en declararlas espontáneamente, el 
médico debe tratar de descubrirlas con preguntas hechas con 
contemplación, ó por medio de informes tomados en secreto. 
Se colocan en el número de estas causas las tendencias al su i ­
cidio , el onanismo, el abuso de los placeres del amor^ los 
desórdenes coíilra-naturales, los escesos en la comida o en la 
bebida, el abuso de alimentos nocivos , la infección venérea ó 
psórica, un amor desgraciado , los celos , las contrariedades do­
mésticas, l a indignación , la tristeza debida á las desgracias de 
familia, los malos tratamientos, la imposibilidad devengarse, 
un terror supersticioso , el hambre, una deformidad en las partes 
genitales, una hernia, un prolapsus , etc. 

(2) E n las enfermedades crónicas de las mujeres, es preciso 
sobre todo tener en consideración el embarazo, la esterilidad, 
la propensión al acto venéreo, los partos, los abortos, la lactan­
cia y el estado del flujo menstruo. Por lo que concierne a este 
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gS. E l examen de los s ín tomas enumerados preceden­

temente y de todos los demás signos de enfermedad , debe 
pue* en las afecciones c rónicas , ser tan riguroso como sea 
posible, y aun descender á minuciosidades. E n efecto, en 
estas enfermedades es en las que son mas pronunciados, 
en las que se asemejan menos á los de las afecciones agu­
das, v e n las que exigen ser estudiados con mucho mas 
cuidado, si se quiere que el tratamiento tenga buen e'xito. 
Por otra parte, los enfermos se han acostumbrado de tal 
modo á sus largos sufrimientos , que fijan poco d nada la 
atención en s íntomas iiegros, muchas veces caracte­
rísticos y aun decisivos para la elección del remedio , m i ­
rándolos , por decirlo asi, como enlazados de una manera 
necesaria con su estado físico, como formando parte de 
la salud, cuya verdadera sensación han olvidado después 
de quince ó veinte 'años que hace qae padecen, y res ­
pecto de los cuales ni aun les viene á la imaginac ión que 
puedan tener la menor conexión con la afección p r i n ­
cipal. 

9 6 . Por otra parte, los enfermos, mismos tienen un 
humor tan diferente, que algunos, notablemente los h i ­
pocondriacos y otras personas sensibles e' impacientes, 
pintan sus padecimientos con colores demasiado vivos , y 
se sirven de espresiones exageradas para inducir al m é d i ­
co á que los socorra con prontitud { 1 ) 

úi l imo, jamas se debe olvidar el preguntar si se nresenta á 
épocas demasiado aproximadas 6 distantes , cuánto tiempo dura, 
si fluye la sangre sin interrupción ó por intervalos, cuál es la 
cantidad del flujo, si la sangre es de color subido , si se mani­
fiesta la leucorrea antes que aparezca este ó después que ha ce­
sado de fluir; pero se cuidará sobretodo de averiguar cuál es 
el estado físico y moral, qué sensaciones y qué dolores se ma­
nifiestan antes, durante y después do las regias; si la mujer es 
atacada de flujo blanco, de qué naturaleza es , cuál es su abun­
dancia, qué sensaciones le acompañan , en fin , en qué circuns­
tancias y en qué ocasiones ha aparecido. 

(1) E l hipocondriaco, aun el mas insoportable, jamas ima­
gina accidentes é incomodidades que no sienta en realidad. Pue­
de uno asegurarse de esto comparando sus quejas á épocas d i ­
ferentes , mientras que el médico no le da nada , ó al menos no 
le administra ninguna sustancia medicinal. Solo se debe rebajar 
alguna cosa de sus lamentaciones, ó al menos atribuir la encr-
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97. Otros por e\ contrario , ya por pereza , ya por 

on pudor mal entendido, ya en fin, por una especie de 
melindre y timidez guardan silencio respecto á muchos 
males, solo los indican en t é r m i n o s oscuros, ó los seña lan 
corno de muy poca importancia. 

9 8 . S i pues es cierto que debe uno referirse sobre to­
do á lo que el mismo enfermo diga de sus males y sensa­
ciones, y preferir las espresiones que le sirven para p i n ­
tarlos, porque sus palabras se alteran casi siempre al 
pasar por la boca de las personas que le rodean, no lo 
es menos que en todas las enfermedades, pero especial­
mente en las que tienen un ca rác te r c r ó n i c o , el medico 
necesita poseer en alto grado circunspección , tacto , cono­
cimiento del corazón humano, prudencia y paciencia para 
llegar á formarse una imagen verdadera y completa de la 
enfermedad y de todos sus detalles. 

99. E n general , el estudio de las enfermedades agu­
das y de las que se han declarado recientemente, presenta 
mas facilidad, porque el enfermo y los que le rodean t ie ­
nen muy presente en la imaginac ión la diferencia que 
existe entre el estado de cosas actual y la salud des­
truida hace tan poco tiempo, cuya imagen conservan to­
davía reciente en la memoria. E l médico debe igualmente 
saberlo todo en este caso; mas no necesita anticiparse á 
los indicios, que, la mayor parte, se presentan por si 
mismos. 

100. Por lo que concierne á la investigación del con­
junto de los s íntomas de las enfermedades epidémicas y 
esporádicas, es enteramente indiferente que haya ó no exis­
tido ya en el mundo, bajo t a l ó cual nombre, una afección 
semejante. L a novedad ó el ca rác te r de especialidad de una 
afección de este género noinduce ninguna diferencia, n i en 
el modo de estudiarla, ni en el de tratarla. E n efecto, se de­
be mirar siempre la imagen pura de cada enfermedad que 

ji'a de las espresionesde que se sirve á su escesiva sensibilidad. 
Bajo este aspecto, la misma exageración del cuadro que hace 
de sus padecimientos se convierte en un síntoma importante en 
la série de los deque se compone la imagen de la enfermedad. 
E l caso es enteramente diferente en los maniacos, y en los qne 
fingen estar enfermos por malicia ó cualquiera otra causa. 
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á o m i o a actualmente como una cosa nueva y desconocida^ 
estudiarla á fondo en sí m i sma , s i se quiere ser verda­
deramente me'dico , es decir , no reemplazar jamas la ob­
servación con la hipótesis , y no mi ra r jamás un caso da­
do de enfermedad como conocido , ya en totalidad, ya so­
lamente en parte, sino después de haber profundizado con 
cuidado todas sus manifestaciones. E s t a conducta es tanto 
mas necesaria en este caso, cnanto que toda epidemia 
reinante es bajo machos aspectos un f enómeno de especie 
particular , que , cuando se le examina con a t enc ión , se 
encuentra que difiere macho de otras epidemias antiguas, 
á las que sin razón se había puesto el mismo nombre. 
E s preciso^ sin embargo, esceptuar las epidemias que pro--
ceden de un miasma siempre semejante á sí mismo, como 
la v i rue la , el s a r a m p i ó n , etc. 

1 0 1 . Puede suceder que el médico que trata por p r i ­
mera vez á un hombre atacado de una enfermedad e p i d é ­
mica no encuentre inmediatamente la imagen perfecta de 
la afección, puesto que no se llega á conocer bien la tota­
lidad de los s ín tomas y signos de estas enfermedades colec­
tivas , sino después de haber observado muchos casos. No 
obstante, un médico ejercitado podrá muchas veces, desde 
el primero ó segundo enfermo, acercarse de ta l modo a l 
verdadero estado del m a l , que conciba una imágen carac­
ter ís t ica de é l , y aun que posea los medios de determinar 
el remedio homeopát ico á que debe recurrirse para com­
bat i r la epidemia. 

102. S i se tiene cuidado de poner por escrito los s í n ­
tomas observados en mucbos casos de esta especie, el c u a ­
dro que se ha trazado de la enfermedad va siempre per­
feccionándose, No se ha rá n i mas estenso , n i mas verboso, 
sino mas gráfico , mas caracterís t ico y a b r a z a r á mejor las 
particularidades de la enfermedad colectiva. Por una par ­
te, los s í n t o m a s generales (por ejemplo, l a falta de apetito, 
la pé rd ida del s u e ñ o , etc.) adquieren un grado mayor de 
precis ión ' ; por otra, los s ín tomas quemas sobresalen , es ­
peciales, raros, aun en la epidemia, y propios ademas 
solo de un pequeilo n ú m e r o de afecciones , se d iseñan y 
forman el ca rác te r de la enfermedad ( i ) . L a s personas 

(1) Enlonces es cuando el e s tud ió l e los casos subsiguientes 
TOMO f. ^ 
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atacadas de la epidemia tienen todas, ciertamente , una 
enfermedad procedente del mismo origen, y por consi­
guiente igual; pero la estension toda culera de una afec­
ción de este ge'ñero , y la totalidad de sus s í n t o m a s , cuyo 
conocimiento es necesario para formarse una imagen com­
pleta del estado morboso , y elegir en v i r tud de eiia el re­
medio homeopá t i co que este' mas en a r m o n í a con este 
conjunto de accidentes, no pueden observarse en un solo 
enfermo; es preciso para conseguirlo deducirlos por abs­
t racc ión del cuadro de padecimientos de muchos enfer­
mos dotados de una cons t i tuc ión diferente. 

i o 3 . Es te método, que es indispensable seguir en las 
enfermedades epidémicas , que la mayor parte son agudas, 
he debido aplicarle t a m b i é n , de un modo todav ía mas 
riguroso de lo que se ha hecho hasta el d i a , á las enfer­
medades crónicas producidas por un miasma que perma­
nece siempre semejante á si mismo en cuanto al fondo, y 
particularmente á l a psora. Es tas afecciones exigen en 
efecto que se estudie el conjunto de sus s í n t o m a s ; porque 
cada enfermo no presenta mas que algunos , no ofrece, 
por decirlo asi, mas que una porc ión de los fenómenos 
morbosos cuya colección entera forma el cuadro completo 
de la caquexia considerada en su conjunto. Así p u e s , ú n i c a ­
mente observando muchas personas atacadas de estas clases 
de afecciones es como llega uno á apoderarse.de la totalidad 
de los s ín tomas que pertenecen á cada miasma c r ó n i c o , y 
al de la psora en part icular , cond ic ión . ind i spensab le pa­
ra llegar al conocimiento de los medicamentos, que siendo 
apropiados para curar h o m e o p á t i c a m e n t e la caquexia ente­
r a , son al mismo tiempo los verdaderos.remedios de to ­
dos los males crónicos individuales de que- ella es origen. 

io4- L a totalidad de los s ín tomas que caracterizan el 
caso presente, ó en otros t é r m i n o s , una vez puesta por 
escrito la imagen de la enfermedad ( i ) está hecho lo mas 

mostrará al medico que con el socorro de los primeros ha encon­
trado ya un remedio aproximativamente homeopático, si la 
cloccion fué buena, ó si debe recurrir aun medio mas apro­
piado todavía. 

(1) Los médicos do la antigua escuela se encuentran muy 
descansados en este punto. No solo no se entregan á una inves-
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difícil. E l médico debe despaes tener siempre a la vista 
esta imagen, que sirve de base al tratamiento, sobre todo 
en las enfermedades crónicas . Paede considerarla en todas 
sus partes, y hacer resaltar de ella los signos c a r a c t e r í s t i ­
cos, á fin de oponer á estos s ín tomas , es decir , á la en ­
fermedad misma, un remedio exactamente homeopá t i co , 
cuya elección haya sido determinada por la naturaleza de 
los accidentes morbosos á que él mismo da origen en su 
acción pura. Durante el curso de! tratamiento se informa 
de los efectos del remedio y de los cambios sobrevenidos 
en el estado del enfermo, para borrar del cuadro pr imit ivo 
de s ín tomas los que han desaparecido en totalidad, anotar 
aquellos de que todavía quede alguna cosa, y a ñ a d i r las 
nuevas incomodidades que han podido sobrevenir. 

i o5 . E l segundo punto del deber del verdadero médico 
es el examinar los instrumentos destinados á la cu rac ión 
de las enfermedades naturales , estudiar la potencia mor ­
bífica de los medicamentos, á fin de que , cuando se trate 

tigacion rigorosa de todas las qiTGunsíancias de la enfermedad, 
sino que í'rec.a.entemeute interrumpen al enfermo en la relación 
detallada aué quiere hacer de sus padecimientos , para apre­
surarse á escribir una receta compuesta de ingredientes, cuyo 
verdadero efecto les es desconocido» Ningún médico alópata se 
informa con precisión de todas las particularidades de la enfer­
medad que tiene á la vista , y ninguno de ellos ha pensado 
todavía mucho menos en ponerlas por escrito. Cuando vuelve á 
ver al enfermo, al cabo de bastantes días, ha olvidado en gran 
parte ó del todo las ligeras nociones que le habian dado , y que 
han bórralo de su memoria las visitas multiplicadas que ha he­
cho á otras personas. Todo ha entrado por un oido y salido por el 
otro. E n su né¿va visita se limita igualmente á algunas pregun­
tas generales, aparenta que toma el pulso , mira la lengua, é 
inmediatamente, sin motivo racional, escribe otra receta ó ha­
ce continuar ía antigua. Después , despidiéndose cortesmente, 
corre á la casa de los otros cincuenta ó sesenta desgraciados en­
tre quienes tiene que dividir la mañana, sin que se fatigue su 
inteligencia por el menor esfuerzo, Hé aquí como, lo que hay 
de mas sério en el mundo , el exámen concienzudo de cada en­
fermedad y el tratamiento basado en esta esploracion , es trata­
do por hombres que se llaman médicos y que pretenden ejercer 
una medicina racional. E l resultado es casi generalmente malo, 
como.se debía muy bien esperar de esto , y sin embargo los 
enfermos se ven obligados á dirigirse á estas gentes, ya porque 
no hay otros mejores, ya por seguir la costumbre. 
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de cafar , piieda encontrar entre ellos ano ctiya serie de 
s ín tomás constituya ana enfermedad facticia tan semejante 
como sea posible al conjunto de los s ín tomas principales de 
la enfermedad natural que se propone hacer desaparecer. 

106. Se necesita conocer en toda suestension la poten­
cia morbífica de los medicamentos. E n otros t é r m i n o s , es 
preciso que todos los s ín tomas y cambios que son suscepti­
bles de sobrevenir por la acción de cada uno de ellos s « -
bre la economía, bayan sido observados en lo posible antes 
de poder uno entregarse á la esperanza de encontrar entre 
ellos remedios homeopát icos contra la mayor parte de las 
enfermedades naturales. 

soy. S i para llegar á este objeto, no se administrasen 
los medicameatos mas que á personas enfermas, aun pres­
cr ibiéndolos simples y uno á uno, se veria muy poco ó 
íiada de sus efectos paros; porque mezclándose los s í n t o ­
mas de la enfermedad natural y a existente con los que 
¡os agentes medicinales son aptos para producir , seria 
muy raro que se pudiesen percibir estos ú l t i m o s de un 
modo bien claro. 

108. No h a y , pues, medio mas seguro y mas n a t u r a l 
para encontrar infaliblemente los efectos propios de los 
medicamentos sobre el hombre, que ensayarlos separada­
mente los unos de los otros y á dosis moderadas sobre 
personas sanas, y anotar loscambios que de esto resulten 
en el estado físico y m o r a l , es decir , los elementos de en­
fermedad que estas sustancias son capaces de producir (1)5 

(1) Ningún médico, que yo sepa, escepto ^1 grande é i n ­
mortal Halíer, ha sospechado , en el curso de veinte y cinco 
siglos, este método tan natural, tan absolutamente necesario 
y tan únicamente verdadero de observar los efectos puros y 
propios de cada medicamento, para concluir de aquí cuáles son 
las enfermedades que seria aptoá curar. Solo Haller , antes que 
yo, ha comprendido la necesidad de seguir esta marcha (véase el 
prefacio de sn Farmacopea Helvet., Bale, 1771, en fol. , p.12): 
Neínpé primum in corpore sano medela tentanda est , siné pere­
grina ulla miscela ; odoreque et sapore ejus exploratis , exigua 
'tllius dosis ingerenda et ad omnes, qucB respiratio , qucenam excre-
twnes , attendendum. Inde ad ductum phcenomenorum, in sano 
ohmorum, transeas ad experimenta in corpore wgroto, etc. Mas 
wingun médico se ha aprovechado de este precioso pensamien-
10, ni aun ha fijado nadie en él la atención. 
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porque, como hfemos visto .interiormente ( F . s / f . — z j ) , toda 
la v i r tud curativa d é l o s medicamentos está fundada ú n i ­
camente en el poder que tienen de modificar el estado del 
hombre , y procede de la observación de los efectos que 
resultan del ejercicio de esta facultad. 

109. Y o he sido el primero en seguir este camino con 
una perseverancia que no podia nacer n i sostenerse ( i ) 
mas que por la ú l t i m a convicción de esta grande verdad, 
tan preciosa para el ge'nero humano, que l a adminis t ra­
ción homeopá t i ca de los medicamentos es el único me'todo 
cierto de curar las enfermedades ( 2 ) . 

110. Recorriendo lo que los autores han escrito so-
b re los efectos nocivos de las sustancias medicinales que 
por descuido , in tención c r imina l ó de otro cualquiera 
modo h a b í a n llegado en gran cantidad al estómago de 
personas sanas, he visto cierta coincidencia entre estos 
hechos y las observaciones que hab ía recogido en m í mi s ­
mo y en otros, con motivo de experimentos cuyo objeto 
era reconocer el modo de obrar de las mismas sustancias 
en el hombre sano. Se las cita como casos de envenena­
miento y como pruebas de los efectos perniciosos inheren­
tes al uso de estos agentes enérgicos. L a mayor parte de 
ios que los refieren se han propuesto en ello s e ñ a l a r un pe-

(1) He consignado los primeros frutos de mis trabajos, tales 
como podían ser, en un opúsculo titulado : Fragmenta de viribus 
medicamentorum positivis , sive in sano corpore humano observahs, 
p. I , 11, Leipzick, 1805, en—8,° Otros mas maduros lo han sido 
en las diversas ediciones de mi Materia médica pura, y en mi 
Tratado de las enfermedades crónicas. 

(2) No puede haber otro método mas verdadero "tíe curar las 
enfermedades dinámicas (es decir, no quirúrgicas) que la ho­
meopatía , del mismo modo que no se puede tirar mas que una 
línea recta ent redós puntos dados. Es preciso, pues, haber 
profundizado muy poco el estudio de la homeopatía, no haber-
visto jamás ningún tratamiento homeopático bien motivado, no 
haber sabido juzgar hasta qué punto están destituidos de fun­
damento los métodos alopáticos, é ignorar qué consecuencias, 
las unasxmalas, las otras hasta espantosas, ocasionan,para que­
rer hacer marchar estos detestables métodos á la par con la 
verdadera medicina , y presentarlos como .hermanos sin los 
que esta no podría pasarse. La homeopatía pura , que casi nun­
ca falta á su objeto , que tiene feliz éxito casi siempre, rechaza 
toda asociación de este género. 
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l i^ro. Algunos los enuncian t a m b i é n para hacer ostenta­
ción de la habilidad que han desplegado , encontrando 
medios de restablecer poco á poco la salud de hombres, 
que la h a b í a n perdido de una manera tan violenta. M u ­
chos, en fin, para descargar su conciencia d é l a muerte 
de los enfermos , alegan la malignidad de estas sustancias, 
que l laman entonces venenos, INinguno de ellos ha sospe­
chado que los s ín tomas en quienes solo q u e r í a n ver p rue­
bas de la venenosidad de los cuerpos capaces de producir­
los, eran indicios ciertos que revelaban la existencia, en 
estos mismos cuerpos, d é l a facultad de estinguir, á titulo 
de remedios, los s í n t o m a s semejantes de enfermedades 
naturales. Ninguno ha pensado que los males que exc i ­
tan , son el anuncio de su homeopalicidad saludable. I N i n ­
guno ha comprendido que la observación de los cambios á 
que dan lugar los medicamentos en las personas sanas, 
era el ún ico medio de reconocer las virtudes curativas de 
que aquellos es tán dotados; p e r q u é no se puede llegar á 
este resultado n i por raciocinios á pr ior i , n i por el olor, 
el sabor, ó el aspecto de las sustancias medicinales, n i por 
el anál i s i s qu ímico , n i administrando á los enfermos rece­
tas en que se hallen asociadas en mayor ó menor n ú m e r o 
otras drogas. Ninguno, en fin, ha presentido que estas re la­
ciones de enfermedades medicinales sumin i s t r a r í an un día 
los elementos de una verdadera y pura materia medica, 
ciencia que , desde su origen hasta el día , solo ha con­
sistido en un c ú m u l o de conjeturas y de ficciones , ó que 
en otros t é rminos , no ha tenido todavía una existencia 
r e a l ( i ) . 

n i . L a conformidad de mis observaciones sobre los 
efectos puros de los medicamentos coh estas antiguas ad ­
vertencias que habian sido hechas con miras muy diferen­
tes , y aun la de estos ú l t i m o s con otras del mismo género 
que se encuentran esparcidas en los escritos de diversos 
autores, nos proporcionan fáci lmente la convicción de que 
las sustancias, medicinales, dando origen a u n cambio 

( j ) Véase lo que con respecto á esto he dicho en mi memo­
ria sobre las fuentes de la materia médica ordinaria (Prolego-
menos de la Materia médica pura, t. 1). 
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morboso ea el í i omWe sano, siguen las leyes Miurales , 
positivas y eternas, y que en v i r t u d de estas leyes son 
capaces de producir , cada una en razón de su indiv idua­
l idad , ciertos s ín tomas morbosos que jamás dejan de es­
citar. 

112, E n las descripciones que los autores antiguos nos 
han dejado de las consecuencias frecuentemente í anes tas 
que acarrean los medicamentos tomados á dosis tan exa­
geradas , se encuentran t a m b i é n s ín tomas que no se han 
mostrado al principio de estos tristes sucesos, sino sola' 
mente hacia el fin, y que son de naturaleza enteramente 
opuesta á los del periodo incipiente. Es tos s ín tomas , con­
trarios a l efecto primit ivo ( F ! 6 3 ) ó á la acción propia­
mente dicha de los medicamentos sobre el cuerpo, son 
debidos á la reacción de la fuerza v i t a l del organismo. 
Constituyen el efecto secundario [ V 62—-67) del que ra ra 
vez se observan señales cuando se emplean á dosis mode­
radas 5 á t í t u l o d e ensayo, y del que nunca ó casi nunca 
se ve el mas pequeño vestigio cuando las dosis son mas 
débiles ; porque en las curaciones homeopá t icas la reacc ión 
del organismo viviente no pasa mas allá de lo que es r i ­
gurosamente necesario para establecer el estado natura! 
de salud ( V . 6 7 ) . 

113. L a s sustancias na rcó t i cas son las ún icas que se 
escepluan en esta parte. C o m o , en su efecto pr imi t ivo , 
estlnguen tanto la sensibilidad y l a s e n s a c i ó n , como la 
i r r i t ab i l idad , sucede con bastante frecuencia , cuando se 
las ensaya en sugetos sanos aun á dosis moderadas, que se 
observa durante la reacción una exal tación de ia sensibi­
lidad y un acrecentamiento de la irr i tabil idad. 

11/,.. P e r o , esceptuando los n a r c ó t i c o s , todos los m e ­
dicamentos que se ensayan á ddsis moderadas en sugeií s 
sanos, solo dejan percibir sus efectos pr imit ivos , es decir, 
los s ín tomas que denotan que modifican el ri tmo habilur.i 
de la salud , y que escitan un estado morboso destinado á 
durar mas ó menos tiempo. 

110. E n t r e ¡os efectos primitivos de algunos medica ­
mentos, se encuentran muchos que son opuestos en parte 6 
a l menos bajo ciertos aspectos accesorios, á otros s í n t o m a s 
que aparecen ya antes, ya después . E s t a circunstancia rio 
basta, s in embargo, para hacerlos considerar como efectos 
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consecutivos propiamente dichos, ó como un simple r e s a í ^ 
tado de la reacción vi ta l . F o r m a n solamente una alternacioís 
de diversos paroxismos de la acción p r imi t i va , y se les da 
el nombre de efectos alternantes. 

116. Algunos s ín tomas son producidos por los medi ­
camentos frecuentemente, es decir, en un gran n ú m e r o 
de sugetos; otros lo son ra ra v e z , ó en pocas personas, y 
algunos solo en un pequeño n ú m e r o de individuos. 

117. A esta ú l t i m a categoría es á la que pertenecen 
las idiosincraciaf. P o r estas se entiende las constituciones 
particulares que aunque sanas , tienen sin embarco ten­
dencia á dejarse poner en un estado mas ó menos pro­
nunciado de enfermedad por ciertas cosas, que parece que 
no hacen ninguna i m p r e s i ó n , n i producen cambios en 
muchas personas ( 1 ) . Mas esta falta de acción sobre tal ó 
tal persona no es mas que aparente. E n efecto , como k 
producc ión de todo cambio morboso cualquiera supone en 
la sustancia medicinal la facultad de obrar , y en la fuerza 
v i t a l que anima el organismo la aptitud á ser afectada 
por e l l a , las alteraciones manifiestas de l a salud, que se 
observan en las idiosincracias, no pueden atribuirse ú n i ­
camente á la const i tución particular del sngeto. E s preciso 
referirlas a l mismo tiempo á las cosas que las han dado 
origen , y en las que debe residir la facultad de ejercer la 
misma influencia sobre todos los hombres, con la sola 
diferencia que, entre los sugetos que gozan de salud , no 
se encuentra mas que un corto n ú m e r o que tenga tenden­
cia á dejarse poner ( o r ellas en un estado tan evidente­
mente morboso. L o que prueba que estas potencias hacen 
realmente impres ión sobre todos los hombres es, que cu ­
ran homeopá t i c amen te , en todos los enfermos , los mismos 
s ín tomas morbosos que aquellos cuya manifestación pa­
rece que ellas mismas producen solamente en las personas 
sujetas á las idiosincracias ( 2 ) . 

(1) E l olor de las ros;is produce desmayos á algunas perso­
nas, otras contraen enfermedades, á veces alarmantes, después 
de haber comido almejas, cangrejos ó huevos de barbo, ó 
después de haber tocado las hojas de ciertos zumacpies, etc. 

(2) Asi es como la princesa Maria Porphyragénéte , en pre^-
sencia de sii tia Endoxia , hacia volver en sí, rodándole con 
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118. Cada medicamenlo produce efectos particulares 

en el cuerpo del hombre, y ninguna otra sustancia medi­
cinal puede dar origen á otros que sean exactamente se­
mejantes ( i ) . 

119. De l mismo modo que cada especie de planta d i ­
fiere de todas las demás por su configuración , su modo 
propio de vegetar y de crecer, su sabor y su olor; del 
mismo modo que cada mineral difiere de los d e m á s res­
pecto á sos cualidades esteriores y á sus propiedades q u í ­
micas , circunstancia que habria debido ya bastar por s i 
sola para evitar toda confusión , asi t a m b i é n todos estos 
cuerpos difieren entre si respecto a sus efectos morbíficos 
y por consiguiente á sus efectos curativos ( 2 ) . Cada sus­
tancia ejerce en la salud del hombre una influencia par­
ticular y determinada que no permite se la confunda con 
ninguna otra ( 3 ) . 

agua de rosas (TO rav poJW fráhayy.c i^ } & su hermano, el 
emperador Alexis . que padecia con frecuencia síncopes. 
{Hist. byz. Alexias, lib. 13 , p. 503, ed, Posser.) Horstius [Opp. 
I I I , p. 59) ha encontrado muy eficaz en el síncope, el vina­
gre rosado. 

(1) Esta verdad habia sido reconocida también por Haller, 
que dice (prefacio de su Hist. stirp. Helv.): Latet immensa v i -
rium. diversitas in üs ipsis plantis, quarum facies externas du-* 
dum novim,us; animus quasi et quodcumque ¿celestius habent, non-
dum perspeximus. 

(2) E l que sabe que la acción de Gada sustancia sobre el 
hombre se diferencia de la de todas las demás, y aprecia la 
importancia de este hecho, tampoco tiene dificultad en compren­
der que, médicamente hablando, no puede haber succedáneos, 
es decir, medicamentos equivalentes ó capaces de reemplazar­
se mutuamente. Unicamente aquel, para quien los efectos pu­
ros y positivos de las sustancias medicinales son desconocidos, 
puede incurrir en la insensatez de querernos persuadir, de 
que un remedio puede reemplazar á otro y producir el mismo 
efecto saludable en un caso dado de enfermedad. Asi es como 
los niños en su simpleza confunden las cosas mas esencialmente 
diferentes, porque apenas las conocen mas que por su esterior 
no teniendo la menor idea de sus propiedades íntimas , ni de 
su verdadero valor intrínseco. 

(3) Si esta es exactamente la verdad, como no cabe duda, 
un médico deseoso de pasar por hombre razonable, y de tener 
tranquila su conciencia, no puede prescribir en lo sucesivo mas 
medicamentos que aquellos cuyo verdadero valor conozca per­
fectamente ; es decir, aquellos cuya acción haya estudiado en 
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120. E s menester, pues, distinguir bien los mediea* 

mentos unos de otros, puesto que de ellos es de quien 
dependen la vida y la muer te , la enfermedad y la salud de 
los hombres. P a r a esto es necesario hacer con cuidado es-
periencias puras , que tengan por objeto el manifestar las 
facultades que les pertenecen, y los verdaderos efectos que 
p r o d u c e » en los sugetos sanos. Procediendo de este modo 
se aprende á conocerlos bien , y á evitar toda equivoca­
ción a l aplicarlos al tratamiento de las enfermedades; 
porque solo un remedio bien elegido puede volver a l e n ­
fermo , de un modo pronto y duradero, el mayor de los 
bienes de la t ier ra , la salud del cuerpo y del alma. 

1 2 1 . Cuando se estudian los efectos de los medica­
mentos en el hombre sano, no se debe perder de v i s ­
ta que basta adminis t rar las sustancias llamadas heroi­
cas á dosis poco elevadas, para que produzcan cambios 
aun en la salud de las personas robustas. L o s medicamen­
tos de naturaleza menos fuerte deben administrarse á do­
sis mas elevadas cuando se desee t a m b i é n experimentar su 

el hombre sano con bastante esmero para estar persuadido de 
que aquel que elige entre todos ellos es el único que puede 
producir un estado morboso el mas análogo á la enfermedad 
que se trata de curar; porque , como anteriormente se ha visto, 
ni el hombre , ni la naturaleza proporcionan jamas una cura­
ción completa, pronta y permanente, sino con el auxilio de 
un medio homeopático. A s i , pues, ningún medico puede ev i - ' 
taren adelante el entregarse á investigaciones de este género, 
sin las cuales tampoco podria adquirir respecto á los medica­
mentos los conocimientos indispensables al ejercicio de su 
profesión, y que tan descuidados han estado hasta el dia. L a 
posteridad creerá difícilmente que se hayan limitado hasta aquí 
los prácticos á administrar siempre á ciegas, en las enferme­
dades, remedios cuyo verdadero valor ignoraban, y cuyos 
efectos puros y dinámicos jamas se hablan estudiado sobre el 
hombre sano; que hayan tenido la costumbre de asociar mu­
chas de estas sustancias desconocidas, cuya acción es tan d i ­
versificada . y que hayan abandonado después al nzar el cui­
dado de arreglar todo lo que de esto podia resultar para el en­
fermo. Asi es como un insensato entra en el taller de un artis­
ta, coge con ambas manos todas las herramientas que se le 
presentan á la vista , y se figura que con su auxilio podrá 
concluir una obra que vé bosquejada ¿Quién puede dudar 
que la echará á perder por su ridiculo modo de trabajar, y 
también que acaso la mutilará irreparablemente ? 
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acción. E n fin , cuando se trate de conocer la dé las sus­
tancias mas débiles no se pueden elegir para sugetos de la 
esperiencia mas que personas exentas de enfermedad, (es 
cierto) pero dotadas ademas de una const i tución delicada, 
i r r i tab le y sensible. 

1 2 2 . E n las esperiencias de este géne ro de donde 
depende l a certeza del arte de curar y la conservación de 
todas las generaciones venideras, so lóse emplea rán medi­
camentos que se conozcan bien , ' y respecto de los que se 
tenga la convicción de qae es tán puros , que no han sido 
falsificados y que poseen toda su energía . 

12 3, Cada uno de estos medicamentos debe tomarse 
bajo una forma simple y exenta-de todo artificio. P o r lo 
que toca á las plantas ind ígenas se esprime su jugo, que 
se mezcla con un poco de alcohol, para impedir que se 
corrompa. Respecto á los vegetales exóticos se los p u l ­
ver iza , ó bien se prepara con ellos una t intura alcohólica, 
que se mezcla con cierta cantidad de agua, antes de a d ­
minis t rar la . E n fin, las sales y las gomas no deben disol­
verse en agua hasta el momento mismo que se van á to­
mar. S i no se puede proporcionar la planta mas que en 
estado seco, y si tiene esta por su propia naturaleza v i r ­
tudes poco enérgicas, se la ensaya b a j ó l a forma de i n f u ­
sión, es decir, que después de haberla picado en peda­
zos muy menudos, se vierta sobre ella agua hirviendo en 
la que se la deja permanecer durante a lgún tiempo: la i n ­
fusión debe beberse inmediatamente después de su pre­
p a r a c i ó n , y estando todavía caliente; porque todos los j u ­
gos de las plantas, y todas las infusiones vegetales, á que 
no se a ñ a d e alcohol, pasan r á p i d a m e n t e á la fermentación 
y á la c o r r u p c i ó n , y pierden asi su vi r tud medicinal . 

124.. T o d a sustancia medicinal que se somete á e n ­
sayos de este género debe emplearse sola y perfectamente 
pura. Debemos guardarnos muy bien de asociar á ella 
ninguna sustancia e s t r a ñ a y de tomar n i n g ú n medica­
mento, ya el mismo dia, y a menos todav ía en los siguien­
tes, mientras que se quiera observar los efectos que es 
capaz de producir. 

125. E s preciso que el r ég imen sea muy moderado 
mientras dure l a esperiencia. H a y que abstenerse todo 
lo posible de especias, y l imitarse á alimentos simples y 
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qae solo sean nutri t ivos, evitando con cuidado las legum­
bres verdes ( i ) , las ra ices , las ensaladas, las sopas de 
yerbas, alimentos que, á pesar de las preparaciones de 
cocina que han sufrido, conservan siempre algo de ener­
gía medicinal, que turbar ia la acción del medicamento. 

L a bebida será la mi sma que la de que se hace uso 
diariamente, solo se t r a t a r á de que sea todo lo menos es­
t imulante posible (2). 

126. E l que intenta la esperiencia debe evitar, mien­
tras esta dure , entregarse á trabajos penosos de cuerpo y 
e s p í r i t u , á escesos y á pasiones desordenadas. E s preciso 
que n i n g ú n negocio urgente le impida observarse con 
cuidado; que por sí mismo ponga una atención escrupu­
losa en todo lo que suceda en su interior , sin que nada 
le distraiga de e l lo , en fin, que una á l a salud del cuerpo 
el grado de inteligencia necesario para poder designar y 
describir claramente las sensaciones que esperimente. 

127. Deben ser esperimentados los medicamentos. 
tanto en hombres como en mujeres , á fin de poner en 
evidencia las modificaciones relativas a l sexo que son 
aptos á producir. 

128. Lasobservaciones mas recientes han demostrada 
que las sustancias medicinales no manifiestan, n i con m u ­
cho , la totalidad de sus fuerzas ocultas cuando se las toma 
en estado grosero, ó tales como la naturaleza nos las 
presenta. No desarrollan completamente sus virtudes sino 
después de haber sido llevadas á un alto grado de d i l u ­
ción por medio de la t r i t u r ac ión y la suecucion, modo 
muy sencillo de m a n i p u l a c i ó n , que desarrolla á un grado 
i n c r e i b l e , í y pone en plena acción sus fuerzas ocultas 
hasta entonces, y hasta cierto punto sumidas en el sueño. 
E s t á reconocido en el dia que el mejor modo de ensayar 

{ i ) Se puede permitir el uso de los guisantes, de las judías 
verdes y aun de las zanahorias , por ser legumbres verdes que 
tienen muy poco ó nada de medicinales. 

(2) La persona que se somete á las esperiencias debe no 
estar acostumbrada al uso del vino puro, del aguardiente, del 
café ó del t é , ó al menos ha de hacer ya largo tiempo que ha 
abandonado estas bebidas nocivas, de las cuales las unas son 
escitantes y las otras medicinales. 
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Wtta una sustancia reputada d é b i l , consiste en tomar 
durante muchos días seguidos, cuatro ó seis glóbulos e r a -
papados en su t r igés ima d i luc ión , que se humedecen con 
un poco de agua y se toman en ayunas. 

129 S i esta dosis produce efectos muy débiles , se 
puede, para hacer estos mas pronunciados y mas sensibles, 
aumentar cada dia algunos g lóbu los , hasta que el cambio 
se haga apreciable ; porque un medicamento no afecta a 
todos los sugetos con la misma fuerza, y en este punto 
reina mucha diversidad. Se vé algunas veces que una 
persona, que parece delicada , apenas se afecta por un 
medicamento que se sabe es muy enérgico , y que habia 
sido administrado á dosis moderada, mientras que lo es 
de un moda demasiado fuerte por otras sustancias mucho 
mas débiles. A s i mismo hay sugetos muy robustos que 
« s p e r i m e n t a n s ín tomas morbosos considerables por parte 
de agentes medicinales suaves en la apariencia , y que por 
el contrario sienten poco los efectos de otros medicamentos 
mas fuertes. Pero como jamás se sabe de antemano c u á l 
•de estos dos casos t e n d r á lugar , conviene que cada uno 
•empiece por una dosis p e q u e ñ a , y que después l a aumen­
te de dia en dia s i lo juzga necesario. 

130. S i desde el pr incipio , y por pr imera vez , se ha 
dado una dosis demasiado fuerte, resulta de esto una 
ventaja, y es que ia persona que se somete á l a esperien-
cia aprende cuál es el orden con que se suceden los s í n t o ­
m a s , y puede anotar con exactitud el momento en que 
-cada uno aparece, cosa muy importante para el conoci­
miento del carác ter de los medicamentos ; porque asi se 
manifiesta del ¿modo menos equ ívoco el orden de los 
•efectos primitivos y el de los efectos alternantes. A s i t a m ­
bién muchas veces basta una p e q u e ñ a dosis, cuando el 
sugeto que se somete á la esperiencia está dotado de una 
gran sensibilidad , y ademas se observa con mucha aten­
ción . E n cuanto á la durac ión de la acción de un medica­
mento , solo se llega á conocerla comparando entre s í los 
resultados dê  muchas esperieucias. 

1 3 1 . Guando se ve uno precisado, para adquir ir so­
lamente algunas nociones, á dar por espacio de muchos 
dias seguidos dosis progresivamente mayores del medica­
mento á un mismo sugeto , se aprende muy bien de este 
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modo á conocer los diversos estados morbosos que esta sus­
tancia puede producir en general; pero no se adquiere n in ­
guna noticia acerca de su sucesión; porque la dosis siguiente 
cura con frecuencia alguno de los s ín tomas provocados por 
la precedente, ó produce en su lugar un estado opuesto. 
L o s s ín tomas de esta naturaleza deben ser anotados entre 
dos paréntes is , como equívocos , hasta que nuevas espe-
riencias mas puras hayan decidido si se debe ver en ellos 
una reacción del organismo, ó un efecto alternante del me­
dicamento. 

132. Mas cuando nos proponemos ú n i c a m e n t e la 
investigación de los s ín tomas que una sustancia medicinal, 
sobre todo débil , puede producir por sí misma, sin atender 
a la sucesión de estos s ín tomas y á la durac ión de acción 
del medicamento, es preferible aumentar diariamente la 
dosis por espacio de muchos dias seguidos. De esta manera 
se manifes tará el efecto del medicamento, todavía desco­
nocido, aun el mas suave, isobre todo si se le ensaya en 
una persona sensible. 

133. Guando la persona que se somete a la esperiencia 
siente una incomodidad cualquiera por parte del medica­
mento, es ú t i l y aun necesario , para la de t e rminac ión 
exacta del s í n t o m a , que tome sucesivamente diversas po ­
siciones y observe los cambios que de esto se sigan. A&i 
examina rá si por los movimientos comunicados á la parte 
que, padece, andando en la hab i tac ión ó al aire libre, 
m a n t e n i é n d o s e de p i e , sentada ó echada, el s í n t o m a 
aumenta, disminaye ó se disipa, y si vuelve ó no, tomando 
la primera posición , si cambia bebiendo ó comiendo / h a ­
blando, tosiendo, estornudando ó desempeñando c u a l ­
quiera otra función, del cuerpo. Debe observar igualmente 
á q u é hora del dia ó de la noche se manifiesta de prefe­
renc ia . Todas estas-particularidades descubren lo que hay 
de peculiar y c a r a c t e r í s t i c o en cada s í n t o m a . 

i34 . . Todas las potencias estariores , y principalmente 
los medicamentos, tienen la propiedad de producir en 
el estado del organismo viviente cambios particulares que 
va r í an para cada una de ellas. Mas los s ín tomas propios 
de una sustancia medicinal cualquiera no se manifiestan 
todos en la misma persona, n i s i m u l t á n e a m e n t e , n i en 
el curso de una misma esperiencia; ¡por el contrar io , se 
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ve á Una misma persona sentir de preferencia ya este, ya 
aquel , en una segunda ó tercera experiencia , de manera, 
con todo eso, qae en la cuarta, octava décima, etc., personas 
se verán quizá reaparecer muchos de ios s ín tomas que se 
han manifestado ya en la segunda , sesta , novena , etc. 
Tampoco los s ín tomas vuelven á presentarse á las mismas 
horas. 

i 3 5 . Unicamente por medio de observaciones m u l ­
tiplicadas en un gran n ú m e r o de sugetos de ambos sexos 
convenientemente elegidos y tomados de todas las const i ­
tuciones, es coino se llega á conocer de un modo casi 
completo el conjunto de todos los elementos morbosos que 
un medicamento tiene l a facultad de producir. Solo se 
tiene la certeza de estar al corriente de los s í n t o m a s que 
un agente medicinal puede ocasionar, es d e c i r , de las 
facultades puras que posee para modificar y alterar la 
salud del hombre, cuando las personas que le ensayan por 
segunda vez advierten muy pocos accidentes nuevos , y 
solamente observan casi siempre los mismos que h a b í a n 
sido observados por otras antes que e l las . 

i 3 5 . Aunque , como acaba de decirse, un medica­
mento sometido á la esperimentacion en el hombre sano 
no pueda manifestar en un solo sugeto todas las a l teracio­
nes de saíud que es capaz de producir , y no las ponga en 
evidencia mas que en cierto n ú m e r o de sugetos diferentes 
los unos de los oíros , respecto á la cons t i tuc ión física y á 
las disposiciones morales; sin embargo, tampoco es me­
nos cierto que una ley eterna é inmutable de la naturale­
za le ha dispensado la tendencia á escitar dichos s í n t o m a s 
en.todos los hombres n o ) . D e aqui procede e l que 
determine todos sus efectos , aun los que se le ven produ­
c i r rara vez en las personas sanas , cuando se le adminis­
t ra á un e n í é r m o atacado de males semejantes á los que 
nacen de e l . Administrado entonces , aun á dosis las mas 
déb i les , promueve en el enfermo, si ha sido elegido ho­
m e o p á t i c a m e n t e , un estado artif icial parecido á la enfer­
medad natural que la cura de un modo ráp ido y duradero. 

i S ? . Cuanto mas moderada sea la dosis del medicamen­
to que se quiere ensayar, s in pasar con todo eso mas allá 
de ciertos limites, tanto mas pronunciados s e r á n t a m b i é n 
los efectos pr imi t ivos , que son los que importa conocer 
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sobre todo; tío Se ve rán mas que estos, n i h a b r á nioguna 
señal de leaccion. Saponemos desde luego que la persona 
á quien está confiada la esperiencia ama la verdad, que 
es moderada bajo todos conceptos, que tiene una sensibi­
lidad bien desarrollada, y que se observa con toda la 
a tenc ión de que es capaz. A l contrario, si la dosis es es-
cesiva, no solamente se man i f e s t a r án muchas reacciones 
entre los s í n t o m a s , sino que t a m b i é n los efectos p r i ­
mitivos se p r e sen t a r án de un modo tan precipitado, tan 
violento y confuso, que será imposible hacer ninguna 
observación precisa. A ñ a d a m o s t a m b i é n el peligro que de 
ello puede resultar al esperimentador, peligro que no es 
dado mirar con indiferencia al que respeta á sus semejan­
tes, y vé un hermano hasta en el ú l t i m o hombre del 
pueblo. 

138. Suponiendo que todas las condiciones asignadas 
precedentemente á una esperimentacion pura para que 
sea válida ( V . 124-127) hayan sido cumplidas, las inco­
modidades, los accidentes y las alteraciones de la salud que 
se manifiestan, mientras que dura la acción de un medica­
mento, dependen de esta sola sustancia, y deben anotarse 
como pertenecientes esclusivamente á ella, aun cuando el 
sugeto hubiese mucho tiempo antes esperimentado espon­
t á n e a m e n t e s ín tomas semejantes. L a reapar ic ión de estos 
s ín tomas en el curso de la experiencia prueba solamente 
que en vir tud de su propia cons t i tuc ión , este sugeto tiene 
una predisposición especial á que se manifiesten en él. E n 
el caso presente son efectos del medicamento; porque no 
se puede admitir que hayan venido por s i mismos en una 
ocasión en que un poderoso agente medicinal domina toda 
la economía. 

i S g . Cuando el médico no ha experimentado el r e ­
medio en sí mismo, y le ha hecho ensayar por otra 
persona, es preciso que esta escriba las sensaciones , inco­
modidades , accidentes y cambios que experimente en el 
instante mismo que las sienta. E s preciso que indique 
t a m b i é n el tiempo transcurrido desde que tomó el medi­
camento hasta la manifestación de cada s í n t o m a , y que 
haga conocer la durac ión de este, si se prolonga mucho. 
E l médico lee esta re lac ión en presencia del que ha hecho 
l a experiencia, inmediatamente después de concluida; ó 
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si d a r á machos d i á s , hace la l éc ta ra cada d i a , á fin de 
que él experimentador, conservando todavía fresca la 
memoria, pueda responder a las preguntas que jazgue 
conveniente dirigirle relativamente á la naturaleza p rec i ­
sa de cada s ia toma, y ponerle en estado y a de añad i r los 
nuevos detalles, que recoge, ya de hacer las rectificacio­
nes y modificaciones necesarias ( i ) . 

i ^ o . S i la persona no sabe escr ib i r , será necesario 
qae el médico la pregunte cada dia , para saber de ella 
todo cuanto ha experimentado. Pero este examen debe 
limitarse en gran par tea escachar la n a r r a c i ó n que haga 
ella misma. Se g u a r d a r á el médico cuidadosamente de 
qaerer adivinar ó congeturar alguna cosa: p r e g u n t a r á lo 
menos posible, ó si lo hace, deberá ser con la misma p r u ­
dencia y la misma reserva que he recomendado anterior--
mente ( V . 8 4 - 9 9 , ) COmo precaadones indispensables; 
cuando se toman las informaciones de que se necesita para 
formar el cuadro de las enfermedades naturales. 

. M a s de todas las esperiencias puras relativas á 
los cambios que los medicamentos simples producen en la 
salad del hombre, y á los s ín tomas morbosos cuya m á m -
festacion pueden promover en las personas sanas, las mejo­
res se rán siempre lasque un médico dotado de buena salud, 
exento de preocupaciones y capaz de analizar sus sensa­
ciones, haga en si mismo con las precauciones que acaban 
de prescribirse. Nunca se está mas cierto de una cosa que 
cuando la ha esperimentado uno por sí mismo ( 2 ] ' 

- -

fSB f ! 
(1) E l que comunica al público el resultado de scmcianlcs 

experiencias, es responsable del carácter de la persona ouc so 
ha sometido a ellas y de las aserciones que emite refiriéndose í 
esta misma persona. Esta responsabilMad es de derecho, puesto 
que se trata del bienestar de la humanidad doliente. 

m Las eSper¡encias hcchas eil uno misrao tienen laa3bjen 
una ventaja que cs'imposibie obtener de otro modo. É l primor 
ugar proporcionan la convicción de esta grande verdad- nue 

la virtud curativa de los remedios se funda únicamente en la 
lacul ad que tienen de producir cambios en el estado físico v 
moral del hombre. En segundo lugar enseñan á comprender 
sus propias sensaciones, sus pensamientos, su moral , origen 
de toda verdadera sabiduría (yv-wQt (riavrov), y hacen ad­
quirir el talento de la observación , sin el que 'no'puede pa-
baiseei medico. Las observaciones hechas en otros no tienen 

XOMO I . j 



162 EXPOSICION 
142 Por lo qae hace á saber el modo de conducifse 

en las enfermedades, sobre todo las c rón icas , que casi todas 
permanecen semejantes a sí mismas , para descubrir entre 
los siatomas de la afección p r imi t iva algunos de los que 
pertenecen al medicamento simple aplicado á la c u r a ­
ción ( 1 ) , es un objeto de investigaciones, que exige una 
grande capacidad de juicio, y que es preciso confiar á los 
maestros en el arte de observar, 

i 4 3 . Cuando, después de haber experimentado de 
este modo un gran n ú m e r o de medicamentos simples en 
el hombre sano se hayan anotado cuidadosa y fielmente 
todos los elementos de enfermedad, todos los s ín tomas que 
pueden producir por si mismos, como potencias morbífica?) 
artificiales, entonces solamente se tendrá una verdadera 
Materia m é d i c a , es dec i r , un cuadro de \gs efectos puros 
c infalibles ( 2 ) de las sustancias medicinales simples. A s i 

el mismo atractivo, que las que uno haci en si mismo. E l que 
observa á los demás siempre debe temer que no espenmenlen 
exactamente lo que dicen, ó que no espliquen de un modo con-, 
veniente lo que sienten. Jamas hay una segundad de no haber 
sido engañado al menos en parte. Este obstáculo para el cono­
cimiento de la verdad, que jamas puede evitarse enteramente, 
cuando se observan los síntomas morbosos escitados en otro pol­
la acción de los medicamentos, no existe en los ensayos que 
hace uno en sí mismo. E l que se somete á la espenc.ncia sabe con 
exactitud lo que siente, y cada nuevo ensayo, que hace en su 
propia-'pérsdna, es para él un motivo de dar mas estension a 
sus isiviestigaciOnes, haciéndolas con otros medicamentos. Se­
guro,'como lo está, de no engañarse, se hace por lo mismo 
muctio mas hábil en el arte tan impoffanXe de observar, y re ­
dobla al mismo tiempo su celo, porque este le ensena á cono­
cer el verdadero valor de los recursos del arle., cuya escasez 
es todavía tan grande. No se crea tampoco que las pequeñas 
incomodidades que se contraen ensayando los medicamentos 
son perjudiciales á la salud. A l contrario , la espenencia prue­
ba que hacen al organismo mas apto para rechazar todas las 
causas morbosas, naturales ó artificiales, y le endurecen con­
tra su ivífluencia. L a salud se hace mas solida, y el cuerpo' 
mas robusto. , , ' p 1 J 

(1) Los síntomas, que en el curso de toda la enterraeciaci, 
solo sé; han hecho notar mucho tiempo antes, o que ni aun han 
sido observados jamas, y por consiguiente son nuevos y perte­
necen al remedio. ^ , , A A A 

(2) E n estos últimos tiempos se ha confiado el cuidado de 
esperimentar los medicamentos á personas desconocidas y dis-
Í13119IJ'.Olí BOIlQ 0 9 8/5a5áH ?OiIQrW'iOBO' >•1 ,w. 
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se poseerá un código de la naturaleza en el que es ta rán 
escritos un n ú m e r o considerable de s ín tomas propios á 
cada uno de los agentes que se hayan sometido á la 
esperimentacion. Estos s í n t o m a s , pues, son los elementos 
de la-s enfermedades artificiales con cuyo auxilio se c u r a r á n 
a lgún dia muchas enfermedades naturales semejantes. 
Estos son los únicos verdaderos instrumentos h o m e o p á t i ­
cos, es decir, específicos, capaces de producir curaciones 
ciertas y duraderas. 

1^4' Esc tóyase severamente de esta Mater ia me'dica 
todo l ó q u e sea conjetura, aserción gratuita ó ficción. E n 
ella solo debe hallarse el lenguaje puro de la naturaleza 
interrogada con éuidado y buena fe, 

i ^ S . Se necesitaria seguramente un n ú m e r o muy con­
siderable de medicamentos, cuya acción pura sobré los 
sugetos sano& fuese bien conocida, para que nos ha l lásemos 
en estado do encontrar un remedio homeopá t i co contra 
cada tina de las innumerables enfermedades naturales que 
afligen! a l hombDe; es decir , una potencia morbífica artifi­
cial que fuese análoga á cada una de ellas ( i ) . S i n embar ­
gó, gracias a la mult i tud de elementos morbíficos que c a -
da uno de-los medicamentos enérgicos que se han ensayado 
hasta e l dia en el hombre sano lian dejado yá observar, 
sotoiquefian en el dia un p e q u e ñ o n ú m e r o de enfermeda-
]Í;JÍ'/ £s rjí)l í;l bido¿ ¿DÍÍÍIEUHJ npiaofi iia na , áíitain 
cai^iafigip h h z^Jir.q zr,\ {ebcsíapmiE3ab. slnáni . 

9üp Ifiiaiiíiifi bcboimalna fil z&Uo n i . nihzu v < 
Uuilcs quem bacian pagar. rfiMHwcion por este cargo, y cuyas 
pb^r{Yficj.()ngs se publicaba,» después, Pero este método parece 
que priva d¿ garantía morar, de certeza y dé todo valor rea lá 
e ^ inipórtdñtc trabajo , sobre el que debep fundarse las bases 
éé?ih áíífea íttwídíbMa'' ^erdfedérál-

(l) luiííik-principio luí yo solo para estudiar los efectos pu­
ros de los.medicamenLos;,, cjuc c p ;la,principal y mas impor­
tante de mis ocupaciones. Después rae han ayudado en este trabajo 
algunos médicos jóvenes', cuyas observaciones he examinado es-
crupülósamentc. Pero ¡qué no se conseguirá hacer en materia de 
curaciones , en el inmenso-dominio de las enfermedades, cuan­
do numerosos, observadores, de cuya exactitud podamos , estar 
seguros, hayan contribuido.cbn investigaciones hechas en sí mis­
mos á. enriquecer esta materia médica la única verdadera que 
puede haber! E l arte de curar se aproximará entonces á las 
ciencias matemáticas en cuanto á su certeza. 
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des contra las que no se pueda encontrar entre estas sus^ 
tancias, un remedió homeopá t i co razonable ( i ) , que res-
tabiezca la salud de ana manera suave, segara y duradera, 
es decir , con una seguridad infinitamente mayor que la 
que se t end r í a recorriendo á las t e rapéu t icas generales y 
especiales de la medicina a lopá t i ca , cuyas mezclas de m e -
dieamentos desconocidos no hacen mas que desnaturalizar 
y agravar las enfermedades c r ó n i c a s , y retardan mas bien 
que aceleran la curación de las enfermedades agudas. 

146. E l tercer punto del deber de un vérdadero m é ­
dico es emplear las potencias morbíficas artificiales (medi­
camentos)» cuyOs efectos puros ha comprobado en el 
hombre sano, del modo mas conveniente para efectuar 
la curac ión homeopát ica de las enfermedades naturales. 

147. Aque l , de entre estos medicamentos, cuyos 
s ín tomas conocidos tienen la mayor semejanza con la 
totalidad de los que caracterizan una enfermedad natural 
dada, debe ser el medicamento mas apropiado, el mas 
ciertamente homeopát ico que se puede semplear contra 
esta enfermedad, es su remedio específico. 

148. U n medicamento que posee la tendencia y la 
aptitud á producir una enfermedad artificial semejante en 
lo posible á l a enfermedad natural contra la que se e m ­
plea, y que se administre á justa dosis, afecta precisa­
mente , en su acción d i n á m i c a sobre la fuerza vi ta l 
morbosamente desarmonizada, las partes del organismo 
que hasta entonces h a b í a n astado sujetas á la enfermedad 
na tura l , y escita en ellas l a enfermedad artificial que 
puede producir por su naturaleza. Pues esta, en razón de 
su semejanza y preponderancia , se sustituye á la enfer­
medad natural. De aquí se sigue que, desde el momento 
en que la fuerza v i ta l no sufre de esta ú l t i m a , solo está 
afectada d é l a otra. Mas habiendo sido muy débil la dosis 
del remedio, la enfermedad medicinal desaparece muy 
pronto por si misma. Vencida como lo es toda afección 
medicinal moderada por la energía desarrollada de la 
fuerza v i t a l , deja a l cuerpo libre de todo padecimiento, 
es decir, en un estado de salud perfecta y duradera. 

[i) Véase anteriormente 109 la'nota. 
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i ^ g . Cuando ha sido bien hecha la apl icación del 

medicamento elegido de modo que sea perfectamente 
homeopá t i co ( i ) , la enfermedad natural aguda que se 
t ra ta de combatir, por maligna y dolorosa que pueda ser, 
se disipa en pocas horas, si es reciente, y en un pe­
q u e ñ o n ú m e r o de dias , si es un poco mas antigua . Toda 
señal de mal estar desaparece; no se ve ninguno ó casi 
n i n g ú n vestigio de enfermedad artificial ó medicinal, y se 
restablece la salud por una t rans ic ión r áp ida e' insensible. 
P o r lo que toca á los males crónicos y principalmente á 
los que e s t án complicados, exigen mas tiempo para curar­
se. L a s enfermedades medicinales crónicas que la medicina 
alopát ica produce con tanta frecuencia al lado dé la e n -

(Ij A pesar de las numerosas obras destinadas á disminuir 
las dificultades de esta investigación, á veces muy trabajosa, del 
remedio mas apropiado homeopáticamente bajo todos conceptos 
á cada caso especial de enfermedad , exige todavía que se estu­
die en los mismos manantiales, que se proceda con la mayor 
circunspección., y que nada se resuelva , sin haber pesado se­
riamente una multitud de circunstancias diversas. L a mas her­
mosa recompensa del que se entrega á este 'estudio , es la tran­
quilidad de una conciencia segura de haber desempeñado fiel­
mente sus deberes, ¿Cómo un trabajo tan minucioso, tan penoso 
y sin embargo, el único apto para poner en estado de curar con 
seguridad las enfermedades, podria agradar á los partidarios de 
la nueva,secta bastarda que, no adoptando mas que las formas 
esteriores de la homeopatía , prescriben los medicamentos, 
por decirlo asi , sin reflexión [Quidquid in buccam vemi), y que, 
cuando el remedio mal elegido no alivia inmediatamente, se 
atienen no á su imperdonable incuria,, sino á la misma doctrina 
que acusan de imperfecta ? Estas hábiles gentes se consuelan 
muy pronto con el mal existo de los medios apenas medio-ho­
meopáticos que emplean , recurriendo en seguida á los proce­
deres de la alopatía, que les son mas familiares, como a lguim 
docenas de sanguijuelas, las inocentes sangrias de ocho o n ­
zas, etc. Si el enfermo sobrevive, esclaman que no hubieran 
podido salvarle con ningún otro método, dando claramente á 
entender que estos medios tomados, sin molestarse mucho la 
cabeza , de la rutina de la antigua escuela han tenido én el fon­
do todo el, honor de. la curación. Si sucumbe consuelan con 
ellos mejora sus allegados, diciéndoles que se ha hecho cuanto 
humanamente era posible hacer para salvarle. ¿ Quién querrá 
honrar á estos hombres inconsiderados y peligrosos'con adra itirlos 
entre los adeptos del arte penoso pero saludable á que se da 
el nombre de medicina homeopática? 
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fermedad natural qae no ha podido destruir exigen sobre 
todo un tiempo muy largo, y aun frecuentemente son 
incurables á causa de las sustracciones de fuerza y de 
jugos vitales que son el resultado de los medios de t r a ­
tamiento que gustan emplear los partidarios de esta 
medicina. 

i 5 o S i alguno se queja de uno ó dos s ín tomas poco 
pronunciados, que hace poco tiempo ha notado, el médico 
no debe ver en esto una enfermedad perfecta que reclame 
seriamente los auxilios del arle. U n a pequeña modifica­
ción en el r ég imen y en el género de vida basta ordina­
riamente 'para disipar tan ligeras indisposiciones. 

151 . Mas cuando los s ín tomas poco numerosos de 
que se queja el enfermo tienen mucha violencia, el 
médico observador descubre ordinariamente muchos mas 
que no se hallan tan bien marcados, y que le dan una 
imagen completa de l a enfermedad. 

1 5 2 . Cuanto mas intensa es la enfermedad aguda, 
tanto mas numerosos y pronunciados son ordinariamente 
los s ín tomas que l a componen , y es mas fácil t a m b i é n 
encontrar un remedio que !e convenga con tal que los me­
dicamentos conocidos en su acción posi t iva, y entre los 
que debe elegirse , sean bastante numerosos. E n t r e las se­
ries de s í n t o m a s de un gran n ú m e r o de medicamentos no 
es difícil encontrar uno que contenga elementos morbosos 
d é l o s que se pueda componer un conjunto de s ín tomas 
m u y análogo á la totalidad de los de la enfermedad natu­
r a l que se tiene á la vis ta . Pues este medicamento es 
justamente el remedio que se desea. 

i S 3 Cuando se busca un remedio homeopát ico espe-
eífico, es decir, cuando se compara el conjunto de los 
signos de la enfermadad natural con las séries de sinto-
mas de los medicamentos bien conocidos , para hallar en­
tre estos ú l t imos una potencia morbífica artificial seme­
jante al mal natural cuya curac ión está en problema, es 
necesario sobre todo y casi esclusivamente , atenerse á 
los s ín tomas predominantes, singulares, estraordinarios y 
caracter ís t icos ( 1 ) porque á estos es principalmente á los 

(1) M . de Boenninghaascn ha hecho un gran servicio á la 
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que deben corresponder los s í n t o m a s semejantes en la se'-
rie de los que nacen del medicamento qae se basca, para 
que este ú l t i m o sea el remedio, con cayo auxilio convenga 
mas emprender l a curac ión . Por el contrario, los s ín tomas 
generales y vagos, como la falta de apetito, el dolor de ca ­
beza, la languidez, el sueño agitado, el malestar gene­
ra l , etc. , merecen poca a tenc ión , porque casi todas las 
enfermedades y casi todos los medicamentos producen es­
tos efectos y otros bastante análogos. 

154.. Cuantos mas efectos semejantes contenga la con-
ira-imagen formada con la serie de s ín tomas del medica­
mento, que parece merecer la preferencia, y cuanto mas 
parecidos sean estos á los s í n t o m a s estraordinarios, pro­
nunciados y caracter ís t icos de la enfermedad natural , t an­
to mayor será de una y otra parte la semejanza, y con 
tanta mas razón será el medicamento conveniente , ho­
meopát ico y especifico en esta circunstancia. U n a enfer­
medad que no cuenta muy larga fecha , cede ordinaria 
mente sin graves incomodidades á la primera dosis de este 
remedio. 

i 5 5 . Disp sin graves incomodidades, porque, cuando 
un remedio perfectamente h o m e o p á t i c o obra sobre el 
cuerpo, solo son eficaces los s í n t o m a s correspondientes á 
los de la enfermedad que trabajan en extinguir estos ú l ­
timos ocupando su lugar. L o s d e m á s s í n t o m a s , con f re ­
cuencia numerosos, que la sustancia medicinal produce y 
que en nada corresponden á l a enfermedad presente 
apenas se manifiestan, y el enfermo se mejora por i n s t an ­
tes. L a razón de esto es que l a dosis de un medicamento 
de que quiere hacerse una apl icación h o m e o p á t i c a , nece 
sitando ser muy p e q u e ñ a , se encuentra dicha sustancia-
mucho mas débil para manifestar aquellos s ín tomas , que 
no son homeopá t i cos , en las partes del cuerpo exentas de 
enfermedad. No deja, pues, obrar mas que á sus sintomas 
homeopát icos sobre los puntos del organismo que están ya 
atacados de la i r r i tac ión que resalta de los sintomas a n á ­
logos de la enfermedad n a t u r a l , á fin de escitar a la 

homeopatía con su Exposición de los síniomas que caraiicnzan 
á los medicaraenlos antipsóricos. 
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fuerza vital á producir una afección medicinal análoga, 
pero mas fuerte, que estinga la enfermedad natural. 

i 5 6 . S i n embargo, casi no existe remedio h o m e o p á t i ­
co, por bien elegido que haya sido, que, sobretodo á 
dosis poco atenuadas, no produzca al menos , durante su 
acción p r i m i t i v a , incomodidades ligeras, d a lgún peque­
ñ o s í n t o m a nuevo, en enfermos muy irr i tables y sensiV 
bles. E s casi imposible, en efecto, que los s ín tomas del 
medicamento cubran tan perfectamente á los de la enfer­
medad, como un t r i á n g u l o puede hacerlo respecto á otro 
que tenga ángulos y lados iguales á los suyos. Pero esta ano­
m a l í a , insignificante en un caso favorable, es obscurecida 
s in trabajo por la energ ía propia del organismo viviente, 
s in que n i aun lo note el enfermo, á menos que no sea de 
una sensibilidad escesiva. E l restablecimiento de la salud 
no deja de progresar por esto, si no lo impiden inf luen­
cias medicinales estranas , como errores de rég imen ó 
pasiones. 

i S y . P e r o , aunque sea cierto que un remedio ho­
meopá t i co administrado á cortas dosis estingue suave­
mente la enfermedad aguda que le es a n á l o g a , sin m a ­
nifestar otros de sus s í n t o m a s no homeopá t i cos , es decir, 
s in escitar nuevas y graves incomodidades; sin embargo, 
se observa casi siempre que produce poco después de h a -
berle tomado el enfermo , a l cabo de una ó muchas ho­
ras, según la dosis, una especie de pequeña agravación tan 
parecida á la afección primordial , que el mismo enfermo 
la toma por un aumento de su propia enfermedad. Pero 
en realidad solo es una enfermedad medicinal muy a n á ­
loga al ma l p r imi t ivo , y que le escede un poco en 
intensidad. 

i 5 8 . E s t a p e q u e ñ a agravac ión homeopá t ica del mal 
durante las primeras horas, presagio feliz que las mas 
veces anuncia que la enfermedad aguda cederá á la p r i ­
mera dosis, nada ofrece que no sea regular ; porque la 
enfermedad -medicinal debe naturalmente ser un poco 
mas fuepte que el mal á cuya ex t inc ión se la destina, si 
se quiere que le venza y le cure, del mismo modo que 
una enfermedad natural no puede destruir y hacer cesar 
otra que se le asemeja, sino cuando tiene mas fuerza y 
mas intensidad que ella ( V . 43—48) . 
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iSc). Caanto mas débil es l a dosis del remedio ho­

meopát ico , tanto mas ligero y de corta daracion es t am­
bién el aumento aparente de la enfermedad en las pr ime­
ras horas. 

160. S i n embargo como es casi imposible atenuar bas­
tante la dosis de un remedio homeopát ico para que este no 
sea susceptible de aliviad, de esceder y curar la enferme­
dad que le es análoga (veáse la nota de 2 4 9 ) , se concibe 
fáci lmente que toda dosis de este medicamento, que no 
es l a mas p e q u e ñ a posible, puede todavía ocasionar una 
agravac ión homeopát ica durante la primera hora que 
transcurre después que el enfermo la ha tomado ( 1 ) 

1 6 1 . S i refiero á la primera ó á las primeras horas la 
agravación h o m e o p á t i c a , 6 mas bien la acción pr imi t iva 
del medicamento homeopá t i co , que parece que acrecienta 
un poco los s ín tomas de la enfermedad natural , este plazo 
se aplica solo á las afecciones agudas recientes ( 2 ) . Mas 

(1) Esta preponderancia dé los síntomas medicinales sobre 
los morbosos naturales, que simula una exasperación de la 
enfermedad , ha sido notada también por otros médicos cuando 
la casualidad ponia en sus manos un remedio homeopático. 
Guando el sarnoso después de haber tomado azufre se queja 
de que se le aumenta la erupción, el médico que no conoce la 
causa de esto , le consuela diciéndole que es preciso que salga 
al esterior toda la sarna para poderla curar, pero ignora que es 
un exantema provocado por el azufre, que toma la apariencia 
de una exasperación de la sarna. Leroy asegura que el pensa­
miento (Viola tricolor) empezó por empeorar una erupción de la 
cara, cuya curación produjo después; pero no sabia que este 
aumento aparente del mal provenia únicamente de'que se habia 
administrado á muy fuerte dosis el medicamento que en este 
caso era homeopático. Lysons (itfeá. í rans . , vol. 11', Londres, 
1772,) dice que las enfermedades de la piel que ceden con mas 
seguridad á la corteza del olmo, son lasque esta sustancia ha­
ce aumentar al principio. Si él no hubiera administrado, según 
la costumbre de la medicina alopática, la corteza del olmo á 
dosis enormes, sino que , como exigia su carácter homeopáti­
co, la hubiera hecho tomar á dosis muy pequeñas, los exante­
mas contra que la prescribía se hubieran curado sin esperimen-
tar este aumento de intensidad, ó al menos hubiera sido muy 
poco pronunciado. 

(2) Aunque el efecto délos medicamentos que están dota­
dos por sí mismos de la acción mas prolongada , se disipa rápi ­
damente en las enfermedades agudas, dura largo tiempo en 
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cuando medicamenlos cuya acción se prolonga mucho 
tienen que combalir un mal antiguo y muy antiguo, que 
por consiguiente una dosis debe continuar obrando du­
rante muchos dias seguidos, entonces se ven pronunciarse 
de cuando en cuando durante los seis, ocho ó diez p r i m e ­
ros dias algunos de los efectos primitivos de estos medica­
mentos, algunas de estas exasperaciones aparentes de los 
s ín tomas del mal primordial que duran una ó muchas 
horas, mientras que el alivio general se pronuncia de una 
manera sensible en los intervalos. U n a vez transcurrido 
este pequeño n ú m e r o de dias , el alivio producido por los 
efectos primitivos del medicamento continua todav ía 
durante muchos dias casi sin que nada le turbe. 

162 . Siendo todavía muy limitado el n ú m e r o de me­
dicamentos cuya acción verdadera y pura sobre el orga­
nismo se conoce exactamente, sucede algunas veces que 
solo se encuentran en la serie de s ín tomas del medicamen­
to mas homeopá t i co una porción de los s ín tomas de la 
enfermedad que hay que c u r a r , y que por consiguiente 
se ve uno obligado á emplear esta imperfecta potencia 
morbífica artificial á falta de otra que lo sea menos, 

1 6 3 . E n este caso no debe esperarse del remedio de 
que se ha hecho uso, una curac ión completa y exenta de 
inconvenientes. Se ven sobrevenir durante su uso algunos 
accidentes que no se notaban antes en la enfermedad, y 
que son s ín tomas accesorios dependientes de un medica­
mento imperfectamente apropiado. Es te inconveniente no 
impide, es verdad , que el remedio estinga una gran parte 
del m a l , es decir, los s ín tomas morbosos semejantes á los 
medicinales , y que de aqu í resulte un principio de c u r a ­
ción bien pronunciado; pero tampoco deja de observarse 
la provocación de algunos males accesorios, que tienen l a 
ventaja de ser siempre muy moderados cuando se ha 
cuidado de atenuar suficientemente la dosis. 

164. E l pequeño n ú m e r o de s ín tomas homeopá t i cos 
que se encuentra entre los del medicamento al que hace 

las crónicas (que proceden déla psora), y de aquí proviene que 
los medicamentos anlipsóricos no producen muchas veces esta 
exasperación homéopálica en las primeras horas; pero la de ter­
minan mas tarde y a horas dií'crcnles de los ocho ó diez p r i ­
meros lias. 
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recurr i r la falta de otro mas apropiado, jamas perjudica 
á la c u r a c i ó n , cuando se compone en gran parte de los 
s ín tomas estraordinarios que distinguen y caracterizan la 
enfermedad; no deja de seguirse la curac ión sin graves 
incomodidades. 

165. Mas cuando entre los s ín tomas del medicamento 
elegido, no se encuentra ninguno que se asemeje perfecta-, 
mente á los s ín tomas mas marcados y característ icos de l a 
enfermedad; cuando el medicamento no corresponde a 
esta ú l t i m a mas que respecto á los accidentes vagos é 
indeterminados (desfallecimiento, languidez, dolor de 
cabeza, etc.); y cuando entre los medicamentos conocidos 
no se puede elegir otro mas h o m e o p á t i c o , no debe el 
médico prometerse un resultado ventajoso inmediato de 
la admin is t rac ión de un remedio tan imperfecto. 

166. S i n embargo este caso es muy ra ro , porque el 
n ú m e r o de medicamentos cuyos efectos puros se conocen 
ha aumentado mucho en estos ú l t imos tiempos, y cuando 
se presentan los inconvenientes que de él dimanan d i s m i ­
nuyen luego que se puede emplear en seguida un remedio 
cuyos s ín tomas se asemejen mas á los de la enfermedad. 

167. E n efecto, s i el uso del remedio imperfectamente 
h o m e o p á t i c o , que se emplea a l pr incipio , acarrea males 
accesorios de alguna gravedad, no se aguarda en l i s en ­
fermedades agudas á que la primera dosis haya concluido 
completamente su acc ión ; antes que esto suceda , se exa ­
mina de nuevo el estado modificado del enfermo y se a ñ a ­
de lo que queda de los s ín tomas primit ivos á los s ín tomas 
recientemente aparecidos para formar de todo una nueva 
imagen de enfermedad. 

168. Entonces se encuentra mas fáci lmente entre los 
medicamentos conocidos un remedio aná logo , del que 
bas t a r á hacer uso una sola vez , sino para destruir ente­
ramente la enfermedad, al menos para hacer la c u r a c i ó n 
mucho mas fácil. S i este nuevo medicamento no basta 
para restablecer completamente la sa lud, se vuelve á 
examinar lo que queda del estado morboso, y se elige en 
seguida el remedio homeopá t i co mas apropiado á l a 
imágen que se obtenga. De este modo se continua hasta 
haber llegado á nuestro fin, es decir , hasta volver a l 
enfermo el pleno goce de la salad. 
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169 . Puede suceder que examinando por primera vez 

una enfermedad, y eligiendo t a m b i é n por primera vez el 
remedio, se encuentre que la totalidad de los s ín tomas no 
esté suficientemente cubierta por los elementos morbíficos 
de un solo medicamento, lo que depende del pequeño 
n ú m e r o de estos cuya acción pura es bien conocida ; y 
que dos remedios rivalicen en conveniencia, siendo el uno 
homeopá t i co para tal parte de los s í n t o m a s de la enferme­
dad, y siéndolo el segundo mas para tal otra: S i n embar­
go no es admisible emplear aquel de estos dos remedios 
que se juzgue mas conveniente, y dar inmediatamente 
después el otro; porque habiendo variado las circunstan­
cias , este ú l t i m o no convendria y a a l resto d é l o s s ín tomas 
todav ía subsistentes, y porque en semejante caso se riece-
si tar ia examinar de nuevo el estado de k . enfermedad, 
para juzgar , según la imágen que de ella se formase, cuál 
seria el remedio que h o m e o p á t i c a m e n t e convendria mejor 
entonces á s u nuevo estado. 

170. E n este caso, como siempre que se h a verificado 
a l g ú n cambio en el estado de la enfermedad , es necesario 
examinar lo que queda todavía actualmente de los síntor 
m a s , y elegir un remedio tan conveniente como sea 
posible al nuevo estado presente del mal , sin atender en 
lo mas m í n i m o a l medicamento que en el principio habia 
parecido ser el mejor , después del que i5e ha empleado. 
Pocas veces sucederá que el segundo de los dos.remedios 
que a l principio se habian juzgado convenientes, lo sea 
todavía en este momento. M a s si después de un nuevo 
examen del estado del enfermo se encontrase que entonces 
todavía le convenia , este seria un motivo mas para darle 
la preferencia. 

171 E n las enfermedades crónicas no vené rea s , las 
que por consiguiente proceden de la psora , se necesita 
frecuentemente para curar , emplear uno después de otro 
muchos remedios. Cada uno de los cuales ya se dé solo una 
dosis de él , ya se le repita muchas veces coqsecutivasj 
debe ser elegido homeopá t i co al grupo de s ín tomas que 
aun subsista, después que el precedente ha agotado su 
a c c i ó n . ; 

172. Semejante dificultad nace del demasiado corto 
n ú m e r o de s ín tomas de la enfennedad, circunstancia que 
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merece igualmente fijar la a tención, pues qtie en llegando 
á separarla se vencen casi todas las dificultades, que ade­
mas d e la penuria de los remedios homeopát icos conocidos 
pueda presentar el mas perfecto de todos les métodos 
curativos. 

l y S . L a s únicas enfermedades que parece que tienen 
pocos s ín tomas , y que por lo mismo se prestan con mas 
dificultad á la curac ión , son IÜS que se podrian l lamar 
parciales , porque no tienen mas que uno ó dos s ín tomas 
principales y predominantes que encubren á casi todos 
los demás, L a mayor parte de estas enfermedades son 
c rón icas . 

174- S u s ín toma pr incipal puede ser ó un mal i n ­
terno, por ejemplo, una cefalalgia de muchos años de 
fecha, una diarrea inveterada, una antigua cardial­
gía, e le . , ó una lesión esterna. Estas ú l t i m a s afecciones 
son las que con mas particularidad se l laman en/ermeí/a-
des locales. 

175. Por lo que respecta á las enfermedades parciales 
de l a primera especie , la falta de atención de parte del 
médico es con frecuencia la ún ica causa que le impide ver 
los demás s ín tomas con cuyo auxilio podria completar el 
cuadro de la enfermedad. 

176, Hay sin embargo algunas enfermedades, en corto 
n ú i n e r o , que á pesar de todo el cuidado con que se las 
examine en el principio ( V . 84-—98) solo muestran uno ó 
dos s ín tomas fuertes y violentos, y todos los demás no 
existen, sino en un grado poco pronunciado. 

177* P a r a tratar con buen éxito e5te caso, que por 
otra p á r t e s e presenta; rara vez , se empieza por elegir, se­
g ú n la indicación do los siniomas: poco numerosos que 
se observan , el medicamento que parece ser el mas ho-
ineopó t í co . 

Pod rá muy bien suceder' que éste remedio, el e^ 
gido según todas las exigencias de la ley homeopá t i ca , 
ofrezca la enfermedad artificial que suanalogia con la e n ­
fermedad natural hace apropiada para verificar la des­
t r u c c i ó n de esta ú l t ima ; y esto será tanto mas posible, 
cuanto mas notables, mas pronunciados y mas caracte­
rís t icos sean los s ín tomas del mal natural . 

179. Pero lo que mas frecuentemente sucede es que 
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solo convenga en parte a la enfermedad, y que no se 
adapte á ella de un modo exacto , por no haberse podido 
hacer la elección, fundada en un n ú m e r o suficiente de 
s íntomas, 

180. A s i , el medicamento, obrando entonces sobre 
una enfermedad á la que no corresponde mas que en par­
te , p roduc i r á males accesorios, como en el caso (V., 162 
y siguientes) en que la elección ha sido imperfecta por la 
p e n a r í a de remedios homeopát icos . D a r á pues origen á 
muchos accidentes pertenecientes á la serie dé sus propios 
s íntomas. Mas estos accidentes son igualmente s ín tomas 
propios á la enfermedad misma , los cuales no hahia no­
tado el enfermo hasta aquel momento, ó no los había es-
perimentado mas que/rara vez , y que no hacen entonces 
mas que desarrollarse en un grado superior. Se manifes­
t a r á n ó se exasperarán accidentes que poco antes no per­
cibía el enfermo , ó que solo los sentía de un modo muy 
vago. • • 

1 8 1 . Se objetará quizá que los males accesorios y los 
tiuevós s ín tomas de enfermedad que entonces aparecen, 
debe¿i atribuirse al remedio que acaba de ser adminis t ra­
do. T a l es su origen en efecto ( 1 ) . S i n duda provienen 
de este remedio (V. i o 5 ) . Pero no son menos por eso sínr-
tomas que la enfermedad era apta por sí misma á producir 
en el sugeto, y el medicamento, en su cualidad de pro­
vocador de accidentes semejantes, los ha hecho solamente 
manifestarse, los ha obligado á aparecer; en una palabra, 
l a totalidad de los s ín tomas que entonces se manifiestan , 
debe considerarse comoi perteneciente á la enfermedad 
misma, como constituyendo su verdadero estado actual , y 
bajo este punto de vista se la debe considerar t a m b i é n a l 
tratarla. 

182. A s i es como la elección de los medicamentos casi 
inevitablemente imperfecta á causa del demasiadovcprto 
n ú m e r o de s ín tomas presentes, hace sin embargo el se rv i ­
cio de completar el conjunto de los s ín tomas de la enfer-

! ! . 
(1) A menos que 110 sean debidos á un grande escesp en el 

régimen , á una pasión violenta o á un movimiento turaultuqso 
en el organismo , como el establecimiento ó cesación de las re­
glas , la concepción , el parto , etc. 
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Vtiéilad, y facilita de este modo la invest igación deuii segun ­
do medio mas homeopát ico . 

1 8 3 . A menos , pues , que la violencia de los acciden­
tes nuevamente desarrollados exija prontos socorros, lo 
que debe ser muy raro á causa de la exigüidad de la dosis 
homeopát ica , y lo es sobre todo en las enfermedades muy 
c rón icas , es necesario, cuando el primer medicamento no 
produce ya nada ventajoso, trazar un nuevo cuadro de la 
enfermedad, con, arreglo al cual se elige un segundo reme­
dio h o m e o p á t i c o , que sea exactamente conforme a su es­
tado actual . E s t a elección será tanto mas fáci l , cuanto 
mas numeroso y mas completo se haya hecho el grupo dé 
s ín tomas ( a | . , 

184. Se continua del mismo modo, después del 
efecto completo de cada dosis, anotando el estado en que 
queda la enfermedad , seña lando los s ín tomas tddaviá 
subsistentes; la imagen que de aquí resulta sirve para 
encontrar un nuevo remedio tan homeopá t i co como sea 
posible. E s t a es la marcha que és preciso seguir hasta la 
curac ión , 

185. E n t r e las enfermedades parciales, las que se 
llaman locales ocupan un lugar importante. Se entienden 
por estas ú l t imas los cambios y pádecimientos que sobre­
vienen, en las partes esteriores del cuerpo. L a escuela ha 
enseñado hasta el dia que en semejante caso solo estaban 
afectadas las partes esteriores, y que el resto del cuerpo 
no tenia parte en la enfermedad; proposición absurda en 
téoría y que l ia conducido á aplicaciones t e rapéu t i cas las 
mas perniciosas. 

186 De las enfermedades llamada^ locales, aquellas 
cuyo origen es recieule y que proceden ú n i c a m e n l e de una 

(!) Un caso muy raro en las énícrraedades'crónicas, pero 
que se encuculra con bastante: frecuencia en las agudas, es 
aquel en que ,á-pesar de la p-equeñoz de los sínlemas, se siente 
no.obstante el eni'ermo muy mal , de manera que puede atribuir­
se este estado al entorpecimiento de la sensibilidad, que no per­
mite al sugeto percibir distintamente los dolores y las incomodi­
dades. E n semejante caso el opio hace cesar esté estado de 
estupor del. sistema nervioso,; y los síntomas de la enfermedad 
se, manifiestan claramente durante-la reacción del organismo, 
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causa esterior, parecen ser las ún icas que lienen reahtiente 
derecho á este nombre. Mas entonces es preciso que la 
lesión sea muy poco grave, porque, cuando tiene alguna 
importancia, el organismo viviente se resiente todo entero, 
se dec-ara la fiebre, etc. A la cirujía es á la que pertenece 
tratar estos males, mientras que se necesita dispensar so­
corros mecánicos á las parles dolientes, para alejar y es-
tinguir los obstáculos igualmente mefcánicos, que se opo­
nen á la curación, la que solo debe esperarse de la fuerza 
vita!: en esta categoría se colocan , por ejemplo, las reduc­
ciones , la reun ión de las heridas, la estraccion de los 
cuerpos est raños que han penetrado en las partes v i v i e n ­
tes, la abertura de las cavidades e sp l án i ca s , y a sea para 
estraer un cuerpo que molesta á la economía , ya para dar 
salida á derrames ó colecciones de l íquidos, la coactacionde 
las estremidades de un hueso fracturado, la consolidación 
de una fractura por medio'de un vendaje apropiado, etc. 
Mas cuando á consecuencia de semejantes lesiones e l orga­
nismo entero reclama auxilios d inámicos activos para poder 
desempeña r el trabajo de la curación , cuando por ejemplo 
se necesita recurr i r á med iéamentos internos para hacer 
cesar una fiebre violenta procedente de una grande 
c o n t u s i ó n , de una dislaceracion de las partes blandaSj 
carnes, tendones y vasos ; cuando es preciso combatir e l 
dolor causado por una quemadura ó por una cauteriza­
ción , entonces empiezan las funciones del me'dico d i n á -
mista, y se hacen necesarios los auxilios de la homeopat ía . 

187. Pero es muy diverso lo que sucede respecto á 
los males, cambios y padecimientos que sobrevienen en 
la superficie del cuerpo, sin ser causados por una violen­
cia esterior ó al menos á consecuencia de una lesión es-
tenor casi insignificante. Estas enfermedades tienen su 
origen en una afección interna. E s pues tan absurdo co­
mo peligroso el tomarlas por s ín tomas puramente locales, 
y tratarlas esclusivamente ó con corta diferencia por me­
dio de aplicaciones tópicas , como si se tratase de un casa 
qu i rú rg ico , según lo han hecho hasta el dia los me'dicos 
de todos los siglos. 

188, Se da á estas enfermedades el ep í t e to de locales, 
porque se las cree afecciones fijas esclusivamente en las 
partes esteriores. y en las que el organismo toma poca ó 
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ninguna parte, como si en cierto modo ignorase su exis­
tencia (1 ) . 

189, S i n embargo, basta la menor reflexión para con­
cebir que un mal esterno, que no ha sido ocasionado por 
una grave violencia ejercida del eslerior , no puede ni 
nacer, ni ex i s t i r , ni menos todavía empeorar, sin una 
causa interna, sin la cooperación del organismo entero, 
por consiguiente sin que este ú l t i m o esté enfermo. No po­
dr ía manifestarse si la salud general no estuviese desar­
monizada, si la fuerza vi tal dominaii te, si todas las 
partes sensibles e' irritables y todos los órganos vivientes 
del cuerpo no tomasen parte. N i aun seria concebible su 
producción, si no fuese el resultado de una al teración de 
la vida entera. ¡ T a n í n t i m a m e n t e enlazadas están entre 
sí las unas con las otras las partes del cuerpo y forman un 
todo indivis ible , atendido el modo de sentir y de obrar! 

190. Todo verdadero tratamiento médico de un mal 
sobrevenido en las partes esteriores del cuerpo sin vio­
lencia ejercida del esterior que haya dado lugar á él 
debe pues tener por objeto laestiocion y la curac ión , á be­
neficio de remedios internos, del mal general que pa­
dece el organismo entero. De este modo solamente es co­
mo píiede ser rac iona l , seguro y radical. 

1 9 1 . E s t a proposición esta' puesta fuera de duda por 
la esperiencia que manifiesta que todo remedio interno 
enérgico produce, inmediatamente después de haber s i ­
do administrado, cambios considerables en el estado ge­
neral del enfermo, y en particular en el de las partes es­
teriores afectadas, que la medicina vulgar mi racomoa i s -
ladas, aun cuando estas partes estén situadas en las es-
trernidades del cuerpo. Y estos cambios son de una 
naturaleza lamas saludable; consisten en la curación del 
hombre todo entero, que hace desaparecer a l mismo 
tiempo el mal local, sin que se necesite emplear n ingún 
remedio esterior, con tal que el remedio interior, que se 
dirige contra el todo de la enfermedad, haya sido bien 
elegido, y sea perfectamente homeopát ico. 

(1) Este es unode los numerosos absurdos pernicioíos de ?a 
antigua escuela. 

TOMO I , 13 
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192. £1 mejor modo de llegar á este objeto consiste en 

tomar en cons ide rac ión , cuando se examina el caso de 
enfermedad , no solamente el carác ter exacto de la afec­
ción local, sino t a m b i é n todas las demás alteraciones que 
se observen en el estado del enfermo , sin que se las pne-
da atr ibuir á la acción de los medicamentos. T o d o í estos 
s ín tomas deben reunirse en una imágen completa, á fin de 
que se proceda á la invest igación de un remedio homeo­
pático conveniente entre los medicamentos, de los que se 
conocen los s ín tomas morbíficos que son capaces de 
determinar. 

i g 3 . Este remedio, dado ún icamen te al interior, y 
del que una sola dosis bas ta rá si el mal es de origen r e ­
ciente, cura s i m u l t á n e a m e n t e la enfermedad general del 
cuerpo' y la afección local. U n efecto semejante por su 
parte debe probarnos que el mal local dependía ún ica -
n.ente de una enfermedad de todo el cuerpo, y que es 
preciso considerarle como una parte inseparable del todo, 
como uno de los s ín tomas mas considerables y mas pre­
dominantes de la enfermedad general. 

i q 4 . No conviene en las afecciones locales agudas que 
se han desarrollado r á p i d a m e n t e , n i en las que existen ya 
de larga fecha , hacer la aplicación sobre la parte enferma 
de n i n g ú n tópico , aun cuando este fuese la misma sus­
tancia que tomada interiormente sería homeopá t ica ó e s -
pec'ílca, y aun coando se administrase s i m u l t á n e a m e n t e 
este agente medicinal al interior. Pues las afecciones lo­
cales agudas como las inflamaciones, erisipelas, e t c . , que 
han sido producidas no por lesiones esternas de una v io ­
lencia proporcionada á la de aquellas , sino por causas 
d i n á m i c a s ó in te rnas , ceden de ordinario á los remedios 
interiores susceptibles de producir un estado interno y es-
terno semejante al que existe actualmente (1) S i con es­
tos medios no desapareciesen enteramente, s i , á pesar de 
la regularidad del género de vida, queda todavía a lgún ves­
tigio de la enfermedad que la fuerza vi tal no ha podido v o l ­
ver a las condiciones del estado normal, entonces la afección 

( j ) Por ejemplo el acónito . el rbus, la belladona , el mor 
curio, cíe. 
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local aguda e r a , como sucede con frecuencia, el prodaclo 
de la an imación de u i ía pscra adonnerida liasla entonces 
en el interior del organismo, y que se halla ya á ponto 
de manifestarse bajo la forma de una enfermedad crónica. 

igS. E n estos caso", que no son raros, es preciso, pa­
ra obtener una curación radica! , dir igir un tratamiento 
an t ipsór ico apropiado á la vez , contra ias afecciones que 
persisten todavia , y contra los s í n t o m a s que el enfermo 
esperimentaba antes ordinariamente. Por lo demás , el t ra­
tamiento ant ipsór ico interno es e! único que se necesita en 
las afecciones locales c r ó n i c a s , que no son manifies­
tamente venéreas , 

196. Podria creerse que la curac ión de estas enfer­
medades se efectuaria de una manera mas pronta, si el 
medio reconocido homeopát ico por la totalidad de los s í n ­
tomas se emplease no solamente al in te r ior , sino t a m b i é n 
al eslerior, y que un medicamento aplicado t a m b i é n a l 
punto enfermo debería producir en él un cambio mas 
rápido . 

197 . Mas este m é t o d o debe desecharse, no solamente 
en las afecciones locales que dependen del miasma de 
la psora, sino que t a m b i é n en las que proceden del mias­
ma de la sífilis ó del de la sicosis. Porque la aplicación s i ­
mul tánea de un medicamento al interior y alesterior, en 
las enfermedades que tier.en por s ín toma principal una 
afección local fija, ofrece el grave inconveniente de que la 
afección esterior (1) desaparezca de ordinario mas pronto 
quela enfermedad in te rna , lo que puede hacer creer i n ­
justamente que la curación es completa, ó al menos 
hace difícil y á veces imposible el juzgar si la enfermedad 
total ha sido eslinguida por el remedio dado interior-» 
mente. 

198 E l mismo motivo debe hacer desechar la apl ica­
ción puramente local , á los s ín tomas esteriores de una 
enfermedad m i a s m á t i c a , de los medicamentos que pueden 
curar esta ú l t i m a , cuando se les administra al interior. 
Porque si nos limitamos a supr imir localmenie estos s í n ­
tomas, una obscuridad impenetrable se difunde en el 

(1) L a erupciónpsóríca reciente, l̂ is úlceras, las verrugas. 
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t ralamiento interno, necesario para el restablecimiento 
perfecto de la salud; pues el smloma principal, la afección 
local, lia desaparecido, y solo quedan los demás s í n t o m a s 
mucho menos» significativos y constantes, que con fre-
c«encia son muy poco caracter ís t icos para poder deducir 
de ellos una imagen clara y completa de la enfermedad. 

i g g . S i no se hubiese hallado todavia el remedio homeo­
pático de la enfermedad ( i ) , cuando ha sido destruido el 
s ín toma local por la cauter ización , la escisión ó las ap l i ­
caciones desecantes, el caso se hace mucho mas embarazo­
so, á causa d é l a incertidumbre y de la inconstancia de 
los s ín tomas que quedan todavia ; porque el s ín toma ex­
terno que mejor que otra circunstancia hubiera podido 
guiar en la elección del remedio e indicar cuán to tiempo 
se le debe emplear al interior para estinguir enteramente 
Ja enfermedad, se halla sustraido de la observación. 

200. S i existiese todavía este s í n t o m a , se hubiera 
podido encontrar un remedio homeopát ico conveniente al 
conjunto de la enfermedad; una vez descubierto es tere-
medio, la persistencia de la afección local anunc ia r ía que 
l a cu rac ión no era todavia perfecta } mientras que su 
desapar ic ión probaria que se habia extirpado el mal de 
r a i z , y que la curac ión era absoluta, veo.¡aja que jamas 
se sabria apreciar ló bastante. 

2 0 1 . E s evidente que la fuerza v i t a l , abrumada por 
una enfermedad crónica de la que no puede triunfar por 
su propia e n e r g í a , no se decide á producir una afección 
local en una parte esterior cualquiera , mas que para 
a l i v i a r , abandonándo le órganos cuya integridad no es 
absolutamente necesaria á la existencia, un mal interno 
que amenaza romper los resortes esenciales de la vida, y 
destruir l a vida misma. S u objeto es transportar en cierto 
modo la enfermedad de un punto á otro, y sustituir un 
mal esterno á otro interno L a afección local acalla de 
esta manera la enfermedad in te r ior , pero sin poder cu ­
rar la n i disminuirla esencialmente ( 2 ) . S in embargo, e lma | 

(1) Como_sucedía antes de mí respecto á los remedios antip-
sóricos y antisicósicos. 

(2) Los cnuterios de los módicos de la antigua escuela pro­
ducen un efecto análogo. Estas úlceras, que el arle produce 
en el esterior, apaciguan ciertamente muchas enfermedades 
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local nunca es otra cosa que una parte de la enfermedad 
general, pero una parte que !a fuerza y i ta lorgánlca ha exa­
gerado mucho , y que ha transportado á la superficie cs~ 
terior del cuerpo, donde el peligro es menor, á fin ác 
disminuir otro tanto la afección interior. Mas por eso no 
se cura esta ú l t i m a , todo al contrario, hace progresos 
poco á poco, de suerte que la naturaleza se ve forzada á 
aumentar y agravar t ambién el nntoma local, á fin de 
que pueda continuar reemplazándola hasta cierto punto, 
y proporcionarle cierto al ivio. A s i las ú lceras antiguas de 
las piernas hacen progresos, mientras no se cuia la psora 
interna,y las ú lce ras venéreas aumentan mientras no se 
combate la sífilis interna, á medida que cen el transcurso 
del tiempo la enfermedad total toma mas desarrollo y 
adquiere mas intensidad. 

202. S i el médico imbuido en los preceptos de la 
escuela ordinaria destruye el mal local con remedios ex le - ' 
riores, en la persuasión en que está de curar asi la enfer­
medad toda entera, la naturaleza reemplaza este s ín toma 
despertando los padecimientos interiores y los demás s í n ­
tomas que si bien existían ya, parecía sin embargo que ha­
bían estado adormecidos hasta entonces, es decir, exaspe­
rando la enfermedad interna. E s pues falso que , como se 
acostumbra á decir, los remedios esteriores hayan hecho 
entrar entonces el mal local en el cuerpo , ó que le hayan 
repercutido sobre los nervios. 

2 0 3 . Todo tratamiento esterno de un s ín toma local 
que tiene por objeto es t inguír le en la superficie del cuerpo 
sin curar la enfermedad miasmát ica in terna; que se pro­
pone, por e;emplo, hacer desaparecer la e rupc ión sarno­
sa de la piel por medio ác unturas, cicatrizar ana ú lcera 
venérea cau te r izándola , destruir una vegetación por medio 
de la ligadura ó del hierro rusiente, este pernicioso m é ­
todo, tan generalmente empleado hoy d í a , es el p r i n ­
cipal manantial de las innumerables enfermedades crdni -

crónicas internas, pero solo las reducen á silencio por un espa­
cio de tiempo muy corto, sin poder curarlas; por otra parte de­
bilitan el organismo, y le causan una impresión mucho mas 
profunda que la que le producirían la mayor parte de las me­
tástasis producidas instintivamente por la fuerza vital. 
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cas, que l ies ien nombre ó que están sin é l , bajo cuyo peso 
gime la humanidad entera. E s una de las acciones mas 
criminales de que ha podido hacerse culpable la medicina. 
S i n embargo, asi es como generalmente se ha procedido 
hasta el presente, y no se enseña todavía otra regla de 
conducta en las escuelas ( i ) . 

204. S i se esceptuan los males crónicos que dependen 
de la insalubridad del género de vida hab i tua l , y las i n ­
numerables enfermedades medicinales ( V . 74.) producidas 
por los falsos y peligrosos métodos de tratamiento, cuyo 
uso gusta tanto prolongar en afecciones frecuentemente 
ligeras á los médicos de la antigua escuela, todas las de-
mas enfermedades c r ó n i c a s , sin escepcion, dependen de un 
miasma crónico, de la sífilis, de la sicosis, pero sobre todo 
de la psora, que se hallaba en posesión del organismo 
entero y penetraba todas sus partes, aun desde antes de 
la apar ic ión del s ín toma local pr imit ivo, e rupción psórica, 
úlcera y bubón , ó vegeticion , y que caando se le quita 
este s ín toma , estalla inevitablemente tarde ó temprano, 
dando origen á ana mult i tud de afecciones, de las cuales 
ninguna seria tan frecuente, si los médicos se hubiesen 
entregado siempre á curar los miasmas mismos, y á estin-
guirlos en el organismo con remedios homeopát icos i n t e r ­
nos, sin atacar sus s ín tomas locales por medio de tópicos. 

205. E l médico h o m e ó p a t a jamas trata los s ín tomas 
primitivos de los miasmas c r ó n i c o s , como tampoco los 
males secundarios que resultan de un desarrollo, con me­
dios locales que obren, ^ a de un modo d inámico (2) , y a 

(1) Porque todos los medicamentos que se prescribían al in­
terior en semejantes casos solo servian para agravar el mal, 
puesto que no poseían la virtud específica de curarle en su to­
talidad, pero que sin embargo atacaban el organismo, le de­
bilitaban y le ocasionaban otras enfermedades medicinales 
crónicas. 

(2) E n consecuencia, no puedo aconsejar, por ejemplo , la 
destrucción local del cáncer de los labios ó de la cara (¿fruto 
de una psora muy desarrollada?) con la pomada de Fray Cos­
me; no solo porque osle método es muy doloroso , y falla mu­
chas veces, sino lárabieíi, y sobretodo porque semejante raedio 
dinámico, aunque libro locahnente al cuerpo de la úlcera can­
cerosa, no disminuye en lo mas mínimo la enfermedad funda-
mental, de suerte que VA fuerza conservadora do la vida se ve 
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mecánico, Caando llegan á aparecer los anos ó los oíros, 
se dedica ún icamen te á curar el gran miasma que consti­
tuye su base, y de este míído los s ín tomas primitivos y los 
secundarios desaparecen por si mismos. Mas como no era 
este el método que se seguia antes de é l , y como desgracia -
damente encuentra las mas de las veces los sínlornás p r i ­
mitivos ( i ) borrados ya del esterior por los médicos que 
le han precedido, casi siempre tiene que ocuparse de los 
s ín tomas secundarios, de los males producidos por el des­
arrollo de los miasmas, y sobre todo de las enfermeda­
des crónicas nacidas de una psora interna. Remito , acerca 
de este punto, á mi tratado de las enfermedafles c r ó n i ­
cas, en el que he indicado la marcha que hay que seguir 
de un modo tan riguroso como era dado á un hombre solo 
hacerlo, después de largos años de esperiencia, de obser­
vación y de medi tac ión . 

206. Antes de emprender la curac ión de una enfer­
medad crónica , es necesario investigar con el mayor cui • 
dado ( 2 ) si el enfermo ha sido infectado de sífilis ó de go-

obligada á trasladar el foco del gran mal que existe ea el intc-
riur , á una parte mas esencial (como sucede en todas las 
metásíasis), y á producir de este modo la ceguera, la sor­
dera, la demencia, el asma sofocativo , la hidropesí i , l a 
apoplejía , etc.;, pero la pomada arsenical tampoco llega a 
destruir la úlcera local , sino cuando no es muy estensa , y 
la fuerza vital conserva grande energía; pues en tales c i r ­
cunstancias todavía es posible curar enteramente el mal pr¡ -
mitivo. La estirpacion del cáncer, ya en la cara, ya en el 
p^cho, y la de los tumores enquistados dan absolutamente 
los mismos resultados. La operación es seguida de un estado un 
poco mas peligroso todavía, ó á lo menos se ha anticipado la 
época de la muerte. Estos efectos han tenido lugar en un 
sin número de casos: pero la antigua escuela no por eso persis­
te siempre menos en su ceguedad. 

(1) Erupción psórica, úlceras (bubones), vegetaciones. 
(2) Cuando se toman informes de este género, es preciso 

no dejarse engañar con las aserciones de los enfermos y de sus 
parientes que asignan por causas á las enfermedades crÓRicas, 
aun las mas graves é inveteradas , un enfriamiento sufrido 
muchos años antes. un susto recibido en otro tiempo , un es­
fuerzo, un pesar, etc. Estas causas son demasiado ligeras pa­
ra engendrar una enfermedad crónica en un cuerpo sano, 
para sostenerla años enteros, y hacerla mayor cada año f como 
sucede á todas las afecciones crónicas que proceden de una 
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Tiorrea ; porque, si así fuese, el tratamiento debería rec i ­
bir un impulso especial en este sentido, y aun no tener 
otro objeto si solo existiesen signos de sífilis ó de sicosis, lo 
que en el dia es muy raro. M a s , aun en los casos en que 
se tenga que c u r a r l a psora, es preciso igualmente tratar 
de saber si lia habido una infección de este ge'nero, por­
que entonces habria complicación de las dos enfermeda­
des , lo que sucede cuando los signos no son puros; porque 
siempre ó casi siempre cuando el me'dico cree ver una 
antigua enfermedad venérea es mas bien una complicación 
de la psora y de la sífilis lo que tiene á la v is ta , por ser 
el miasma psorico interno la causa fundamental mas fre-
cuente de las enfermedades c r ó n i c a s , que tan á menudo 
desfiguran y exasperan monstruosamente las aventuradas 
maniobras de la alopat ía . 

207 . S i jo que precede es cierto, el médico homeópa ta 
debe también informarse de los tratamientos alopáticos á 
que ha podido estar sometida hasta entonces la persona 
atacada de la enfermedad, de los medicamentos que se han 
usado de preferencia, y mas frecuentemente, de las aguas 
minerales á que se ha recurrido y de los efectos que su uso 
ha producido. Estas nociones le son necesarias para con ­
cebir hasta qué punto ha degenerado la enfermedad de su 
estado pr imi t ivo , corregir en parte estas alteraciones a r t i ­
ficiales , si es posible conseguirlo, ó al menos evitar ó 
hu i r de los medicamentos de que se ha abusado hasta 
entonces. 

2 0 8 . L o primero que hay que hacer en seguida es 
informarse de la edad del enfermo, de su género de vida, 
de su rég imen , de sus ocupaciones, de su si tuación d o m é s ­
tica , de sus relaciones sociales, ele. Se examina si estas 
diversas circunstancias contribuyen á aumentar el m a l , y 
hasta q u é punto pueden favorecer el tratamiento ó serle 
desfavorables. Tampoco se descuidará en investigar si la 
disposición del esp í r i tu y el modo de pensar del enfermo 

psora el esarrollada. Causas mucho mas poderosas que estas de-
hen haber presidido a! nacimiento y progresos de un mal c ró ­
nico, grave y pertinaz, y las que acaban de enumerarse son, 
á lo mas, á propósito para sacar á un miasma de su adormeci­
miento lotárffiro. 
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ponen obstáculo á la curación , si es preciso imprimir les 
olra d i recc ión , favoiecerlos o modificarlos. 

209. Unicamenle después de muchas conferencias 
consagradas á proporcionarse todas estas nociones previas, 
es cuando el médico procura t razar , según las reglas 
precedentemente espacstas, un cuadro tan completo 
comojSea posible de la enfermedad, á fin de poder anotar 
los s ín tomas predominantes y caracterís t icos, con arreglo 
á los cuales elige el primer remedio ant ipsór ico ú otro, 
tomando por guia al principio del tratamiento la analogía 
tan grande como sea posible de los s í n t o m a s . 

2 1 0 . A la psora se refieren casi todas las enfermeda­
des que antes he llamado parciales, y que parecen mas 
difíciles de curar en razón de este mismo ca rác te r , que 
consiste en que todos sus demás accidentes desaparecen 
delante de un gran s ín toma predominante. A esta clase 
pertenecen las enfermedades del esp í r i tu y de la moral. 
S in embargo, estas afecciones no forman una clase á parte 
y enteramente separada de las demás; porque el estado de 
la moral y del espír i tu cambia en todas las enfermedades 
llamadas corporales ( 1 ) , y se le debe comprender entre 
los s ín tomas principales que importa anotar, cuando se 
qaiere trazar una imagen fiel de la enfermedad , con a r re ­
glo á la cual se pueda en seguida combatirla homeopá t i ca ­
mente con éxito. 

2 1 1 . Esto llega á lener tal importancia, que el estado 

(1) ¿Cuántas veces no se encuentran enfermos que, á pe-
sarde estar sujetos hace muchos años á afecciones muy dolo-
rosas , han conservado sin embargo un humor apacible y com­
placiente , de suerte que se siente uno lleno de respeto y de 
compasión para f on ellos? Pero cuando se ha triunfado del 
mal, lo que frecuentemente es posible por el método homeo­
pático , se vé a veces presentarse nn cambio de carácter el 
mas terrible, y reaparecer la ingratitud , la dureza de cora­
zón, la maldad" retinada y los caprichos repugnantes, que for­
maban el carácter del sugeto antes de que cayese enfermo. 
Muchas vrces nn horabra queera pacífico, cuando estaba bueno, 
se hace atolondrado, violento, caprichoso, insoportable^ ó 
impaciente y desesperado cuando cae enfermo. No es raro que 
la enfermedad embrutezca a un hombre de talento, que haga 
de un ingenio limitado una cabeza mas capaz, y de un _ sér 
apático un hombre lleno de presencia de espíritu y resolución. 



l 8 6 E X P O S I C I O N 

moral del enfermo es mochas veces el que decide sobre 
todo en la elección del remedio homeopá t i co ; porque este 
estado es un s ín toma ca rac te r í s t i co , uno de los q u é m e n o s 
debe dejar escapar nn médico habituado á hacer observa­
ciones exactas. 

2 1 2 . E l criador de las potencias medicinales ha aten­
dido también singularmente á este elemento principal de 
todas las enfermedades, el cambio del estado de la moral 
y del e s p í r i t u ; porque no existe un solo medicamento he­
roico qne no produzca un cambio notable en el humor y 
en el modo de pensar del sogeto sano al que se le adminis­
t r a , y cada sustancia medicinal produce uno diferente. 

213. Jamas pues se cura rá de un modo conforme a l a 
naturaleza, es dfecir, de una manera homeopát ica , mientras 
que á cada caso individual de enfermedad, aun aguda, no 
se atienda s i m u l t á n e a m e n t e al s ín toma del cambio sobre­
venido en el esp í r i tu y la m o r a l , y se escoja por reme­
dio un medicamento susceptible de producir por sí mismo 
no solamente s ín tomas semejantes á los de la enfermedad, 
sino t a m b i é n un estado moral y una disposición del e s p í ­
r i t u semejantes ( i ) . 

214 . L o que tengo que decir del tratamiento de las 
afecciones del esp í r i tu y de la moral se reduc i rá , pues, á 
muy poco, porque no se las puede curar de otro mo lo 
que todas las demás enfermedades; es decir , que en cavia 
caso individual es preciso oponerles un remedio que ter.-
ga una potencia morbífica tan semejante como sea posi­
ble á la de la enfermedad mis r i a , atendiendo a l efecto que 
produce sobre el cuerpo y sobre el alma de personas 
sanas. 

215. Casi todas las enfermedades que se llaman afec­
ciones del espí r i tu y de la moral no son otra cosa que e n ­
fermedades del cuerpo, en las que la al teración de las f a ­
cultades intelectuales y morales se ha hecho tan predo-

(1) Rara vez produce el acónito, ó acaso nunca, una cura­
ción rápida y duradera, cuando el humor del enfermo es igual 
y apitcibie; ni la nu^z vómica, cuando el caf'ácter es suave y 
flemático ; ni la pulsatila, cuando es alegre, sereno v obstina­
do; ni el haba de S. Iguaci» ; cuando el humor es invariable 
y poco sujeto á sentir penas, ni sustos. 
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m i u a n t ü s ó b r e l o s tiernas s í n t o m a s , cuya dismlnncion se 
verifica usas ó menos r á p i d a m e n t e , que conc'uye por to­
mar el carácter de una enfermedad parcial y casi de una 
afección loca!. 

216 . No son raros los casos en las enfermedades l l a ­
madas corporales que amenazan ía existencia, como la s u ­
puración del pu lmón , la a l terac ión de cualquiera otra 
viscera esencial, la fiebre puerperal, etc , en los que el 
s ín toma moral aumentando r á p i d a m e n t e de intensidad, 
la enfermedad degenera en una especie de m a n í a , de me^ 
lancolía o de furor, lo que aleja el peligro de muerte que 
resultaba hasta entonces de los s ín tomas físicos. Estos se 
al ivian hasta el punto de volver casi al estado de salud, ó 
mas bien disminuyen de tal modo, que ya no puede per­
cibirse su presencia mas que poniendo mucha perseve­
rancia y destreza en las observaciones. De este modo 
degeneran en una enfermedad parcial , y por decirlo asi, 
local, en -a que el s ín toma moral antes muy l igero, h a 
tomado una preponderancia ta l , que se ha hecho el mas 
predominante de todos, que ocupa en gran parle el lugar 
de los demás , y que al ivia su violencia, obrando sobre 
ellos á la manera de un paliativo. E n una palabra el 
mal de los árganos groseros del cuerpo ha sido traslada­
do á los ó rganos casi espirituales del alma, que n i n g ú n 
ana tómico ha podido tocar todavía y ni tocará jamas con 
su escalpe!, 

217. E n las afecciones de este genero es preciso pro­
ceder con un cuidado del todo particular á la investiga­
ción del conjunto de signos, tanto bajo el aspecto de los 
s ín tomas corporales, cuanto notablemente bajo el del s í n ­
toma principal y caracter ís t ico el estado del esp í r i tu y 
la moral . Es t e es el único medio de llegar en seguida á 
encontrar, en el n ú m e r o de los medicamentos cuyos efec­
tos puros es tán conocidos, un remedio homeopát ico que 
tenga la potencia de extinguir la totalidad del mal á la 
vez, es decir cuya serie de s í n t o m a s propios contenga los 
que se asemejan todo lo posible no solamente á los s í n t o ­
mas corporales del caso presente de enfermedad, sino t am­
bién y sobre lodo á sus s ín tomas morales. 

218. Para llegar á poseer la totalidad de los s ín tomas 
es preciso en primer lugar describir exactamente todos los 
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que la enfermedad corporal ofrecía antes del momento en 
que por el predominio del s ín toma moral , ha degenerado 
en afección del esp í r i tu y del a lma . Estas nociones las s u ­
m i n i s t r a r á n las personas que rodean al enfermo. 

219. Comparando estos s ín tomas precedentes de la 
enfermedad corporal con las señales que aun subsisten de 
ella actualmente, pero casi borradas, y que aun á esta 
época se hacen á veces bastante sensibles cuando hay 
algan momento Incido, ó cuando la enfermedad mental 
sufre ana d isminución pasajera, nos covencemos plena--
namente de que, aunque encubiertos, jamas han dejado de 
existir . 

220. S i á todo esto se añade el estado de la moral y 
del espí r i tu que las personas colocadas al rededor del 
enfermo y el médico mismo han observado con el mayor 
cuidado, seobtiene una imágen completa de la enfermedad 
y se puede después proceder á la investigación del medica­
mento homeopát ico apropiado para curar la , es decir , si 
la afección mental tiene ya a lgún tiempo de d u r a c i ó n , de 
aquel de entre los medios an t ipsór icos que tenga la pro­
piedad de producir s ín tomas semejantes, y principalmente 
un desorden análogo en las facultades morale?. 

2 2 1 . S i n embargo, si el estado de calma y de t r a n ­
quilidad ordinario al enfermo , ha sido súb i t amen te reem­
plazado bajo la influencia del miedo, del pesar, de las be­
bidas espirituosas, etc. , por la demencia ó por el furor, 
ofreciendo asi el carác ter de una enfermedad aguda , no 
se puede, aunque la afección proceda casi siempre de una 
psora interna, tratar de combatirla desde luego con el uso 
de los remedios ant ipsór icos E s preciso primeramente 
oponerle les medicamentos apsór i cos , por ejemplo, el 
a c ó n i t o , la belladona , el estramonio, el b e l e ñ o , el mer ­
curio, etc., á dósis muy débiles, á fin de disminuirla lo 
bastante para volver la psora á su anterior condición 
latente , lo que hace que el enfermo parezca restablecido. 

222. Mas hay que guardarse muy bien de mirar como 
curado al sogeto que se ha librado asi de una enfermedad 
aguda de la moral ó del e sp í r i tu con remedios apsóricos. 
M u y lejos de esto, es menester apresurarse á haceile s u ­
fr i r un tratamiento an i ipsór ico prolongado para librarle 
del miasma crónico que se ha hecho latente , es verdad, 
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pero que tío está menos dispuesto á reaparecer de nue­
vo ; 1). E n efecto, no hay que temer un acceso semejante 
a l que se ha hecho cesar , cuando el enfermo observa 
fielmente el género de vida que se le ha prescrito. 

223. Pero si no se recurre al tratamiento ant ipsór ico, 
se puede estar casi seguro de que bastará una causa m u ­
cho mas ligera todavía que la que produjo la primera 
apar i c ión d é l a manía , para ocasionar un segundo acceso 
mas grave y mas prolongado, durante el cual la psora se 
desar ro l la rá casi siempre de un modo completo, y dege­
n e r a r á en una afección mental periódica ó continua, cuya 
curación será mas difícil obtener después por medio de 
los an l ip só r i cos . 

224.. E n el caso en que la enfermedad mental no 
estuviera todavía enteramente formada, y hubiese duda 
de si resulta realmente de una afección corporal , ó si es 
mas bien la consecuencia de una educación mal dirigida, 
J e malas costumbres, de una moralidad pervertida, de un 
espí r i tu descuidado, de la superst ic ión ó de la ignorancia, 
el medio siguiente podrá hacer salir de la dificultad. Se 
exhor ta rá amistosamente al enfermo, se le p r e s e n t a r á n 
motivos de consuelo, se le h a r á n serias amonestaciones, 
se le p r o p o n d r á n raciocinios sólidos: si el desorden del 
espí r i tu no procede de una enfermedad corporal cederá 
muy pronto; pero si por el contrario fuese esta su causa, 
el mal e m p e o r a r á ráp idamente , el meláncol ico se ha rá 
todavía mas s o m b r í o , mas abatido y mas inconsolable, el 

(1) Sucede muy rara ^ez que una afección del espíritu ó 
de lá mora!, que tenga ya algún tiempo de fecha , cesé por sí 
misma (por la traslación de !a enfermedad interna á los órga­
nos mas groseros del cuerpo). E n estos casos poco comunes es 
en los que se ve á algunos hombres salir de las cas.os de Orates 
curados en apariencia. Fuera de estos casos, dichos estableci­
mientos están siempre llenos, y los nuevos enajenados no 
encuentran cabida en ellos, hasta que la muerte ha estableci­
do ülgunas vacantes». ¡Ninguno sale curado de un modo real y 
duradero! Prueba evidente entre otras, de la nulidad de la me­
dicina, á que ridiculamente se da el epíteto de racional. ¿Cuán­
tas veces, por el contrario, no ha conseguido la pura y verda­
dera medicina, la homeopatía, devolver á los enajenados la 
posesión de la salud del cuerpo y del espíritu, restituyéndoles 
al mundo, para el cual'ya estaban perdidos? 
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maniá t i co mas malicioso y exasperado, y el demente mas 
imbe'cii ( i ) 

225 Pero hay t a m b i é n , como acaba de verse, algunas 
eníermeflades mentales en corto n ú m e r o , que no proceden 
ú n i c a m e n t e de la degeneración de una enfermedad corpo­
r a l , y que estando el cuerpo mismo ntuv poro afectado, 
traen so origen de afecciones morales, como un pesar 
prolongado, las mortificaciones , e! despecho, las ofensas 
graves, y sobretodo el miedo y el terror. Estas influven 
t ambién con el tiempo en la salud del cuerpo y muy á 
menudo la, comprometen en alto grado. 

22G. Unicamente en las enfermedades mentales pro­
ducidas asi y alimentadas por el alma misma, es en las 
que se puede contar con los remedios morales, pero sola­
mente mientras son todavía recientes, y no han alterado 
mucho la salud del cuerpo. E n esté caso es posible que la 
confianza que se demuestra al enfermo, las exhortaciones 
afectuosas que se le prodigan, los sensatos discursos que 
se le dir igen, y muchas veces un engaño disfrazado con 
ar te , restablezcan prontamente la salud del a l m a , y me­
diante un r ég imen conveniente vuelvan t a m b i é n el 
cuerpo á las condiciones del estado normal . 

227. Mas estas enfermedades deben igualmente su 
origen á un miasma psó r i co , que no estaba todavía á pun­
to de desarrollarse de una manera completa, y la pruden­
cia exige que se someta al sugeto á un tratamiento antip-
sórico r ad ica l , si se quiere evitar que se reproduzca !a 
misma afección menta l , io que sucede coa mucha faci­
lidad 

228. E n las enfermedades de*! esp í r i tu y de la mora l 
producidas por una afección del cuerpo cuya curación se 
obtiene ú n i c a m e n t e con un medicamento homeopát ico 
antipsdrico, ayudado de un género de vida sabiamente 
calculado, es bueno no obstante unir » estos medios cierto 

(1) Parece que el espíritu conoce, á pesar suyo, la verdad 
de estas representaciones, y obra sobre el cuerpo como si 
quisiera restablecer la armonía destruida; pero este se rehace 
por medio de su enfermedad sobre los órganos del espíritu y 
del alma , y aumenta el desorden, que ya existe en ellos, des­
cargándose sobre estos naisíijos de sus propios padecimientos. 
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r ég imen , al qae debe estar sujeta el alma. E s preciso que 
bajo este aspecto el médico y los que rodean al enfermo 
observen escrupulosamente, para con él, la conducta que 
se haya juzgado conveniente. A.I maníaco furioso se opone 
la calma j la sangre fria de una voluntad firme é i nac ­
cesible a! temor; al que se desahoga de sus padecimientos 
con lagrimas y lainenlos , se le manifiesta una compasión 
muda con la espresion de las ficciones y el ca rác te r de 
los gestos; se escachan en silencio las hab ladu r í a s del 
insensato, sin aparentar sin embargo que no se le a t ien­
de á nada , como se hace al contrario con aquel cayos 
actos ó discursos son repugnantes Por lo que hace á los 
estragos que podria cometer un maniaco hay que limitarse 
á prevenirlos é impedirlos sin reprenderle jamas por ellos, 
yes preciso disponerlo todo de modo que jamas haya que 
r e c u r r i r á los castigos y tormentos corporales, ( i ) . E s t a 
ú l t ima condición es tanto mas fácil de cumplir , cuanto 
que el oso de los medios coeicitivos no puede tampoco jus ­
tificarse con la repugnancia de los enfermos para tomar los 
remedios; porque en el método homeopát ico son tan pe­
queñas las dosis, que jamas se descubren por el gusto las 
sustancias medicinales, y se le pueden hacer tragar al e n ­
fermo en su bebida sin que llegue á recelarlo. 

229. . L a contradicción, las amonestaciones muy vivas, 
las exhortaciones demasiado acerbas y la violencia son tan 
perjudiciales como una condescendencia débil y t ímida , y 
no perjudican menos que esta en el tratamiento de las en-

(1) Nunca se admirará uno demasiado de la dureza y del 
rigor absurdo que desplegan en ranchas casas de locos en I n ­
glaterra y en Alemania , los médicos que, sin conocer el úni­
co método verdadero (ie curar las enfermedades mentales, el 
emplear contra ellas medicamentos homeopáticos antipsóricos, 
se contentan con torturar y agoviar á fuerza de golpes á los 
seres m;!S dígaos de compasión entre torios los desgraciados. 
Usando de medios tan indignantes , se humillan mucho mas 
qua los carceleros en las casas de corrección; porque estos 
obran asi únicamente en razón de la,misión qne para ello han 
recibido , y sobre criminales;, mientras que aquellos, deirrsia-
ilo ignorantes ó perezosos para buscar un método conveniente 
da tratasnienio , parece que solo ejercen tanta crueldad sobre 
enfermos inocentes, de rabia de que no los pueden curar. 
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fermedades mentales. Pero sobre todo la i ron ía y el engaño 
qae pueden llegar á notar, es lo que mas irriga á los m a ­
niát icos, y agrava sa estado. E l médico y el que los vigila 
deben siempre apa^entarquecreen, qaegozan de su razón . 
Deben t ambién dedica, se á alejar de ellos todos los obje­
tos esterio-esqae pudieran turbar sus sentidos ó su alma. 
No hay distracciones para su espí r i tu nebuloso. Pa ra sa 
alma sublevada ó esclavizada en las cadenas de un cuer­
po enfermo, no hay n i recreos saludables, n i medios de 
ilustrarse, n i posibi idad de calmarse con palabras, lec­
toras ó de otro cualquier modo. Nada puede proporcio­
narles la calma mas que la c u r a c i ó n . L a tranquilidad y 
el bienestar no vuelven á su alma , mas que cuando su 
cuerpo ha recobrado la salud. 

230, S i el remedio ant ipsór ico que se ha elegido para 
un caso dado de enajenación mental, afección que, como 
se sabe, se encuentra diversificada al infinito, es perfec­
tamente homeopát ico á la imagen íiel del estado de la en ­
fermedad; conformidad tanto mas fácil de encontrar cuan­
do el n ú m e r o de los medicamentos bien conocidos es bas­
tante considerable, cuanto que el s ín toma pr inc ipa l , es 
decir, el estado moral del enfermo, se pronuncia alta­
mente; entonces la mas pequeña dosis basta con frecuen­
cia para producir en poco tiempo un alivio mas pronun­
ciado que el que se hubiera podido obtener de todos los 
demás medios alopáticos administrados a dosis las mas 
fuertes, y prodigadas casi hasta el punto de ocasionar la 
muerte. Puedo t ambién afirmar después de una larga es-
periencia, que la superioridad de la homeopa t í a sobre to­
dos los demás me'todos curativos imaginables, en ninguna 
p á r t e s e manifiesta con mas brillo que en las enfermeda­
des mentales antiguas, que deben su origen á afecciones 
corporales, ó que se han desarrollado al mismo tiempo 
que ellas. 

2 3 1 . Hay todavía una clase de enfermedades que me­
rece un examen del todo particular. Estas son no sola­
mente las que reaparecen á épocas fijas, como las innu­
merables fiebres intermitentes y las afecciones en aparien­
cia no febriles que afectan la misma forma, sino t a m b i é n 
aquellas en las que ciertos estados morbosos alternan con 
otros á épocas irregulares. 
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aSa , Estas ú l t imas , las enfermeáades alternantes, ion 

igualmente moy diversificadas ( i ) , pero pertenecen todas 
á la grande serie de las crónicas. L a mayor parte son an 
resaltado del de&arrollo de la psora, algunas veces, aun ­
que muy raras , complicada con un miasma sifilítico. Por 
esta razón es por la que se las cura en el primer caso con 
los medicamentos antipsóricos, alternando con los ant is i ­
filíticos , como lo he enseñado en m i Tratado de las e n ­
fermedades crónicas . 

233* L a s enfermedades intermitentes propiamente 
dichas ó t ípicas son aquellas en las que, un estado mor­
boso semejante al que existia antei iormente, reaparece 
después de un intervalo bastante regular de bienestar 
aparente , y se estingue de nuevo después de haber d u ­
rado un espacio de tiempo igualmente determinado. Es t e 
fenómeno se verifica no solamente en las numerosas v a ­
riedades de fiebres intermitentes, sino que t a m b i é n en 
las enfermedades en apariencia a p i r é t i c a s , que aparecen 
y desaparecen á e'pocas fijas. 

a 34.. L o s estados morbosos en apariencia apireticos 

(í) Es posible que dos ó tres estados diferentes alternen a la 
vez. Puede suceder, por ejemplo, por io que .concierne á la 
alternativa de dos estados diversos, que se manifiesten ciertos 
dolores en ¡as estremidadcs inferiores luego que desaparece una 
ofíalmia, y que vuelva después esta apenas hayan cesado los 
dolores; ó" que los espasmos y las convulsiones, alternen inme­
diatamente con otra cualquiera afección, ya de todo el cuerpo, 

:ya de alguna de sus partes. Pero también puede suceder en 
caaos de una triple alianza de estados alternativos en una enfer­
medad continua, que á una superabundancia aparente de salud, 
á una exaltación de las facultades del cuerpo y del espíritu (ale-

,gria insólita, viveza escesiva, sensación exagerada de bienestar, 
apetito inmoderado, etc.), se vea suceder repentinamente un hu­
mor sombrío y melancólico , una insoportable disposición á la 

: hipocóndda con desarreglo de.muchas funciones vitales, de la 
digestión, del sueño, etc., y que a este segundo estado reem­
place de un modo mas ó menos pronto la sensación del mal 
estar que el sageto esperimenta habitualmente.' Muchas veces 
no existe el menor vestigio del estado anterior cuando se esta­
blece el nuevo. Muchas veces también quedan aun aigunas se­
ñales de él . E n ciertas circunstancias los estados morbosos que 
alternan á la vez, son por su naturaleza enteramente opuestos 
el uno al otro, corno por ejemplo, la melancolía y la locura 
alegre ó el furor. 

TOMO Í. j 3 
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que afectan no tipo bíeu pronunciado, es decir que reapare­
cen á épocas fijas en un mismo sugéto, y que en general 
no se manifiestan de una manera esporádica ó ep idémica , 
pertenecen todos á la clase de las enfermedades crónicas . 
L a mayor parte dependen de una afección psórica pura, 
rara yez complicada con la sífilis , y se las combate con fe­
liz éxito con el género de tratamiento que exige esta e n ­
fermedad. S in embargo es á veces necesario emplear co­
mo medio intecurrente una pequeña dosis homeopát ica de 
quina para estinguir completamente su tipo in t e rmi ­
tente. 

a35. Respecto á las fiebres intermitentes ( i ) que r e i -

(1) Hasta ahoj-a Ja patologia , que todavía no ha salido de la 
infancia , no conoce mas que una fiebre intermitente, á la que 
llama también fiebre fria. Tampoco admite Otra diferencia mas 
que las del tiempo en que se reproducen los accesos, y en esto 
están fundadas las denominacinnes de fiebre ootidiana , terciana, 
cuartana, etc. Pero ademas de la diversidad que ofrecén rela­
tivamente á sus épocas de reaparición, presentan todavía las 
fiebres intermitente1? otras diferencias mas importantes. Entre 
estas fiebres hay muchas á las que nn se puede dar el nombre 
de frías, porque sus accesos consisten únicamente en calor; 
otras que no están caracterizadas mas que por el frió seguido ó 
no de sudor; y todavía en otras el cuerpo del enfermo esta he­
lado, y sin embargo le hacen esperimentar una sensación de ca­
lor , ó bien escilan en él la sensación d* frió , aunque su cuerpo 
parezca muv caliente á la rmino que le toca ; en muchos, uno 
de los pavosisiños se limita á escalofrios ó á frió , que reemplaza 
inmediatamente el bienestar, y el que sigue á aquel no consiste 
mas que en calor seguido ó no'de sudor; en unos casos, el calól­
es el que primero aparece, y el frió se declara después; en 
otros , m dio y al calor reemplaza una apirexia completa, mien­
tras que el paroxismo siguiente, que frecuentemente no aparece 
sino al cabo de muchas horas, está caracterizado únicainentepor 
sudores ; en ciertos casos no se observa ninguna señal de sudor; 
en otros, los accesos se componen únicamente de sudor sin frió 
ó sin calor, ó de sudor que se presenta solamente durante el 
calor Todavía existen una infinidad de diferencias, reiativas 
sobre todo á los síntomas accesorios, al carácter particular del 
dolor de cabeza , al mal gusto de boca, al dolor de estómago, 
á la diarrea , á la falta ó M grado de sed , al género de los dolo­
res que se sienten ea el cuerpo y en los miembros, a! sueño, 
al delirio, á las alteraciones def humor, á los espasmos \ etc , 
que se •manifiestan durante ü frió ó después de él, durante ó des­
pués del calor, durante ó después del sudor , sin contar todavía 
otra multitud de v.-rb-dades. Todas estas fiebres intermitentes son 
seguramente muy diversas unas de otras, deiasque cada vina 
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Han de un modo esporádico ó e p i d é m i c o , y no de las que 
son endémicas en lugares pantanosos ? encontramos con 
frecuencia que cada ano de sus accesos ó paroxismos está 
compuesto igualmente de dos estados alternantes contra­
rios, frió y calor o calor y f r ió ; pero lo mas frecuente­
mente es de tres, frío, calor y sudor. Por esto es por lo que 
se necesita que el remedio que se elige contra ellas, y que 
se toma en general de la clase de los absóricos esperimen-
tados, pueda igualmente, que es lo mas seguro, escitar en 
las personas sanas dos [ó tres) estados alternantes seme­
jantes, ó a l menos que tenga la facultad de producir por 
si mismo, con todos sus s ín tomas accesorios, aquel de lo* 
dos ó tres estados alternantes, frío, calor y sudor, quesea 
mas fuerte y mas pronunciado. No obstante deben servir 
de guia, principalmente para elegir el medicamento ho­
meopá t ico los s ín tomas del estado del enfermo durante 
la apirexia. ( i ) 

236. E l método que mas conviene y que es mas titi l 
en estas enfer medades, consiste en dar el remedio inmedia­
tamente, ó a l menos may poco tiempo después del fin del 
acceso. Administrado de este modo tiene tiempo de pro­
ducir en e! organismo todos los efectos que dependen de 
él, para restablecer la salud sin violencia y sin desorden; 
al paso que si se le hiciera tomar inmediatamente antes 
del paraxismo, aun cuando fuese homeopát ico ó específico 
en el mas alto grado, su efecto coincidiria con l a renova-

reclama uu método de tratamiento homeopático que le sea pro­
pio. Verdad es, debe confesarse, qup casi todas ellas pueden 
ser suprimidas (lo que sucede muy á menudo) poi- grandes y 
enormes dosis de quina ó de sulfato de quinina, es decir, que 
estas sustancias impiden su reaparición periódica , y destruyen 
su tipo; mas cuandü el medicamento ha sido empleado contra 
fiebres intermitentes á que no convenia, el enfermo no está cu­
rado porque se haya estmguido el tipo de su afección; esta en­
fermo de otro modo, y muchas veces lo está mucho mas que 
antes ; está sujeto á una enfermedad quínica especial y crónica, 
que es muv difícil á la verdadera medicina poder curar en un 
corto espacio de tiempo. ¡Y esto es lo que se quiere llamar 
curaT! , -

M . de Barnninghnusen ha Sido el primero que ha discuti­
do Vsta vasta materia , y ha facilitado con sus investigaciones la 
e lección del remedio que conviene en las diversas epidemias de 
iicbres'iRlcrmitcnto's. 
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cion natural tle la enfermedad, y determinarla en el or ­
ganismo un combate tal , una reacción tan v iva , que por 
lo menos perderia el enfermo mucha parte d e s ú s fuerzas, 
y aun su vida podria correr riesgo ( i ) . Mas cuando se da 
el medicamento inmediatamente después del fin del acce­
so, y anles que el paroxismo próximo se prepare aun de 
lejosá reaparecer, el organismo se encuentra en la mejor 
disposición posible para dejarse modificar tranquilamente 
por el remedio, y volver así al estado de salud. 

337. S i el tiempo de la apirexia es muy corto como en 
algunas fiebres graves, á si está caracterizado por acciden­
tes que fe refieren al paroxismo precedente, entonces es 
necesario administrar el remedio homeopát ico tan luego 
como el sudor ó los demás s ín tomas que indican el fin de 
acceso empiecen á disminuir. 

238 . Solo cuando el medicamento conveniente haya 
estinguido con una sola dosis muchos paroxismos, y de­
vuelto manifiestamente la salud, pero que sin embargo se 
ven reaparecer al cabo de a lgún tiempo indicios de un nue­
vo acceso, es cuando se puede y se debe repetir el mismo 
remedio , con tal que la totalidad de los s ín tomas sea toda­
vía la misma. Mas esta reapar ic ión de la misma fiebre des­
pués de un intervalo de salud no es posible, sino cuando 
l a causa que ha producido la enfermedad por primera vez 
cont inúa todavia ejerciendo su influjo sobre el sugeto, co­
mo sucede en los lugares pantanosos. E n semejante caso 
no se llega muchas veces á obtener una curac ión duradera, 
mas que alejando al sugeto de esta causa ocasional; por 
ejemplo, aconsejándole i r á habitar á un pais montañoso , 
s i la fiebre de que está atacado es producto de los efluvios 
de los pantanos. 

aSg. Como casi todos los medicamentos, en el ejerci­
cio de su acción pura, escitan una fiebre particular, y aun 
una especie de fiebre intermitente, que difiere de todas 
las fiebres producidas por otros medicamentos, la nume­
rosa lista de sustancias medicinales nos ofrece los medios 
de combatir homeopá t i camen te todas las fiebres i n t e r m i -

(1) Se tiene la prueba de e,sto, en los casos desafortunada­
mente poco raros, en los que una dosis moderada de opio, ad­
ministrada durante el frió de la fiebre, ha causado de un modo 
pronto la muerte del enfermo. 
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tentes naturales. T a m b i é n encontramos y a machos efica­
ces contra estas afecciones entre el corto n ú m e r o de me­
dicamentos que han sido ensayados hasta el dia en perso­
nas sanas. 

a4o. Cuando se ha reconocido que un medicamento 
es homeopát ico ó especifico en una epidemia reinante de 
fiebres intermitentes; cuando se encuentra sin embargo 
un enfermo que no se cura de un modo completo, y no 
se opone á la curación la influencia de una comarca pan­
tanosa, el obstáculo procede constantemente entonces de 
un miasma psórico oculto, y por consiguiente se deben 
usar los medicamentos ant ipsór icos , hasta que se baya res­
tablecido perfectamente la salud. 

a ^ i • L a s fiebres intermitentes que se declaran epidé­
micamente en lugares en que por otra parte no son epi-
de'micas, son enfermedades crónicas compuestas de acce­
sos agudos aislados. Cada epidemia especial tiene su ca ­
r á c t e r propio c o m ú n á todos los individuos que ataca, y 
que cuando se h? reconocido con arreglo al conjunto de 
s ín tomas comunes á todos los enfermos, indica t ambién el 
remedio homeopát ico ó especifico que conviene en todos 
los casos. E n efecto, este remedio cura casi generalmente 
los enfermos que antes de la epidemia gozaban de una sa­
lud soportable, es decir, que no estaban atacados de una 
afección crónica debida al desarrollo de la psora. 

2 4 2 . Mas si en una epidemia de fiebres in termiten­
tes se han dejado pasar los primeros accesos sin curarlos, 
ó si los enfermos han sido debilitados por falsos tratamien­
tos alopát icos , entonces la psora, que desgraciadamente 
existe en un tan gran n ú m e r o de individuos, aunque en 
estado de s u e ñ o , se desarrolla, reviste aqui el tipo inter­
mitente , y hace en apariencia el papel de la fiebre in ter ­
mitente epidémica , de suerte que el medicamento que 
hubiera sido saludable en los primeros paroxismos, y que 
rara vez pertenece á la clase de los an t ipsó r i cos , deja de 
convenir, y ya no puede ser de n i n g ú n auxilio. Desde en ­
tonces ya no se tiene á la vista mas qtie una fiebre inter­
mitente psórica , de la cual se triunfa ordinariamente con 
una pequeñís ima dosis de azufre ó de hígado de azufre, que 
ra ra vez hay necesidad de repetir. 

2 4 3 . E n las fiebres intermitentes, con frecuencia muy 
graves, que afectan á un individuo aislado, exento de toda 
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influencia de emanaciones pantanosas, se debe, asi como 
en las enfermedades agudas en genera!, á las que se apro­
ximan bajo el punto de vista de su origen psórico, empe­
zar por ensayar, por espacio de algunos dias, un remed o 
no ant ipsór ico , homeopát ico al caso que se presenta; mas 
si tarda en conseguirse la c u r a c i ó n , es prueba de que se 
trata de una psora que está p róx ima á desarrollarse, y que 
desde entonces los ant ipsór icos son los únicos medios de 
que se puede esperar un socorro eficaz. 

2 4 4 L a s fiebres intermitentes endémicas en los para­
jes pantanosos y en los paises sujetos á inundaciones, em­
barazan mucho á los médicos de la escuela reinante. S in 
embargo, un hombre puede acostumbrarse en su juven­
tud á la influencia de un pais cubierto de pantanos, y 
v iv i r en él sano, con tal que se sujete á un género de vida 
regular, y que no sea asaltado por la miser ia , las fatigas ó 
las pasiones destructivas. L a s fiebres intermitentes endé ­
micas !e a t aca rán á lo mas á su llegada a l pais; pero una 
ó dos (iosis de quina prepara a homeopá t i camen te ba s t a r án 
para librarle de ellas con prontitud, si en lo demás no se 
separa de la regularidad en su modo de v iv i r . Pero cuan­
do un hombre que hace bastante ejercicio, y que sigue un 
rég imen conveniente en todo lo que hace relación al es­
p í r i t u y al cuerpo , no se cura de una fiebre intermitente 
de los pantanos por la influencia de este solo medio, se de­
be estar cierto de que existe en él una psora próxima á 
desarrollarse, y que su fiebre intermitente solo cederá á 
un tratamiento ant ipsór ico . ( 1 ) Sucede algonas veces, si 
este sogeto abandona sin dilación el lugar pantanoso para 
i r á habitar otro seco y montuoso, que parece que renace 
en él la salud, que la fiebre le abandona cuand Í todavía 
nohabia echado raices profundas, es decir, que la psora 
vuelve á pasar á su estado latente, porque no habia l l e ­
gado todavía á su ú l t i m o grado de desarrollo; pero jamas 
se cura, ni goza nunca de una salud perfecta si no se so­
mete al uso de los remedios an t ipádr icos . 

(1) Dosis considerables y fre<caentemer.íe repetidas de quina 
y el sulfato de quinina puedeu 'librar al eniérmo de los accesos 
típicos de la fiebre intermitonte- de los pantanos: pero tío pos­
eso queda menos enfermo de ofcro modo , míeuli-aí» no se le ad­
ministren remedios antipsóricos. 
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Después de haber visto qué consideración se de­

be teoer en los tratainienlos homeopát icos á las varieda­
des principales de las enfermedades y á las circunstancias 
particulares que pueden ofrecer, pasaremos á los reme­
dias mismos, al modo de servirse de ellos, y al género de 
vida que el enfermo debe observar mientras está someti­
do á su acción. 

Todo alivio en las enfermedades agudas ó crónicas que 
se descubre francamente y hace progresos continuos , es 
u a estado que, por mucho tiempo que d a r é , prohibe 
formalmente la repetición de un medicamento cualquie­
ra ; porque aquel de que ha hecho uso el enfermo, conti­
n ú a todavía produciendo el bien que de él puede resultar. 
Toda nueva dosis de un remedio cualquiera, aun del que 
se ha dado ú l t i m a m e n t e , y que hasta entonces se ha raa-
mfestado saludable, no tendria otro resultado que turbar 
el trabajo de la cu rac ión . 

2 4 6 . Sucede ciertamente algunas veces, cuando la 
dosis del medicamento homeopát ico es muy pequeña , que 
si nada turba á este remedio en su acción, r o n t i u ü a a l i ­
viando lentamente el estado del enfermo, y hace en cua ­
renta, cincuenta ó cien dias todo el bien que se puede es­
perar de él en la circunstancia en que se le emplea. M á s 
por una parte este caso es muy raro, y por otra importa 
mucho al médico, del mismo modo que al enfermo, que 
este largo período se reduzca á la mi t»d , á tre? cuartas 
partes ó a u n mas si puede ser , a fin de obtener una c u ­
ración mucho mas pronta. Observaciones hechas recien­
temente, y repetMas un gran n ú m e r o de veces, nos han 
demostrado que se puede llegar á este resultado bajo tres 
condiciones sin embargo: primeramente, que la eleccioa 
del medicamento haya sido perfectamente homeopá t i ca 
bajo todos aspectos, en segundo lugar quese administre á 
la dosis mas pequeña , ia que es menos susceptible de des­
ordenar la fuerza vi ta l , j^onservando no obstante bastante 
energía para modificarla, convenientemente; en fin, que 
esta débil, pero eficaz dcs í s del medicamento, elegido con 
un cuidado escrupuloso^ se repila en los intervalos (1) que 

(1) E l autor coloca cu. este lugar una larga nota que nosotros 
supriimmosporque la \ irnos reproducido entera en el primer 



200 EXPOSICION 
la esperiencia enseña qae conviene mejor para acelerar 
cuanto sea posible la curac ión , sin que con todo eso la 
fuerza vi ta l que debe crear por medio de él una afección 
medicinal análoga á la enfermedad natural pueda sentirse 
impelida á reacciones contrarias al objeto que se quiere 
conseguir. 

247. Con estas condiciones, las dosis mín imas de un 
remedio perfectamente homeopát ico paeden repetirse con 
un resultado manifiesto, muchas veces increíble, á distan­
cias de catorce, doce, diez, ocho y siete dias. Se las pue­
de todavia aproximar mas en las enfermedades crónicas 
que difieren poco de las afecciones agudas, y que deman­
dan socorro con urgencia. Aun pueden disminuirse los 
inte'rvalos en las enfermedades agudas, y reducirse á v e i n ­
te y cuatro, doce, ocho y cuatro horas. E n fin, pueden 
ser de una hora y aun de cinco minutos solamente en hs 
afecciones agudísimas. Finalmente, servirá de regla para 
la conducta que debe seguirse en estos casos la rapidez 
mayor ó menor del curso de la enfermedad y de la acción 
del medicamento que se emplea. 

248- L a dosis de un mismo medicamento se repite 
muchas veces en razón de las circunstancias. Mas solo se 
la reitera hasta la c u r a c i ó n , ó hasta que dejando el reme­
dio de producir alivio, el resto de la enfermedad ofrezca 
un grupo diferente de s ín tomas , que reclame la elección 
de otro remedio homeopát ico , 

a49- Todo medicamento prescrito para un caso de 
enfermedad, que en el curso de su acción produce s ín to^ 
mas nuevos y graves no inherentes á la afección que se 
quiere cu ra r , no es á propós i to para producir una verda­
dera curación. ( 1 ) No se le puede mirar como h o m e o p á -

tomo de nuestra traducción del Tratado de materia médica pura. 
(Prolegómenos , sobre la repetición de un medicamento homeopáti­
co.) (m)ta del traductor.) 

(1) Habieudo probado la esperiencia que es casi imposible 
atenuar tanto la dosis de un remedio perfectamente homeopáti­
co, para que no baste á producir un alivio pronunciado en la 
enfermedad contra quien se dirige {véase 161-179), seria obrar 
en sentida inverso al objeto que nos proponemos, y querer da­
ñar al enfermo, el imitar á la medicina vulgar , que cuando no 
obtiene alivio, ó que aun ve empeorar el estado del enfermo, 
repite el mismo medicamento, y aumenta todavía su dosis, por-
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tico. E n semejante caso es preciso, s i la agravación es con­
siderable, apresurarse á recurrir a l an t ídoto para estin-
gairla en parte, antes de elegir un medicamento cuyos 
s ín tomas se asemejen mas á los de la enfermedad, ó si los 
accidentes no son muy graves dar en seguida otro reme­
dio qne tenga mas conformidad con el estado actual del 
mal. 

aSo. E s t a conducta será todavía mas indispensable si 
en un caso urgente el me'dico observador, que espía con 
cuidado los resultados, advierte a l cabo de seis, ocho ó 
doce horas que se ha equivocado en la elección del ú l t i m o 
remedio, porque el estado del enfermo empeora un poco 
de hora en hora, y porque se manifiestan s ín tomas nue­
vos. E n semejante caso le es permitido y aun está obliga­
do á reparar la falta que ha cometido, eligiendo otro r e ­
medio homeopát ico que no convenga solamente de un 
modo mediano al estado presente de la enfermedad, sino 
que sea t ambién el mas apropiado posible. ( V . 161) . 

a S i . H a y algunos medicamentos, por ejemplo, el 
haba de San Ignacio, el zumaque venenoso y quizá t am­
bién la brionia, cuya facultad de modificar el estado del 
hombre consiste principalmente en efectos alternantes, es­
pecie de s ín tomas de acción pr imi t iva que son en parte 
opuestos los unos á los otros. S i después de haber pres­
crito una de estas sustancias en consecuencia de una elec­
ción rigurosamente homeopá t i ca , el médico no vieseso-
brevenir n i n g ú n alivio, una segunda desistan exigua como 
la p r imera , y que podria administrarse ya al cabo de a l ­
gunas horas si la enfermedad fuese aguda, le conduciria 
prontamente á su objeto en la mayor parle de los ca ­
sos, ( i ) 

aSa . Mas si en lo que concierne á los demás medica-

que está en k persuasión de que no ha servido , por haberle, ad­
ministrado en una cantidad demasiado pequeña. Si el enfermo 
no ha cometido algún estravío en el régimen , ya físico , ya rao-
ra l , todo aumento, toda agravación que se anuncia por sínto­
mas nuevos, demuestra solamente que el remedio elegido no 
era adoptado al caso; pero nunca prueba que la dosis haya sido 
demasiado pequeña. 

(1) Como lo he demostrado ámpliamente en los Prolegóme­
nos del artículo consagrado al haba de San Ignacio. (Tratado de 
Materia Médica Pufa^ tomo 3.° de la traducción castellana.) 
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mentos se viese en ana enfermeílad c rón ica , (psórica) 
que el remedio mas homeopát ico ( an l ipsór ico ) adminis 
trado á la dosis conveniente ( i a mas pequeña posible) no 
proporcionaba n ingún alivio, este seria un signo cierto de 
que la causa que sostiene el mal subsiste todavia , y que 
hay en el ge'nero de vida del enfermo, ó en lo que ê ro­
dea, alguna circunstancia que debe empezarse por alejar, 
si se quiere hacer duradera la cu rac ión . 

253. E n t r e los signos que en todas las enfermedades, 
sobre todo aquellas cuyo ca rác te r es agudo, anuncian un 
ligero principio de alivio ó de agravación , que no todos 
tienen el talento suficiente para discernir , los mas man i ­
fiestos y mas seguros se deducen del humor del enfermo, y 
del modo con que se conduce bajo todos conceptos. S i el 
mal empieza á aliviarse, por poco que sea , el enfermo se 
encuentra mas á su gusto , está mas t ranqui lo , tiene mas 
libertad de esp í r i tu , renace en él el á n i m o , y todas sus 
maneras se hacen , por decirlo así , mas naturales. L o con­
trario sucede si el enfermo empeora aunque sea muy lige­
ramente ; en este caso se advierte en el humor y en el es­
p í r i t u del enfermo, en todas sus acciones, en todos sus 
gestos y en todas las posiciones que toma alguna cosa de 
insó l i to , que no se oculta á un observador atento, pero 
que se encuentra mucha dificultad en describir, ( i ) 

254,. S i íe añade ademas, ora la apar ic ión de nuevos 
s ín tomas , ora la exasperación de los que existian y a , ó por 

(i) Los signos de alivio relativos al humor y al espiritu del 
enfermo se manifiestan poco tiempo después que M lomado ei 
remedio , cuando la dosis ha sido suficientemenLe atenuada , es 
decir , tan pequeña como sea posible, ü n s dosis mas fuerte de 
lo que exige la necesidad , aunque sea del remedio mas homeo­
pático , obra con mucha violencia , y produce en seguida un 
desorden demasiado grande y prolongado en las facultades inte­
lectuales y morales, para que pueda conocerse con tiempo el 
alivio en el estado de estas últimas. Haré notar aquí que esta 
regla tan importante es una de aquellas contra la que mas pecan 
los homeópatas principiantes y los médicos que pasan de la an­
tigua á la nueva escuela. Estos , alucinados por las preocupa­
ciones , temen en semejan-te caso recurrir á las dosis mas peque­
ñas de las mas altas diluciones de los medicamentos,y asi se 
privan de las grandes ventajas, que mil y mil veces reiteradas 
se han obtenido de ellas ; no puedan hacer lo que-realiza la ver­
dadera homeopatía, y se creen injuslamcnfe sus adeptos. 
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ci contrario, la disminución de los s ín tomas primitivos, 
sin que se hayan manifestado otros nuevos, el me'dico do­
tado de un espír i tu observador y penetrante no podrá me­
nos de conocer bien pronto si el enfermo se ha agravado o 
mejorado, aunque en el n ú m e r o de los enfermos se encuen­
tren algunos incapaces de decir si están m e j o r ó peor, y 
otros t ambién que no quiert n decirlo. 

a S S , S i n embargo aun en este ú l t imo caso se puede 
obtener una plena y entera convicción, volviendo á ser­
virse de todos los s ín tomas que se han anotado en el cua­
dro de la enfermedad , y revisándolos uno después de otro 
de acuerdo con el enfermo Cuando este ú l t i m o no acusa 
otros s ín tomas diferentes de aquellos de que habia hablado 
antes, cuando ninguno de los accidentes se ha agravado, en 
fin, cuando se ha notado ya cierto alivio en las facultades 
morales é intelectuales, es indispensable que el medica­
mento haya producido una disminurion esencial de la en­
fermedad , ó si todavía ha transcurrido poco tiempo desde 
su admin i s t r ac ión , que esté próximo á producirla. Mas si 
habiendo sido bien elegido el remedio tardare mucho en 
manifestarse el a l iv io , deberá atribuirse ó á a lguna falta 
cometida por el enfermo, ó á la escesiva durac ión de la 
agravación homeopática i V . Sy) producida por la sustan­
cia medicinal, y en este úl t imo caso concluir que la dosis no 
ha sido bastante pequeña . 

aSG. Por otra par te, si el e n f T m o se queja de a lgún 
s ín toma importante desarrollado recientemente, y que 
anuncia que el medicamento no ha sido perfectamente 
h o m e o p á t i c o , p- r mas qoe tenga la condescendencia de 
decir que se siente mejor , el médico lejos de creerle debe 
por el contrario considerar s J estado como mas grave que 
antes, y tendrá muy pronto ocasión de convencerse de ello 
por sus propios ojos. 

257. ES verdadero me'dico se guarda rá muy bien de 
tomar car iño ó afición á ciertos remedios que la casuali­
dad leba proporcionado con frecuencia ocasión de emplear 
con feliz resultado. E s t a predilección le baria descuidar 
muchas veces otros que serian mas homeopá t icos , y por 
consiguiente mas eficaces. « 

268 Ev i t a r á igualmente el tener prevención contra 
los remedios que le haya a hecho sufrir a lgún revés ppr 
haberlos elegido mal,, es d< cir, por culpa suya. Debe rá te-
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ner siempre presente en la memoria esta grande verdad, 
que de todos los medicamentos conocidos uno solo merece 
la preferencia, aquel cuyos s ín tomas tengan mas semejanza 
con la totalidad de los que caracterizan la enfermedad. 
Ninguna pasión miserable debe escucharse en un asunto 
tan serio. 

259. Como es necesario en la práct ica homeopát ica 
que las dosis sean muy pequeñas , se concibe fác i lmente 
que es preciso separar del re'gimen y del ge'nero de vida 
de los enfermos todo lo que pudiera ejercer sobre ellos 
una influencia medicinal cualquiera, á fin de que el efecto 
de dosis tan exiguas no sea estinguido, vencido ó turbado 
por n i n g ú n estimulante estraño. ( i ) 

260. E n las enfermedades crónicas sobre todo es don­
de importa alejar con cuidado todos los obstáculos de este 
géne ro ; pues que ya se hallan ordinariamente agravadas 
por estos ó por otros errores del régimen frecuentemente 
desconocidos. (2} 

(1) Los dulces sonidos de la flauta que ^ oidos desde lejos y 
en el silencio de la noche, disponen á un corazón sensible al 
entusiasmo religioso, hieren en vano al viento, cuando están 
acompañados de gritos y ruidos disonantes. 

(2) Por ejemplo, el café, el t é , la cerbeza que contiene 
sustancias vegetales dotadas de propiedades medicinales que no 
son apropiadas al estado del enfermo, los licores preparados 
con aromas medicinales, todas las clases de ponche , el choco­
late con especias , las aguas de olor y perfumes de todo especie, 
los ramilletes de flores muy olorosas , las preparaciones dentr í -
ficas, pulverulentas ó líquidas, en que entran sustancias medi­
cinales, las bolsitas perfumadas, los manjares muy condimenta­
dos, _ las pastas y sorbetes aromatizados, las legumbres que 
consisten en yerbas, raices ó renuevos medicinales, el queso 
añejo ^ las carnes manidas , el tocino y la manteca de puerco, 
de ganso y de pato , la ternera muy joven , los alimentos ácidos. 
Todas estas éosas ejercen una acción medicinal accesoria, y debe 
abstenerse de ellas el enfermo. Se prohibirá también el abuso de 
los placeres de la mesa, aun del azúcar y de la sal. Tampoco 
se permitirán las bebidas espirituosas^ el calor escesivo de las 
habitaciones, los yestitiós de franela sobre la piel (que deben 
reemplazarse en verano con vesti 'os, primero de algodón y 
después de lienzo), la vida sedentaria en lugares no ventilados, 
el abuso del ejercicio puramente pasivo {k caballo , en coche, ó 
en columpio), y de laiactancia/cl hábito de acostarse para dor­
mir la siesta, el dormir mucho tiempo , los placeres nocturnos, 
la falta de limpieza, los placeres sexuales contra-naturales, las 
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2 6 1 . E l régimen que mas conviene en las enfermeda­

des crónicas mientras se hace uso de medicamentos con­
siste en alejar todo lo que pueda estorbar la curación , y 
en proporcionar según la necesidad las condiciones inver­
sas, prescribiendo por ejemplo las distracciones inocentes, 
el ejercicio activo al aire libre y sin atender al tiempo, 
los alimentos convenientes, nutritivos y privados de v i r ­
tudes medicinales, etc. 

2 6 2 . Por el contrario, en las enfermedades agudas, 
escepto la enajenación mental, el instinto conservador de 
la vida habla de un modo tan claro y tan preciso, que el 
médico solo tiene que recomendar á los asistentes que no 
cont ra r íen la naturaleza rehusando a l enfermo lo que p i ­
de con instancia, ó tratando de persuadirle á tomar cosas 
que podrian perjudicarle. 

268. Los alimentos y bebidas que pide una persona 
atacada de enfermedad aguda no son, es verdad, la ma­
yor parte mas que cosas paliativas y aptas á lo mas p a í a 
proporcionar un alivio m o m e n t á n e o , pero no tienen, pro­
piamente hablando, cualidades medicinales, y correspon­
den solamente á una especie de necesidad. Con tal q^e la 
satisfacción que bajo este aspecto se proporciona al enfer­
mo no salga de los justos l ími tes , los débiles obstáculos 
que podria oponer a la curación radical de la enferme­
dad (1) están compensados y con esceso por la potencia 
del remedio homeopát ico , por la libertad en que queda la 
fuerza v i t a l , y por ia calma que sigue á la posesión de un 

lecturas eróticas. Se evitarán los motivos de cólera, de pesar, 
y de despecho , el juego tomado con pasión , los trabajos corpo­
rales ó intelectuales forzados , la permanencia en sitios pantano­
sos , el habitar lugires en que no se renueva el aire , las necesi-' 
dades urgentes, etc. Todas estas influencias deben evitarse ó 
alejarse en lo posible, si se quiere obtener la curación , que es­
tos obstáculos harian difícil ó acaso imposible. Algunos de mis 
discípulos parece que quieren hacer mas difícil de observar el 
régimen á los enfermos, prohibiendo todavía otras cosas bas­
tante indiferentes , lo que no merece aprobarse. 

(1) Sin embargo , eslo sucede rara vez. Así, por ejemplo, el 
enfermo casi nunca tiene sed mas que de agua pura en las en­
fermedades francamente inflamatorias , que reclaman tan impe­
riosamente el acónito, cuya acción seria destruida por la intro­
ducción en el organismo de bebidas aclivadas con ácidos ve­
getales. 
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objeto ardientemente deseado. L a temperatura de la h a ­
bi tación y el n ú m e r o de cubiertas de la cama deben igual­
mente regularse según los deseos del enfermo, en las e n ­
fermedades agudas Se cuidará de evitar todo lo que p u ­
diera causarle una fuerte a tención de espí r i tu d conmo­
ver su moral. 

264. E l verdadero médico no puede contar con la 
vir tud curativa de los medicamentos, sino cuando los po­
see tan paros y tan perfectos como es posible. Así que, es 
preciso que sepa apreciar e'l mismo su pureza, 

266. E s para él un caso de conciencia tener una i n ­
tima convicción de que el enfermo toma siempre el reme­
dio que le conviene realmente. 

266, L a s sustancias que proceden del reino animal y 
del vegetal no gozan plenamente de sus virtudes medici­
nales, mas que cuando están crudas ( 1 ) 

(1) Las sustancias animales y vegetales crudas tienen (odas 
ellas mas ó menos virtudes medicinales , y pueden modificar el 
estado del hombre , cada una á su modo. Las plantas y los ani­
males de que se alimentan los pueblos civilizados tienen sobre 
los demás la ventaja de contener mayor can|id<jJ de parles nu­
tritivas y virtudes medicinales menos enérgicas, que disminuyen 
todavía con las preparaciones que se les hace sufrir , como la es-
presion del jugo nocivo (la cazabe, en America), la fermenta­
ción (la de la pasta de que se hace el pan, la de la colieos-
tra, etc.), las fumigaciones, la cocción, la torrefacción , etc., 
que destruyen ó disipan las partes a que se adhieren estas virtu­
des. La adición de la sal (salazón) y del vinagre (salsas, ensaladas) 
produce también este efecto , pero resultan de esto otros in­
convenientes. 

Las plantas dotadas de virtudesmedicinales las mas enérgicas, 
5e despojan igualmente de ellas en todo ó en parte, cuando se 
las trata del mismo modo. Las raices de lirio cárdeno, de rába­
no silvestre, de peonía y de aro seguino se hacen casi inertefí 
por la desecación. E l jugo de los vegetales mas violentos se re­
duce frecuentemente á una masa totalmente inerte por la acción 
del calor que sirve para preparar los estractos ordinarios. Basta 
dejar quieto algún tiempo el jugo de la planta mas peligrosa para 
que pierda tedas sus propiedades; pasa rápidamente por sí mis­
mo á la fermentación vinosa, cuando la temperatura es mode­
rada, inmediatamente después se agria, en seguida se pudre, lo 
que acaba ue destruir en él toda virtud medicinal; el sedimento 
que se deposita entonces en el fondo no es mas que una fécula 
inerte. Las yerbas verdes, que se ponen en montones, pierden 
también la mayor parte de lo que tenian de medicinal por la es­
pecie de exudación ó de sudor que espenmentan/ 
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267. K ! modo mas perfecto y següro de apoderarse de 

la vir tud medicinal de las plantas i n d í g e n a s , y qae pue­
den obtenerse frescass consiste en esprimir el jugo, que se 
mezcla en seguida exactamente con partes iguales de a l ­
cohol. Se deja quieta la mezcla por espacio de veinte y cua­
tro horas en un frasco tapado, y después de haber decan­
tado el l íquido claro, en el fondo del cual se encuentra un 
sedimento fibroso y albuminoso, se le conserva para uso 
medicinal (1) . E l álcohol que se ha añadido al jugo se opo­
ne al desarrollo de ía fermentación , asi para el presente 
como para el porvenir. Se tiene el l íquido al abrigo de ios 
rayos del sol en frascos de vidrio bien tapados De este mo­
do se conserva la virtud medicinal de las plantas entera, 
perfecta y sin la mesjor al teración. (2) 

268. .En cuanto á las plantas, cortezas y raices exo-

(1) Buchobz (Taschenlkich fuer Soheidekuemder und Apothe-
ker, 5815, 1. V I ) asegura á sus lectores (y él que ha dado cuenta 
de su libro en !a Leipziger Literaturzeitiing, 18Í6., núm. 82, no 
lo censura) , que se debe este escele'nte modo de preparar ios 
medicamentos á la campaña de Rusia (1812), de donde ha venido 
á Alemania. Pero refiriéndole en las mismas palabras de la pr i ­
mera edición de mi Organon, se le ha olvidado decir que soy vo 
el inventor: ya le habia yo publicado dos años antes de la cam­
paña de Moscou (en 18ÍÓ). ¡Se prefiere mas bien apetrentar que 
se cree que un descubrimiento ha venido de los desiertos del 
Asia , que atribuir el honor de él á un compatriota! Antigua­
mente, es verdad, se mezclaba el alcohol con los jugos de las 
plantas, con el fin, por ejemplo, de poder conservarlas algún 
tiempo antes de preparar con ellas los estractos; pero jamas se 
ha hecho esta adición con la mira de administrar después esta 
mezcla como remedio. 

(2) Aunque generalmente convenga mezclar partes iguales 
de alcohol y de jugo recientemente esprimido para hacer que se 
precipite la materia fibrosa y la albúmina, sin embargo , hav 
plantas muy cargadas de mucosidades, como la consuelda, el 
pensamiento, etc., que exigen ordinariamente doble cantidad 
de alcohol. En cuanto á las plantas poco ricas enjugo, cono el 
oleandro, el boj , la sabina, el galo (cerezo de Luisiana), el lóda-
no , etc. , es preciso empezar por machacarlas hasta que formen 
una pasta homogénea y húmeda, á la que se añade después do­
ble cantidad de alcohol, que se uno al jugo vegetal, y permite 
obtenerle por la acción de la prensa ; pero pueden también t r i ­
turarse estas plantas secas coa azúcar de leche hasla el millo­
nésimo grado de atenuación , disolver entonces un grano de este 
polvo, v servirse de la disolución para obtener las dilucienes si­
guientes [V. 27L) 
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ticas que no pueden obtenerse en el estado fresco, un me'-
dico prudente jamás se fiará de otro para p ropo rc ioná r ­
selas en forma de polvo. Antes de usarlas en su prác t ica 
debe procurar tenerlas enteras, y no preparadas, para 
poderse .convencer de su pureza, ( i ) 

169. L a medicina homeopát ica por un procedimiento 
que lees propio, y que jamás se habia ensayado antes de 
el la , desarrolla de ta l modo las virtudes medicinales d i ­
námicas de las sustancias groseras, que proporciona á to­
das ellas una acción de las mas penetrantes, aun á aque­
llas que antes de haber sido tratadas de este modo no ejer­
cían la menor influencia medicinal sobre el cuerpo del 
hombre. 

270 . Se toman dos gotas de la mezcla de partes igua­
les de un jugo vegetal fresco y alcohol, se las echa en no­
venta y ocho gotas de alcohol, y se dan dos fuertes sacu­
didas al frasco que contiene el l íqu ido . Se tienen en segui­
da otros veinte y nueve frascos llenos en sus tres cuartas 

(l) Para conservarlas en forma de polvos se necesita una pre­
caución no usada hasta el dia en las boticas, donde no pueden 
guardarse , sin que se alteren , ni aun los polvos bien desecados 
de sustancias animales y vegetales. Esto consiste en que las ma­
terias vegetales , aun cuando estén perfectamente s e c a s c o n ­
servan todavía cierta cantidad de humedad, condición indispen­
sable para la coherencia de su tegido, que no impide que la 
droga permanezca incorruptible mientras se conserva entera, 
pero que se hace súpérflua luego que se la pulveriza. De aqui se 
sigue que una sustancia animal ó vegetal, que estaba bien seca 
ele entera da un polvo iigeramente húmedo, que no tarda en 
alterarse y enmohecerse en los frascos, por bien tapados que es-
ten, si antes no se ha tenido el cuidado de privarles de toda su 
humedad, E l modo mejor de conseguirlo consiste en estenderle 
sobre un plato de hoja de lata de bordes elevados, que se calien­
ta en un baño de María, y en moverle hasta que sus partes no 
se aglomeren en burujones, sino que se deslicen las unas sobre 
las ottas, como arena fina. Secados de este modo, y conservados 
en frascos bien tapados y sellados, son inalterables para siem­
pre , y conservan completamente sus virtudes primitivas, sin 
enmohecerse jamas, ni criar mitas, Debe tenerse singular cuida­
do de poner los frascos a! abrigo de la luz, encajas ó en gabetas. 
Cuando penetra el aire en estos frascos, cuando están espuestos 
á la acción de los rayos del sol ó de la luz difusa, las sustancias 
animales y vegetales pierden cada dia mas sus virtudes medici­
nales , lo que ya las sucede cuando están en grandes porciones, 
y principalmente bajo la forma de polvo. 
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partes con noventa y nueve gotas de alcohol , y en cada 
c n ó de los cuales se echa una gota del liquido conteoido 
en el preceden te, cuidando siempre de dar dos sacudidas á 
Cada frasco. ( 1 ) E l ú l t imo 6 el t r igés imo contiene la d i l u ­
ción al decillonésimo grado de potencia ( X ) , ( 2 ) la cual 
se emplea con mas frecuencia, 

2 7 1 . Todas las demás sustancias destinadas á los usos 
de la medicina homeopá t i ca , como los metales puros, los 
óxidos y sulfuros metálicos , las demás sustancias minera­
les, el pe t ró leo , el fósforo, las partes y jugos de las p l an ­
tas que solo pueden proporcionarse en el estado seco, las 
sustancias animales, las safes neutras y otras, etc., se l l e ­
van al raillone'simo grado de a tenuac ión pulverulenta por 
medio de una t r i turac ión que dura tres horas; después de 
la cual se disuelve un grano del polvo, y se trata la diso­
lución en veinte y siete frascos sucesivos, del mismo mo­
do que se ha hecho respecto de los jugos vegetales, á fin de 
elevarlas al trige'simo grado de desarrollo de su potencia. (3) 

272. E n n ingún caso es necesario emplear mas de un 
medicamento á la vez. ( 4 ) 

{!) Fundándome en csperiencias multiplicadas y observacio­
nes exactas, y queriendo fijar un término preciso y medio al de­
sarrollo de la virtud de los medicamentos líquidos, he prescrito 
que no se den mas que dos sacudidas á cada frasco, en lugar de 
dar mas, como lo hacia antes , lo que desarrollaba dema-
fiiado la potencia de los remedios. Hay homeópatas que llevan 
consigo los medicamentos homeopáticos en forma líquida, mien­
tras hacen sus visitas, y que pretenden que las virtudes no ad­
quieren exaltaciones con el tiempo por este medio. Sostener 
semejante tésis, es probar que no se tiene un genio de observa­
ción bien riguroso^ Yo he disuelto un grano de anatron (sal co­
mún) en media ohza de agua mezclada con. un poco de alcohol, 
y he agitado sin interrupción durante media hora el frasco que 
(Cohlenia el líquido, y que Ocupaba las dos terceras partes de 
é l ; y he visto después que esta mezcla igualaba en energía á la 
trigésima dilución. 

(2) E n un principio se emplearon en homeopatía los núme­
ros romanos para designar las diluciones i y con cada uno se de­
signaban tres: as i , por ejemplo, el diez romano (X) espresaba 
la 30.» el V I , la 18.% etc;; en el dia para mayor claridad se 
emplea el sistema de numeración arábigo. (N. del T . ) 

(3) Como se ha dicho con mas estension todavía en los discur­
sos que preceden á la esposicion de los síntomas de los medica­
mentos que comprende el primer tomo del Tratado de materia 
médica pura. 

W ^ ,a verdad, algunos homeópatas han ensayado, en los 
TOMO I . 
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273. No se concibe qae pueda qaedar la menor dada 

respecto á si es mas razonable y mas conforme á la na ta-
raleza no emplear á la vez en una enfermedad, mas que 
una sola sustancia medicinal bien conocida, p prescribir 
una mezcla de muchos medicamentos diferentes. 

274. Como el verdadero médico encuentra en los medi­
camentos simples y no mezclados todo lo que paede desear, 
es decir , potencias morbíficas artificiales que por su f a ­
cultad homeopática curan completamente las enfermeda­
des naturales, y como es un precepto muy prudente no 
emplear nunca muchas fuerzas para lo que puede hacerse 
con u n a , jamas le ocur r i r á dar á la vez como remedio 
mas que un solo medicamento simple: porque sabe que 
aun cuando se hubieran estudiado en el hombre sano los 
efectos específicos y puros de todos los medicamentos s im­
ples, no podr íamos por eso encontrarnos en estado de pre­
ver y calcular el modo con que estas sustancias mezcla­
das entre si pueden contrariarse y modificarse reciproca­
mente en sus efectos. Tampoco ignora que un medica­
mento simple administrado en una enfermedad cuyo 
conjunto de s ín tomas se asemeja perfectamente á los suyos, 
.basta por si solo para curarla de una manera perfecta. 
E s t á bien convencido, en fin, de que, aun en el caso me­
nos favorable , aquel en que el remedio no estuviese ente­
ramente en a r m o n í a con el m a l , respecto á l a semejanza 
de los s í n t o m a s , produci r ía a l menos algún provecho á l a 
materia m é d i c a , confirmando, los nuevos s íntomas que 
«n semejante caso escitase, los que hab ía producido ante­
riormente en las esperiencias hechas en sugetos sanos, 
ventaja de que se pr iva haciendo uso de medicamentos 
compuestos. (1) 

275. L a apropiación de un medicamento á un caso dado 

casos en que un medicamento convenía á una parte de los sínto­
mas y otro á otra, el dar dos medicamentos á la vez ó casi al mis­
mo tiempo 5 pero encargo seriamente que se esté prevenido con­
tra semejante maniobra, que jamas será necesaria, aun cuando 
á veces parezca que debe ser útil . 

(1) E l médico que raciocina se contenta con dar al interior 
el remedio que haya elegido lo mas homeopático posible; deja­
rá á los rutineros las tisanas, las aplicaciones de saquito» de 
yerbas, los fomentos con cocimientos vegetales, las lavativas y 
las fricciones con tal ó cual especie de ungüento. 
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4e enfermedad no sefanda solamente en su elección perfec­
tamente homeopát ica , sino también en la precisión ó mas 
Lien en la exigüidad de la dosis a que se le administra. S i se 
da una dosis demasiado fuerte de un remedio, aunque sea del 
todo h o m e o p á t i c o , perjudicará infaliblemente al enfer­
m o , á pesar de ser saludable por su naturaleza la sus­
tancia medicinal; porque la impresión que de ella resulta 
es muy fuerte, y tanto mas vivamente sentida, cuanto 
que en vi r tud de su carácter homeopá t i co , el remedio 
obra precisamente sobre las parles del organismo, que 
mas han esperiraentado ya los ataques de l a enfermedad 
natural . 

276. E s t a es la razón por l a que un medicamento, 
aunque sea homeopát ico, perjudica constantemente cuan­
do se le administra á dosis muy elevada; y es tanto mas 
nocivo, cuanto mas fuerte es la dosis. Pero la misma ele­
vación de la dosis ocasiona tanto mas perjuicio a l enfermo, 
cnanto mas homeopát ico es el remedio, y su potencia d i ­
n á m i c a ha sido mas desarrollada { * ) , y una fuerte dosis 
de semejante medicamento ha rá mucho mas daño que una 
dosis igual de una snstancia medicinal a l o p á t i c a , es decir^ 
sin relación ninguna de conveniencia con la enfermedad, 
pues entonces la agravación h o m e o p á t i c a , ( V . I 5 J — 
160) es decir, la enfermedad artificial muy análoga á la 
enfermedad natural que el remedio ha escitado en las 
partes del organismo que mas padecen, llega hasta el pun ­
to de d a ñ a r {2), mientras que, s i no hubiera escedido los 
justos l imi tes , hubiera efectuado suavemente l a curac ión . 
E l enfermo á la verdad no padece ya de la enfermedad 
p r i m i t i v a , que ha sido destruida h o m e o p á t i c a m e n t e ; pe­
ro padece mucho mas de la enfermedad medicinal, ique ha 
sido mucho mas fuerte, y de la debilidad, que es su con­
secuencia natural . 

2 7 7 . P o r la misma r3zon , y porque un remedio dado 

(1) Los elogios que algunos homeópatas, poco nuraersos, han 
dado en estos últimos tiempos á las fuertes dosis, dependen por 
una parte, de que habían elegido las primeras diluciones del 
medicamento, como yo mismo lo hacia con corta diferencia hace 
veinte años, cuando todavía no había sido ilustrado por la espe-
ríencia, y por otra, de que los medicamentos elegidos por ellos 
no eran perfectamente homeopáticas. 

(2) Véase la nota del 246. 
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á dosis bastante pequeña .«e muestra tanto mas inafavi-
llosamente eficaz, cuanto mas cuidado se ha tenido de 
elegirle bien homeopático, un medicamento cuyos síntomas 
propios estén perfectamente en armonía con los de la en­
fermedad, deberá ser tanto mas saludable, cuanto mas se 
aproxime su dosis á la exigüidad á que necesita reducirse 
para proporcionar suavemente la curación. 

278 . Se trata ahora de saber cuál es el grado de exi­
güidad que mas conviene para dar á la vez el carácter de 
certeza y de suavidad á los benéficos efectos que se quie­
ren producir, es decir, cuánto debe disminuirse la dosis 
del remedio homeopático en un caso dado de enfermedad 
para obtener la mejor curación posible de esta última. 
Se concibe fácilmente que no es á las conjetoras teóricas á 
las que debemos dirigirnos para obtener la solución de 
este problema, que no es por medio de ellas como puede 
establecerse, considerado cada medicamento en partica-
Jar , a qué dosis es suficiente administrarle para producir 
el efecto homeopát ico , y conseguir una curación tan 
pronta como suave. Todas las sutilezas imaginables de 
nada sirven en este caso. Solo á beneficio de esperiencias 
puras y de observaciones exactas es como puede llegarse 
á el resultado. Seria absurdo objetar con las altas dosis 
que emplea la práctica vulgar, cuyos medicamentos no se 
dirigen á las mismas parles dolientes, sino solamente á 
las que no estau atacadas por la enfermedad. Nada puede 
concluirse de esto contra la pequenez de la dosis, cuya nece­
sidad en los tratamientos homeopáticos la demuestran las 
esperiencias puras. 

279. Pues las esperiencias puras establecen de un 
modo absoluto que cuando la enfermedad no depende 
manifiestamente de una alteración profunda de un órga­
no importante, aun cuando sea de la clase de las crón i ­
cas y de las complicadas, y coando se tiene cuidado de 
alejar del enfermo toda influencia medicinal estraña, la 
dosis del remedio homeopático jamas podrá ser bastante 
débil para hacerle inferior en fuerza á (a enfermedad na­
tural , que puede eslinguir y curar esta ú l t ima, mientras 
conserve la energía necesaria para provocar, inmediata­
mente después de haberla tomado, síntomas semejantes 
á los suyos, y un poco mas intensos. {V. iSj~—i6o.] 

280. Esta proposición, sólidamente establecida por 
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la esper íenc ia , sirve de regla para atenuar la dosis de lo ­
dos los medicamentos homeopát icos , sin escepcion , hasta 
un grado t a l , qae , despaes de haber sido introducidos en 
el caerpo, no produzcan mas que una agravación casi i n ­
sensible. Poco importa entonces que la a tenuac ión llegue 
hasta el panto de parecer imposible á los médicos v u l g a ­
res , cuya imaginación solo se alimenta con ideas ma te r i a ­
les y groseras ( i ) . L a s declamaciones deben cesar cuando 
la infalible esperiencia ha pronunciado su fallo, 

(1) ¡ Que aprendan de los matemáticos, que cualquiera que 
sea el número de partes en que se divida una sustancia, cada 
parte contiene sin embargo todavía una corta porción de ella, 
que, por consiguiente , la mas pequeña partícula que se pueda 
imaginar no deja de ser algo, y jamas se convierte en nada? 
¡Que aprendan de los físicos que'hay inmensas potencias que no 
tienen peso, como el calórico , la luz , etc., y que, por esta mis­
ma razón son infinitamente mas ligeras todavía que el conteni­
do medicinal de las mas p:queñas dósisde la homeopatía ! ¡Que 
pesen, si pueden, las palabras ofensivas que producen una íicbr» 
biliosa, ó la noticia jaflictiva de la muerte de un hijo único que 
hace perecer á una madre cariñosa! ¡ Que toquen, por espacio de 
un cuarto de hora solamente, un imán capaz de sostener cien l i ­
bras, y los delores que esperimentarán les enseñarán que las in­
fluencias imponderables pueden también producir sobre el hom­
bre los efectos medicinales mas violentos! ¡Que, de entre ellos, 
los quesean de una complexión débil se hagan aplicar suavemen­
te á labocadel estómago durante algunos minutos la estremidad 
del pulgar de un magnetizador que haya fijado su voluntad, y las 
sensaciones desagradables que esperimentarán les harán arre­
pentirse bien pronto de haber querido asignar límites á la acti­
vidad de la naturaleza! 

E l alópata que, ensayando el método homeopático , no se 
atreva á tomar á su car<?o el dar dósis tan débiles y tan atenua­
das, solo tiene que preguntarse qué arriesga con prescribirlas. 
S i no hubiese en ellas mas de cierto que lo que tienen de peso, 
si todo lo que no hubiese debiera juzgarse igual á cero, una 
dósis que le parece que no es nada no podria tener otro resultado 
peligroso mas que el no producir ningún efecto, lo que al menos 
es una cosa mucho mas inocente que los resultados á que condu­
cen las fuertes dósisde medicamentos alopáticos. ;Por qué quiere 
creer á su inesperieneia flanqueada de preocupaciones, mas com­
petente que' una esperiencia de muchos años que se apoya sobre 
hechos? Por otra parte, el medicamento homeopático en cada 
división ó dilución adquiere un nuevo grado de potencia por las 
sacudidas que se le imprimen, medio de desarrollar las virtudes 
inherentes á las sustancias medicinales, desconocido antes que yo 
lo anunciase, y que es tan enérgico que en estos últimos tiempos 
la esperiencia me ha obligado á reducir á dos el número de sa­
cudidas, 3n lugar de diez que prescribia antes á cada dilución. 
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2 8 1 . Todoí, los enfermos tienen, principatmente por 

To que respecta á su enfermedad, una tendencia increíble 
á sentir la influencia de las potencias medicinales homeo­
páticas. No hay un hombre, por robusto que sea , qué , 
aun atacado solamente de una enfermedad c ró n i ca , ó de 
lo que se llama un mal local , no advierta bien pronto un 
cambio favorable en la parte enferma, después de haber 
tomado el medicamento homeopát ico conveniente, á la 
mas pequeña dosis posible; en una palabra , que no espe-
rimente por efecto de esta sustancia una impresión supe­
rior á la que produci r ía en un n iño de veinte y cuatro 
horas, pero que estuviese sano. ¡Cuan ridicula es pues l a 
incredulidad puramente teórica, que rehusa sujetarse á la 
evidencia de los hechos! 

282. Por débil que sea la dosis del remedio, con tal 
que produzca la mas ligera agravación homeopát ica , con 
tal que pueda dar origen á s ín tomas semejantes á los de la 
enfermedad pr imi t iva , pero un poco mas fuertes, afecta 
de preferencia y casi esclusivamente las partes del orga­
nismo que ya padecen , que están fuertemente irritadas, y 
muy predispuestas á recibir una i r r i tac ión tan semejante 
á la suya. De este modo, sustituye á la enfermedad na tu ­
ra l otra enfermedad artificial que se la parece mucho, y 
que solamente es un poco mas fuerte. E l organismo v i ­
viente no padece ya mas que de esta ú l t ima afección , que 
con arreglo á su naturaleza, y en razón de la exigüedad de 
la dosis por la que ha sido producida, cede bien pronto á 
los esfuerzos de la fuerza vi ta l para restablecer el orden 
normal , y deja asi, cuando la afección ha sido aguda, al 
cuerpo libre de padecimientos, es decir, sano. 

2 8 3 . P a r a proceder de un modo conforme á la na tu­
raleza , un verdadero médico solo admin i s t r a rá el remedio 
homeopát ico á la dosis exactamente necesaria para sobre-
pujar y extinguir la enfermedad presénten le modo que si 
por uno de aquellos errores perdonables i la debilidad bu -
mana, hubiese elegido un medicamento que no convinie* 
se , el daño que de esto resultara seria tan ligero, que 
bastar ía para repararle la energía de la fuerza v i t a l , y la 
admin is t rac ión de otro remedio mas homeopát ico, dado 
t a m b i é n á la mas pequeña dosis posible. 

284.. E l efecto de las dosis tampoco se debilita en la 
misma proporción que disminuye la cantidad material del 
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medicamento en las preparaciones homeopát icas . Ocho 
gotas de t intara tomadas de una vez no producen sohre el 
cuerpo humano un efecto cuatro veces mayor que una do­
sis de dos gotas; solo le producen con corta diferencia do­
ble; del mismo modo, una gota de la mezcla de una gota 
de t in tura con diez gotas de un l íquido sin propiedades 
medicinales, no produce un efecto décuplo del de una 
gota diez veces, mas dilatada, sino solamente un efecto 
apenas doble. L a progresión cont inúa así, según la m i s ­
m a l ey , de manera que una gota de la di lución mas d i l a ­
tada debe todavia producir, y produce realmente, un 
efecto muy considerahle. ( i ) 

2 8 5 . Se a tenúa tamhien la fuerza del medicamento 
disminuyendo el vo lúmen de la dosis , es decir, que cuan­
do en vez de hacer tomar una gota entera de cualquiera 
dilución , solo se administra una pequeñís ima fracción de 
esta gota (2 ) , se consigue perfectamente el objeto que se 

(1) Supongamos que una gola de una mezcla que contiene 
un décimo de grano de sustancia medicinalproduce un elec­
t o r a ; una gota de otra mazcla, qne contenga solamente un 
centesimo de grano de esta misma sustancia, solo producirá con 

corla diferencia un c fec lo=^ , si contiene un diez milésiaio de 
grano del medicamento, el efecto sera=^-; si contiene un mi­
llonésimo, el efecto s e r á = " , y asi sucesivamente, en igual vo-

8 1 1 0 

lumen de dosis ; el efecto del remedio sobre el cuerpo human 
solo se debilita la mitad poco mas ú menos, cada vez que su can­
tidad disminuye las nueve décimas partes de lo que era antes. 
Yo he visto muchas veces á una gola de tintura de nuez vómica 
al decillonésimo grado de dilución producir exactamente la m i ­
tad del efecto que otra al quintillonésimo grado, cuando las ad­
ministraba una y olra á una misma persona y en las mismas c i r -
cu nstíiiicicis« 

(2) Lo mejor que puede hacerse para esto es emplear pe­
queños glóbulos ó grageas de azúcar del tamaño de un grano de 
la semilla de adormidera. Uno de estos glóbulos, impregnado del 
medicamento é introducido en el vehículo, íorma-una dosis 
que contiene cerca de la trescentésima parle de una gola, por­
que trescientos glóbulos de este tamaño se empapan lo suficien­
te con una gola de alcohol. Poniendo sobre la lengua uno de es­
tos glóbulos, sin beber nada después, se disminuye"conside-
rablemente la dósis. Pero s i , siendo mas sensible el enfermo, 
hay necesidad de emplear la dósis mas débil posible, y ©blener 
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áesea, que es hacer sa efecto menos pronunciado. L a r a ­
zón de esto es fácil de concebir; habiendo disminuido el 
volumen de la dosis, se sigue naturalmente que debe po­
nerse en contacto con menos nervios, y si bien estos comu­
nican igualmente la virtud del remedio á todoe í organis­
mo , solo la transmiten en un grado mucho mas débil.. 

286. Por la misma razón el efecto de una dosis ho­
meopática se aumenta en proporción de la masa del líqui­
do en que se la disuelve para hacerla tomar al enfermo) 
aunque la cantidad de la sustancia medicinal sea la mis-
roa. Mas entonces el medicamento se encuentra puesto en 
contacto con una superficie mucho mas estensa, y el nu­
mero de nervioaque sienten su efecto es mucho mas con­
siderable. Aunque pretendan los teóricos que se debilita 
la acción del medicamento dilatándole en un liquido ^ la 
esperiencia dice precisamente lo contrario^ al menos en lo 
que concierne á los medios homeopáticos. (1} 

287. Dtbe advertirse, sin embargo, que hay una 
grande diferencia entre mezclar imperfectamente la sus­
tancia medicinal con cierta cantidad de l íquido, y hacer 
esta mezcla de un modo tan íntimo, (2) que las menores 

no obstante el mas pronto resultado, se limita á una simple y 
única inspiración. 

(1) E l vino y el alcohol, los mas simples de todos los esci­
tantes , son los únicos cuyos efectos estimulante y embriagante 
disminuyen cuando se los dilata en mucha agua. 

(2) Cuando me sirvo de la palabra Intima quiero decir que 
sacudiendo una vez la gota del líquido medicinal con cien gotas 
de alcohol, es decir, que tomando en la mano el frasco que 
contiene el todo , y haciéndole mover con rapidez á beneficio 
de un fuerte movimiento de flexión y otro de estension del bra­
zo , obtendré ya una mezcla exacta , pero que harán mas íntima 
todavía dos , tres ó diez movimientos semejantes, es decir , des­
arrollarán mas la virtud medicinal, desplegarán en cierto modo 
la potencia del medicamento, y harán mucho mas penetrante su 
acción sobre los nervios. Asi pues, cuando se procede á la d i ­
lución de las sustancias medicinales, es muy prudente no dar 
mas que dos sacudidas á cada uno de los veinte ó treinta frascos 
sucesivos, cuando solo se quiere desarrollar moderadamente la 
potencia activa. Será bueno también al atenuar los polvos, no 
insistir demasiado en la trituración en el mortero: asi, cuando 
sea menester mezclar un grano entero de medicamento con los 
primeros cien granos de azúcar de leche, no se molerá con 
fuerza mas que durante una hora, espacio de tiempo del que 
tr.mpoco se debe pasar en las atenuaciones siguientes, para que 
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fracciones del líquido contengan ana cantidad de medica­
mento proporcionalmente igual á la que exista en todas 
las demás. E n efecto, la mezcla tiene mucha mas poten­
cia medicinal en el segundo caso que en el primero. De 
aquí pueden deducirse las regias que se deben seguir en 
la disminución de las dosis, cuando sea necesario debilitar 
todo lo posible el efecto de los remedios, para que puedan 
soportarlos los enfermos mas sensibles ( i ) . 

288. L a acción de los medicamentos líquidos (2) so­
bre nosotros es tan penetrante, se propaga con tanta ra­
pidez, y de un modo tan general, desde el punto irritable 
y sensible que ha recibido el primero la impresión de la 
sustancia medicinal á todas las demás partes del cuerpo, 
que casi se ve' uno inclinado á llamarle un efecto espiri­
tual, dinámico ó virtual. 

289. Todas las partes de nuestro cuerpo que poseen 
el sentido del tacto son también susceptibles de recibir 
la impresión de los medicamentos, y de propagarla á todas 
las demás. ( 3 ) 

290. Después del estómago, la lengua y la boca son 
las partes del cuerpo mas susceptibles de recibir las i n ­
fluencias medicinales. Sin embargo, el interior de la na­
riz, el recto, los órganos genitales y todas las partes dota­
das de una grande sensibilidad tienen casi la misma apti­
tud para sentir la acción de los medicamentos. L a misma 

el desarrollo de la fuerza del remedio no pase de los justos l í­
mites. 

(1) Cuanto mas se progresa en las diluciones, teniendo cui­
dado de comunicar á cada una dos sacudidas, tanto mas rápida 
y penetrante parece que se hace la acción medicinal, que la 
preparación ejerce sobre la fu«rza vital y el estado del sugeto. 
Su fuerza disminuye muy poco por este medio, aun cuando se 
eleve la dilución demasiado , y en lugar de detenerse, como de 
ordinario sucede en la X , que casi siempre es bastante , se lle­
gue á la X X , L , C o mas; únicamente la duración de acción 
parece que disminuye progresivamente en este caso. 

(2j Omitimos la nota que pone aquí el autor , por encontrar­
se ya en los Prolegómenos del primer tomo de nuestra traducción 
del Tratado de materia medica pura. Sobre todo bajo la forma de 
vapor, etc. hasta el fin del párrafo. (Nota del traductor.) 

(3) La falta de olfato en un enfermo no impide que los me­
dicamentos que huele, ejerzan completamente sobre él su ac­
ción medicinal y curativa. 
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causa hace que eslos ú l t imos se in l rodúzcan en el c a e r p á 
por la superficie de las heridas y de las úlceras, casi co» 
tanta facilidad como por la boca ó las vias aéreas. 

2 9 1 . ^.un los órganos que han perdido el sentido á 
que especialmente estaban destinados, por ejemplo, la 
lengua y el paladar privados del gusto, la nariz privada 
del olfato, comunican á todas las demás partes del cuerpo 
e l efecto de los remedios, que solo obran inmediatamente 
sobre ellos, de un modo tan perfecto como si poseyesen su 
facultad propia. 

2 9 2 . L a superficie del cuerpo , aunque cubierta de 
piel y de epidermis , tampoco deja de ser á propósito para 
recibir la acción de los medicamentos, sobre todo de los 
qae son l íquidos . S i n embargo, las porciones mas sensi­
bles de esta cubierta son t a m b i é n las m á s aptas para sen­
t i r la (1 ) . ' 

2 9 3 . Creo necesario hablar t a m b i é n aqu í del magne­
tismo a n i m a l , caya naturaleza difiere tanto de la de los 
demás remedios. E s t a fuerza curativa , que debería l l a ­
marse mesmerismo por el nombre de su inventor, de cuya 
realidad solo pueden dudar los insensatos, y que hace 
afluir a l cuerpo de un enfermo la voluntad firme de un 
hombre benévolo , por medio de tactos, obra de un modo 
homeopát ico escitando s ín tomas semejantes á los de la en­
fermedad, objeto que se consigue á beneficio de una sola 
pasada ejecutada con la voluntad medianamente firme, 
deslizando lentamente la palma de las manos sobre el 
cuerpo desde el véi t ice de la cabeza hasta la estremidad de 

(i) Parece que la frotación no favorece la acción de los me­
dicamentos , sino porque hace á la piel mas sensible, y á la fibra 
viviente mas apta no solo para sentir en cierto modo la virtud 
medicinal, sino también para comunicar á lo restante del orga­
nismo esta sensación modificadora del estado general en que 
aquel se encuentra. Cuando se empieza por frotar la parte i n ­
terna de los muslos , basta después aplicar simplemente en ella 
el ungüento mercurial para producir el mismo resultado me­
dicinal que si se hubiera frotado directamente con el ungüen ­
to. Porque se ignora todavía si esta última operación tiene ó no 
por resultado , va el hacer penetrar el metal en el cuerpo , ya 
el que le absorban los linfáticos. No obstante, la Homeopatía 
casi nunca necesita, para curar , recurrir al uso de ningqn me­
dicamento en fricciones. 
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los pies, ( i ) Conviene el mesmerismo bajo esta forma, por 
ejemplo, en las hemorragias uterinas aun en so ú l t i m o pe­
r í o d o , cuando están próximas á causar la muerte. Obra 
t ambién repartiendo la fuerza vi tal con uniformidad en 
el Organismo, cuando se encuentra en esceso en un punto, 
y falta en otro, como cuando la sangre se dirige á la c a ­
beza, cuando un sugeto debilitado esperimenta un insom­
nio acompañado de agitación y de mal estar, etc. E n este 
caso se practica una sola pasada semejante á la precedente, 
pero un poco mas fuerte. E n fin, obra comunicando i n ­
mediatamente fuerza vital á una parte debilitada ó á todo 
el organismo, efecto que n ingún otro medio produce de 
una manera tan cierta y menos apropiada á perturbar lo 
restante del tratamiento medico. Se llena esta tercera i n ­
dicación tomando una voluntad fija y bien pronunciada, 
y aplicando las manos ó las puntas de los dedos sobre la 
parte debilitada, de la cual ha hecho el asiento de su s ín ­
toma local principal una enfermedad crónica interna, co­
mo por ejemplo, en las úlceras antiguas, la gota serena, la 
parálisis de un miembro, etc. ( 2 ) . A esta clase pertenecen 

(1) L a dosis homespática mas pequeña, que no obstante pro­
duce muchas veces resultados milagrosos, cuando es empleada 
convenientemente. No es raro que los médicos incompletamen­
te homeópatas se imaginen que obran con mas sensatez, pres­
cribiendo á los enfermos atacados de afecciones graves, dosis 
muy poco distantes de medicamentos diferentes, elegidos por 
otra parte homeopáticamente, y empleados á altos grados de d i ­
lución. De este modo los sumerseu en un estado tal de sobre-
escitaeion, que se encuentran fluctuando entre la vida y la 
muerte, y basta después el menor medicamento para acarrear 
una muerte inevitable. E n semejante caso basta una suave pa­
sada magnética, ó la aplicación, pero poco prolongada, de la 
mano de un hombre bien intencionado , sobre la parte que es­
pecialmente padece, para restablecer la armonía en la reparti­
ción de la fuerza vi ta l , y producir de este modo descanso, sue­
ño y curación. 

(2) Aunque la operación de completar Jocalmente la fuerza 
v i t a l , operación que se debe reiterar de cuando en cuando , no 
pueda producir una curación duradera , cuando la afección lo ­
c a l , siendo antigua, depende , como siempre sucede , de un 
miasma interno general, sin embargo, esta corroboración posi­
t iva , esta saturación inmediata de fuerza vi tal , que se halla 
tan distante de ser un paliativo en este caso, como el comer y 
el beber respecto del hambre y la sed, no es de poco auxilio en 
el tratamiento real de toda la afección con los medicamen­
tos homeopáticos. 
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también ciertas curaciones aparentes, que en todos tiem­
pos han hecho los magnetizadores dotados de grande faerza 
natural. Pero el resultado mas brillante de la comunica­
ción del magnetismo á todo el organismo es el haber vuelto 
á la vida á personas sumidas largo tiempo en un estado 
de muerte aparente, con solo la voluntad firme y bien 
fija de un hombre lleno de fuerza vital ( i ) , especie de re­
surrección de que refiere la historia muchos ejemplos 
incontestables. 

294.. Todos estos tne'todos de practicar el mesmeris-
mo se fundan en el aflujo de una cantidad mayor ó me­
nor de fuerza vital al cuerpo del enfermo. Por esta razón 
han recibido el nombre de mesmerismo positivo (2) . Mas 
existe otro que merece el de mesmerismo negativo, porque 
produce el efecto inverso. A este se refieren las pasadas 
que se usan para hacer salir á un sugeto del estado de som­
nambulismo, y todas las operaciones manuales de que se 
componen los actos He calmar y ventilar 6 airear. E l modo 
mas seguro y más sencillo de descargar por el mesmeris­
mo negativo la fuerza vital acumulada en esceso en una 
parte del cuerpo de un sugeto que no ha sido debilitado, 
consiste en mover rápidamente la mano derecha estendi-

(1) Principalmente de uno de esos hombres, de los que se 
encuentran pocos, que con una constitución robusta y una 
grande bondad de alma tienen poca propensión á los placeres 
del amor, y aun pueden sin mucha dificultad imponer silencio 
á sus deseos, en los que, por consiguiente todos los espíritus 
vitales empleados otras veces en la secreción del esperma , es­
tán dispuestos , y en grande abundancia, á comunicarse á los 
démas hombres por efecto de los tocamientos fortificados con 
una voluntad firme. Algunos de los magnetizadores dotados del 
poder de curar, que he tenido ocasión de conocer, se encontra­
ban en este caso. _ . 

(2) A l tratar aquí de la virtud curativa, cierta y decidida del 
mesmerismo positivo, no hablo del abuso que de él se ha hecho 
con tanta frecuencia, cuando, repitiendo estas pasadas por es­
pacio de medias horas, de horas enteras y aun de dias, se pro­
duce en sugetos cuyos nervios son débiles, ese enorme trastor­
no de toda la economía humana que se llama somnambulismo^ 
estado en que el hombre, sustraído al mundo de los sentidos, 
parece que pertenece mas al de los espíritus, estado contrario 
á la naturaleza, y muy peligroso, por medio del caal se ha te­
nido mas de una vez el atrevimiealo de intentar curar las enfer­
medades crónicas. 
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da á una pulgada de distancia del cuerpo desde el vértice 
de la cabeza hasta la estremidad de los pies ( i ) . Cuanto 
mas rápida es esta pasada,tanto mas fuerte es la descarga 
que produce. Buede, por ejemplo, cuando una mujer antes 
sana (2) ha sido sumida en un estado de muerte aparente 
por la supresión de sus reglas, debida á una conmoción 
violenta, volverla á la vida, quitándola la fuerza vital pro­
bablemente acumulada en la región precordial, y restable­
ciendo el equilibrio en todo el organismo ( 3 ) Del mismo 
modo una ligera pasada negativa menos rápida calma la 
agitación, á veces muy grande, y el insomnio molesto que 
resultan de una pasada positiva muy fuerte practicada so­
bre un sugeto muy irritable, etc. 

(1) Es una regla conocida que la persona que se quiere mag­
netizar positiva o negativamente no debe llevar tejidos de seda 
en ninguna parte de su cuerpo. 

(2; Por consiguiente una pasada negativa, sobre todo muy 
rápida , seria muy perjudicial á una persona atacada de debili­
dad crónica, y en la que la vida tuviera poca energía. 

(3) Un joven y robusto aldeano, de diez años de edad, fue 
magnetizado á causa de una ligera incomodidad por una mujer, 
que practicó sobre él muchas y muy fuertes pasadas con la es­
tremidad de los dos pulgares en la región precordial por bajo 
de las costillas; inmediatamente cayó pálido como un cadáver 
en un estado tal de inmovilidad é insensibilidad, que fueron in ­
útiles todos leí medios que se emplearon para volverle á la vida, 
y se le creyó muerto. Mandé á su hermano mayor que le hiciese 
una pasada negativa tan rápida como le fuera posible desde el 
vértice de la cabeza hasta la estremidad de los pies; al momen­
to volvió en si tan sano y ágil , como si nada le hubiera sucedido. 
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D E LAS FORMULAS E N MEDICINA (1) . 

A , .1 testo de la obra , caya t raducción presento , he' 
añadido las notas señaladas con la letra Y , que faci l i ta­
r á n el viaje de A n t i c y r a a ana parte de los lectores, y 
quizá t a m b i é n se lo a h o r r a r á n . 

S i el prefacio del autor nos manifiesta que en L o n ­
dres necesita todavía el liberalismo me'dico del velo del 
incógnito para no ser infamado, es todavía mas necesa­
ria esta precaución en nuestro caro pais. ¿Pe ro qae' i m ­
porta? L a verdad no tiene n i mas n i menos valor porque 
la haya dicho un a n ó n i m o , ó un hombre que tenga un 
nombre brillante. 

Se verá que el original es una compilación de recetas 
escogidas , ó al menos elegantes, pero se adver t i r á t a m ­
bién la poca afición que tiene el anotador i las mezclas 
de medicamentos. ¿Cómo pues, se p r e g u n t a r á , le ha 
ocurrido la idea de traducir semejante libro? Y yo res­
pondo: que precisamente por esto es por lo que lo he he­
cho. H e querido demostrar á mis compatriotas que las 
mejores fórmulas son todavía defectuosas, que son con-

(1) Prefacio publicado en 1800, á la cabeza de la Iraducciou 
alemana de un formulario inglés , que apareció en Lomlres 
en 1794. 

TOMO I . *5 
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trarias á la naturaleza, que es tán en contradicción con­
sigo mismas y con el objeto para que se las ha imaginado. 
E s esta una Verdad que deberia preconizarse por todas 
partes. ¿Cuándo veré al mundo curado de la man ía de las 
recetas? ¿Cuándo se convencerá de que la curación de las 
enfermedades exige medicamentos menos numerosos, en ­
teramente simples , pero perfectamente apropiados á c a ­
da caso? ¿Se quiere ser siempre el blanco de los sarcas­
mos dé los Arcésilas? ¿No se quiere dejar j amás de mez­
clar entre si una mult i tud de sustancias , las unas cono­
cidas solo á medias, y las mas desconocidas aun por los 
médicos mas instruidos? Aunque Jones consuma en L o n ­
dres cada año cien libras de qu ina , ¿qué nociones c ie r ­
tas y completas tenemos acerca del modo de acción de 
este poderoso medio? ¡Poseemos bien pocas por cierto! 
¿Qué sabemos de la acción pura y especial del mercurio, 
cuyo enorme consumo en medicina parece, sin embargo, 
que debe hacer creer que conocemos bien su modo de 
comportarse para con nuestro cuerpo? ¡Muy poco igua l ­
mente! Nada mas b ien , á no ser que cura la enfermedad 
vené rea , hecho establecido hace trescientos años ; porque 
todo lo demás se reduce á fragmentos inciertos. ¿Qué da­
tos positivos tenemos respecto a l opio, que nos autoricen 
para abasar de él tanto como lo hacemos? Casi ninguno. 
¿Qué sabemos del alcanfor? Nada, por decirlo asi. 

Sabed, Arcés i l as , que hay disidencia en el dia sobre 
si el mercurio puede ó no escitar un cambio en la ener­
gía , la movilidad y la sensibilidad de la fibra; en una 
palabra, una fiebre su i generis; si la quina es a n t i - p i r é -
tica solamente como sustancia amarga y astringente, del 
mismo modo que lo seria un compuesto de genciana y de 
bisfortá , ó si depende de un principio qne la es inbe-
rente ; si el opio fortifica ó debi l i ta ; s i el alcanfor es r e ­
frigerante ó calefaciente, y que los que sostienen el pro 
ó el contra se olvidan de darnos á conocer los motivos 
exactos de sus aserciones. Mas si es tan vago aun el co­
nocimiento que tenemos de las cosas que empleamos to­
dos los dias : ¡cuánto mas desconocidas no nos se rán to­
davía las sustancias que se emplean rara vez! 

¡Si una oscuridad tan grande envuelve todavía á cada 
droga en particular , no es á l a nada á lo que deben re ­
ducirse ios fenómenos que las mezclas de estas sustancias 
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desconocidas producen en las enfermedades , es decir , en 
los estados no ordinarios del cuerpo humano , que no 
siempre es fácil reconocer de un modo claro, y que son 
los mas enigmáticos de todos los se'res organizados! Para 
m i , esto es lo mismo que tomar un p u ñ a d o de tolas des­
iguales , lanzarlas, con los ojos cerrados, sobre una mesa 
de b i l l a r , y querer determinar de antemano qué efecto 
p r o d u c i r á n todas á la vez , qué dirección seguirá cada 
una de ellas , en fin , qué posición t o m a r á n todas después 
de una mult i tud de reflexiones y choques incalculables. 
S i n embargo , la apreciación de los resellados de todas 
las potencias mecánicas es infinitamente mas fácil que la 
de los resultados de las potencias d inámicas . 

No sucede lo mismo en una receta , oigo decir á mi 
lado,. E l médico que la formula prescribe á cada ingre­
diente el papel que debe desempeñar en el cuerpo h u ­
mano. ¡Esta será la base, aquel el ayudante, un tercero 
el correctivo y un cuarto el escipiente! E n vi r tud de todo 
m i poder , prohibo á todos estos ingredientes que se s a l ­
gan del cargo que les asigno ; ) o quiero que el correctivo 
no deje de cubrir los vicios de la base y del ayudante; 
pero le prohibo espresamente salir de los limites que le 
están trazados, y pretender desempeña r por si mismo un 
papel contrario al de la base. E n cuanto á t i , ayudante, 
t ú serás el mentor de mi base, tú la asis t i rás en su d i f i ' 
c i l cargo; pero acuérda te bien que debes l imitarte á sos­
tenerla, y que no vas á hacer otra cosa ó á contrariarla: 
no tengas la audacia de emprender alguna espedicion por 
t í solo, ó de oponerte á las intenciones de m i base; es 
preciso que obres de acuerdo con e l la , aunque tú seas 
otra cosa bien diferente, porque yo te lo mando. Os con­
fio el cuidado de un negocio muy importante; espeled de 
la sangre todas las impurezas que contenga , sin tocar en 
1© mas m í n i m o á lo que tenga bueno; alterad lo que veáis 
que no tiene una composición conveniente , y modificad 
lo que os parezca que es de mala cualidad. Reflexionad 
bien que esta misión de alterar y de modificar os da a m ­
plias facultades para cambiar todo lo que Dios sabe y lo 
que no sabe. Tené i s que disminuir la irritabilidad de la 
fibra muscular, calmar la escesiva sensibilidad de los 
nervios, y producir sueño y sosiego. Ve i s esas convul­
siones del brazo y esos espasmos del cuello de la vejiga, 



2 2 0 D E L A S FORMULAS EN MEDICINA. 
pues quiero que los acalléis al instante: veis este b r o m í s -
ta atacado de ic te r ic ia , os encargo que le blanqueéis la 
piel y le desobs t ruyáis las vias bi l iar ias , ya dependa su 
impermeabilidad de un espasmo , ya de uu obstáculo me­
cánico. M i s largos tratamientos y mis jugos de yerbas de 
primavera no me han producido n ingún resultado en esta 
matrona his tér ica n i en estos antiguos exantemas; y esto 
es loque me obliga á admitir obstrucciones en los capilares 
del bajo vientre , m i recurso favorito para salir de la dif i­
cultad V e n a c á , querida base, que hace pocos dias te he 
visto alabada como un infalible desopilante en un nuevo 
folleto. T e encargo que resuelvas estas induraciones, a u n ­
que yo mismo no las conozco, porque son invisibles , n i 
se' tampoco qué menstruo tiene la facultad de disolverlas 
ó de fundirlas, para servirme de las palabras sonoras de 
nuestra escuela. Mas t ú sabrás lo que debe hacerse cuan-
do te encuentres con ellas. Saemmering dice, es verdad, 
que los vasos de las g lándulas infartadas , lejos de estar 
obstruidos, son por el contrario mas amplios que de or~ 
dinario ; ¿pero q u é nos importan las ideas vanas de ese 
visionario? ¿No hace ya bastantes siglos qué todos los de­
m á s médicos y yo desobstruimos? B a s t a , pues, querida 
base, que yo te mande desobstruir. Querida base , m u ­
riato de J'osa , ves este enfermo atacado de fiebre p ú t r i ­
da ; te ruego que vayas á toda prisa á detener la putre­
facción. No te sirve escusarte diciendo que siempre has 
sido desgraciada en tus espediciones, porque te doy por 
ayudante el ácido vitriólico que te ayuda rá en todo cuan­
to emprendas; aunque esos locos de químicos quieran 
persuadirnos de que no podéis estar unidos sin que a l 
instante dejéis de ser lo que sois , sin convertiros en ác i ­
do n í t r ico y en sulfato de potasa. ¡Como si esto pudiera 
suceder sin el permiso del médico que reina en las rece­
tas! Nada impor ta , yo te mando que hagas cesar la fiebre 
p ú t r i d a , pues para eso te doy ta diploma de base, y 
pongo ademas á t u servicio una multitud de ayudantes y 
correctivos. Querida base, opio , tengo que combatir una 
tos pertinaz y dolorosa , cuyo ataque te reservo. T e con­
fio este cuidado, á tí por quien los Asclepiades han hecho 
un deber en a l iv iar los espasmos y dolores, por diversos 
que fuesen, asi como los siete planetas han recibido la 
orden, en el calendario secular, de dominar ta l ó tal 
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parle de nuestro cuerpo. Me han dicho, sin embargo, 
que con bastante frecuencia estreñías el vientre. Mas para 
que no te de' semejante capricho en este caso, te asocio 
tal ó cual droga laxante: á t i te toca cuidar de que esta 
sustancia no destruya tu acción , porque sino ¿de qué 
servir ia que fueses base? Me he acordado t a m b i é n que 
muchas veces causas calor y aumentas la t ranspiración; 
pero á fin de que no suceda a s i , te doy el alcanfor como 
correctivo, y para contralor de tu conducta. H a habido 
en estos úl t imos tiempos quien ha pretendido que per-
dias todas tus propiedades cuando te se asociaba el alcan­
for ; mas no debes sufrir esto. Cada uno de vosotros dos 
debe cumplir el cargo que le asigna la materia médica 
constitucional. Me han dicho t a m b i é n que afectas el es­
tómago ; mas para impedir este inconveniente hago mar­
char de acuerdo contigo muchas sustancias cardiacas , y 
prescribo al enfermo que beba después una taza de café, 
que añuda á la digestión , según aseguran los escritos de 
nuestros prác t icos ; porque yo tengo muy poca fé en las 
palabras de algunos innovadores que dicen por el contra­
rio que debilita. Por ú l t i m o , t ú tendrás cuidado de que 
el es tómago no sea debilitado ; pues para eso eres base. 

Y h é aqu í como cada ingrediente de una receta com­
puesta obtiene su papel , del mismo modo que si fuese un 
sér dotado de espontaneidad y libertad, Y a no le falta 
mas que satisfacer á las indicaciones; t res , cuatro s í n t o ­
mas y mas deben ser combatidos por otros tantos medios 
diferentes. Imaginad , pues , Arcesilas , cuantas^ drogas 
es preciso acumular secundum art is leges para dirigir el 
ataque á la vez sobre todos los puntos. L a gana de vomi­
tar reclama una cosa , la diarrea otra , la fiebre vesperti­
na y los sudores nocturnos una tercera. Ademas está tan 
débil el pobre enfermo , que indispensablemente necesita 
todavía un fortificante , ó por mejor decir muchos , para 
que lo que el uno no haga pueda hacerlo el otro. 

¿Pero q u é sucedería si todos los s ín tomas dependiesen 
de una misma causa como casi siempre sucede, y si exis­
tiese una droga que satisficiese á todos estos s íntomas? 

Entonces ya seria otra cosa. Mas nos costaria mucho 
trabajo hacer investigaciones de este género , por otra parte 
«s mucho mas cómodo para nosotros introducir en cada 
receta alguna sustancia que corresponda á cada indica-
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d o n , y observando esta conducta, obedecemos á todas las 
exigencias de !a escuela. 

¡Pe ro y la ciencia , y la vida tan preciosa Ae los hom­
bres! E s imposible servir á dos amos á la vez. 

,/Creeis de buena fe' que vuestra mezcla va á producir 
lo que a t r i bu í s á cada ingrediente, como si las drogas de 
que se compone no debiesen ejercer ninguna influencia, 
ninguna acción las unas sobre las otras/1 ¿ N o veis, pues, 
que dos agentes dinámicos jan;as pueden producir, cuando 
están reunidos, lo que hubiera hecho cada uno de ellos 
aisladamente? ¿No conocéis que de a q u í debe resultar un 
efecto medio, que es imposible calcular de antemano? 
¿Quién hubiera previsto que el resultado del opio admi­
nistrado con el cafe' habia de ser casi siempre una abun­
dante emis ión de orina/* ¿Creéis que el opio p roduc i rá el 
estupor, si le asociáis á la ipecacuana? Entonces, no obede­
cerá á vuestra voluntad, n i a vuestras principios a t o m í s ­
ticos; porque el efecto de esta asociación es el producir la 
ansiedad y el sudor. 

S i n embargo, el eme'tico escitará con mas seguridad el 
v ó m i t o , añadiéndole quina en r a z ó n de l a debilidad del 
es tómago. 

¡ A m i g o , todo al revés de vuestra corta penet rac ión! 
¿Mas por qué ha producido tarj! poco efecto en este en­

fermo el heléboro blanco? 
Porque habéis administrado al mismo tiempo una l a ­

vativa de chamomilla. 
¡Qué efectos tan terribles debe producir, según dicen 

algunos autores, un buen estractode estramonio! Pero to­
dos ellos mienten ; pues hace poco tiempo he dado á un 
enfermo muy irr i table una fuerte dósis de este estracto, y 
no ha hecho nada, absolutamente nada. 

¿No entraba oximiel en la poción? 
S í ; ¿pero qué importa? l£l oximiel entraba solo como 

veh ícu lo , y no eran mas que cuatro onzas. 
¡ Cuatro onzas de este ác ido vegetal ! Afeora ya no me 

s o r p r é n d e l a falta de acción del estramonio.. 
¿Mas de q u é me admiro cuando os he vis to prescribir á 

l a vez la sal de t á r t a r o y la guta gamba? ¿Con qué objeto 
dabais esa mezcla, y q u é efectos ha producido/* 

L a sal de t á r t a r o debía atenuar la p i t m t a , y la guta 
gamba espeler las lombrices por abaijo. M a s , con grande 
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sorpresa m i a , no ha prodocido ni una sola deposición. 

Tampoco me admiro de eso. Sabed, pues, que dos, tres, 
cuatro, etc., sustancias que se mezclan entre sí no produ­
cen lo que podría esperarse de cada una de ellas , si se las 
administrase aparte y en tiempos diferentes, y que en­
tonces producen, mal que os pese, un efecto d inámico i n ­
termedio. E l orden de bataUa que en semejante caso 
asignáis á los ingredientes , con arreglo á los preceptos de 
•uestra escuela, no vale absolutamente para nada. .La na 
turaleza obedece á leyes eternas , s in preguntaros si debe 
hacerlo 6 no. A m a la sencillez, y hace mucho con un solo 
medio, mientras que vosotros hacéis poco con machos 
^Imitad, pues, á la naturaleza! 

Prescr ibir recetas compuestas es el colmo del empir is­
mo. No administrar mas que remedios sencillos, y espe­
rar , para prescribir un segundo, á que el primero haya 
acabado su acción, es lo que conduce en l ínea recta al san­
tuario del arte. ; E l eg id ! 





E F E C T O S S l E S i C A F E ( t ) . 

ara v i v i r largo tiempo y conservar la salud, solo debe 
usar el hombre alimentos que sean nutritivos y que no 
contengan nada de i r r i tantes , n i de medicinales. Sus be­
bidas igualmente solo deben ser humectantes y nutri t ivas 
á la vez , como el agua pura de fuente y la leche. 

E n cuanto á los condimentos qUe estimulan el paladar, 
la s a l , e l azúcar y el vinagre, todos tres en pequeña can­
tidad , son los únicos incapaces de perjudicar al cuerpo 
del hombre. Todos los que llamamos especias y todas las 
bebidas espirituosas participan mas ó. menos de la natu­
raleza de los medicamentos; y cuanto mas se aproximan á 
estos ú l t imos , cuanto mas frecuentemente y en mayor can­
tidad se les introduce en el cuerpo, tanto mas daño cau­
san á la salud y abrevian nuestra carrera. 

L o mas peligroso es usar habitualmente de sustancias 
puramente medicinales que gozan de grande fuerza. 

E l vino era la única bebida medicinal entre los a n t i ­
guos; pero al menos los griegos y los romanos t en ían la 
prudencia de no beberle nunca s in haberle aguado copio­
samente. 

Los tiempos modernos han visto introducirse en el ré -

(1) Publicado en í 803, 



234- EFECTOS DEL C A F E . 
gimen oi rás muchas sustancias medicinales l íquidas y s ó ­
lidas; se toma el tabaco, se fuma, se mascan sus hojas y 
las del c á ñ a m o ; se traga el opio, se comen hongos sospe­
chosos, se beben el aguardiente y otras muchas clases de 
cervezas irritantes, se toma té y café ( i ) . 

L a s sustancias medicinales son las que no solo no n u ­
tren , sino que trastornan la salud; y todo trastorno de la 
salud es un estado contrario á la naturaleza, una especie 
de enfermedad ( 2 ) . 

E l café es una sustancia puramente medicinal. 
Todo medicamento administrado á alta dosis ejerce una 

impres ión desagradable en la sensibilidad del hombre 
sano. 

Nadie ha fumado tabaco por primera vez sin esperi-
rnentar repugnancia; á nadie le ha sido agradable el café 
puro y no azucarado l a primera vez que le ha tomado. 
E s t a es una advertencia que la naturaleza nos hace para 
que no violemos las leyes de la salud, y no menosprecie­
mos inconsideradamente el instinto conservador de la 
vida. 

S i , cediendo á la moda y al ejemplo, continuamos h a ­
ciendo uso de sustancias medicinales, el hábi to debilita 
poco á poco la impres ión desagradable que nos producian 
a l principio; y aun concluyen por gustarnos; es decir, que 
la acción en apariencia agradable que ejercen sobre nues­
tros órganos se hace insensiblemente una necesidad para 
nosotros. E l vulgo cree hallar la felicidad en las necesida­
des artificiales, á cuya satisfacción acompaña bien pronto la 
idea de un placer sensual. 

Puede t ambién suceder que habiendo sido indispuestos 

(1) E l chocolate es un alimento muy nutritivo , á no ser que 
se le cargue de especias , pues entonces puede ser muy nocivo. 

(2) Las sustancias á que se da el nombre de medicamentos 
tienen un poder para estinguir los estados contra-naturales y 
peligrosos que se llaman enfermedades, proporcionado al que 
poseen de poner enfermos á los cuerpos sanos. Su único destino 
es trasformar la enfermedad en salud. Fuera de los casos de en­
fermedad, los medicamentos perjudican siempre á la salud , pues 
no pertenecen al régimen de la vida natural. Usar frecuentemen­
te de ellos , é introducirlos en el régimen dietético , es destruir 
la armonía de ios órganos, minar la salud y abreviar la vida. 
Medicamento saludable para el hombre sano, es una proposi­
ción cuyos términos implican contradicción. 



EFECTOS D E L C A F E . 235 
hasta cierto punto por estas sustancias medicinales, el 
instinto nos incite á continuar usándolas , es deci r , á a l i ­
viarnos, m o m e n t á n e a m e n t e al menos, por la influencia 
paliativa que ejercen sobre las incomodidades de que ellas 
mismas son de cuando en cuando origen. 

Para comprender esto, es preciso saber que todo medi­
camento produce dos efectos opuestos en el cuerpo del 
hombre. Su efecto primit ivo es precisamente el inverso 
del efecto secundario , es decir , del estado en que deja el 
cuerpo muchas horas después que ha cesado el efecto p r i ­
mitivo ( i ) . 

L a mayor parte de los medicamentos ocasionan en el 
hombre sano sensaciones desagradables y dolorosas, que, 
durante el efecto secundario, son á la inversa de lo que 
habian sido dorante el efecto primit ivo, y su uso aun pro­
longado jamas produce impresiones agradables al que está 
sano. 

No hay mas que un pequeño n ú m e r o de sustancias me­
dicinales, admitidas como ar t í cu los de régimen por un 
mando refinado y ávido de goces, que seescep túen de esta 
regla al menos en sus efectos primitivos ( 2 ) . Estas tienen 
la singular propiedad de producir durante su acción p r i ­
m i t i v a , cuando se usan habitualmente, pero con modera­
ción, un acrecentamiento artificial del estado ordinario de 
salud, una especie de exaltación de la vida, y sensaciones 
casi esclusivamente agradables; porque los efectos des­
agradables que son el resultado de su acción secundaria son 
poco sensibles mientras que el sugeto goza de ana mediana 
salud, y tiene en lo demás un género de vida conforme á 
la naturaleza. 

A esta clase poco numerosa de sustancias medicinales 
que han sido introducidas entre nuestros goces dietéticos, 
pertenece el café , cuyos efectos , tanto agradables como 
desagradables, son todavía m u y poco conocidos, por mas 
es t raña que parezca esta aserc ión . 

E l uso desordenado que se hace de esta bebida casi á to­
das las horas del dia, los diferentes grados de fuerza que se 

(1) Por ejemplo , el polvo de jalapa purga el dia que se to­
ma ; pero los dos dias siguientes habrá estreñimiento de vientre. 

(2) Por ̂ ejemplo, el vino, el aguardiente el tabaco, el té, el 
cate, etc. 
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le dan , las diversas cantidades quede ella se toman, y las 
infinitas gradaciones en la s i tuación social, la edad y ¡a 
consti tución de los que la usan, hacen var iar á cada instan­
te el punto (ie vista bajo que debe mirar las el observador, 
y le hacen muy difícil l l e g a r á nociones puras acerca de 
sus verdaderos efectos. E s cornparab'e a un disco cubierto 
de escrito que girara r á p i d a m e n t e sobre sí mismo; pues 
aunque los caracteres hayan sido trazados con claridad, 
todo se confunde y se hace ilegible, aun á los ojos mas 
perspicaces, 

U n solo medio nos queda para conocer la mas impor­
tante de todas las bebidas, el café, y es el observar incesan­
temente, con precisión y exactitud, huyendo en lo posible 
de todas las ilusiones, y referir cuidadosamente los f enó­
menos á sus causas. 

E n general, el efecto pr imit ivo del cafe consiste en 
una exaltación mas 6 menos agradable de la actividad 
vital . L a s funciones llamadas animales, naturales y v i t a ­
les , son escitadas artificialmente por él durante las p r i ­
meras horas. Mas el efecto secundario que se manifiesta 
en seguida poco á poco , ocasiona un estado precisamente 
c o n t r a r i ó l e s decir , un sentimiento desagradable de l a 
existencia, horror á la v i d a , una especie de parálisis de 
las funciones animales, naturales y vitales, ( i ) 

Cuando una persona que no está acostumbrada al 
café le toma con moderac ión , ó cuando un hombre acos­
tumbrado á esta bebida la usa con esceso ( 2 ) , esperimen-
ta durante las primeras horas un sentimiento mas vivo de 
su propia existencia. Su pulso está mas lleno y mas fre-

(1) Cuando me despierto por la mañana , escribía una gran 
señora que tomaba mucho café , no puedo obrar, ni pensar mas 
que lo baria una ostra, 

(2) Las espresiones de moderación y de esceso solo dfiben 
tomarse en una acepción relativa é individual. Un príncipe 
criado entre el lujo necesitaba que cada taza de café fuese una 
infusión de siete onzas de grano tostado, al paso que hay suge-
tos á los que una infusión de una dractna de café afecta ya fuer­
temente. En este punto cada uno debe lomarse á sí mismo por 
medida , porque unos soportan mas que otros. Añadiré ademas 
que todos los síntomas agradables del efecto primitivo del café no 
aparecen en todos los individuos, al menos á la vez: uno espe-
rimeata estas^ otro aquellos; tal ofrece muchos de ellos, y tal 
otro presenta pocos. 
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cuente; pero mas blando. Se le presenta en las mejillas 
una rubicundez circunscri ta , que no desaparece por de­
gradaciones insensibles, sino que es parecida á una man­
cha. S u frente y las palmas de las manos se cubren de una 
humedad caliente. Advierte mas calor que antes , y esta 
sensación le causa una inquietud agradable. S u corazón 
está agitado de palpitaciones voluptuosas, parecidas á las 
que produce una grande alegría. Se abultan las venas de 
sus manos A l locarle se advierte t ambién mas calor que 
de costumbre en su p ie l ; pero este calor jamas se hace 
ardiente, ni aun después de una fuerte dosis de café , y 
degenera mas bien en un sudor general. L a presencia de 
e s p í r i t u , la a tención y la compasión son mas vivas que 
en el estado ordinario. Parece que todos los objetos han 
tomado un aspecto r i sueño , sobre todo si la dosis ha sido 
mayor que la acostumbrada ( 1 ) . Durante las primeras 
horas el bebedor de cafe' tiene la sonrisa en los labios; 
está satisfecho de sí mismo y de todo loque le rodea Esto 
es precisamente lo que ha elevado al café al rango de be­
bida social. Todos los sentimientos agradables que se co­
munican al"alma llegan con facilidad al grado del entu­
siasmo. Todos los recuerdos funestos se borran de la me­
moria ; todas las sensaciones desagradables se callan ante 
esta fiebre de felicidad. 

E n el estado de salud , el hombre debe esperimentar 
alternativamente sensaciones agradables y desagradables. 
A s i lo quiere la sabia organización de nuestra naturaleza. 
Mas durante el efecto primitivo de esta bebida medicinal, 
todo es bienestar ; aun las funciones que en el estado or­
dinario de salud van acompañadas de sensaciones molestáis 

(í) Sin embargo, si la persona no está habituada^ al café, 
cuando le toma con esceso, y su cónjstitucion es muy irritable, 
esperiraenta una hemicránea que desciende desde el vértice de 
los huesos parietales hasta la base del cerebro. Parece también 
que han adquirido una sensibilidad dolorosa las meninges de 
este lado. Los pies y las manos se ponen frios, é inunda la frente 
y las manos un sudor fri) . Entonces todo irrita , y se hace inso­
portable; se enfada uno, se desespera, nada encuentra á su gusto, 
espenraenta ansiedad y un temblor continuo; está inquieto, llo­
ra casi sin motivo, ó bien se rie casi involuntariamente ; al cabo 
de algunas horas cae en el letargo , y de cuando en cuando se 
despierta sobresaltado. Pos veces he observado este estado sia^ 
guiar. 
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y casi ¿o lorosas , se ejecutan entonces con una facilidad 
sorprendente, y con una especie de goce. 

No hay ninguna persona que, no viviendo ya en la tos­
quedad del estado de la naturaleza , no esperimente al 
dispertarse, ó poco tiempo d e s p u é s , sobre todo si ha dor­
mido menos de lo que acostumbra, una sensación des­
agradable de vuelta imperfecta á la existencia , de entor­
pecimiento en la cabeza y de pesadez en los miembros: los 
movimientos rápidos exigen esfuerzos, y el ejercicio del . 
pensamiento es penoso. 

Pues el café disipa casi al instante esta desagradable 
sensación na tu ra l ; esta incomodidad del cuerpo y del es­
p í r i tu ; nos hace revivi r de repente. 

L a naturaleza quiere t ambién que después de haber 
desempeñado nuestras obligaciones diar ias , nos encon­
tremos cansados: una especie de pesadez, de cansancio 
de las facultades del cuerpo y del e s p í r i t u , nos hace mo­
rosos, nos inspira mal humor , y nos obliga á buscar en 
el sueño un sosiego que nos es necesario. 

Tomamos caíé , y esta morosidad, esta inercia , esta 
laxitud desagradable del cuerpo y del espír i tu desapare­
cen r á p i d a m e n t e ; una viveza facticia reemplaza á la ga­
na de dormi r , y continuamos despiertos contra la volun­
tad de la naturaleza. 

Para v i v i r necesitamos de alimento, qde la naturale­
za nos obliga á buscar por medio del hambre, sensación 
roedora del es tómago que va a c o m p a ñ a d a de un imperio­
so deseo de alimentos, de un humor pendenciero, de una 
grande impresionabilidad al frió y de una especie de pos­
tración. 

L a sed , esta otra sabia ins t i tución de la naturaleza, 
es una sensación no menos penosa; porque ademas del 
molesto deseo de l íquidos de que necesita nuestro cuerpo 
para reparar sus pé rd ida s , esperimentamos t ambién los 
tormentos de una sequedad en la boca y en la garganta, 
de un calor seco en todo el cuerpo, que dificulta un poco 
la resp i rac ión , de una Vaga inquietud, etc. 

Tomamos café , y desaparecen las penosas sensaciones 
del hambre y de la sed , ó casi son nulas. E l hambre y la 
sed naturales casi son desconocidas á los verdaderos bebe­
dores de ca fé , sobre todo á las mujeres que , no haciendo 
ejercicio al aire Ubre , se pr ivan del medio de estinguir, ^ 
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a l menos á temporadas, las funestas consecuencias de es­
ta bebida. E l cuerpo, pues, se encuentra privado del a l i ­
mento y de la bebida , y los vasos cutáneos se ven obliga­
dos, contra l a voluntad de la naturaleza, a tomar del 
aire la cantidad de humedad indispensable al sostenimien­
to de la existencia. De aquí procede que los bebedores de 
café espelan por la orina mucho mas l íquido del que han 
bebido. L a s mas imperiosas necesidades de la naturaleza 
se ven reducidas al silencio, y , gracias á la bebida divina, 
se acerca uno poco á potío á la condición de los espí r i tus 
bienaventurados, j E s un verdadero principio de transfi­
gurac ión desde este mundo! 

E l Conservador infinitamente bueno de todos los se'-
res vivos ha querido que después de habernos saciado de 
alimentos, nos hiciese esperimentar el movimiento una 
sensación desagradable, á fin de que así nos viésemos 
obligados á suspender nuestras ocupaciones durante algún 
tiempo, á descansar nuestro cuerpo y nuestro e s p í r i t u , 
y á permitir que la importante función de la digestión 
pudiese empezarse tranquilamente. U n a pereza de cuer­
po y de e sp í r i t u , una const r icc ión en la parte inmediata 
al e s t ó m a g o , una especie de compresión penosa, de ple­
nitud y de tensión en el bajo vientre , qne esperimenta-. 
mos al querer ejercer nuestras fuerzas inmediatamente 
después de comer, nos recuerda que entonces necesitamos 
de reposo. De l mismo modo si tratamos de fatigar nues­
tro e s p í r i t u , se sigue de esto inmediatamente un entor-
pecitniento de las facultades intelectuales , una especie de 
pesadez de cabeza, de frió en los miembros con calor en 
la cara, y se aumenta t a m b i é n la pres ión incómoda en el 
e s tómago , con tensión penosa del bajo vientre : tan cierto 
es que los esfuerzos intelectuales son todavía mas contra­
rios á la naturaleza y mas perniciosos que los del cuerpo 
al principiar la digestión. 

Pues el café hace cesar esta laxitud de espír i tu y de 
cuerpo, con esta sensación desagradable en el bajo vientre. 
Hé aqui por qué los sibaritas refinados le toman inmedia­
tamente después de comer, y entonces gozan plenamente 
de sus efectos, recobran su buen humor y se sienten tan 
ágiles como si su estómago contuviese poco ó n ingún a l i ­
mento. 

L a naturaleza ha querido obligarnos á evacuar los r e -



24o EFECTOS D E L CAFE. 
sidaos de la digestión por medio de sensaciones poco agra­
dables. Esperimentamos una ansiedad insoportable, con 
una necesidad no menos penosa , que estingoe todos los 
goces de la vida, hasta que hemos obedecido á la necesidad. 

Mas el genio refinado de nuestro siglo ha prevenido 
este inconveniente, y ha tratado t a m b i é n de eludir esta 
ley de la naturaleza. E l cafe ayuda y acelera el trabajo de 
la d iges t ión , que, en el orden natura l , necesitaria m u ­
chas horas para efectuarse; siendo su efecto primitivo ac­
t ivar el movimiento peristál t ico de los irftestinos, estos ó r ­
ganos impelen con mas rapidez su contenido á medio d i ­
gerir hacia el ano, y con esto se cree haber encontrado 
un precioso digestivo. Mas no pudiendo el quiloser conve­
nientemente elaborado en el e s tómago , n i absorbido en 
suficiente cantidad en los intestinos en un tan corto espa­
cio de tiempo , atraviesa la masa las vias alimenticias sin 
haber suministrado al cuerpo la mitad de las partes as i ­
milables que contiene, y llega medio liquida todavía al 
fin de su carrera. ¡ E s preciso convenir en que este es un 
escelente medio de ayudar la digestión y de corregir á la 
naturaleza! 

Del mismo modo, cuando se trata de mover el v i e n ­
t r e , el ano se ve precisado por los efectos del cafe' á con­
traerse y dilatarse de una manera mas r á p i d a , de modo 
que las deyecciones albinas, que no tienen consistencia, 
se hacen casi sin esfuerzos, y con mas frecuencia que en 
las personas que no están habituadas á esta bebida. 

A s i es como esta acción primit iva del café disminuye 
y hace casi nulas las sensaciones desagradables que la sa­
biduría de la naturaleza ha hecho inherentes á nuestro 
organismo , sin que se adviertan las tristes consecuencias 
que de esto resultan ni aun siquiera se sospechen. 

E l efecto primitivo de esta bebida escita t a m b i é n mas 
que n ingún otro medio facticio el apetito veneVeo, que el 
refinamiento de nuestro siglo ha colocado en el rango de 
los principales goces. A la menor ocas ión , se presentan á 
la vista las ideas voluptuosas con la rapidez del re lámpago, 
y solo son necesarios algunos instantes para elevar la es-
citacion de los órganos casi al grado de estasis. E l café des­
pierta el apetito vené reo diez 6 quince años con anticipa­
c ión , desde la edad mas tierna y mas distante de la puber­
tad , lo cual ejerce la mas funesta influencia .«obre la mo-
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validad y Ía mortalidad, sin hablar de la impotencia 
prematura que es su resultado, ( i ) 

L o s efectos del cafe' de que he hablado hasta a q u í , se 
manifiestan bajo un aspecto mucho mas sombr ío todavía 
en las personas de un temperamento muy irritable , y en 
las que es tán y a enervadas por el frecuente uso de esta 
bebida ó por una vida sedentaria. Todo hombre i m p a r ­
cial que observe su estado físico y moral ve en él señales 
evidentes de sobre escitacion contranatural , una impresio­
nabilidad escesiva, o una alegría que no esta en propor­
ción eon las causas que la escitan, un abandono de t e rnu ­
r a que casi llega hasta las convulsiones, ó una tristeza 
estrema, agudezas que la r azón no contiene en sus justos 
l í m i t e s ; en fio, un verdadero trastorno de las facciones, 
cuando ¡a cara no debiera espresar mas que una sonrisa, 
una ligera i r o n í a , un mediano afecto, un resentimiento 
moderado de melancol ía ó de compas ión . Hasta los m ú s ­
culos de lo restante del cuerpo muestran entonces una 
movilidad estraordinaria y contraria á l a naturaleza; to­
do es vida, todo es actividad, aun á la menor ocasión, 
durante las' primeras horas que transcurren después de 
haber tomado una fuerte infusión de cafe, ó según la e s -
presion admit ida, cafe' bueno. L a s ideas se presentan en 
tropel á la imag inac ión , y se suceden con rapidez. ¡Es ta 
es una vida facticiamente duplicada! 

E n el estado n a t u r a l , necesita el hombre de algunos 
esfuerzos para recordar cosas que han pasado hace mucho 
tiempo; pero inmediatamente después de haber tomado 
cafe', la memoria derrama en cierto modo sus tesoros so­
bre la lengua, y de a q u í resulta á menudo que se aban­
donen á una imprudente locuacidad, y que dejen esca­
par los secretos mas importantes. 

Nada tiene ya l ímites n i medida. L a gravedad fría y 
reflexiva de nuestros antepasados, la firmeza de voluntad, 
la solidez de juicio, la perseverancia en las resoluciones, 
la facilidad de ejecutar movimientos poco r á p i d o s , pero 

(1) ¡Placeres! ¡placeres! hé aquí lo que se busca en el dia. 
Se quiere gozar prontamente de la vida, sin interrupción, aun­
que sea á costa de todos los demás intereses, y se consigue fácil­
mente él objeto con esta bebida que acelera sí la vida, pero que 
Sa gasta. 

TOMO Í. 16 
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enérg icos , todas estas cualidades que en otro tiempo dis­
t ingu ían el carácter nacional de los alemanes, han des­
aparecido con el uso del café , para ser reemplazados por 
la imprudencia en los desahogos del á n i m o , por la preci­
pi tación en los juicios , por l a ligereza, por la locuacidad, 
l a volubilidad del c a r á c t e r , por una movilidad fugitiva y 
sin energía y por i in continente teatral, ( i ) 

Sé muy bien que el a l e m á n necesita beber eafé para 
escitar su i m a g i n a c i ó n , para inventar novelas ligeras, 
para producir una poesía festiva y picante, que le nece­
sita t ambién el a l emán para b r i l l a r con tacto é ingenio 
en los circuios de la moda. E l b a i l a r í n , el improvisador, 
el juglar , el cha r l a t án , el estafador y el jugador necesitan 
del café , como también el mús ico moderno para sostener 
la aturdidora rapidez de sus inspiraciones, y el médico 
acreditado para no sucumbir á la fatiga de cíen visitas 
que hace cada m a ñ a n a . ¡Dejemos á todas estas gentes su 
escitante con t ra r ío á los votos de la naturaleza , con todas 
las funestas consecuencias que de su uso resultan para su 
propia salud y para bien de los demás ! 

Pero lo que hay de cierto a l menos es , que el h o m ­
bre mas deseoso de disipar su vida , no hubiera podido 
encontrar en el mundo n i n g ú n medicamento dietét ico mas 
apropiado que el café ( 2 ) para cambiar por algunas horas 
sus sensaciones ordinarias en sensaciones agradables, para 
inspirarle jovialidad y aun petulancia, para hacer abun­
dar su ingenio en rasgos bri l lantes , para abrasar su i m a ­
ginación con un fuego que su cons t i tuc ión le hubiera r e ­
husado, para acelerar el movimiento de sus músculos hasta 
el temblor, para redoblar l a acción de sus órganos diges­

tí) ¡ Quién sabe si la enervación dietética ha sido la causa de 
que los prodigios del patriotismo, del amor fil ial , déla fidelidad, 
de la integridad y de la adhesión a sus deberes, atributos cono­
cidos de nuestros padres, estén casi todos reducidos en el dia á 
las ligeras proporciones de un limitado egoísmo ! Es verdad que 
tampoco se ven ya los crímenes heroicos que , en los tiempos de 
la edad media y en la antigüedad, dpmostraban fuerza de cuer­
po y energía de espíritu; pero no han hecho mas que transfor­
marse en millares de intrigas, de supercherías y de engaños, de 
que se ve rodeado á cada paso el hombre de bien. Así pues, 
¿cuál es mejor, una sola bomba ó un millón de intrigas ocultas? 

(2) Y bajo algunos aspectos el té. 
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tivos y secretorios, para sostener su apetito venéreo en un 
estado continuo de escitacion casi involuntar ia , para i m ­
poner silencio á los tormentos saludables del hambre y de 
la sed , para ahuyentar el sueño de sus fatigados m i e m ­
bros, y para tenerle despierto, aun cuando todo cuanto 
en nuestra a tmósfera respira este disfrutando las dulzuras 
del descanso á la sombra apacible de la noche. 

A s i es como avasallamos las sabias intenciones de la 
naturaleza, aun con nuestro propio, detrimento. 

A l cabo de algunas horas, cuando y a se ha disipado 
el efecto del ca fé , sucede á él poco á poco un estado opues­
to , el efecto secundario ó la reacción. Cuanto mas fuerte 
hab ía sido el p r imero , tanto mas pronunciado y desagra­
dable es t a m b i é n el segundo, 

S i n embargo, el abuso de esta bebida medicinal no 
acarrea tantos inconvenientes en unas personas como en 
otras. 

Nuestro cuerpo está organizado con un arte tan admira­
ble , que los estravios en el rég imen que no son muy gra ­
ves apenas perjudican , cuando en lo demás tenemos una 
vida conforme á la naturaleza. 

A s i por ejemplo, el trabajador bebe todas las m a ñ a ­
nas aguardiente, l íquido muy perjudicial por sí mismo, 
mas cuando solo toma un poco cada vez , no le impide 
llegar frecuentemente á una edad muy avanzada. S u sa ­
lud sufre muy poco por esto; porque su buena constitu­
c i ó n , y por otra parte el género de vida saludable que 
t iene , hacen que no sienta casi n i n g ú n mal por esta 
bebida. 

Que en lugar de aguardiente , tome todas las m a ñ a n a s 
una ó dos tazas de café ligero, el resultado será el mismo. 
E l vigor de su cuerpo, el ejercicio violento de sus miem­
bros y el aire libre que diariamente respira en abundan­
c ia , le ponen al abrigo de los inconvenientes de esta bebi­
da , y su salud sufre muy poco ó nada por ella-

Pero los efectos nocivos del café se pronuncian mucho 
mas en las personas que no ofrecen una r e u n i ó n de c i r ­
cunstancias tan favorables. 

E l hombre que pasa su vida encerrado en su casa 6 en 
un cuarto, puede muy bien , aun con una complexión de­
licada , gozar de una especie de salud, cuando por otra 
parte sigue un rég imen apropiado á su si tuación. S i es so-
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brio , si solo hace aso alimentos fáciles de digerir y po­
co condimentados, s i se l imita á bebidas simples, si some­
te sus pasiones al freno de la r a z ó n , y si renueva á menu­
do el aire de su h a b i t a c i ó n , con estas condiciones, de c u a l ­
quiera sexo que sea, puede, sin hacer ejercicio, y hasta 
encerrado en una p r i s i ó n , gozar de cierto grado de salud 
para cuyo trastorno basta , es verdad , la mas ligera causa, 
pero que por eso no es menos el origen de un bienestar 
relativo. L a acción de todas las sustancias morbíf icas , es 
decir, de todos los medicamentos, es mucho mas evidente 
y mas fuerte en tales sugetos que en los hombres robustos 
y acostumbrados al trabajo al aire l i b re , que soportan . 
impresiones au"n muy nocivas s in « spe r imen ta r un daño 
considerable. 

Estos seres que se consumen lentamente en medio de 
sus perezosos h á b i t o s , y que no tienen mas salud que l a 
precisa para no estar enfermos, solo gozan de la vida á 
medias xior decirlo asi. N i las sensaciones, n i las funcio­
nes vitales, nada tiene en ellos energía ; así son tan ávidos 
de una bebida que por algunas horas exalta tan poderosa­
mente la actividad vi tal y el sentimiento de la existencia, 
sin inquietarse por las desagradables consecuencias que 
acarreara el efecto secundario de este paliativo. 

E s t e eiécto secundario se parece al estado en que se 
encontraban antes de haber tomado cafe', solamente es un 
poco mas fuerte. 

Cuando después de algunas horas la acción pr imit iva 
del ca fé , es decir , la exaltación facticia de la actividad 
v i t a l , se ha disipado, sobrevienen poco á poco deseos de 
do rmi r , acompañados de bostezos y de ana inercia mas 
grande que de ordinario. L o s movimientos son menos fá ­
ciles que abites, l a alegría ha desaparecido para ser reem­
plazada por un humor sombrio y moroso. A la acelera­
ción que la digestión y las escreciones habian esperimen-
tado en un pr incipio , suceden dolores causados por la r e ­
tención de los gases en los intestinos, y las deyecciones a l ­
vinas se verifican con mas lentitud y dificultad que antes. 
E l benéfico calor de que el cuerpo habia sido penetrado, 
se estingue poco á poco; las mas ligeras variaciones de 
temperatura causan una impres ión desagradable, y las 
manos y los pies se ponen fríos. L o s objetos esteriores se 
presentan bajo un aspecto menos lisonjero. E l mal humor 
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aumenta , y hay mas propensión á enfadarse. L o s deseos 
venéreos se enfrían en razón directa de la escítacion mo­
m e n t á n e a que hab ían safjrido. U n a especie de bul imía que 
se satisface prontamente reemplaza al apetito natural, y 
sin embargo los alimentos y las bebidas incomodan mas 
en el estomago, y ponen la cabeza mas pesada. Cuesta mas 
trabajo el poder dormirse, el sueño es mas ligero, y al des­
pertar se está rnas e n t o r p e c i d ó , jmas moroso, y mas me­
lancólico que antes de haber conocido el cafe'. 

Mas se recurre de nuevo al perjudicial paliativo, y bien 
pronto se disipan todos estos males. Empieza una nue­
va vida fact icia , con la sola diferencia de que dura un 
poco menos tiempo que la primera vez. As í pues, es pre­
ciso aproximar incesantemente las dosis del café, ó tomarle 
mas fuerte, si se quiere qae con t inué reanimando la vida 
algunas horas. 

De aqu í resulta que la const i tución del hombre seden­
tario va deter iorándose cada d ía mas. L o s males produ­
cidos por el efecto secundario de esta bebida medicinal 
crecen y echan tan profundas raices, que no se puede cotí" 
seguir disiparlos, n i aun por algunas horas, haciendo mas 
frecuentes y mas fuertes las dosis del paliativo. 

, L a piel se hace entonces mas sensible, no solamente 
al frió sino á la influencia del aire libre en general, cua l ­
quiera que séa su temperatura; l a digestión se verifica de 
u n modo mas laborioso, las evacuaciones ventrales espe-
rimentan diás enteros de retraso, los gases causan ansie^ 
dad y una mult i tud de sensaciones molestas. L a astricción 
de vientre solo alterna con la d ia r rea , y no con c á m a r a s 
naturales. Se concilia el sueño con mucha dificultad, y se 
parece mas bien á un letargo no reparador. A l despertar 
la cabeza está pesada, la imaginac ión entorpecida, la me­
moria l en ta , el movimiento difícil, y el corazón lleno de 
una tristeza que hace parecer sombr ío el aspecto de la 
bella naturaleza. L a s emociones nobles, la filantropía , el 
reconocimiento, la c o n m i s e r a c i ó n , el heroismo, la fuerza 
y elevación de a lma , la serenidad y a l eg r í a , son reemplar 
zadas por la t imidez, la indiferencia, la insensibilidad, l a 
a p a t í a , la volubilidad y la morosidad. S i n embargo, se 
c o n t i n ú a siempre tomando cafe; y solo resultan de esto 
alternativas mas pronunciadas de sentimentalismo afecta­
do y de insensibilidad, de prec ip i tac ión , de i r resolución, 
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de cólera , de cobarde condescendencia, de amistad falsa 
y de envidia secreta, de gozo pasajero y de tristeza, de 
risas faísas y de llantos que demuestran que el cuerpo y el 
espír i tu flotan sin cesar entre la escitacion^y el descaeci­
miento. 

Me seria difícil describir todas las incomodidades que 
asedian á los bebedores de café con los nombres de debil i­
dad, males de los nervios, ó de enfermedades crónicas , 
que les enervan , y que hacen degenerar en ellos al cuer­
po y al espír i tu . 

; G o a r d é m o n o s sin embargo muy bien de creer que 
los amantes del café sienten en un mismo grado los efectos 
BOCÍVOS de que acabo de hablar! No sin duda: en este, tal 
s ín toma del efecto secundario es el que mas se pronuncia, 
y en aquel es tal otro. M i cuadro abraza toda la clase de 
bebedores de café; r e ú n o a q u í en un mismo cuadro todos 
los males que se derivan de este origen, tales como han 
llegado poco á poco á mi conocimiento. 

E l sentimiento paliativo de bienestar que el café d i ­
funde por algunas horas hasta en las fibras mas delgadas, 
es reemplazado en el momento de l a acción secundaria 
por una propens ión estrema á las sensaciones dolorosas, 
p ropens ión que se acrecienta tanto mas, cuanto mas tiem­
po y mas frecuentemente se ha tomado café^ cuanto mas 
fuerte ha sido este v mayor su cantidad. Basta én este caso 
una causa l igera, que apenas bar ia impres ión a un hom-
bre.sano y no acostumbrado al café para ocasionar al que 
le usa hemic ránea , frecuentes dolores de muelas muchas 
veces insoportables, que aparecen sobre todo por la n o ­
che, acompañados de rubicundez y de fluxión en las m e ­
j i l l a s , de estirones dolorosos en diversas partes del cuerpo, 
y a en un lado de la ca ra , y a en uno ó en otro miem*-
bro ( i ) . E l cuerpo está muy predispuesto á la erisipela, 
que sobreviene, ya en las piernas, donde determina con 
frecuencia ú lceras c r ó n i c a s , y a en las mamas en las m u -

(1) Estos estirones de los miembros, que produce durante la 
reacción el uso habitual del café , no se hacen sentir en las art i­
culaciones, sino de una articulación á otra. Parece que el dolor 
existe mas bien en las carnes ó en el íejido celular que en los 
huesos; la parte no está abultada , no se advierte en ella al este-
rior ningún cambio, y apenas causa dolor cuando se la toca. 
Los nósólogos no conocen esta afección. 
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jeres que crian , ya en uno de los lados de la cara. L a a n ­
siedad y las bocanadas de calor son el tormento cnotidia-
no de los bebedores de cafe, y la hemic ránea nerviosa les 
pertenece con mas especialidad que á nadie, ( i ) 

L a s ligeras infracciones del r ég imen y las pasiones des­
agradables suscitan en ellos padecimientos en el pecho, en 
el es tómago y el bajo v ient re , qae impropiamente se de­
signan con el nombre de espasmos. Jamas se presenta sm 
dolor el flujo periódico. Tampoco observa ninguna regula­
ridad en sus periodos, ó bien es menos abundante que de 
costumbre, y concluye por reducirse casi á nada. Hasta l a 
sangre es acuosa ó mucilaginosa: un flujo leaccr rá ico o r ­
dinariamente acre y que causa escozor continua casi sm 

(1) No debe confundirse esta hemicránea con aquella de que 
he hablado mas arriba , que no se manifiesta mas que en razón 
de ciertas causas , como un pesar, el haber cargado demasiado 
el estómago de alimentos , un enfriamiento, y que de ordsnano 
desaparece pronto á cualquiera hora del día. L a hemicránea 
nerviosa de que aquí se trata sobreviene por la mañane», poco 
tiempo ó inmediatamente después de despertar, y se aumenta 
poco á poco. E l dolor es casi intolerable y muchas veces que­
mante ; los tegumentos esteriores de la cabeza están muy sensi­
bles , y el menor contacto ocasiona dolor. E l cuerpo y e! espíritu 
parece que están dotados de una sensibilidad escesiva. Los en­
fermos que están debilitados , buscan los sitios aislados y oscu­
ros, donde para evitar la claridad del dia, cierran los ojos y 
permanecen sentados en un sillón ó en una cama muy inclinada. 
E l menor ruido , el mas pequeño movimiento acrecienta sus do­
lores. Evitan el hablar ellos mismos, y el oir hablar á los demás. 
E l cuerpo, sin esperimentar escalofríos, está mas íno que de or­
dinario ; sobretodo las manos y los pies esta Í\ muy fríos. Todo 
les es odioso, principalmente los alimentos y bebidas, porque 
las nauseas continuas les impiden tomar nada. Si el acceso es 
muy fuerte, sobrevienen vómitos mucosos, que rara vez dismi­
nuyen el dolor de cabeza. Tampoco hay evacuaciones albinas. 

• Esta hemicránea casi nunca cesa antes de la tarde, y yo la he vis­
to durar algunas veces treinta y seis horas, de suerte que no des­
aparecía hasta el dia siguiente por la tarde. Si el acceso es me­
nos violento, la sustancia que ha sido su primera causa, es decir, 
el café fuerte, abrevia su duración de un modo paliativo ; pero 
el cuerpo se hace con esto mas predispuesto á reproducirle des­
pués de un espacio de tiempo mas corto. Las recaídas del mal no 
tienen nada fijo; reaparece cada quince días, cada tres o cuatro 
semanas. Se le ve manifestarse de un modo enteramente impre­
visto y sin causa apreciable; y aun es raro qne el eníermo espe-
rimente en la noche que le precede ningún resentimiento de la 
hemicránea que le aguarda por la mañana. Nunca ne observado 
este estado mas que en los verdaderos bebedores de cate. 
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i n t e r r u p c i ó n de una época á l a o t ra , y frecaentemenle 
emplaza del todo á las reglas. E l acto venéreo cansa á v e ­
ces dolores. U n tinte amarillento d pál ido, ojos lánguidos y 
ojerosos, labios azulados, carnes blandujas, pechos flojos y 
p é n d u l o s , tales son los signos esteriores del funesto estado 
del organismo. Algunas veces una amenorrea casi com­
pleta al terna con una melrorragia abundante. L o s hom­
bres son atormentados* de hcmerroides dolorosas y de po-
uciones nocturnas. Se estingue poco á poco en los dos sexos 

la facultad de engendrar: el hombre se hace impotente, l a 
mujer es tér i l , é incapaz de criar á sos hijos. Sobre todo de­
tras de la taza de café es donde mas se oculta el onanismo» 
ese monstruo de ojos hundidos, execración de la na tura­
leza, que contribuyen t a m b i é n á engendrar por su parte, 
las leyendas romancescas, las fatigas impuestas á la m e ­
moria , la f recuentac ión de sociedades corrompidas, y la 
inacción de una vida sedentaria. 

Siendo el efecto secundario del abuso del café producir 
en el cuerpo una eminente disposición á toda especie de 
sensaciones desagradables y de dolores agudos, fác i lmente 
se concibe p o r q u é esta sustancia es mas apropiada que 
ninguna otra para escitar una grande propens ión á la c a ­
ries. N i n g ú n es t ravío del r é g i m e n ocasiona con mas fac i ­
lidad y mas seguridad que el abuso del café la caries de 
ios dientes. E l café es, después de el abuso del mercurio y 
ios pesares, lo que mas contribuye á carear los dientes ( i ) . 
Aunque el ma l aire de las habitaciones y el háb i to de so­
brecargar el estomago de alimentos por la noche, tomen 
parte en este resultado, el café es capaz por s i solo de 
destrmr, de poner amarillos y ennegrecer estos pequeños 
huesos, tan necesarios para el adorno de la boca, para la 
claridad del lenguaje y para la t r i t u r a c i ó n de los a l imen­
tos. A los dientes incisivos es á los que ataca con especia­
lidad. r 

M se esceptúa la verdadera espina ventosa, no sedes-
arrolla casi ninguna caries en los n iños que no deba su 
origen al c a f é , á no ser que estos pequeños séres hayan 
tomado mercurio en esceso (2 ) . E l café produce t ambién á 

lín ^bíservac.iones incontestables me han convencido de esto. 
Í-Í; Usta canes, que procede del café, produce úlceras de 
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veces en ellos abscesos profundos, que se abren con m a ­
cha lentitud al esterior y por aberturas muy estrechas. 

E n general, el café ejerce la mas perniciosa influencia 
sobre los n iños , y es tanto mayor cuanto mas delicados 
son. Aunque no produzca por sí mismo la verdadera r a ­
quitis , y no haga mas que acelerar la acción de las causas 
particulares de esta enfermedad, es decir, l a nu t r ic ión v e ­
getal no fermentada y la humedad de las habitaciones mal 
aireadas , sin embargo basta por sí solo para hacer caer 
casi en tan triste estado aun á los niños que usan de a l i ­
mentos sanos y gozan de los beneficios de un aire puro. 
Es tos desgraciados se'res tienen el color pá l ido y las carnes 
blandas. T a r d a n mucho en aprender á anclar, su marcha 
es vacilante , se caen á cada instante y siempre quieren que 
los lleven en brazos. S u voz no es mas que una tar­
tamudez. Piden mucho y cosas muy d iversas , á pesar 
de que comen y beben poco. L a sencillez, la alegría y el 
buen humor que forman el c a r ác t e r de la infancia, son 
reemplazados por el abatimiento. Nada les agrada, nada 
les causa satisfacción. Todo en ellos anuncia solamente 
una especie de media-existencia. Son muy medrosos, y 
una nada les asusta. Al te rnan en ellos la diarrea y el es­
t r e ñ i m i e n t o . S u resp i rac ión es estertorosa, sobre todo d u ­
rante el sueño , porque tienen siempre el pecho lleno de 
un moeo tenaz, que l a tos no puede llegar á desprender. 
Se verifica en ellos la dent ic ión con mucho trabajo, en 
medio de numerosos accidentes y aun de convulsiones; solo 
se presentan los dientes á medias, y se caen antes del t i e m ­
po destinado por la naturaleza para su renovación. Casi to­
das las tardes antes de que se les meta en l a cama, o poco 
tiempo después , les sobreviene calor y rubicundez en una 
sola ó en las dos mejillas. Durante la noche duermen mal , 
se agitan mucho y piden á menudo de beber; sudan no solo 
por la frente, sino t a m b i é n por todo e l cuero cabelludo 
y sobre todo en el occipucio: á veces lloran durmiendo. Se 
salvan de todas las enfermedades con mucho trabajo , y 

bordes elevados, duros y lívidos, de las que sale un pus seme­
jante á la clara de huevo, y mezclado con partículas caseifor-
aies. E l olor es muy débi l , y los dolores locales son hmy vivos. 
E l resto del cuerpo presenta una imagen pura de la consunción 
«I«bida al eafe. 
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sus convalecencias son siempre lentas é incompletas. E s t á n 
sujetos á padecer tina oftalmía c r ó n i c a , acompañada con 
bastante frecuencia de una erupción en la cara, y uno de 
cuyos s ín tomas es una singular relajación de los pá rpados 
superiores, que no les permite abrir los ojos, aun cuando 
los pá rpados solo están rubicundos é hincbados en un grado 
muy debí!. E s t a oftalmia, que dura muchas veces años e n ­
teros, Ies hace estar continuamente tristes y llorosos, y 
íes obliga á echarse sobre la cara , ó estar sentados decha­
dos en un lugar oscuro, ataca sobre todoá la córnea, que 
la cubre al principio de vasos rojos, después de manchas 
oscuras, ó sobre la cual produce ampollas y pequeñas ú l ­
ceras, que la corroen á veces en una grande profundidad, 
y amenazan hacer perder la vista. 

E s t a oftalmia, este ruido mucoso del pecho y otros m u ­
chos accidentes cuyo cuadro acabo de t razar , se manifies­
tan hasta en los n iños que solo se han alimentado con la 
leche de sus madres , cuando estas toman mucho cafe', y 
permanecen encerradas en sus habitaciones ¡Cuá l deberá 
ser pues la potencia nociva de esta bebida medicinal, para 
poder atacar hasta á los n iños de pecho con solo que la 
Usen sus nodrizas! 

L a s mujeres y los literatos son después de los n iños los 
sugetos en quienes influye el café del modo mas nocivo, 
porque sus ocupaciones les hacen ceñirse á una vida se­
dentaria. H a y que a ñ a d i r á esta clase los artesanos qiie es-
tan encerrados en sus talleres. 

E s cierto, como ya he dicho anteriormente, que la ac­
tividad y el movimiento al aire libre son los mejores me­
dios para atenuar los efectos nocivos del café: mas con e l 
tiempo llegan á ser insuficientes. 

Algunas personas, movidas en cierto modo por el i n s ­
tinto, encuentran^tambien en los licores espirituosos una 
especie de a n t i d o t é deL café. No se puede negar que estas 
bebidas ejercen efectivamente alguna acc ión ; pero estos 
agentes son nuevos irr i tantes sin facultad nut r i t iva ; es de­
ci r , sustancias medicinales que, cuando se las usa habi tua l -
mente, acarrean otros inconvenientes sin poder impedir 
los del café. Son nuevas potencias aceleradoras de la vida, 
que dejan tras sí males de una naturaleza mas diferente y 
mas complicada todavía . 

E l principal medio de curar los males producidos por 
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e\ café es el renunciar á este liquido ( i ) . E l ejercicio al aire 
libre acaba la curación. Pero si el caerpo y el espír i tu es-
tan muy debilitados, entonces es preciso recurr i r á ciertos 
medicamentos saludables en este caso, que no indicaré 
aqu í porque no es á los médicos á quien destino e s t e o p ú s -

cdío,- viíííTiorf bnísá ¿i V'f iodhJBO') ' sdoí). v ' ^ ' ' 
F u n d á n d o m e en una larga esperiencia , acabo de p i n ­

tar el uso cuotidiano del café como un hábi to funesto, co­
mo el medio mas seguro de marchitar y estinguir en, nos­
otros la energía del cuerpo y del alma. Mas he dado á este 
l íquido el nombre de bebida medicinal , y quizá no faltará 
quien quiera servirse de esto para hacerme algunas obje­
ciones. 

Se me d i r á : los medicamentos son cosas saludables. 
Ciertamente que sí ; pero con la espresa condición de que 
sean apropiados al caso en que se les emplea; pero no pu-

H) No es fácil hacer perder el lar^o hábito de usar el cafe, 
sobre todo en las personas delicadas. He aquí cómo yo rae con­
duzco para conseguir e3te objeto. Trato, primeramente de^per­
suadir á mis enfermos, que es urgente renunciará este habito. 
Pues es muy raro que no se les llegue á convencer , cuando 
oven la'verdad fundada en la esperiencia de boca de un médico 
convencido de lo que sienta. Nada impide que esta verdad pe-
iietre hasta el corazón, porque el que la dice no tiene ningún 
interés privado en hacerlo, y todo el provecho es para el queja 
escucha. Una vez conseguida la convicción, de lo que se puede 
juzgar fácilmente por la cara del enfermo , se disminuye cada 
tres ó cuatro dias la cantidad habitual de café; y después de 
haberla reducido así á una dosis muy corta, que se le deja tomar 
todavía.al sugeto por espacio de ocho dias,,se suprime esta u l ­
tima enteramente, y solo se le permite usarla cada dos días por 
algún tiempo. Todo es cosa de uri rnes, cuando se puede contar 
con " él1 é t t f é im- Mas si tiene un carácter débil é irresoluto , o Si 
la privación-influye demasiado sobre su salud débil, se reempla­
zará poco á poco el café con el té , que si bien es perjudicial, 
lo es sin embargo menos que el café ; ademas, no estando muy 
habituado al té el enfermo , sera mas fácil hacerlo dejar , y sus­
tituir á él leche caliente. Es necesario , para borrar corapleta-
mente las funestas consecuencias'del café y sostener el valor del 
que ha renunciado á é l , que fortifique el cuerpo con paseos 
diarios al aire libre , que alegre su espíritu con distracciones 
inocentes y que restaure sus fuerzas con buenos alimentos. E n 
fin, cuando se haya hecho todo para que el resultado sea el me­
j o r , es preciso todavía asegurarse de cuando en cuando de que 
la conversión es real, reanimar el valor del enfermo, si la íue i -
aa del ejemplo llega á trastornar sus resolucienes. 
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tliendo convenir n i n g ú n medicamento á nn hombre sano,, 
implica contradicción y es perjudicial que el que goza de 
buena salad haga de un medicamento su bebida habitual. 

Y o aprecio las virtudes medicinales del café, tanto como 
las de cualquiera otro medicamento con tal que se le apl i ­
que á propósito. Nada de lo que Dios ha criado es i n ú t i l : 
todo debe contribuir á la salud del hombre, y principal­
mente lo que posee una acción poderosa como el café. Mas 
es preciso que se me quiera entender. 

Todo medicamento produce en el cuerpo del hombre 
sano ciertos cambios particulares que le son peculiares. S i 
se conócenoslos cambios, y se emplea la sustancia en ca ­
sos de enfermedad que tengan una semejanza completa cou 
los s í n t o m a s que produce por si mismo en un cuerpo sano, 
se seguirá á su uso una curac ión radical . É s t o es lo que 
yo llamo aplicación curativa de los medicamentos; la ú n i ­
ca que se debe admitir en el tratamiento de las enferme­
dades crónicas. 

L a facultad que cada medicamento tiene de modificar e l 
estado ¿el cuerpo del hombre de un modo par t icular , la 
llamo efecto primitivo de este medicamento. Y a he dicho­
que al cabo de algunas horas el estado producido por esta, 
acción primit iva era reemplazado por un estádo absold-
tamenteinverso, cuando se habia acabado el primero; y á 
esto es á lo que llamo efecto secundario del med icámento-

S i el medicamento que sé opone á una enfermedad eje-
cita durante su acción p r i m i t i v a , s í n t o m a s opuestos a los 
de esta enfermedad, el uso que de él se hace entonces es 
ú n i c a m e n t e como paliativo. A este modo de usar los me­
dicamentos se sigue casi inmediatamente el a l iv io , pero al 
cabo de algunas horas, el mal vuelve á presentarse mas 
fuerte que antes de hacer uso del remedio, porque es refor­
zado por el efecto secundario de este que se le asemeja bas^ 
tanle. Seria un absurdo aplicar semejante método a l t r a ­
tamiento de las enfermedades crónicas . 

P o r ejemplo, el efecto pr imi t ivo del opio, en un 
cuerpo sano, es un sueno l e t á r g i c o , con respiración es­
tertorosa y con ronquido; pero su efecto secundario es el 
insomnio. Pnes si el médico es tan ignorante que se e m ­
peña en combatir un í b s o m n i o habitual con el opio, pro­
cede de un modo paliativo. U n sueno pesado, con r o n ­
quido y no separador, se conseguirá muy luego; pero e l 
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afecto secundario será un nuevo insomnio añad ido al que 
ya existia. A.1 cabo de veinte y cuatro horas el enfermo dor­
m i r á todavía menos que antes de haber tomado el opio, á 
no ser que se le dé una nueva dosis mas fuerte de esta sus* 
tancia. Mas el efecto secundario de esta segunda dosis será 
agravar todavía mas el m a l , y j a m á s se conseguirá con 
su uso la curac ión . % 

A s i mismo el cafe' tampoco obra jamás sino como un 
ma l paliativo , cuando se le emplea según la costumbre 
«asi general contra el es t reñ imien to habitual , tan c o m ú n 
en las personas sedentarias, que depende de inacción del 
canal intestinal; su efecto primitivo es el inverso de este 
estado, por consiguiente la primera vez que se recurra á 
«i ó si se toma rara v e z , no dejará de producir muy 
pronto una evacuac ión ; mas en los días siguientes su 
efecto secundario pondrá el vientre mas es t reñido que lo 
estaba antes. S i se recurre todavía a l paliativo ca fé , es 

^ preciso tomarle en mayor cantidad . ó mas fuerte. S i n 
embargo, el es t reñ imiento habitual no se c u r a r á por eso; 
porque el efecto secundario del café le h a r á reaparecer 
bien pronto ; y así cada dosis ó mas copiosa o mas fuerte 
solo t endrá por resultado agravar el mal y hacerle mas 
pertinaz. 

Mirando esto de cerca, podra convencerse cualquiera 
de que los efectos, según dicen algunos , saludables, a t r i ­
buidos al café , y por medio de los cuales los que le toman 
en abundancia, tratan de justificar este háb i to que han 
c o n t r a í d o . se reducen casi todos ¿ resultados paliativos; 
pues es una verdad esperimental, puesta al abrigo de 
toda contestación , que si el uso de un medicamento pa­
liativo cualquiera produce siempre un deterioro en la sa­
lud , no hay nada mas pernicioso que admitir semejante 
sustancia entre los art ículos de que se compone el r ég imen 
cuotidiano. 

S i , pues, detestando el abuso del café como bebida h a ­
bitual , estimo no obstante las virtudes que posee, solo es 
en razón del uso médico que de él puede hacerse , y a 
como remedio curativo en las enfermedades .c rónicas , c u ­
yos s ín tomas tienen una grande semejanza con sus efec­
tos primitivos ( i ) , ya como paliativo en las afecciones 

(1) Por ejemplo, una persona que no esté habituada al cafáf 
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desarrolladas con rapidez y acompañadas de un peligro 
inminente , cuyos s ín tomas se asemejan mucho á sus 
efectos secundarios ( i ) . Es t e es e l ún ico uso razonable 
y prudente que puede hacerse de esta sustancia medi ­
c i n a l , de que abusan tantos millones de hombres con 
su propio detrimento, cuyo verdadero valor conocen tan 
pocas personas, y que ejerce una influencia de las mas 
saludables , cuando se le sabe usar á tiempo. 

y esperiraente frecuentes ganas de defecar seguidas de la espul-
sion de materias blandas y sin dolores; que tenga insomnio, y se 
sienta con una estraordinaria actividad de cuerpo y de espíritu., 
que no esperimente ni hambre ni sed, aunque le parezca que los 
alimentos y bebidas tienen el mismo gusto que de ordinario. E n 
semejante caso, el café debe producir y producirá en poco tiem­
po una curación radical. Asimismo, ningún remedio es mas 
cierto ni conviene mejor que el café en los accidentes, muchas 
veces peligrosos, que suceden á una alegría súbita y escesiva, 
asi como en ciertos dolores que esperimentan á veces las muje­
res después del parto, y que se parecen mucho á sus efectos pr i­
mitivos. 

(1) Por ejemplo, en el mareo , en el envenenamiento por el 
opio, si el sugeto no está habituado al café , en el del eléboro 
blanco, eñ la asfixia por sumersión, por sofocación^ y sobre 
todo por congelación, como lo he esperimentado muchas veces 
con gran satisfacción. 
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§. I . EL í l hombre, considerado como animal, ha sido 
criado mas desprovisto de recursos que todos los demás 
animales. No tiene n i armas para defenderse como el toro, 
sii agilidad para huir de sus enemigos como el ciervo; no 
tiene a las , n i aletas, n i medio ¡alguno impenetrable por 
las agresiones esteriores como la tortuga, n i una guarida 
que le ponga a salvo como una multitud de insectos y de 
gusanos, ni recurso físico que separe de él á sus enemigos, 
como el erizo y d torpedo , n i aguijón como la abeja , n i 
venenó en los dientes como la vívora. E s t á espuesto , des­
nudo y sin defertsa, á todos los ataques de los enemigos de 
su especie. Como a n i m a l , tampoco puede oponer nada á 
¡a acción de los elementos y de los meteoros, n i está p r o ­
tegido contra las olas por el pelo brillante de la foca , n i 
por el espeso y grasicnto plumaje del á n a d e , n i por l a 
brillante coraza de los escarabajos acuát icos. S u cuerpo, 
cuyo peso especifico es poco menor que el del a^na. , so­
brenada con mas dificultad que el de n i n g ú n otro cua ­
drúpedo . Tampoco tiene como el oso polar ó el ánade 
del norte, un vestido impenetrable por los vientos he la ­
dos. E l cordero, asi que nace, sabe encontrar las tetas de 
su madre ; pero el n iño perecer ía si una madre car iñosa 

(1) Este fragmento salió á luz en 1805* 
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no le aproximase á la boca las sayas. E n ninguna parte 
le ofrece la naturaleza un alimento enteramente prepa ­
rado como a l mirmecófago las hormigas , á los icnenmo-
nes las orugas, y á las abejas el cáliz abierto de las flores. 
E s t á gujeto á un n ú m e r o mucho mayor de enfermedades 
que los animales, los que tienen ademas para resistir á 
los enemigos invisibles de la vida un arte innato é igua l ­
mente invisible , un instinto de que él carece. E l hombre 
solo deja, con trabajo las e n t r a ñ a s de su madre ; solo el 
nace desnudo, d é b i l , s in defensa , privado de todo lo que 
podria hacer soportable su existencia , de todo lo que 
la naturaleza ha prodigado aun a l insecto que se arrastra 
entre el polvo. 

¿ D ó n d e , pues, está la bondad del Criador que ha po­
dido desheredar al hombre , y solo al hombre entre todos 
los animales, de las necesidades de la vida? 

Pero la fuente eterna del amor no ha desheredado en 
el hombre mas que la animal idad, á fia de dispen­
sarle coa-mas profusión ese destello de la divinidad, 
ese espír i tu que le hace encontrar con que satisfacer á 
todas sus necesidades, asegurar su bienestar, y crearse 
los inmensos recursos por cuyo medio se eleva de un modo 
considerable sobre todos los seres vivos; ese esp í r i tu que, 
imperecedero por si mismo, sabe proporcionar á su pe­
recedera cubierta los medios de conservac ión , de garan­
tía , de defensa y de bienestar superiores á todos los de que 
las criaturas mas favorecidas pueden alabarse haber r ec i ­
bido inmediatamente de la naturaleza. 

Con esta energía del esp í r i tu humano para descubrir 
recursos, es con la que principalmente h a b r á contado el 
Padre de los hombres para apartar los males de que el de­
licado organismo de sus hijos pudiera ser atacado. 

Se necesitaba que los esfuerzos de que el cuerpo era ca­
paz por sí solo para alejar las enfermedades fuesen muy 
l imitados, á fin de que el esp í r i tu humano sintiese tanto 
mejor la necesidad de buscar socorros mas eficaces que 
aquellos cuyo origen h a b r á juzgado á propós i to el C r i a ­
dor colocar en la simple organización. 

Nada de lo que la naturaleza contiene debia servir , 
tal como nos lo ofrece, para la satisfacción de nuestras 
necesidades: era preciso que nuestro e sp í r i t u encontrase 
en sus propios recursos los medios de ensancharlo de una 
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manera indefinida para asegurar completamente nuestro 
bienestar. 

E l l a hace nacer espigas de trigo del seno de la t ierra, 
no para que hagamos inmediatamente uso de este a l i ­
mento grosero y mal sano, sino á fin de que íe privemos 
por medio de ia fe rmentac ión y del calor de todos los 
principios medicinales y nocivos que puede contener, 
de modo que preparemos de él pan , es decir , un a l i ­
mento perfeccionado por el poder de nuestro genio, inca­
paz de perjudicar en adelante. Desde la c reac ión del m u n ­
do, el rayo ha matado á los animales y á los hombres; 
pero e! Criador ha querido que el e sp í r i tu del hombre 
llegase á imaginar un aparato que impide a l fuego del 
cielo llegar á su estancia. 

A s i es que permite á todos los agentes naturales ohrar 
sobre nosotros con detrimento nuestro, hasta, q u é en ­
contramos alguna cosa que nos pone a l abrigo de su i n ­
fluencia , ó que disminuye sus inconvenientes para nos­
otros. :> ' 1 

Asimismo permite á la innumerable turba de é n f e r -
medades que ataquen nuestra const i tución delicada , q a « 
la trastornen, que la pongan ren peligro de muerte y de 
des t rucc ión , sabiendo muy bien que lo que hay de a n i ­
ma l en nosotros rara vez es capaz de ahuyentav al ene­
migo , sm sufrir mucho por los esfuerzos que esta tarea 
le impone j ó aun sin sucumbir á ellos. Mas era preciso 
que los recursos medicatrices del organismo abandonado 
á sí mismo fuesen déb i l e s , limitados é insuficientes, á fin 
de que nuestro esp í r i tu se viese t a m b i é n obligado á ejer­
cer su noble prerogativa en una circunstancia en que se 
t ra ta del mas precioso de los bienes terrestres, la salud y 
la vida. 

E l Padre del género humano no qaeria que nosotros 
obrásemos como obra la naturaleza, quer ía que h ic iése­
mos mas que la naturaleza o r g á n i c a , pero ño del mismo 
modo, n i cort sus medios. No nos ha dado poder para 
c r ia r un caballo, pero nos ha puesto en estado de f a ­
bricar m á q u i n a s cuya fuerza escede á la de cien caba­
l los , y dura mucho mas tiempo. Nos ha permitido cons­
t ru i r navios en los que, al abrigo de los monstruos del 
mar y del furor de los huracanes, y rodeados de todas las 
comodidades de la v ida , podemos dar vae l ía á la t ierra, 

TOMO Í. i j r ' - ' 
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lo que jamas podria hacer un pez; t ambién nos ha nega­
do las aletas, las branquias y una vejiga natatoria que de 
nada nos servir ian para hacer semejantes cosas. Tampoco 
nos ha dado las alas del c ó n d o r , pero ha querido que 
p-udie'semos descubrir el arte de encerrar un gas ligero en 
tejidos que nos llevan silenciosamente en medio de las r e ­
giones atmosféricas hasta donde n ingún habitante alado 
podria elevarse. 

D e l mismo modo no permite que nos sirvamos del c«-
facelo á la manera del organismo humano enlregado á s i 
mismo para desprender del cuerpo un miembro aplastado, 
aino que ha ar mado nuestra mano de un cachillo de ace-? 
ro que verifica la separación con menos dolores, menos 
fiebre y menos peligro para la vida. No permite que 1105 
sirvamos como la naturaleza de los movimientos llamados 
crisis para curar una mul t i tud de fiebres; no está, en 
nuestro poder el imi tar los sudores c r í t i cos , las orinas 
criticas , los abscesos c r í t i c o s , las epitaxis c r í t i cas ; pero, 
buscándolos bien , encontramos medios que nos permite*» 
curar las fiebres con mas^i-apidez que lo hacen las Crisis, 
con mas seguridad, mas fác i lmente y con menos áolor«g, 
con menos peligro para la vida y con menos padecimien­
tos consecutivos. 

Así oues me admiro de que l a medicina rara vez se 
h a y a elevado sobre la imi tac ión de;es^os niovimieí í tps gror 
seros, y de que haya creido en casi iodos los tiempos que 
nada podia hacer mejor para curar las enfermedades que 
producir t ambién evacuaciones por medio i del sudor, de 
las c á m a r a s , el v ó m i t o , l a o r ina , la sangrk ó Jas úlceras 
artificiales. T a l ha sido en efecto el mé todo favorito desde 
los tiempos mas antiguos hasta nuestros dias: se ha vuelto 
á él sin cesar cuando los métodos fundados sobre especur 
laciones abstractas faltaban á sos promesas. ¡Como si estas 
imitaciones incompletas y forzadas fuesen, lo mismo que 
las crisis á que la energía propia de la naturaleza da l a ­
gar en sus laboratorios ocultos! ¡Gomo sí estas Crisis fue­
sen el mejor medio de abatir la^ enfermedad! ¡Gomo si 
estas no fuesen mas bien pruebas de la impotencia t e r a ­
péut ica á que el Ser supremo ha condenado con in tenc ión 
¿ nuestra naturaleza abandonada á sí misma ! J a m á s ha 
estado en nuestro poder excitar estos esfuerzas espontáneos 
del organismo con medios artificiales, y esto c» sí mismo 
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ríti.piica contradicción. Jamas ha sido la voluntad del 

Criador que obrásemos en este sentido. S u voliintad ha 
sido que perfeccionásemos nuestro individao todo entero 
y por consignieníe t ambién naestro cuerpo y la curac ión 
de sus enfermedades. 

Hasta aqui ún i camen te lajcirujía es la que ha seguido 
en parte esta marcha juiciosa y prudente.. Mientras que 
la naturaleza entregada a si misma no llega á espeler una 
esquirla mas que escitando una fiebre que comprcu ie í e la 
vida, y una supurac ión que destruye casi todo el miembro, 
el cirujano , después de haber cortado convenientemente 
flak partes blandas que la cubren, la estrae sin muchos 
dolores, sin consecuencias temibles y casi sin menosca­
bo de las fuerzas. U n a fiebre lenta con dolores insopor­
tables que minan la existencia hasta las puertas del se­
pulcro , es casi lo único que el organismo puede oponer 
á una gruesa piedra, desarrollada en la vejiga; pero por 
medio de una inc i s ión , la;mano háb i l de un cirujano l i -
bfa al enfermo en algunos minutos de este cuerpo estra-
fio , y le ahorra.asblargos padecimientos termipados por 
una muerte deplonabl©;; A s i pues , ¿deberiaruos incitar la 
gangrena y la supurac ión de una hernia estrangulada, 
iporque la naturaleza ño cohóce otro medio para ponerla 
' térmisio? ¿ Sei hubiera hecho lo bastante para salvar la 
ividaí de; u a hombre que pierde toda su sangre por, una 
gruesa arteria con producirle como la naturaleza un E n ­
cope que suspende la hemorragia por media: hor.a ? ¿ S e 
reemplazaria con esto al torniquete á la ligadura ó al t a -
p o ñ a t ó e n t o ? 

la ^werdaá seráj s i»mpre . un objeto digno de toda 
.míeSím^ápdiriir'apiottildKiy^r á Ja naturaleza abandona­
ba' á si misma , privada de los socorros de la ciraj ia , 
y no recibiendo del esterior nada que pueda ayudarla, 

• llegar en muchos casos á corar las enfermedades y los 
-accidentes, aunque frecuentemente con mucho trabajo 
y dolor , y comprometiendo la vida. Mas no obra asi para 
que la imitemos. Nosotros no podemos, n i debemos i m i ­
tarla , puesto que hay medios infinitamente mas fáciles, 
mas prontos y mas seguros que nuestro esp í r i tu está des­
tinado á crear para las exigencias de la mas necesaria y 
mas respetable de las ciencias: l a medicina. 

§. I I ; L a medicina es una ciencia de esperiencia. E l l a 
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se ocupa de destruir las enfermedades con los medios que 
las opone. 

E l conocimiento de las enfermedades, el de los medios 
apropiados para, combatirlas , e l del modo con que estos 
medios deben emplearse, he a q u í lo que la constituye. 

§ . I I I Mientras que el sabio y bondadoso Criador 
permitia la posibilidad de innumerables estados del cuer­
po humano que se apartan <le la salud, debia mostrarnos 
claramente los medios de adquir i r , respecto á las enfer^-
medades , tantos conocimientos cuantos naeesi tásemos po­
seer para encontrar los remedios apropiados para t r i u n ­
far de el las: debia mostrarnos con ha misma: claridad los 
de descubrir en los medicamentos las propiedades que les 
hacen apropiados para la curac ión de las eñfeonedades . 
De lo contrario hubiera dejado á sus: hijos sin socoiros, 
ó bien exigirla de ellos mas de lo que pueden hacer. 

E s t e arte tan necesario á l a humanidad) doliente no 
puede estar oculto en los abismos sin fondo de vanas es-
pecúlaciones , ni en el vacío sin limites de las conjeturas. 
Debe estar cerca de nosotros, muy ceica , en la esfera dé 
nuestras percepciones esternas é internas. 

L o s médicos han perdido dos m i l años en investigar 
los cambios invisibles que el in ter ior del cuerpo sufre en 
las enfermedades , la causa pr imar ia de estas y su esencia 
í n t i m a , porque creian que no tpodian c u r a r í a s - s i n tener 
estos conocimientos que es imposible adquirir. 

Aunque la inuti l idad de t a n largos esfuerzos 110 sea 
tampoco una prueba de la imposibilidad de llegar alobjeto 
á que tienden, el hecho esperimental de sa t i t óa t i l i dad 
para la curación bas ta r ía ya para poner esta imposibilidad 
fuera de toda duda; po rqué el grande espí r i tu del mundo, 
el mas consecuente de todos los seres, no ha hecho posible 
masque lo que era necesario. 

§. I V . S i jamas nos es permitido ver los cambios i n ­
teriores del cuerpo que son la base ó el origen de las e n ­
fermedades , el conocimiento de las causas esteriores que 
han producido estas ú l t i m a s tiene alguna utilidad. 

No hay efecto sin causa. L a s enfermedades pues t i e ­
nen también sus causas, por ocultas que sean para nos­
otros en la mayor parte de los easos. 

" Vemos algunas enfermedades, en corto n ú m e r o , que 
proceden siempre de ana misma y ún ica causa. Tales son 
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las que dependen de nn miasma, la rab ia , las enfermeda­
des vene'reas, la peste de levante, la fiebre amari l la , la v i ­
ruela , la vacuna, el s a r ampión y algunas otras. Es tas t ie­
nen de par t icular que permanecen siempre semejantes á 
sí mismas , y que , dependiendo de un principio contagioso 
siempre ide'ntico, conservan constantemente el mismo ca­
r á c t e r y la misma marcha , escepto algunos matices p r o ­
cedentes de circunstancias accesorias y que en nada c a m ­
bian el fondo de las cosas. Puede suceder t a m b i é n que a l ­
gunas enfermedades á las que no podr íamos señalar toda­
vía miasma , como la gota nudosa , la fiebre intermitente 
de los pantanos y otras muchas endcmicas en diversos pa­
rajes, dependan igualmente de una sola causa , que per­
manece siempre la misma , ó de un concurso siempre 
idént ico de machas circunstancias determinadas, y cuya 
asociación se verifica muy fáciimeníe , sin lo que no cons-
t i t o i r í a n enfermedades tan bien caracterizadas, n i serian 
tan frecuentes, 

Es tas enfermedades en corto n ú m e r o , las primeras al 
menos , es decir las miasmát i cas , pueden considerarse 
como enfermedades á par te , y recibir en caso de necesi­
dad nombres especiales. 

Se ha encontrado un remedio para una de ellas, él la 
c u r a r á siempre y en todas partes, porque una enfermedad 
de este géne ro permanece siempre, en cuanto al fondo, 
semejante á sí misma en sus s í n t o m a s , es deci r , en los 
representantes de su causa i n t e rna , como t a m b i é n en sns 
causas. 

Todas las d e m á s enfermedades son tan diferentes las 
unas de las otras en cuanto á sus s í n t o m a s , que se puede 
sostener resueltamente que dependen de un concurso de 
muchas causas enteramente diversas; es dec i r , que v a ­
r í a n en cuanto á su n ú m e r o , su naturaleza y su in t en ­
sidad. 

E s posible calcular cuán tas palabras p r o d u c i r í a n las 
veinte y cuatro letras del alfabeto combinadas entre si por 
grande que sea su n ú m e r o ; pero no lo es el numerar las 
enfermedades diferentes unas de otras; porque nuestro 
cuerpo puede ser afectado por innumerables influencias 
esteriores desconocidas todavía en la mayor parte y por 
otras tantas influencias interiores. 

Todas las cosas que ejercen una acción cualquiera, y 
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su n ú m e r o es incalculable ( i ) /pueden influir sohre n u c í -
tro organismo, que eslá en conexión y en ctmfiicto con 
todas Jas parles del universo , y producir en él cambios 

(1) tíntre estas cosas citaré ios i muí ra era bles olores, las éfák-j 
naciones mas ó meniVs nocivas de las sustanoias sin vida y orgáni­
cas, los gases tan diversamente irritantes, que obran sobre nos­
otros en la atmósfera , en nuestras babitaciones y en nuestros: 
talleres , ó que se desprenden del agua , de la tierra, de los ani­
males y de las plantas, para venir a iraptesionarnos ; la insufi­
ciencia d é los alimentos indispensables para el sosten de la vida^ 
lá falta de aire libre y puro ; La super-abundancia ó la falta de 
luz solar ; el esceso á la falta de las dos especies de electricidad; 
ias variaciones de la presión atmosférica ; las de la sequedad ó 
humedad del aii^e; las propiedades todavía desconocidas de la» 
altas montañas/relativamente á las de los lugares bajos y valles, 
profundos ; las particularidades de los climas ; el babitar en vas-
las llanuras, en desiertos privados de agua y de vegetación , en 
las orillas del mar , cerca de los pantanos, en las montanas , en 
las selvas; la ínflüeñciá de los diversos vientos; la de un tiempo 
muy vário ó demasiado uniforme ; la de las tempestades y de mu­
chos meteoros ; el esceso del calor ó del frió del aire; la frescu­
ra ó el demasiado calor de nuestros vestidos y habitaciones,; l a 
incomodidad de nuestros miembros producida por los vestidos; 
el grado de trio y calor de nuestros alimentos y bebidas; la pro­
piedad q^e tienen muchas veces de ejercer una acción nociva, 
medicinal Ó modificadora sobre nosotros, conaói»! vino, el aguar-
dienCe, la cerveza aromatizada , el agua cargada de sustancias 
estrañas, el cafe, el t é , las especias exóticas é i n d í g e n a s l a s 
salsas, los licores, el chocóme, los manjares de pastelería, cier­
tas legumbres y animales, ya queda posean por sí mismos , ya 
que se desarrollé por descuidos en la preparación, por la cor­
rupción ó la falsificación, ía falla de aseo del cuerpo, de los ves-
lidos, de las babitapiones, las sustancias nocivas que la ialta de 
cuidado deja introádcir en los alimentos, al prepararlos ó al con­
servarlos, el polvo de los materiales nocivos que se trabajan en 
nuestras fábricas ; la- negligencia de las medidas de policía pro­
pias para asegurar el bienestar general; , el . abuso de nuestras 
fuerzas , el esceso ó falta de movimiento , la soper-abundancia 
de escreciones , la sobre-cscitacion de los sentidos, las aptitu­
des contrarias á ía naturaleza, que exigen,ciertas proíesiones; 
la falta de ejercicio de una parte ó de todo el cuerpo ; la irregu­
laridad en las horas del descanso , de la comida y del trabajo ; el 
abuso O la falta de sueño ; el esceso, en los trabajos intelectuales 
en general, ó en aquellos que fatigan alguna de nuestras facul­
tades, que se ejecutan de mala gana y por fuerza ; las pasiones 
tumultuosas ó óüe desvanecen, excitadas por la lectura , la edu­
cación , el hábito y las rcíaciones sociales;, el abuso de los pla-
ceres del amor ; los remordimientos de la conciencia; la imsena, 
ios pesares domeslicos, ei ndedü;, el.terror,, ias contrane&a-
des j etc.. ' ' ' • 
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tan variados, como las mismas causas que los determinan. 

¡ Q u é diversidad no debe haber en el resultado de la 
acción de estas potencias, cuando muchas de ellas in f lu ­
yan á la vez sobre nuestros cuerpos en un orden variado 
de sucesión y con diversps grados de intensidad , puesto 
que estos cuerpos ofrecen tantas variedades en su organi­
zac ión , y difieren de tal modo de sí mismos en las d ive r ­
sas épocas de la v i d a , que n i n g ú n individuo humano &e 
parece enteramente á otro bajo n ingún aspecto! 

De aqui depende que á escepcion de un corto numero 
de enfermedades dotadas de una existencia aparte, todas 
las d e m á s , en innumerabie cant idad, son tan diferen­
tes ( Í ) que cada una de e{las no se observa casi mas que 
una sola vez , y cada caso morboso que sé presenta , debe 
ser considerado y tratado como una enfermedad i n d i v i ­
dual qpe jamas ha aparecido tal como se la ve entonces 
en tal sugeto,' en tales circunstancias, y que tampoco se 
r e p r o d u c i r á jamas exactamente semejante. ( 2 ) 

(1) Se colocan también en este lugar una multitud de enfer­
medades, que se han mirado corno idénticas, ya porque no se 
han coraparado bastante rigurosamente sus síntomas, ya porque 
solo se ha atendido á una analogía mas ó menos notable, tales 
como la hidropesía, las escrófulas, la atroQa, la hipocondría , los 
reumatismos, los espasmos, etc. Solo la circunstancia de que el 
t ratamiento que ha tenido buen éxito en un caso no ha produci­
do ningún efecto en otros diez, hubiera debido ser suficiente 
para hacer sospechar una difereneia hasta entonces no observada, 
A la verdad, se podría decir que entre las dos clases de enferme­
dades se encuentra una de afecciones en cierto modo mistas, por 
ejemplo , el tétanos, la neuralgia dolorosa de la cara , la diabe­
tes, la angina de pecho , la tisis pulmonal, el cáncer, etc., que, 
aunque diferentes en muchos CHSOS, y exigiendo por lo mismo 
un tratamiento diferente, se parecen no obstante en algunos otro» 
bajo el punto de vista de sus síntomas y de los medios que recla­
man ¡pero esta distinción sirve de poco en la práctica , y por 
consiguiente casi no tiene utilidad real, puesto que siempre es 
necesario examinar el caso con una grande atención , para des­
cubrir ios remedios que le son apropiados. Una vez encontrados 
estos, poco importa saber qu» la enfermedad se ha presentado 
ya en otra ocasión con todos sus síntomas y con las rnismas e x i -
gencias terapéuticas, no pudiendo conducir este conocimiento 
aí de un tratamiento mas eficaz , que aquel cuya rigurosa apro­
piación se ha puesto fuera de toda dada. 

(2) ¡Cómo habrá ocurrido la idea de dividir estos inconjungi-
hilia en clases, órdenes, familias, géneros, especies y varie­
dades, como se practica con los sores organizados,,y de imponer 
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L a esencia í n t i m a de cada enfermedad, de cada c a s » 

morboso aislado se manifiesta , en tanto cuanto necesita­
mos conocerla para curar la , por medio de s ín tomas cuyo 
conjunto, intensidad ind iv idua l , conexiones y sucesión 
estudia el verdadero observador. 

Después de haber reconocido todos los sinloraas a p r e -
ciables y existentes de la enfermedad, el médico b a e n ­
centrado la enfermedad misma ; tiene u n a idea completa 
de e l l a , y sabe todo lo que debe saber para curarla. 

P a r a conseguir la c u r a c i ó n , es preciso tener un r e t ra ­
to fiel de l a enfermedad, que comprenda la totalidad de 
sus s ín tomas. A esto debe agregarse , cuando es posible, e l 
conocimiento de la cansa ( i ) , para poder, después de 
haber obtenido la curac ión con los medicamentos, e s t i r -
par esta misma causa á beneficio de una corrección in t ro­
ducida en el r é g i m e n , y evitar asi una récaida. (2) 

E l médico que quiere trazar el cuadro de la enferme­
dad solo necesita observar con a t e n c i ó n , y copiar con 
fidelidad (3). Debe h u i r de las conjeturas y sugestiones. 

nombres á estos estados tan variables de un. cuerpo compuesto 
de elementos tan diversos y sometidos á influencias tan ditercn-
tcs í Los millones de casos morbosos que no se presentan fa ma­
yor parte mas que una vez, no necesitan que se les dé nombre? 
solo exigen auxilios. Se han aprovechado algunas semejanza» es-
tenores, una aparente identidad de causa ó la semejanza igual­
mente aparente de uno ó de muchos síntomas para poderlas tra­
tar mas fácilmente con un mismo remedio-, 

(1) Del mismo modo él preceptor á quien se confia la educa­
ción ds un niño raimado, debe empezar por estudiarle bien, 
para poder elegir los medios convenientes para condueirle á la 
virtud. No necesita conocer la organización íntima de su cuerpo,, 
cuyo conocimiento es inaccesible á los mortales, m tampoco 
ver su alma, por estarle también negado. Debe tratar de saber, 
en cuanto sea posible , cuáles son las causas que han pervertido 
la moralidad de su discípulo; pero únicamente para separarlas 
de el en adelante y evitar una recaida. 

(2) Si no se descubre ninguna causa cuya separación pueda 
el hombre verificar en adelante, la curación por medio de un 
medicamento llena todo lo que nos proponemos. Jamas debe el 
médico imaginar ó sugerir causas ocasionales. 

(3j No cuesta trabajo trazar una docena de figuras humanas 
sobre éí papel, en el espacio de una hora, cuando no nos ate­
nemos á la semejanza ; pero un solo modelo bien semejante c x i -
¿ e al menos el mismo espacio de tiempo, y ademas necesita mu­
cho mas talento para observar, y mucha mas fidelidad para re ­
producir lo que se ve. 
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§ Y . E l enfermo espone la marcha de sos padeci­

mientos; ios asistentes vuelven á trazar su estado ; el m é ­
dico m i r a , escucha, palpa, etc., para reconocer lo que hay 
demudado y no ordinario en él , y escribe todas sus obser­
vaciones con cierto orden, á fin de tener el cuadro de la 
enfermedad. 

L o s s ín tomas mas constantes, mas pronunciados y 
mas molestos para el enfermo son los, principales de 
todos. E l médico los marca como los rasgos que mas so­
bresalen en el cuadro. L o s s ín tomas mas singulares y mas 
estraordinarios suministran los rasgos característ icos , dis­
tintivos é individuales. 

E l médico escucha silenciosamente al enfermo y a los 
que le rodean , anotándolo todo con cuidado D e s p u é s 
vuelve á preguntar cuáles han sido, y son todavía , los 
s ín tomas mas sostenidos, mas frecuentes, mas fuertes y 
mas incómodos ; invita de nuevo al enfermo á que indique 
exactaiuenle sus sensaciones, para trazar bien la marcha 
de los accidentes, para señalar de un modo riguroso el 
sitio de lo que siente, ruega á los asistentes que vuelvan á 
empezar su relación , eligiendo los t é r m i n o s que les pa­
rezca que espresan con mas precis ión lo que ya han dicho 
respecto de los cambios observados por ellos en el en­
fermo, ( i ) 

S i , comparando esta nueva relación con la que ya 
han hecho, encuentra el médico coincidencia en ellas en 
cuanto á las espresiones, debe admitirlas como verdade­
ras , y mirar las como el lenguaje de í n t i m a convicción. 
S i no están acordes entre s í , somete la diferencia al e n ­
fermo ó á los asistentes para que decidan cuál de las dos 

(t) K l médico jamas debe sugerir nada en las informaciones 
que tome. Debe abstenerse de todo lo que pudiera mover al en­
fermo y á los asistentes á señalar tal d cual signo , á usar de esta 
ó de la otra espresion para designarle, para no ponerlos en el 
caso de decir alguna cosa falsa, ó verdadera solamente á medias, 
ó aun diferente de lo que existe , á fin de que no se vean condu­
cidos, por agradarle, a afirmar lo que rigorosamente no sea 
cierto. Descuidando esta precaución, obtiene un retrato^falso de 
la enfermedad , y elige un medio curativo que no conTÍene. Lo 
importante es que el enfermo y los asistentes pinten la enferme­
dad en términos precisos, aun cuando deban servirse de pala­
bras poco esmeradas. 
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relaciones es mas conforma á la verdad. De este modo con­
firma lo que debe ser confirmado, y rectifica lo que deba 
modificarse, ( i ) 

S i su cuadro no está todavía completo , si faltan algu­
nas partes d funciones del cuerpo de cuyo estado nada han 
dicho ni el enfermo, n i los asistentes, el me'dico hace a l ­
gunas preguntas relativas á estas partes y á estas funcio­
nes, pero concebidas en tér ra inos generales , á fin de obli­
gar á los preguntados á que revelen ellos mismos las espe­
cialidades. ( 2 ) 

Luego que el enfermo , el ú n i c o , á no ser en las en ­
fermedades fingidas, en que se debe tener plena confianza, 
por lo que respecta á sus sensaciones , ha suministrado 
t a m b i é n por sí mismo un cuadro bascante completo de^ii? 
enfermedad , puede el médico hacerle algunas preguolas 
especiales. (3) rroJ 

Mas como estas preguntas participan algo del carác te r 
de las sugestiones , el me'dico no in i ra rá las primeras r e s ­
puestas qae le den como la espresion de la verdad; y des-

(1) No se puede suponer ni en el enfermo . ni en los asisten­
tes , bastante memoria ó premeditación para reproducir una es­
presion inexacta , que se les haya escapado ra primera vez.' E n 
tal caso habrá algunas variaciones que se les indicarán, para 
que elijan entre las dos espresiones la que mejor esplique sus 
sensaciones ó convicciones, ó para que puedan rectificarlas, y 
darlas mas precisión. 

(2) Por ejemplo , ¿cómo son las cámaras, la orina , el süen© 
durante eKlia y la nocué , el estado de la moral, la sed y el güs -
lo.de la boca? ¿Qué alimentos y bebidas le gustan mas j y le 
sientan mejor? ¿Encuentra á cada cosa el gusto que debe tener, 
y le tiene completamente? ¿Tiene alguna cosa que decir de ía 
cabeza , de los miembros ó del vientre ? 

(3) Por ejemplo, ¿cuántas deposiciones ha hecho, de qué 
naturaleza eran, han sido ó no.con dolores? ¿E l sueño es bijeno 
ó .solamenle un amodorramiento ?•. Después se precisan toda­
vía mas las preguntas; por ejemplo, ¿ los síntomas que acusa soa 
continuos ó se presentan por accesos? ¿Cuál es la í'recucncia de 
estos accesos? ¿Aparecen solamente los sínlomas en su habita­
ción ó solo al aire l ibre, solo durante el reposo del cuerpo ó 
únicamente durante el movimiento ? ¿A que época del dia apa­
recen y por qué causa? ¿De qué van precedidos, acompañados ó 
seguidos? En fin se particulariza del lorio , y se pregunta . por 
ejemplo, si el enfermo tiene sobresaltos durante el sueño, si g i ­
me ó habla mientras duerme; ¿qué dice entonces? ¿Las c á ­
maras blanquecinas eran de moco ó de materias fecales? 
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pues de haberlas anotado, reproduce sus pregantas bajo 
otra forma y en otro orden ( 1 ) , recomendando qae nada 
añadan i y que se limiten á volver á trazar exactamente el 
estado de las cosas. 

, S i n embargo sncedera con frec.a.encia que un erifermo 
inteligente a h o r r a r á al médico estas preguntas especiales, 
porque indicará él mismo en su relación las circunstan­
cias que las hacen necesarias. 

Terminado que sea el e x i m e n , el medko añade lo 
que haya observado por sí mismo en silencio en el enfer­
mo ( 2 ) , y lo compara con lo que le han dicho los asis­
tentes. 
b Entonces es cuando el médico se hace informar de Í6& 

medicamentos, remedios populares^ demás tratamientos 
que se han empleado, y sobre lodo durante los ú l t imos 
dias. Pregunta principalmente cuáles han sido los acciden­
tes antes del uso y después de la suspensión de todos los 
medicamentos. Es t a ú l t i m a forma es la que admite como 
representante del estado pr imi t ivo ; la otra es una modi­
ficación parcial y artificia! de la enfermedad , que no obs­
tante algunas veces es necesaria tomar y tratar tal como 
es , coando el caso es urgente y no admite nioginui d i l a ­
ción. S i se t ra ía de una afección crónica se tiene a! enfer­
mo sin usac medieameníós por espacio de a l g u n a dias , i 

{{) Por eiemplo, ¿cómase comporta durante efsueno? ¿De 
ané estaba compuesta la deposición?, ¿Este síntoma se presenta 
H o n o r la mañana, durante el reposo del cuerpo, estando echa­
do ó sentado? ¿ Cómo se siente el enfermo cuando esta sentado-T 

Por ejemplo , si el enfermo se ha agitado o dado nmc.ias 
vueltas v cómo se ha portado, si estaba moroso ó pendenciero, 
precipitado ó perplejo, privado de los sentidos, aletargado ; si 
hablaba con afabilidad ó mal, o de otro cualquier modo; cual 
era el estado de viveza y de fuerza de los gestos y de los ojos: 
cuál era el color del -rostro y de ¡os ojos ; el estado de la m g m ú 
de la respiración ó del oido, el olor del aliento , el grado de d i ­
latación de las pupilas, la rapidez de sus movimientos, la estension 
de sus cambios á la luz y en la oscuridad, el estado del pulso, oel 
vientre, de la piel en general ó de alguna parte del cuerpo , res-
necfo á su humedad ó sequedad; si la cabeza esta echada hacia atrás, 
si el enfermo está cubierto ó descubiertó, si esta en clecuüi-
to supino con la boca abierta y con los brazos sobre la cabeza , 
oné posición toma de preferencia; qué esfuerzos hace para en­
derezarse. En una palabra , todo lo que puede percibirse de no­
table en el. 
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fin de qae la enfermedad vuelva á su forma p r i m i t i r a , y 
se difiere hasta entonces el estudiar escrupulosamente sus 
s ín tomas para poder establecer el tratamiento sobre s í n t o ­
mas duraderos y puros , y no sobre s ín tomas pasajeros y 
falsos, á que habia dado origen el ú l t i m o medio que <€ h a -
bia empleado. Solo un caso urgente de enfermedad aguda 
puede hacer desatender esta precaución. 

E n ú l t i m o lugar , el médico se informa de las c i rcuns­
tancias conmemorativas , pero de un modo enteramente 
general. De diez casos apenas; se encuentra uno en el que 
el enfermo ó los asistentes puedan asignar una causa cier­
ta. Mas cuando se encuentra una ii(dudable, casi siempre 
ha sido indicada ya durante la relación de la enfermedad. 
L a s mas de las veces , cuando hay necesidad de hacer pre­
guntas respecto á e l l a , solo se obtienen nociones inc ie r ­
tas, ( i ) 

E s c e p l ú o las causas verganzosas (a) que n i el enfermo 
n i los asistentes declaran gustosos, ó al menos espon tánea­
mente , y de las cuales debe el médico informarse por me­
dio de preguntas reservadas, d de averiguaciones indirec­
tas. A no ser en este caso , es perjudicial ó al menos i n ú t i l 
recurr i r á las sugestiones para encontrar la causa ocasio­
nal , tanto mas cuanto que la medicina solo conoce un corto 
n ú m e r o de estas, con relación á las coales pueda r ecu r r i r 
i remedios ciertos, sin atender á los s ín tomas de la enfer­
medad qae han producido. 

Tomando todas estas precauciones obtiene el m é d i c o 
on coadro exacto y puro de la enfermedad; tiene á l a v i s ta 

(1) Esta pregunta generalmente hablando no debe hacerse 
de un modo definitivo. Mas aun cuando se dirija en términos en­
teramente genéralos (por ejemplo, ¿de que ha provenido la en­
fermedad , cual á sido su causa?) comunmente solo sirve para in­
ducir al enfermo ó á los interesados á imaginar alguna supuesta 
causa ocasional que, si el médico no tiene penetración, y no co ­
noce á los hombres, le parecerá verosímil, y podrá inducirle 
á error. 

(2) Por ejemplo, envenenamiento, suicidio premeditato, ona­
nismo, esceso en el comer ó en el beber, los placeres sexuales-
vergonzosos , lecturas inmorales , enfermedad venérea , orgullo? 
ajado , venganza burlada, temor pueril y supersticioso, concien­
cia atormentada, amor desgraciado, celos, penas caseras, pesa­
res domésticos^ cuidados pecuniarios, miserias,. hambre , etc. 
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un retrato fiel de la misma , sin el cual el hombre, que no 
conoce nada mas que por el testimonio de sus sentidos, no 
p o d r í a conocer ninguna cualidad de las cosas y , menos 
que ninguna o l r a , una enfermedad. 

Encontrada la enfermedad es preciso buscar el re* 
•medio. 

§. V I . Toda enfermedad tiene por fundamento un eá-
t í m u l o particular con t ra -na tura l , que turba las funcio­
nes.y el bienestar de nuestros ó rganos . 

Mas la unidad de la vida de los órganos y su concurso 
á un objeto c o m ú n no permiten que dos efectos produci­
dos por estimulaciones generales contra-naturales pue­
dan existir entre sí y s i m u l t á n e a m e n t e en el cuerpo del 
hombre. 

De aqu í una primera proposición esperimental: cuando 
dos estimulaciones generales contra-naturales obran á la 
vez sobre el cuerpo, si no son de la misma naturaleza, 
u n a de el las , la mas d é b i l , debe ser suspendida y reduci ­
da á silencio por la o t ra , la mas fuerte, durante a lgún 
tiempo. ( 1 ) 

D e aqui t ambién otra segunda proposición esperimen^ 
ta l : cuando los dos es t ímulos tienen grande analogía el 
Uno con el otro, uno de los dos, el mas d é b i l , es entera­
mente estinguido y reducido á la ¡nada asi como también 
sus efectos, por la potencia análoga del otro que es mas 

T, —————— 
— L i i f . ) Rsmaiditót^ jásalof'b'jea -y«ao.os/ m t i h n w i & w s K s i 

(1) Esta proposición esperimental es todavía mas precisada 
por esta otra ¡ cuando (como: en una curación paliativa) el estí­
mulo general añadido por la acción del medicamento es directa­
mente opuesto al que ya existia en el cuerpo (valetudinaria), 
este último se estingue con una gran prontitud ; pero si la i r r i ­
tación medicinal es heterogénea bajo todos conceptos á la que 
causa la enfermedad (como en las revulsiones y en los tratamien­
tos llamados generales), esta no es suspendida sino mientras que 
la nueva irritación tiene mucha mas fuerza que ella, y no lo es 
prontamente sino cuando esta última es muy violenta. Si las i r r i ­
taciones opuestas heterogéneas son enfermedades, y s i , lo que 
rara vez sucede , tienen igual fuerza ^ de modo que no puedan 
suspenderse la una á la olra, ó que solo puedan hacerlo por po­
co tiempo, concluyen por confundirse en una sola enfermedad, 
que se deja curar entonces como enfermedad simple y homogé­
nea, aunque se haya dado á las afecciones que se encuentran en 
esta clase e l nombre de enfermedades complicadas. 
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Así por ejemplo^ cuando un hombre contrae á la vez 

el s a r ampión y las viruelas (dos eslimulos he te rogéneos) , 
si el s a r ampión se presenta el primero desaparece asi que 
llega el dia de la invasión de la ^iruela^ y ún i camen te des­
pués que esta ul t ima se ha curado, reaparece' el sa ram­
pión y termina su curso natural . Es to es lo que yo he 
observado con mucha frecuencia ( 1 ) . L a r r e y nos demaes­
tra t ambién que la peste de Levante se detiene luego que 
empieza á reinar la vi ruela , pero que vuelve á presentarse 
después de lá cesación de la epidemia var ió l ica . 

Estas dos irritaciones corporales son de naturaleza 
he te rogénea : he a q u í por q u é la una suspende á la otra 
aunque solamente por c is r ío espacio de tiempo. 

Pero si las irritaciones corporales contra-naturales son 
de naturaleza homogénéa , 1íi mas débi! es dest ruidaípor la 

i'isi'tii-vi.rucia suiuud a ia VíicLiuti , caía w î̂ i-ĵ ua v... 
cursó luego -que el miasma var ió l ico , depositado antes en 
el cuerpo, hace i r r u p c i ó n , y no reaparece ya ^esiWí^'dte 
la cesación de la virúéla. 

E l miasmat vacúíiico q u é ^ ademas ^ti efecto líie'ft 
conocido de producir la vacuna , tiene tartibieíP tséttdenfcfe 
á ocasionar una erupción1 de granitos rubicundos rodea­
dos de una aureola1 ro ja , s o b r é ' t o d o en la cara y en Jos 
antebrazos, tendencia que, en ciertas condicioneíí t t t d é -
vía desconocidas se realiza ordinariamente poco después de 
la desecación de la vacuna, cura otros exantemas c ü t á -
iveos, de que el m'gelo shabiá sido atacado a n t e s c o t í j t a l 
que haya iina cf'aridé a n a l g í a entre las dos afecciones ^ ) 
y las cqra para siempre, 

(1) En;una epiílemia dé ifiílamacion febril de las •glándulas 
poríjtidas he visto cesar está afección', luego que prendía la va­
cuna, no reaparecer hast;v pasados quince dias., ; cuando había 
desaparecido la iHÍbicim^ez periférica de los granos, y cumplir 

; entohc( ' ¿u marcha-septenaria. 
(2) • Lo que, prueba que ciertara«mte es esta falsa vacuna, y 

aun solamente U tendencia de la vacuna á producirla y no la 
vaciina,misma la que cura estos exantemas pustulosos, es ei 
que estos persisten mientras, que la vacuna propiamente dicha 
sigue su curso, y no desaparecen sino después de la curación de 
los granos, cuando se declara la acción de la falsa vacuna. La 
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Estas dos irritaciones contra-naturales no pueden 

existir á la vez en el mismo caerpo; de donde se sigae, 
que la i r r i tac ión morbosa añadida a la qae ya existia, des­
t ruye esta ú l t i m a , no solamente por cierto espacio de 
t iempo, sino para siempre, a causa de la analogía que 
existe entre ellas; la eslinguc enteramente, la reduce á la 
nada , la cura completamente. 

L o mismo sucede en el tratamiento de las enfermeda­
des por medio de medicamentos. 

S i se oponen á la sarna de los. trabajadores en lana 
purgantes fuertes, por ejemplo» la jalapa , poco á poco 
eede completamente, tanto tiempo cuanto se c o n t i n ú e el 
uso de los purgantes, porque los efectos de estas dos i r r i ­
taciones contra-naturales no pueden subsistir al mismo 
tiempo en el cuerpo. Mas luego que el efecto de la i r r i t a -
cion artificial cesa, es decir, luego que se abandonan los 
purgantes , la sarna suspendida vuelve á presentarse tal 
como era antes , porque de dos irritaciones beterogéneas 
la una n o puede estihguir á la otra;, y no hace mas que 
suspenderla por a lgún tiempo. 

Pero si se produce en el cuerpo atacado de sarna una 
nueva i r r i t a c i ó n , cuya naturaleza sea diferente, y cayo 
raodo de acción sin embargo se parezca mucho al de a q u é ­
l l a , por ejemplo, del hígado de azúfre calcáreo ( 1 ) , que 
según m i s observaciones personales y las de algunos otros 
jproduce una erupción muy análoga á la sarna , como dos 
irritacioues generales coníra-natuL'alés no pueden subsis­
t i r á la Vez en el cuerpo, la saVna desaparece no solamen­
te por un corto espacio de tiempo , ^ o , ^a ra ' s i empre , á 
causa de su grande, analogía con-la Biaey^qiríHieácion i, es 
decir , que la s a m S de los trabajadorés1 eíl lana se cura 
realraeí i te cort el uso del hilado de azufre c a l c á r e o , y por 

I BÍ/3, , ínmMq ÍBI ta úif&íií ie\ j ' M Í T A Í H Í O ¿OÍ íwpióq 
I • ••-' —• — T — • —— hñé i í£— 

•• ¡ • • . ! - - > 6 í-j , f;ij:,íq ^1.; *b éssíp&íe fcol-oisq-raalBiuífia-JS-iJ 
.vacuna tiene tambieutendencia á-produciriioíra, erupción, bajo 
la .forma de '.granitos •semejantes á la miliar y á veeesifliientes, 
pero parece que respetan la cara, los antebrazos y las piernas; 
esta erupcioa cura igualmente una que se le asemeje, rl 
1 (1) Los baños impregnados de gas hidrógeno sulfurado pro­

ducen, sobre todo en ios pliegues de las articulaciones , el mis­
mo exantema psoriíbnne, que pica principalmente por la noche; 
y por esta razón curan también rápida y radicalmente la sarna 
de los trabajadores en lana. 
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la misma razón con el del azufre en polvo y de ios baño» 
sulfurosos. 

Aun jas enfermedades que un observador superficial 
considera como puramente locales ( i ) son suprimidas 
igualmente por una nueva irritación producida en la par-* 
te, ya durante álgun tiempo, cuando las dos irritaciones 
tienen una tendencia heteroge'nea ú opuesta,, como por 
ejemplo, el dolor de una quemadura es instantáneamente 
suspendido por el agua fria , y no se hace sentir mientras 
dura la inmers ión , pero reaparece con violencia luego 
que se saca del agua la parte quemada; ya enteramente y 

- m i ; « o o J • ^ . - - ' • • • -i • ; 
(I) La unidad de la vida de todos los órganos y su concurso 

á un objeto común permiten difícilmente á una enfermedad cual­
quiera el ser ó permanecer puramente local, del mismo modo 
que no es posible que la acción de un medicamento cualquiera 
permanezca local, y que el resto del cuerpo en nada participe 
de ella. Todo el organismo participa de ella realmente , aun­
que en un grado un poco menor, que el punto en que la 
enfermedad llamada local impresiona sobre todo la vista , y 
que aquel sobre que se aplica el remedio llamado tópico. 
Las personas atacadas de herpes están exentas de la peste, 
se'íun Larrey, y los europeos se libran de esta enfermedad en la 
Siria por medio de exutorios sostenidos continuamente en activi­
dad, como lo han visto en nuestros dias Larrey, y en otros tiem­
pos Fábricie de Hilden y Plater; tan falso es que los herpes y 
los exutorios son afecciones puramente locales, pues que una 
irritación tan violenta y tan general como la pesie de levante no 
puede subsistir con ellos eti un mismo cuerpo. Pero la exención 
solo dura loque la irritación morbosa, que es su condición. Dos 
niños epilépticos no sentían ningún ataque , mientns duraba en 
la cabeza una erúpcio» de que los dos estaban afectados; mas 
reaparecía la épilepsia cuando se curaba el exantema (Tulpius). 
Asi vemos frecuentemente á la naturaleza , por medio de úlce­
ras malignas en las piernas . y al medico por medio de cauterios 
no curar, sino suspender enfermedades decididamente generales; 
porque los cauterios y las úlceras en las piernas, cuando han 
durado algún tiempo, se han hecho irritaciones generales con­
tra-naturales : pero los ataques de apoplejía, el asma, etc., rea­
parecen , luego que la úlcera ó el cxütorio se han curado, ün 
epiléptico se libró de los accesos, mientras se sostuvo un caute­
rio , pero la epilepsia reapareció en seguida y mas grave que 
antes, luego que se suprimió esta úlcera (Pechlin). Según esto 
se ve que las irritaciones en apariencia locales, cuando han du­
rado algún tiempo se hacen ordinariamente generales, y cuando 
tienen bastante fuerza, pueden suspender ó curar enfermedades 
generales, según que haya hetereogeneidad ó analogía entre 
ellas y estas últimas. 
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|sara siempre, es decir, que son caradas completamente, 
cuando hay una grande analogía entre la últ ima irrita­
ción y la primera. Asi cuando la acción del medicamento, 
por ejemplo, de la irritación artificial aplicada á una que­
madura es de otra naturaleza muy diferente qae la de 
la irritación morbosa, mas tiene con todo una tendencia 
muy análoga, como sucede en este caso con el alcohol 
muy concentrado , que produce sobre los labios casi la 
misma sensación que una llama que se aproximase á ellos, 
la piel quemada si se continúa rociándola sin interrupción 
se encuentra totalmente curada y libre de dolores en a l ­
gunas horas en los casos grarea, y mucho mas pronto en 
las quemadaras ligeras; tan cierto es que aun localmente 
no pueden encontrarse dos irritacions en el cuerpo, sin 
que la una suspenda á la otra , cuando son desemejantes, 
ó sin que la una destruya á la otra cuando hay analogía 
entre ellas en cuanto al modo de obrar y á la tendencia. 

Asi para curar solo necesitaremos oponer á la irritación 
morbosa un medicamento apropiado, es decir, otra potencia 
morbosa, cuya acción se asemeje mucho á la de la enfermedad. 

§. V I I . Asi como los alimentos son necesarios al hom­
bre que se encuentra sano, del mismo modo se ha viste 
que los medicamentos son saludables en las enfermedades; 
pero no lo son de una manera absoluta, sino solamente de 
u n modo relativo. 

Los alimentos puros, tomados hasta la cesación del 
hambre y de la sed , sostienen nuestras fuerzas, reparan­
do las pe'rdidas que acarrea el ejercicio de la vida, sin 
causar desorden en las funciones de los órganos , y sin 
perjudicar á la salud. 

Mas las sustancias á que se da el nombre de medica­
mentos son de una naturaleza enteramente opuesta. E s ­
tas no nutren. Son escitantes contra-naturales destinado» 
únicamente á modificar nuestro cuerpo sano, á pertur­
bar la vida y las funciones de los órganos, a producir sen­
saciones desagradables, en una palabra á desarreglar /a 
salud y producir enfermedades. 

No existe un solo medicamento que no tenga esta tens-
dencia ( i ) , y toda sustancia que no la posee no es 

(1) Un medicamento que administrado solo sin mezcla y en 
cantidad suficiente á un hombre sano produce un efecto deter-

Torco i . «B 



l ' A MEDICINA D E L A E S P E R I E N C I A . 
inedicamenlo. E s t a regla no safre ninguna escepcion. 

Unicamente por esta propiedad de producir una serie 
de s ín tomas morbosos específicos en el hombre sano , es 
por la que los medicamentos pueden curar las enfermeda­
des , es decir , estioguir la i r r i t ac ión morbosa, o p o n i é n ­
dola una contrairritacion apropiada. 

Cada medicamento s imple , bastante semejante bajo 
este aspecto á los miasmas específicos de las enfermedades 
(e l de la v i rue la , el del s a r ampión 5 el veneno de la v i v o -
r a , l a baba de los animales rabiosos, etc .) , suscita ana 
enfermedad particular, una serie de s ín tomas determina­
dos, que n i n g ú n otro medicamento del mundo puede pro* 
dncir exactamente semejante. 

A s i como cada planta se diferencia de las demás por 
su forma esterior, su modo propio de existencia, su sabor, 
su olor , etc.; como cada mineral ó cada sal difiere de to * 
das las d e m á s , tanto por sus cualidades f ís icas, cuanto 
por sus propiedades intimas' , del mismo modo todos los 
medicamentos se diferencian los unos de los otros ea cuan­
to á sus virtudes medicinales, es decir , en cuanto á la 
facultad que tienen de hacer enfeTmar. Cada uno de ellos 
determina de un modo, que le es esclusivamente propio, 
una modificación en el estado presente de nuestra salud. 

L a mayor parte de las sustancias pertenecientes a l 
reino animal y al reino vegetal ( i ) son medicamentos en 

minado^ es decir, una série determinada de síntomas propios, 
conserva, aun á la más pequeña dosis, la tendencia á dar origen 
á estos fenómenos. Los medicamentos heroicos manifiestan su 
acción sobre las personas sanas y aun robustas á dosis pequeñí­
simas. Aquellos cuya acción es mucho menos poderosa exigen 
que para estas esperiencias se les administre en cantidades con­
siderables. Pero los mas débiles de todos solo desarrollan su ac­
ción absoluta en sugetos exentos de enfermedad que son muy 
delicados, irritables y sensibles. Los unos y los otros, es decirlos 
mas débiles y los mas fuertes manifiestan igualmente sus efecto» 
absolutos en las enfermedades, pero mezclados entonces de tal 
modo oon los síntomas morbosos, que es necesario el mayor 
hábito para poderlos distinguir. 

(1) Los vegetales y animales de que nos servimos como a l i ­
mentos se diferencian de los demás en que contienen mas partes 
nutritivas, y en que las virtudes'medicinales de que gozan en el es­
tado grosero, ó bien son poco pronunciadas, ó bien, cuando tie­
nen una grande energía, pueden ser destruidas por la deseca­
ción , por la espresion del jugo nocivo , por la fermentación, 
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sm estado grosero; las que provienen del reino mineral lo 
son en este estado, y después de haber sufrido prepara­
ciones. 

Jamas manifiestan los medicamentos su verdadera 
potencia absoluta de un modo mas puro , que en los hom­
bres que gozan de completa salud, con tal que se cuide de 
administrarlos solos y sin ninguna mezcla. 

Mufchas de las sustancias, las mas activas han sido ya 
ensayadas en sugetos sanos, y se han recogido los s íntomas 
á que han dado logar. ( 1 ) 

S i se quiere profundizar mas esta nueva fuente de 
conocimientos, es preciso ensayar uno después de otro 
todos los medicamentos fuertes y débi les , alejando con 
cuidado las circunstancias accesorias capaces de ejercer 
una influencia cualquiera , y anotar los síntomas que pro­
duzcan , en el orden de su aparición. De este modo se 
tendrá un cuadro exacto de la forma morbosa que cada 
una de estas sustancias medicinales produce por sí misma 
en las personas que gozan de buena salud. ( 2 ) 

por la esposicion al humo, por la acción del calor , ó por la adi­
ción de la sal marina, del azúcar y principalmente del vinagre. 
Basta que el jugo recientemente esprimido de una planta vene­
nosa permanezca por espacio de un dia en un lugar templado, 
para que se desarrolle en él la fermentación alcohólica, y le 
haga perder mucho de sus virtudes medicinales; mas déjesele 
en el mismo lugar uno ó dos dias mas, y se apoderará de él la 
fermentación acética, y todas sus propiedades medicinales es­
pecíficas desaparecerán, el sedimento que se forma en él será 
entonces incapaz de ejercer ninguna acción nociva, como el a l ­
midón de trigo. 

(1) Si se comparan las curaciones que algunas veces se han 
obtenido, por efecto de una feliz casualidad, con el auxilio de 
estos mismos medicamentos, el hombre, aun el mas imbuido de 
preocupaciones, no podrá menos de reconocer la sorprendente 
analogía que existe entre los síntomas producidos por ellos enjas 
personas sanas, y aquellos por los que estaban caracterizadas 
las enfermedades cuya curación han proporcionado. 

(2) Cuando nos proponemos estudiar asi los efectos de medi­
camentos poco enérgicos, es preciso hacer tomar en ayunas una 
ddsis de ellos bastante fuerte, pero siempre única , y de prefe­
rencia bajo la forma de disolución. S i tratamos de conocer tam­
bién los síntomas que no se han manifestado esta vez, se pued e 
repetir la esperiencia ya en la misma persona , ya en otra, con 
tal que en el primer caso se haga después de pasados algunos 
dias, cuando ya no quede ninguna señal de la acción de la p r i -
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Procediendo de este modo, nos proporcionaremos su­

ficiente cantidad de agentes apropiados para escitar enfer-^ 
medades artificiales, ó en otros t é r m i n o s , medicamentos 
para poder elegir con facilidad entre ellos, cuando haya 
que tratar alguna enfermedad. 

Entonces, después de haber examinado escrupulosa­
mente la enfermedad que nos proponemos t ra tar , es de­
c i r , anotado todos los fenómenos apreciahles , en el orden 
de su suces ión , señalando con cuidado los s ín tomas mas 
graves, ya solo falta oponer á esta enfermedad un agente 
medicinal capaz de escitar por sí mismo todos los s í n t o ­
mas que la caracterizan, d al menos la mayor parte de 
ellos, los mas considerables, los mas singulares, y de pro­
ducirlos en el mismo orden, para curarla con toda segu­
ridad , prontamente y para siempre. 

E l resultado de este método conforme á la naturaleza 
es infalible ; es tan cierto , s in escepcion, y su rapidez es­
cede de tal modo toda esperanza , que n i n g ú n otro modo 
de tratar las enfermedades puede tener nada de aná logo . 

Mas es preciso tener aqui en cuenta l a grande é i m ­
portante diferencia que hay entre el ' tratamiento positivo 
y el tratamiento negativo, ó , según se acostumbra á de­
c i r , entre el tratamiento radical y el tratamiento p a ­
liativo. 

mera dosis. E l mismo espíritu de exactitud y de escepticismo de­
be presidir también á la anotación de los síntomas producidos. 
Silos medicamentos son muy débiles, es preciso no solamente 
administrarlos á dosis muy elevada, sino que la persona sana 
que los tome, sea de una constitución delicada y muy impresión 
nable. Deben admitirse sin dudar los síntomas evidentes y 
que mas sobresalen , y en cuanto á los que parezcan equívocos 
sé los inscribe.como dudosos, hasta que nuevas espenencias los 
hayan confirmado. A l informarse de estos síntomas medicinales 
es preciso evitar toda especie de sugestión, no con menos cuida­
do que el que debe emplearse en esta misma investigación, 
cuando tiene por objeto los síntomas de las enfermedades. Gene­
ralmente debemos atenernos á la relación espontánea de la 
persona que se ha sometido á la esperiencía, sin imaginar nada, 
en cierto modo con preguntas indiscretas: importa sobre todo 
no sugerir nada en cuanto al modo de espresar las sensaciones. 
E n cuanto á la investigación de los síntomas medicinales entre 
los de la enfermedad primitiva, es un objeto para el que se nece­
sita una gran capacidad, y que es preciso dejar á los maestros en 
el arte de observar. 
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L a acción de los medicamentos simples en el hombre 

sano determina primeramente feriómenos y s ín tomas á 
que se puede dar el nombre de enfermedad positiva, pro­
ducida especíi icamente por estas sustancias, ó su efecto 
positivo y pr imit ivo. 

Cuando ha pasado este efecto , sobreviene por t ransi­
ciones difíciles de percibir ( 1 ) , lo contrario precisamente 
de lo que había sucedido al p r inc ip io , s í n tomas directa­
mente opuestos y negativos, a lo que se da el nombre de 
efecto consecutivo. E s t o es lo que sucede sobre todo á los 
medicamentos sacados del reino vegetal. 

A h o r a , si se aplica á ana enfermedad un medicamen­
to cuyos s ín tomas positivos ó primeros tengan la mayor 
ana lag ía con los,suyos , este es un tratamiento positivo ó 
cura t ivo : sucede lo que debe verificarse con arreglo á la 
segunda proposición esperimental, es decir , xin al ivio 
pronto y duradero, que se puede completar volviendo á 
dar el medicamento á dosis cada vez mas pequeñas y mas 
distantes, si la primera ó las dos primeras dosis no han 
bastado para producir una Compléta curación. 

De este modo se opone efectivamente á la i r r i t ac ión 
c o n t r a - n a t ü r á l existente en el fcue'rpo otra i r r i tac ión m ó r -
bosa análoga todo lo pdsfjBie ' j jdró '•jjrcpQfidér'álite, y que 
l a estingoe completamente , porque'dos i r r i tac ióñes con-
tra-najturalejs no pueden existir á la vez en el cuerpo del 
hombre , y aqu í ie trata de irritaciones de 1^ misma n a ­
turaleza. ( ? ) 

A lá Vérda.d se i r i t ródácé dé este modo u ñ a nueva e n ­
fermedad éñ él, c ü e r p o , pero cbñ 'Iá diferencia , en cuanto 
a l r e s u l t a d o d e que la enferniedád prii í i i t iva habido es-
t iñguida por que sé ha eScitadO artificialmente , y que 

(1) Durante este espacio do íiempo, los síntomas del primer 
orden alternan todavía con los 'del segundo, hasta que estos 
últimos adquieren superioridad , y eiiíonces ya no se advierten 
mas que estos. 

(2) Asi cuando un hombre , no acostumbrado á los licores 
fuertes, se ha debilitado por un ejercicio forzado, y se queja de 
un calor quemante, de una sed devoradora y de pesadez en las 
piernas, una sola bocanada de aguardiente basta á veces para 
disipar estos accidentes en menos de media hora; porque el 
aguardiente acostumbra á producirlos durante su acción primi­
tiva en las personas que no están habituadas á beberle. 
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la durac ión de esta ú l t ima , después de la victoria que ha 
conseguido, espira a l cabo de un espacio de tiempo m u ­
cho menos largo que el de cualquiera otra enfermedad n a ­
tu ra l aun la mas corta. 

É s un hecho digno de notarse que cuando el medica­
mento positivo 6 curativo corresponde exactamente por 
sus s ín tomas primitivos á los de la enfermedad que se 
quiere combatir con él r no se manifiesta ninguno de los 
s ín tomas consecutivos ó reaccionarios de este medicamen­
to , y que su acción cesa enteramente en el momento en 
que debia uno esperar ver empezar la apar ic ión de sus 
efectos negativos. S i la enfermedad es de naturaleza agu­
da desaparece en las pocas horas que la naturaleza asigna 
á la durac ión de los s í n t o m a s medicinales p r imi t ivos , y 
solo queda la c u r a c i ó n . E n este caso existe la verdadera 
ext inción d i n á m i c o - m á t u a . 

A s i pues, en los casos mas felices vuelven las fuerzas 
inmediatamente, y no se ve ninguna señal dp las conva­
lecencias que es tan ordinario observar. 

O t r a verdad no menos sorprendente es que no existe 
un solo medicamento que, aplicado de un rnodocurativo, 
sea mas débil que la enfermedad á que conviene. ISÍingu-
n a i r r i t ac ión morbosa natural se resiste á una i r r i t ac ión 
morbosa medicinal que tenga l a mayor analogía posible 
con ella. ¿ •-. 7 " ^ a Á f j t ^ n i R t t - r - í i 

S i no splamente se ha ^elegido el rem.edio posi t ivo, s i 
ademas se ha hallado la dosis conveniente, y bastan para 
los tratamientos curativos dcisis de una exigüidad i n c r e í ­
b l e , el medicamento determina , e(n ja prim.era ho.r^ que 
transcurre después de haber tornadjO ¿a p r i m e r a dosis, una 
agravación que rara vez d ^ i j ^ n ^ §f ^ f c ^ . ? • y qae el 
enfermo considera como una exasperación de su enferme­
dad; pero-que Jio-es-otra eosa que la manifes tación de los 
s ín tomas pr imit ivos , cuya intensidad un poco superior á 
l a de los accidentes morbosos, con los que generalmente 
tienen una grande analogía , motiva y esplica su error 
m o m e n t á n e o . 

E n semejante caso la pr imera dosis basta ordinar ia­
mente para curar una enfermedad aguda. 

Pero s i la primera dosis del medicamento curativo 
perfectamente apropiado no es un poco m á s fuerte que l a 
enfermedad, y por consiguiente no se verifica durante la 
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primera hora la agravación particular de que acabo de 
hab la r , no deja por eso de ser destruida en gran parte l a 
enfermedad, y solo se necesitan algunas dosis, cada vez 
menores , para estinguirla completamente, ( i ) 

S i entonces no se tiene el cuidado de disminuir s iem­
pre las dosis, si se las deja tan fuertes ó se las aumenta, 
sucede á la enfermedad primit iva , que ya ha desapareci­
do , una especie de enfermedad medicinal ar t i f ic ia l , que 
se ha escitado de este modo sin necesidad. ( 2 ) 

Mas es muy diferente lo que sucede en los t ratamien­
tos paliativos, en los que se emplea un medicamento cuyo 
efecto positivo y primit ivo es el contrario de la enfer­
medad. 

Cas i inmediatamente después de la admin is t rac ión de 
semejante medicamento sobreviene una especie de al ivio, 
ana sofocación por decirlo asi i n s t an t ánea de la i r r i t ac ión 
morbosa, pero que dura poco, como por ejemplo , cuan­
do se aplica agua fria sobre una quemadura. Estos 
son los medicamentos á que se da el nombre de pa ­
l ia t ivos . 

L o s paliativos solo impiden que la i r r i t a c i ó n morbosa 
obre sobre el organismo durante sus s ín tomas primitivos, 
porque determinan entonces en el cuerpo una i r r i tac ión que 
es la contraria de la enfermedad; pero en seguida la reacción, 
que se ejerce en sentido inverso de la acción pr imit iva . 

(1) E n las enfermedades muy crónicas es necesario , después 
del restablecimiento perfecto de la saluda dar todavía durante, 
algunos meses una pequeñísima cantidad de los naedicamenlos 
que han triunfado , pero cuidando de que los intervalos de las 
dosis sean cada vez mayores, á fin de estinguir las últimas hue­
llas de un mal á que el organismo estaba habituado hacia tantos 
años, y destruir hasta aquellas que no son bastante fuertes para 
estar al alcance de nuestros sentidos, 

(2) Pero si se conoce que el sugeto necesita continuar to­
mando una dosis igual, ó aun mas fuerte , del medicarnenlo cu­
rativo para no esperirnentar recaída , esto es un signo cierto de 
que todavía subsiste la causa productora de la enfermedad (y es 
preciso destruirla si se quiere que la curación se sostenga) ó de 
que el enfermo ha cometido ya algún estravío en el régimen 
{que ha abusado del café, del t é , del aguardiente), ya alguna 
falta de conducta (la lactancia en una mujer déb i l , el abuso de 
los placeres venéreos, una vida demasiado sedentaria , la i r r i ­
tación continua del carácter.) 
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viene á coincidir con la i r r i t a c i ó n morbosa p r i m i t i v a , f 
á gravarla. ( i ) 

Durante la reacción del paliativo, y cuando se ha 
abandonado su uso, empeora la enfermedad. E l dolor de 
una quemadura es mucho mas vivo cuando se saca la 
mano del agua fría , que lo era antes de la inmers ión . 

A s i como en el tratamiento curativo y positivo sobre­
viene durante la pr imera hora una pequeña agravac ión , 
á la que ordinariamente suceden un alivio y una curac ión 
que son mas duraderas , del mismo modo en el tratamien­
to paliativo se observa durante la primera hora , casi 
t a m b i é n i n s t a n t á n e a m e n t e , un alivio falaz, que d i smi ­
nuye de momento en momento, y que a l espirar la ac­
ción p r i m i t i v a , puramente paliativa en este caso, no so­
lamente deja reaparecer á la enfermedad tal como era 
antes de que se hiciese tomar el medicamento, sino que 
t a m b i é n añade á ella un poco de efecto consecutivo de 
este ú l t i m o , que por lo mismo que el efecto primit ivo era 
el contrario del estado morboso preexistente, tiene una 
grande analogía con este. A s i , pues, el resultado definiti­
vo es la agravación y la exasperac ión de la enfermedad. 

Vue lve entonces á repetirse el pal iat ivo, y y a no basta 
ía primera dosis, es preciso que sea mayor ( 2 ) , y con-

(1) E l ignorar este axioma experimental ha sido causa de que 
hasta el día casi no hayan elegido los médicos mas que paliativos 
para el tratamiento de las enfermedades ; la apariencia de alivio 
que de ellos resulta casi instantáneamente les inducía á error. 
Asimismo los padres de un niño mal educado se hacen ilusión 
cuando creen curarle de sus caprichos y de su turbulencia con 
golosinas. Es verdad que el niño calla asi que ha recibido el p r i ­
mer mimo; pero este paliativo no produce ningún efecto al 
próximo acceso de terquedad ; es preciso darle otros nuevos y 
cada vez mas, hasta que al fin todo es inútil. Con esto solo se 
ha conseguido que el niño sea mas porfiado, mas indócil y mas 
revoltoso. Sus padres, dignos de compasión, buscan entonces 
otros paliativos , juguetes, vestidos nuevos, palabras cariñosas, 
que concluyen igualmente por no servir de nada, y producir 
poco á poco un efecto contrario , es decir , aumentar la enfer­
medad moral primitiva. A l paso que si en un principio se hubiera 
recurrido á la severidad , y en caso de recaída no se hubiese du­
dado volverá ella, se hubiera curado el mal de un modo positivo 
y duradero, se hubiera cortado de raíz. Este ciertamente aumen­
ta al principio la turbulencia y los gritos del n iño , pero después 
produce mas calma y un cambio mas ventajoso en sus modales. 

(2) De esto se encontrarán ejemplos, entre otros, en J . E L 
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t inuar elevándola sin cesar, hasta qoe el medicamento 
nada alivie enteramente, o hasta que los efectos coinci­
dentes de estas dosis siempre crecientes hayan producido 
fenómenos que, cuando han llegado á cierto grado, fre­
cuentemente acallan la enfermedad p r imi t i va , y le sust i ­
tuyen otra nueva al menos tan grave como ella. (1) 

Así , no es raro que un insomnio crónico ceda por a l ­
g ú n tiempo á dosis diarias de opio tomadas por la noche, 
porque el efecto primitivo de esta sustancia, que en este caso 
obra como paliat ivo, es producir el sueño ; mas como su 
efecto secundario es producir el insomnio , es decir , a u ­
mentar la enfermedad pr imit iva , hay precisión de hacer 
cada vez mayor la dosis, hasta que un es t reñ imiento i n ­
soportable , una anasarca, un asma ó cualquiera otro de 
los males consecutivos del opio prohiben el emplearle mas 
tiempo. 

Mas cuando solo se administran algunas dosis del pa ­
liativo contra un m a l habitual , y se le suspende antes de 
que haya podido producir s ín tomas accesorios graves, no 
tarda uno en convencerse de que no tiene n ingún poder 
contra l a enfermedad p r imi t iva , que lejos de esto la agra­
va por su acción secundaria, y que por consiguiente en rea ­
lidad solo proporcionarla un auxilio negativo. A s i por 

Schultes, Diss. quacorporis liumani momentaneanim álteratiommi 
specimiria qucedam expenduntur. Halle, 1741, § . 18. No se l imi­
tan á aumentar las dosis, sino que también cambian frecuente­
mente de paliativo , al menos en las afecciones crónicas que ad­
miten muchos j por ejemplo , el histérico. E n este se prescribe 
la asafétida , el castóreo , la goma gálbanO, la sagapeno, el es­
píritu de cuerno de ciervo , la tintura de sucino , en fin el opio 
a dosis siempre crecientes, porque no produciendo todas estas sns-
tancias en sus efectos primitivos mas que un estado con corta di­
ferencia contrario á la enfermedad y no análogo a ella, solo al i­
vian una ó dos veces, después de lo cual su acción es cada vez 
mas débi l , y concluye por reducirse á nada. Se varían estos me­
dicamentos hasta que se ha acabado la lista, ó hasta que el enfer­
mo se cansa de un tratamiento que no tiene fin, ó hasta que los 
efectos consecutivos hayan ocasionado una nueva enfermedad 
que exija otro modo de tratamiento. 

(1) Se tiene entonces la felicidad de hacer cesar esta enfer­
medad producida por el paliativo y reaparece de ordinario la 
afección primitiva, lo que prueba, conforme con la primera 
proposición esperimental, que solo habia sido suspendida y no e'S-
íinguida ó curada. 
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ejemplo, el enfermo a l que se que r í a curar un insomnio 
crónico solo se quejaba de que d o r m í a poco, una dosis de 
opio tomada por la noche ¡e produce, es verdad, i nme­
diatamente una especie de s u e ñ o ; pero si al cabo de a l ­
gunos días abandona el uso de este medio, que en este caso 
solo obra como paliativo , entonces no puede dormir nada 
absolutamente. ( 1 ) 

§. V I H . E l uso de los medicamentos como paliativos 
solo es út i l y necesario en un pequeño n ú m e r o de casos, 
sobre todo eo aquellos en que la enfermedad se ha desar­
rollado r á p i d a m e n t e , y amenaza un peligro casi ins tan­
t á n e o . 

A s í , por ejemplo , en la asfixia por congelación, des­
pués d é l a s friegas en la piel y la esposicion gradual á una 
temperatura cada vez mas elevada, nada vuelve con mas 
prontitud á la fibra muscular su irr i tabil idad y á los n e r ­
vios su sensibilidad que una fuerte infusión de café , cuya 
acción pr imi t iva es aumentar l a movilidad de la fibra y 
l a sensibilidad de todas las partes de nuestro cuerpo, que 
por consiguiente es un, paliativo en el caso en cues t ión . 
Mas en este caso es peligroso el temporizar, y por otra 
parte no hay que combatir un estado morboso sostenido; 
porque, luego que se han reanimado la sensibilidad y la 
i r r i t ab i l idad , aunque sea por medio de un pal ia t ivo, el 
organismo que no ha sufrido ninguna lesión entra en sus 
derechos, recobra por s i mismo el juego de las funciones, 
sin que haya necesidad de r ecu r r i r á n i n g ú n otro medio« 

As imi smo puede haber casos de enfermedades c r ó ­
n icas , por ejemplo, de convulsiones his tér icas ó de a s ­
fixias en qué la influencia temporal de un paliativo (co-

(1) Mas si hay que combatir un estado soporoso , el ópio , que 
en sus efectos primitivos es una irritación muy análoga á esta 
enfermedad, la curará , y con una dosis la mas pequeña posible, 
si algunos de sus síntomas primitivos, por ejemplo , un sueño 
con ronquido que casi no es mas que una modorra , con la boca 
abierta', las pupilas dirigidas bácia arriba , los ojos entreabier­
tos , locuacidad durante el sueño y entorpecimiento al desper­
tarse, etc., encuentran síntomas análogos en la enfermedad, 
como el tifus ofrece frecuentemente ejemplos de esto , la cura­
ción se verificará de un modo pronto, duradero y sin convale­
cencia, porque entonces el opio será el remedio positivo y c u ­
rativo. 
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mo el olor de una pluma quemada) está indicada de ana 
manera urgente , ú n i c a m e n t e para volver á, la enferma 
á su estado ordinario de enfermedad, que no ofrece n i n ­
gún peligro ^ y que en seguida exige para ser curado la ac ­
ción mas duradera y enteramente diferente de medica­
mentos curativos. 

Mas cuando un paliativo no produce en pocas horas 
lo que de él se espera, no se tarda en ver manifestarse los 
inconvenientes de que he hablado anteriormente. 

E n las enfermedades agudas, aun aquellas que recor­
ren con mas rapidez sus periodos, es mas conveniente á 
la dignidad del m é d i c o , y mas ventajoso para el enfermo, 
tratarlas con medios positivos ó curativos. D e este modo 
se triunfa de ellas con mas seguridad, en general tam­
bién con mas pronti tud, y sin convalecencia. 

S i n embargo, los inconvenientes de los paliativos se 
reducen á poca cosa en las enfermedades agudas l ige­
ras ( i ) . L Q S principales s ín tomas desaparecen en gran 
parte después de cada dosis de estos medicamentos , hasta 
que el curso natural de la enfermedad llega á su t é r m i n o , 
momento en que el organismo, que no ha tenido tiempo de 
ser m u y desordenado por los efectos consecutivos de los 
medios que se han empleado , entra en sus derechos, y 
poco a poco tr iunfa s i m u l t á n e a m e n t e de la enfermedad y 
de los accidentes consecutivos del medicamento. 

M a s , si el enfermo se cura mientras que hace uso de los 
paliativos , se hubiera curado igualmente s in n i n g ú n r e ­
medio , en el mismo espacio de t iempo, porque j amás 
acortan los paliativos los periodos naturales de las enfer­
medades agudas, y se hubiera restablecido después con 
mas facil idad, según las razones que acabo de indicar. 
U n a sola c i rcunstancia , l a de que los paliativos a l iv ian 
de cuando en cuando los s ín tomas mas incómodos , hace 
creer al enfermo y á los que le rodean que este t rata­
miento es mas poderoso que la enfermedad en sí mis ­
m a , aunque no tenga preeminencia rea l . Pues el t r a t a -

(1) Una circunstancia hace todavía que no convengan los pa­
liativos , y es que ordinariamente no se emplea ninguno mas que 
para acallar un solo síntoma morboso, y los demás son descui­
dados ó combatidos por otros paliativos que lodos producen 
efectos consecutivos que dificultan la curación. 
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miento curativo y positivo t iene, aun en las enfermedá- ' 
des que recorren r á p i d a m e n t e sus períodos , una T e n t a j a 
incontestable sobre todos los alivios, que se pueden obte­
ner por medio de los paliativos , porque abrevia la dura ­
ción de la afección, l a cura realmente antes de que haya 
hecho toda su c a r r e r a , y no deja n ingún s ín toma después 
de e l l a , si el remedio ha sido elegido de tal modo que cor­
responda perfectamente al caso. 

§. I X . P o d r í a objetarse contra este modo de t ra ta ­
miento, que no se han servido de él todavía los médicos 
desde la existencia de la medicina, y sin embargo han c u ­
rado los enfermos. 

L a objeción solo es especiosa ; porque desde que hay 
medicina las enfermedades que realmente se han curado 
de un modo pronto y duradero por medio de medicamen­
tos, y cuyo restablecimiento no ha sido el efecto del t iem­
po, del curso completo del t é r m i n o asignado á las enfer­
medades agudas ó de la preponderancia insensible y gra­
dual de la energía del cuerpo, se han curado, aunque sin 
saberlo el méd ico , con arreglo al método que acabo de es-
poner, es decir , por la acción curativa de un medica-
riiento. ( 1 ) 

(1) Para juzgar de esto es preciso elegir en los escritos de un 
observador, de cuya exactitud y veracidad nb se pueda dudar, 
los casos en que la curación rápida , no de una enfermedad agu­
da cuya naturaleza es el terminarse, por sí misma en un espacio 
de tiempo bastante corto, sino de una enfermedad crónica, ha 
sido obtenida sin recaída con un solo medicamento y no con una 
mezcla'de drogas contradictorias. Este medicamento era cierta­
mente muy análogo á Ja enfermedad en sus efectos primitivos, 
puesto que la curación ha, sido'duradera. Sí hubiese sido un pa­
liativo dado á dosis siempre crecientes ,1a curación aparente no 
se huliiera sostenido, ó al menos hubiera sido seguida de afeccio­
nes consecütivas. Sin un-remédio positivo ó curativo jamas se 
puede obtener una curación pronta , suave y duradera. E n los 
casos en que las mezclas de drogas han producido curaciones 
rápidas y sostenidas, se encuentra que la sustancia predominan­
te es igualmente de naturaleza positiva, ó bien que la-mezcla 
forma un compuesto en el que cada ingrediente nú desempeña 
su propia función, sino que es modificado por los otros en su 
tendencia, de suerte que, después délas neutralizaciones diná­
micas mútuas, queda una potencia medicinal desconocida , res­
pecto de la cual ningún mortal podría adivinar por qué ha obra­
do como lo ha hecho. 
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S i n embargo han llegado algunas veces ( i ) á sospe­

char los médicos que la verdadera caracion depende de 
esta aptitad de los medicamentos confirmada en el dia por 
ana mult i tud de hechos ; de esta tendecia que les es i n h e ­
rente á producir s ín tomas análogos á los de la enferme­
dad. Mas este rayo de verdad ra ra vez ha penetrado en 
d espí r i tu de nuestra escuela, perdida en medio de una 
nube de sistemas. 

§. X . Después de haber encontrado el remedio s i ­
guiendo esta marcha trazada por la misma naturaleza^ 
falta todavía un punto importante, que es el determinar 
la dosis. 

U n medicamento positivo ó curativo puede , sin que 
Sea culpa suya , producir lo contrario de lo que debia h a ­
cer, cuando se le emplea á dosis exageradas. E n semejante 
caso da origen á una enfermedad aun mas fuerte que lo 
era la que existía antes. 

Cuando se tiene la mano sumergida durante algunos 
minutos en agua f r í a , se siente en ella una d i sminuc ión 
de calor , es decir,";frio: las venas se bor ran , las partes 
blandas se aprietan sobre s i mismas, y son menos v o l u ­
minosas , la piel se pone pál ida, y el movimiento es difícil. 
Estos son algunos de los efectos primitivos del agua fría 
sobre el hombre sano. Pero si se saca la mano del agua 
y se se la enjuga, no pasa mucho tiempo sin que sobre­
venga un estado contrario; la mano se pone mas caliente 
que la otra , se nota en ella una turgencia mas pronun­
ciada en las partes blandas, las venas es tán mas m a r c a ­
das, la piel está mas ro ja , el movimiento es mas vivo y 
mas enérgico , en una palabra , parece que se ha exaltad® 
en ella l a vida. Este es el efecto secundario ó consecutivo 
del agua fria sobre el cuerpo del hombre sano. 

(1) Esto es lo que ha sucedido á Hipócrates; otros médicos 
han r-conocido después que la propiedad que tiene el ruibarbo 
de escitar el dolor de vientre es la causa de la virtud que tiene 
de aliviar el cólico, asi como la propiedad vomitiva de la ipe­
cacuana lo es de la virtud que tiene de detener el vómito dada a 
pequeñas dosis. Asimismo Detharding ha visto que la mtusion de 
hojas de sen que ocasiona cólicos á los sugetos sanos, los cura en 
el adulto, y cree que este resultado debe depender de la walo-
gía de los efectos. Paso en silencio el consejo que otros ( J . - D . 
Major, A . Brendcl, A . - F . Dankwerts, e tc . ) , han dado de cu -
rar las enfermedades por otras provocadas artificialmente. 
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Esta es también poco mas ó menos la dosis mas fuer­

te á que puede emplearse el agua fr ia , con un resultado 
duradero, como medio positivo ó curativo, en un estado 
de debilidad pura que es análogo á sus efectos primitivos 
sobre el cuerpo sano. Digo la dosis mas fuerte, porque 
cuando se trata de esponer todo el cuerpo á este agua, y 
cuando la temperatura de esta es muy baja ( i ) , nos ve­
mos obligados á abreviar la duración de la aplicación, á 
fin de rebajar la dosis al grado conveniente. 

Pero si la dosis de este remedio se encuentra conside­
rablemente elevada bajo todos conceptos , sus efectos p r i ­
mitivos exasperan los síntomas morbosos propios al frío, 
hasta producir un estado de enfermedad que la parte, 
cuya debilidad se quiere curar por medio de é l , no puede 
hacer cesar ó solo lo consigue con mocho trabajo. S i se 
eleva la dosis todavía mas, si el agua está muy fria ( 2 ) , 
si la superficie espuesta á su acción es muy estensa (3), y 
la duración de la inmersión mas larga de lo que acostum­
bra serlo (4-) > se sigue de esto el entorpecimiento de todo 
el miembro un calambre de los músculos, y frecuente­
mente también la parálisis ( 5 ) , y si todo el cuerpo ha per­
manecido sumergido en el agua fria una hora ó mas, la 
muerte o al menos la asfixia por congelación sobreviene 

(1) Proporcionalmente á tal grado de debilidad, 70.° F . po­
dría ser un frío tan considerable como 60.° para una debilidad 
menor. 

(2) Por ejemplo 40.° F . 
(3) Por ejemplo toda la pierna. 
(4) Por ej'emplo por espacio de dos horas. 
(5) Hay,álaverdad,ejerapíosdebuenosefectosproducídos aun 

por íasdosis escesivas del medicamento positivo ó curativo en cier­
tos casos reservados á los maestros del arte. Asi yo he visto al efecto 
paralizante primitivo de una gran dosis de frío ejercer manifies­
tamente un efecto curativo en un hombre cuyo brazo derecho, 
yacasicompletamenteparalízadohaciamuchosaños, estaba siem­
pre frío y entorpecido. Un día de fiesta quiso este hombre ir á 
pescar á un estanque helado para obsequiar á sus parientes y 
amigos. No pudiendo hacerlo con el brazo izquierdo , se veia 
obligado á valerse de los débiles movimientos que ejecutaba to­
davía el miembro paralizado. Permaneció así por espacio de mas 
de media hora ocupado en el agua helada. E l resultado fue que 
el brazo paralizado no tardó en hincharse é inflamarse ; pero al 
cabo de algunos dias estaba curado y tan robusto como el otro, 
sin la menor señal de parálisis, que había desaparecido para 
siempre. 
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<tu eí hombre sano; pero se hace aguardar macho menos 
« u a n d o la acción del frío se ejerce sobre un cuerpo debi­
litado. 

L o mismo sucede con todos los medicamentos, aun con 
los que se aplican al esterior. 

U n hombre sofocado de calor , de sed y de cansancio, 
al que una sola bocanada de aguardiente restablece en eí 
espacio de una ho ra , como ya he dicho antes, caeria en 
un s íncope (probablemente morta l ) si en semejante caso 
en lugar de una sola bocanada bebiese una ó dos libras de 
aguardiente de una vez , es decir , s i tomase el mismo r e ­
medio positivo; pero á una dosis escesiva, que le hace 
nocivo. 

No se crea que este ca rác te r nocivo de las dosis exa­
geradas pertenece ún icamen te á las sustancias empleadas 
como medicamentos positivos ó curativos. L o s paliativos 
producen t a m b i é n grandes inconvenientes cuando se a u ­
menta su dosis; porque los medicamentos son sustancias 
nocivas por sí mismas, que solo se convierten en remedios 
por la ap rop i ac ión , á dosis convenientes, de su tendencia 
á hacer enfermar de las afecciones que tienen con ellas 
una analogía positiva ó negativa. 

A s i , para limitarnos al ejemplo tomado de los medios 
negativos 6 paliativos, una mano helada se restablece pron-
tamente en la atmósfera de una habi tac ión caliente (1) . 
Es t e calor moderado obra en este caso como un medio do­
lado de una tendencia contraria á la del f r i ó , es decir, 
como paliativo, sin perjudicar sensiblemente, porque l a 
dosis no es muy fuerte, y solo necesita emplearse poco 
tiempo, para curar el débil estado morboso que se ha des­
arrollado con rapidez. 

Pero que la mano que se ha quedado ya enteramente 
inmóvi l e' insensible por el frió, es decir helada, se sumerja 
repentinamente por espacio de una hora en agua á 120 
grados, temperatura que todavía podr ía soportarla otra 
mano, muere sin r e m i s i ó n , se apodera de ella la gangre­
na y cae. 

U n hombre robusto que se ha sofocado fuertemente, 
no tarda en recobrar sus sentidos en una a tmósfera de una 

(1) Por ejemplo á 80.° F . 
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temperalttra moderada (de unos 65 .° F . ) sin esperimen-
tar por este paliativo n i n g ú n daño apreciable; pero que 
inmediatamente después de este violento acaloramiento 
se meta en un rio por espacio de una hora , inmers ión 
que su cuerpo no acalorado soporUria por el mismo espa­
cio de tiempo sin sufrir mocho por e l la , y se le sacará 
muerto, ó atacado del mas peligroso tifus. 

E l agua fria a l iv ia paliativamente una parte que ha 
sido quemada; pero si se la aplicase inmediatamente h ie ­
lo se esfacelaria. 

L o mismo sucede t a m b i é n con los medios internos. S i 
una mujer que se ha acalorado mucho bailando bebiese 
una gran cantidad de agua de nieve, todo el mundo sabe 
lo que de ordinario le resultaria de esto; y sin embargo, 
una pequeña cucharada de la misma agua no le hubiera 
hecho d a ñ o , aunque es precisamente el mismo paliativo, 
pero á menor dosis. Mas por grande que sea el acalora­
miento se restablece de un modo seguro y duradero, si se 
elige un medio curativo cuyos efectos primitivos corres­
pondan al estado en que ella se encuentra, y si este me­
dio se administra á una dosis suficientemente exigua , es 
decir, si se la hace beber un poco de te' caliente, con una 
corta cantidad de licor espirituoso ( i ) , y que se pasee 
lentamente en un cuarto poco caliente, mientras que un 
vaso de aguardiente la hubiera producido una fiebre a r ­
diente. 

§. X I . Solo el que observa con a tención puede tener 
una idea del grado á que se exalta en las enfermedades l a 
susceptibilidad del cuerpo, respecto de las irritaciones 
mecánicas. E s t a exasperación escede toda creencia cuando 
la enfermedad ha llegado á una alta intensidad. U n e n -

(t) Este último ejemplo hace ver al mismo tiempo la exac­
titud de la proposición que cuando el estado de la enfermedad 
ha llegado al mas alto grado, y cuando no quedan ya mas que 
algunas horas para curarse, el uso del medio curativo o positivo 
á una dosis muy débil es infinitamente preferible al de los palia­
tivos, aun cuando no se diesen estos al principio mas que en 
muy pequeña cantidad. Suponiendo que los paliativos no perju­
diquen, siempre es cierto que no son útiles, mientras que la mas 
débil dosis del medio curativo perfectamente apropiado puede 
evitar una muerte cierta, aun en los casos en que solo se puede 
disponer de algunas horas para proceder á la curación. 
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fermo atacado del tifus, al que vemos sumido en el coma, 
insensib le á todas las sacudidas que se le imprimen y «or­
do á todos los. raidos vuelve prontamente en sí bajo la 
influencia de una dosis m í n i m a de opio , aun cuando sea 
un mil lón de veces menos fuerte que la que n i n g ú n me­
dico ha prescrito jamás. 

L a sensibilidad de un cuerpo muy enfermo para las 
estimulaciones medicinales está elevada en muchos casos 
á tal punto, que se ve que obran sobre este cuerpo, y que 
empiezan á escitarle, potencias cuya existencia casi hemos 
llegado á negar porque no producen nmgun efecto sobre 
el hombre sano, ni en algunas enfermedades que no t ie­
nen relación con ellas. C i t a r é a q u í para ejemplo la fuerza 
heroica del magnetismo animal , de esta influencia i n m a ­
terial de un caerpo humano vivo sobre otro, que se ejer­
ce en ciertos modos de contacto o' de cuasi-contaclo, y pro­
duce una escitacion tan enérgica sobre las personas á las 
que una const i tución delicada y una grande sensibilidad 
hacen muy dispuestos tanto á las emociones vivas como á 
los movimientos que resultan de una irritabilidad muscu­
l a r muy desarrollada. E s t a fuerza animal no se muestra 
en lo mas m í n i m o entre dos personas robustas y sanas, no 
porque no exista, sino porque es mucho mas débil para 
poder ó deber manifestarse entre personas sanas , m i e n ­
tras que machas veces obra con demasiada intensidad en 
los estados morbosos de la sensibilidad y de la i r r i t ab i l i ­
dad, como igualmente lo hacen do'sis m í n i m a s de otros 
medicamentos curativos en un sugeto muy enfermo. L o 
mismo sucede con la aplicación de una barra de hierro i n -
inantado y del contacto con otros metales, cuyos efectos 
medicinales son absolutamente insensibles en el cuerpo 
dotado de salud. 

Por otra parte, es tan cierto como sorprendente que 
las personas, aun las mas robustas , cuando son atacadas 
de enfermedades crónicas no pueden, á pesar de toda l a 
fuerza de su consti tución , y aunque soporten sin incon­
veniente diversas irritaciones nocivas muy enérg icas , co­
mo los escesos en la comida y en la bebida ó el abuso de 
los purgantes, no pueden , digo, tomar una dosis m í n i m a 
del medicamento positivo que conviene á su afección , sin 
sentir su impresión con tanta fuerza como un n iño de 
pecho. 

TOMO I . l 9 
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§. X I I - Hay en medicina un corto n ú m e r o de sustan­

cias qae obran casi ún icamen te de an modo q u í m i c o , las 
unas condensando la fibra v iviente , del mismo modo que 
la muerta (como el tanino) , disminoyefodo su cohesión y 
su rigidez (como las grasas); las otras, ya apoderándose 
de las sustancias que pueden existir en el cuerpo ó al me­
nos en las primeras vias , como la cal ó los álcalis neutra­
lizan los ácidos en el e s t ó m a g o , como el agua hidrosalfu-
rada se combina con ciertos óxidos metálicos , yá descom­
poniéndolos , como sucede á los álcalis y al hígado de azu ­
fre respecto de las sales me tá l i ca s , ya en fin destruyendo 
qu ímicamen te las partes del cuerpo , como el hierro r u ­
siente. S i se esceptuan estas sustancias poco numerosas, 
las operaciones de ciruj ia l a mayor parte mecán icas , y 
algunos cuerpos nocivos é insolubles que se hayan in t ro -
ducido del esterior en la e c o n o m í a , los demás medica­
mentos obran de una manera puramente d inámica ( i ) , 
y curan sin producir evacuaciones, sin ocasionar revolu­
ciones v io l in tas , n i aun a preciables. 

(i) Convirtiendo el método curativo dinámico las enferme­
dades en salud de un modo tan pronto é inmediato como pode­
roso y suave, todos los medios llamados generales, revulsivos 
y evacuantes que trastornan el organismo contra el objeto de la 
naturaleza , cómo líos vomitivos, los purgantes, los sudorífi­
cos, éte. , son inútiles y nocivos. Los medicamentos que produ­
cen estos efectos violentos y revolucionarios, la mayor parte soto 
io hacen por el esceso de sus dosis. Abusando asi de los vomiti­
vos, no se ven muchas de las propiedades específicas del tártaro 
cstibiado, de la ipecacuana, del ásaro, etc., que á pequeñas 
dosis pueden hacerlos medicamentos mucho mas saludables en 
otras ch-cunsíancias. Del mismo modo las numerosas sustancias 
medicinales de que se acostumbra á abusar para producir estas 
purgaciones y evacuaciones ¿ de que jatñas ó solo muy rara vez 
necesita un verdadero médico, están destinadas á llenar indica­
ciones mucho mas útiles que las que se les han conocido hasta el 
dia : únicamente cuando se las administra en esceso es cuantío 
producen este efecto tumultuoso, y casi todos los demás meaica-
mentos pueden ser vomitivos ó purgantes, cuando se abusa de 
ellos en él mismo grado. Los pretendidos signos de saburra 
éáiaspriitteras vías y de turgencia déla bilis, el amargor de bo­
ca v el dolor de cabeza, la anorexia, la repugnancia a los ali­
mentos, las náuseas, el dolor de vientre y el estreñimiento recla­
man ordinariamente otros medios muy diferentes de los purgan­
tes y los vomitivos: la enfermedad imirada en su conjunto se 
cura muchasveces en muy pocas horas con algunas golas de la sus-
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Esta acción dinánica de los medicamentos es casi en­

teramente espiritaal, como la misma vitalidad, qae se 
rehace sobre el organismo. L o es sobre todo de un modo 
eridente para los remedios positivos y curativos, con la 
singular particalaridad de qae ana dosis muy fuerte pue­
de perjudicar y ocasionar desordenes graves en el cuerpo, 
al paso que una dosis de'bil, aun tan mínima como sea 
posible, puede no dejar de producir un efecto saludable, 
con tal que el medio esté bien indicado. 

Casi la única condición que se necesita para que el efec­
to se desarrolle de lleno y produzca la curación, es que el 
medicamento conveniente se ponga en contacto con la fi­
bra vivientey sensible; mas importa poco la exigüidad de 
la dosis q̂ue obra con este objeto sobre las partes sensibles 
del cuerpo vivo. Si una pequeña dosis de tintura dilatada 
de opio es capaz de curar an grado determinado de soño­
lencia contra-natural, la centésima parte, aun la milési­
ma, de esta dosis basta casi siempre para conseguir el mismo 
resaltado, y todavía se puede atenuar mucho mas la do-

í i s , sin que la mas pequeña deje de producir los mismos 
efectos curativos que la primera. 

Y a he dicho que casi la única condición de la acción 
del medicamento es que se ponga en contacto con la fibra 
viviente y sensible. Esta propiedad dinámica tiene tal a l ­
cance que es enteramente indiferente para el resultado 
que el contacto se verifique en tal é tal parte, con tal que 
«sté despojada de epidermis. Poco importa que el medica­
mento disuelto llegue al estómago, que se quede en la bo­
c a , que se aplique á una herida, d á cualquiera punto de 
la piel que esté privada de epidermis. 

Cuando no hay que temer que sobrevengan evacua­
ciones, disposición vital particular del Organismo que 
tiene el poder especial de estinguir la energía dinámica 
de un medicamento , la introducción de este úl t imo en el 
recto o en la nariz satisface completamente las miras del 

taacia curativa que le convenga, y estos síntomas alarmantes 
desaparecen con ella sin evacuaciones , de un modo tan insensi­
ble , que no se sabe á qué se han reducido. Solo en un corto nú­
mero de casos es permitido recurrir á tales evacuantes: y es 
guando el estomago y el conducto intestinal están sobrecarga­
dos de alimentos indigestos , ó contienen cuerpos estraños 6 
algún veneno. 
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médico j es decir, que si paede hacerlo, con la misma eü 
cacia cara uijá enfermedad dada del estómago, un género 
particular de cefalalgia, una especie de dolor de costado, 
un calambre en la pantorrilla , ó cualquiera otro mal que 
tenga su asiento en una parte que carezca de relaciones 
ana tómicas con aquella á que. se le aplica. 

Unicamente la epidermis de que está cubierta l a s u ­
perficie del cuerpo es la que ocasiona a lgún obstáculo á la 
acción de los medicamentos sobre la fibra sensible que 
ella cubre , mss este obstáculo no es invencible. L o s me­
dicamentos obran t a m b i é n al t ravés de la epidermis, sola­
mente lo hacen con menos fuerza. S u acción entonces es 
mas débil cuando están en polvo, mas enérgica cuando 
están disueltos, y tanto mas pronunciada en este ultimo 
caso, cuanto mas estensa sea la superficie sobre que esté 
aplicada la disoIuciorL 

S in embargo , la epidermis es ma^ deglada en algunos 
pontos, en los que por consiguiente se ejerce t ambién la 
acción con mas facilidad. Tales son el vientre , sobre to­
do en el epigastrio, en las ingles, las ax i las , el pliegue de 
los brazos, la parte interna de los antebrazos, las cor­
vas, etc. Estos pantos son los mas sensibles á la acción de 
los medicamentos. 

L a s fricciones casi no contribayen á favorecer la ac­
ción de los medicamentos, mas que haciendo la piel mas 
sensible, y la fibra más susceptible de ser impresionada 
por la potencia medicinal especifica, que desde aquella se 
irradia á todo el organismo. 

S i se frotan los maslos hasta exaltar la sensibilidad, y 
se aplica en seguida sobre ellos el u n g ü e n t o mercur ia l , el 
resultado es el mismo que si se hubiesen frotado éstas par­
tes con el ungüento . 

L a v i r tud especifica de los medicamentos es la misma, 
ya se Ies emplee al esterior ó al in ter ior , ya sé les ponga 
en'contacto con la fibra sensible por el esterior ó por eí 
interior del cuerpo. 

E l óxido'de mercurio usado al interior cura ios bubones 
venéreos de un modo al menos tan pronto y tan seguro 
como las fricciones en los musios con el ungüen to napoli­
tano. L a inmers ión de los pies en una disolución dilatada 
dé sublimado corrosivo, cura las úlceras de la boca ta n r a -
•1 - o n t P v con tanta seguridad como l a í * 4 3 ^ " ^ de este 
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l íquido en el e s tómago , sobre todo s i se tiene caidado de 
frotar la parte antes de baña r l a . 

E l polvo de quina estendido sobre el vientre , cura la 
fiebre intermitente que este medicamento tiene la propie­
dad de curar cuando se le administra al interior. 

Mas como el organismo enfermo es mucho mas sensi­
ble á la acción dinámica de los medicamentos, asi t am­
bién la piel de las personas enfermas lo está mas que "ta de 
los sugetos sanos. Basta derramar en el pliegue del brazo 
una pequeña cantidad de la t intura de ipecacuana, para 
hacer cesai* la tendencia á vomitar en las personas en­
fermas. 

§. X Í I Í . Solo la potencia medicinal del calor y del 
frió parece que no es tan esclusivamente d inámica como la 
de los otros medicanientos. Cuando se emplean estos dos 
agentes como remedios positivos, la mas pequeña dosis 
posible no basta para producir el efecto. E s preciso que 
los dos sé usen á alta dosis, es decir, que tengan una gran­
de intensidad, si se quiere que sü acción saludable se ve­
rifique ráp idamente . Más ésta apariencia es falaz. L a po­
tencia del frió y del calor no es menos d inámica que la 
de los otros medicamentos , y la diferencia depende de lo 
habituados que están ya nuestros cuerpos á la influencia 
que ejerce á ciertas dosis; Para que,el frió y el calor pue­
dan ejercer el oficio de medicamentos, es preciso elevar­
los sobre el grado acostumbrado, poco si se trata de un 
efecto positivo , y mucho si solo se trata de conseguir un 
efecto negativo o paliativo. 

U n calor igual al de la sangre ya es, para la mayor 
parte de los habitantes de nuestros c l imas , superior al 
qüe estañ acostumbrados, de suerte que un baño de pies 
á 98o ó 99° F . es bastante caliente, cuando no existen otros 
s ín tomas , para hacer cesar de un modo positivo el calor 
en la cabeza; mas se quiere producir un alivio paliativo eo 
un caso de quemadura, y ya hay necesidad de un agua 
mucho mas fria que aquella con que estamos acostumbra­
dos á baña r las partes sanas de nuestro cuerpo, y tanto 
mas f r i a , hasta cierto grado, sin embargo, cuanto mas 

. fuerte es la inflamación. (1) 

le ¡¿i) Aun en el caso en que la inOamacioa es considerable, no 
se necesita al principio mas que ua agua de unos 70o- F . pava 
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L o que acabo de decir relativamente á la necesidad de 

aumentar el frío y el calor cuando se los quiere emplear 
como medios curativos, se aplica también á todos los de-
mas medicamentos á que está habituado el enfermo. Asi 
en las personas que están acostumbradas al vino, al aguar­
diente , al opio, al cafe, etc., es preciso administrar estas 
sustancias á dosis un poco mas fuertes de lo acostumbrado. 

E l calor y el frió pertenecen, con la electricidad, á la 
categoría de las escitaciones medicinales dinámicas mas 
difusibles. L a epidermis no puede, ni disminuir , ni de­
tener su acción, probablemente porque esta membrana les 
sirve en cierto modo de conductor y de vehículo. L o mis­
mo sucede sin duda respecto del magnetismo animal, de 
la acción medicinal de las barras imantadas^ y en general 
de la potencia ejercida por la aplicación de los metales 
al esterior. E l galvanismo parece que penetra con un poco 
menos facilidad al través de la epidermis. 

§. X I V . Guando nos tomamos el trabajo de atender 
á ello, reconocemos prontamente que la naturaleza se en­
cuentra en estado de producir los mas grandes efectos con 
medios sencillos y las mas veces muy débiles. Imitarla en 
esto debe ser el objeto de los esfuerzos del espíritu huma­
no. Pero cuanto mas acumulamos á la vez medios para 
conseguir un solo objeto, mas nos separamos de nuestro 
modelo, y mas mezquinos son los resultados que conse­
guimos. 

Con un corto número de medios simples empleado» 
unos después de otros, pero mas frecuentemente todavía con 
uno solo, podemos volver los mas grandes desórdenes de 
la economía enferma al estado natural de armonía , pode­
mos curar , y á veces en muy poco tiempo, las enferme­
dades mas crónicas, en aparencia incurables; mientras 
que bajo la influencia de medios mal elegidos, y mezclados 
en gran número los unos con los otros vemosá los mas pe­
queños males degenerar en enfermedades graves é incura­
bles. 

producir un alivio paliativo ; pero de hora en hora es necesario 
que sea un poco mas fria si se quiere que el alivio persista tal 
como ha sido desde el principio. E s necesario aumentar de cuan­
do en cuando la intensidad del frió , asi como hay precisión de 
aumentar la dosis de los otros paliaüros que se administran al 
interior. 
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¿Cuál de estos dos niélodos elegirá el qae aspire á la 

perfección ? 
A un solo medio sencillo, exento de toda mezcla es 

al qae siempre pertenece producir los mas saludables efec­
tos , con tal que se le haya elegido bien, que sea el mas 
apropiado , y que se le administre á dosis conveniente. 
Jamás es necesario emplear simultáneamente dos de es­
tos medios. 

Damos un medicamento para destruir la enfermedad 
entera con el auxilio de esta sola sustancia, ó si no puede 
conseguirse completamente este objeto, para ver, después 
que el remedio ha agotado su acción, cuáles son los acci­
dentes que exigen todavía que se les combata. U n o , dos 
ó á lo mas tres medicamentos bastan para estinguir la 
mas grande enfermedad. Si la curación no se consigue, á 
nosotros es á quien debe atribuirse la falta; no está ni de 
parte de la naturaleza, ni de parte de la enfermedad. 

¿Queremos ppder juzgar de lo que un remedio hace, 
y deja por hacer todavía en una enfermedad? Pues no 
debemos dar mas que un solo medicamento simple cada 
vez. Cualquiera adición no hace mas que embrollar el 
punto de vista ; y como si en rigor nos es posible conocer 
los síntomas de la acción de un remedio sencillo, no nos 
lo es el apreciar las fuerzas convinadas y en parte des­
compuestas las uisas por las otras de una mezcla de me­
dicamentos, nos vemos imposiblitados, cuando queremos 
hacer la distinción de los efectos del medicamento y los 
síntomas morbosos, de conocer, entre los cambios sobre­
venidos, cuales son los que deben atribuirse á la enfer­
medad, d que dependen de tal ó cual ingrediente; por con­
siguiente tampoco podemos saber cuál de estas drogas de­
ben abandonarse ó continuarse en adelante, ni qué sus­
tancia debe saslituirse á la una, á la otra ó á todas. E n 
un tratamiento semejante ningún fenómeno podría refe­
rirse á su verdadera causa. A cualquiera punto que dirija­
mos nuestras miradas, no encontramos mas que incerii-

^ dumbre y oscuridad. 
L a mayor parle de las sustancias medicinales simples 

determinan en el hombre sano una serie, con frecuencia 
muy estensa, de síntomas positivos. Asi pues, el medica­
mento apropiado puede muchas veces encerrar en sus efec­
tos primitivos el tipo de la mayor parte de los síntomas 
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apreciables de la enfermedad que se quiere tratar , con 
otros muchoü tipos análogos, qae le hagan igaalmente 
apto para curar otras enfermedades. 

Ahora lo único que tenemos que desear, es que un 
medicamento convenga; ó en otros términos , que tenga 
ía facultad de producir por sí mismo la mayor parte de 
los síntomas que se descubren en las enfermedades; que por 
consiguiente este' en estado, cuando se le emplee como 
remedio ó como contra-irritación, de destruir ó estiuguir 
estos mismos síntomas en el cuerpo enfermo. 

Vemos que una sola sustancia sencilla posee esta pro­
piedad en toda su plenitud, cuando se la ha elegido con­
venientemente. 

Asi jamás es necesario emplear á la vez mas de uri 
medicamento simple, cuando se encuentra uno que se 
adapte bien al caso morboso. 

E s también muy probable y aun es cierto que, eii 
una mezcla de muchos medicamentos, cada uno de ellos 
eu particular no obra ya de un modo propio á él sobre la 
enfermedad, j ya no puede, perturbado como lo es por 
sus concurrentes, ejercer la tendencia específica que le 
pertenece; sino que el uno obra en oposición al otro, y 
iodos modifican ó destruyen mutuamente sus efectos , d'e; 
suerte que el conjunto de muchas fuerzas descompuestas, 
la una por la otra en el cuerpo, da logar á un resoltado 
medio, que no podemos desear, porque nos es i m ­
posible preverle de antemano , ni aun siquiera sos­
pecharle. 

E n efecto , enseñándonos la esperiencia que una i r r i ­
tación geperaí estingue ó reprime á otra, según que hay 
entre ellas ya analogía ó antianalogía , ya una grande d i ­
ferencia de intensidad, cuando rnuchos medicamentos 
obran á lá vez sobre el cuerpo , la acción de los unos des-í 
Iruye en parte la de los otros ( 1 ) , y no queda para ata-
cair á la enfermedad mas que la porción de acción que por 
nada ha ¡sido combatida en la mezcla. Asi no podemos sa-̂  

(1) Hé aquí por qué las dosis con frecuencia enormes de di­
versos medicamentos heroicos que entran en'ciertas fórmulas 
complicadas no producen á menudo efectos bien marcados. Una 
de estas drogas violentas tomada sola á semejante dosis hubiera 
causado la muerte en muchos casos;. 



L A MEDICINA Dfi L A ESPEHIENC1A. 297 
ber si esta acción sobrante conviene ó no, porque ningún 
medio tenemos de calcular lo que debe quedar. 

No exigiendo nunca todo caso morboso , cualquiera 
que sea, mas que un solo medicamento simple , ningún 
médico digno de su título tendrá la fantasía de recurrir á 
mezclas, y de trabajar asi él mismo en sentido inverso dél 
objeto que quiere alcanzar. Será por el contrario un sig­
no infalible de que está seguró de su asunto, si solo se le 
ve prescribir una sustancia, que siendo bien elegida, no 
puede dejar de curar la enfermedad de un modo pronto, 
suave y duradero. 

§. X V . S i los accidentes son ligeros y en corto n ú m e ­
ro , es una incomodidad insignificante, que apenas recla­
ma el uso de nredicamentos, y que solo necesita de un 
cambio en el régimen para curarse. 

Pero si no se ven mas que uno d dos síntomas graves, cosa 
que por Otra parte es bastante rara, el caso es mas espifioso 
qué cuando hay un gran número de s ín tomas . Será difí­
cil erítonces que el primer remedió que se prescriba con­
venga perfectamente, ya porque el enfermo no tiene la 
aptitud necesaria para describir- bien todo Jo qae esperi-
snenta, ya porque los mismos accidentes son poco pro­
nunciados y poco sensibles. 
í)ífIÍEn esta circunstancia rara se prescriben una ó á lo 
mas dos dosis del medicamento, que se juzga que es el mas 
apropiado de todos. 

Sucederá á veces que este medicamento es precisanien-
te el que conviene; pero como las mas no será este el que hu­
biera dfebido emplearse, se descubrirán en seguida acci­
dentes hasta entonces desapercibidos, ó que tomarán mas 
desarrollo. Estos síntomas apreciables , aunque débiles, 
podrán servir para trazar un retrato mas exacto de la e n ­
fermedad , con arreglo al cual se apreciará con rnas cer­
teza él remedio apropiado. 

§ . X V I . L a repetición de las dosis de un medicamen­
to se regula según la duración de su acción. S i obra de un 
módo positivo ó curativo, se ha manifestado ya un alivio 
cuando ha terminado su influencia, y una segunda dosis 
estingue lo restante de la enfermedad. Pueden trariscúrrir 
sin inconveniente algunas horas entre la cesación de la ac­
ción de la primera dosis y la administración de la segun­
da. L a porción ya estinguida de la enfermedad no podría 
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renovarse , y aun cuando se dejará al enfermo sin medka-
mcntos durante machos días, el alivio debidp á la prime­
ra dosis no dejaria por eso de sentirse. 

Asi pues, lejos de haber ineonreniente en temporizar 
en semejante caso, demasiada precipitación en repetir la 
dosis, puede, por el contrario, hacer fallar la curación, por­
que entonces la nueva dosis que se da produce el efecto de 
un aumento de la primera, y por esto mismo puede h a ­
cerse muy perjudicial. 

Y a he dicho que la dosis mas débil posible de un medi­
camento positivo es suficiente para obtener un efecto com­
pleto y entero. Se trata de una su&tancia cuya acción d u ­
ra algún tiempo, como la de la digital que se prolonga 
hasta el sétimo dia, si se repite esta dosis^tres 6 cuatro ve­
ces por dia, la cantidad absoluta del medicamento que 
antes de la espiración del sét imo día se encuentra de vein­
te á treinta veces mas fuerte, no puede dejar de perjudi­
car ( 1 ) , puesto que una vigésima ó trigésima parte de esta 
cantidad hubiera ya sido suficiente para producir la cu­

ración. 
Después que la primera dosis del medicamento em­

pleado como medio curativo ha agotado su acción, se exa ­
mina si conviene prescribir una segunda de esta misma 
sustancia. S i la enfermedad ha disminuido en su conjunto 
no solamente durante la primera media hora que ha se­
guido á la administración, sino mas tarde mientras toda 
la duración de acción de la primera dosis , y la disminu­
ción ba sido tanto mas sensible cuanto mas se aproxima­
ba á su término esta duración, o bien s i , corno sucede, ya 

(1) Es preciso también atender á otra circunslancia. No se 
concibe bien de qué pueda depender este efecto , pero no es por 
eso menos cierto que una misma dosis de medicamento, que bas­
taría para producir lacuracion si no se la repitiese mas que cuanüo 
la sustancia ha cesado completamente de obrar , ejerce una in­
fluencia diez veces mas fuerte si se la llega a fraccionar^ a dar 
estas fracciones á cortos intervalos, mientras dura la acción uei 
medicamento. Por ejemplo , la duración de acción de un medi­
camento es de cinco dias, y una dosis de diez gotas basta ifara 
curar; si se divide esta dosis de modo que se haga tomar dos ve­
ces al dia una gota, el efecto total al cabo de cinco días no es ei 
mismo que el que hubieran producido las diez gotas teinadas a 14 
vez, sino infinitamente mas fuerte , suponiendo no obstante que 
el medicamento sea remedio positivo y curativo de la enier-
medad. 
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en las enfermedades muy crónicas, ya en aquellas en las 
que la reaparición de los paroxismos no se verifica durante 
este espacio de tiempo, no se ha manifestado ningún a l i ­
vio sensible, pero que sin embargo tampoco se haya mos­
trado ningún síntoma nuevo considerable, entonces es 
casi siempre cierto en e l primer caso y probable en el se­
gundo, que el medicamento era apropiado de un modo po­
sitivo, y que se debe prescribir una segunda y aun algu­
nas veces una tercera dosis si las circunstancias lo exigen, 
y si la primera dosis no ha producido una curación com­
pleta , como frecuentemente lo hace en las enfermedades 
agudas. 

Cuando el medicamento de que se ha hecho elección 
para obtener una curación positiva no escita casi ningún 
síntoma que no haya sido ya observado antes, se concluye 
de esto que el remedio es conveniente , y que curará con 
seguridad la enfermedad primitiva, aun cuando el enfer­
mo y los asistentes no advirtiesen alivio en un principio. 
E n otros t érminos , cuando el remedio curativo alivia la 
enfermedad primitiva en toda su estension , no puede pro­
ducir ningún síntoma desagradable. 

Toda agravación de ana enfermedad que sobreviene 
durante el uso de un medicamento, toda adición de s ínto­
mas que no habia pertenecido hasta entonces á esta enfer­
medad , depende únicamente de la acción de este medica­
mento, cuando no se manifiesta pocas horas antes de una 
muerte inevitable, ó cuando no es la consecuencia de an 
estravio en el régimen, de3ana violenta escitacion de algu­
na pasión, de una revolución irresistible de la naturaleza 
para la aparición ó la cesación de las reglas, la invasión 
de la pubertad, la concepción ó el parto. Entonces son 
siempre síntomas del medicamento, que este produce por 
sí mismo con detrimento del enfermo , ya porque no ha 
sido bien elegido como ren^edio positivo, ya porque se le 
ha empleado largo tiempo y en demasiada cantidad, co­
mo paliativo. U n a agravación de la enfermedad por me­
dio de síntomas nuevos de una grande intensidad durante 
la acción de las dos primeras dosis de un repiedio curati­
vo, jamás anuncia que la dosis ha sido muy débil y que se 
la debe aumentar, sino que prueba que el medicamento 
no era apropiado para el caso morboso contra que se le ha 
empleado. 
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Esta adición de blntomas fuertes estraños á la enfer­

medad, en nada se parece á la agravación de qae ante­
riormente he hablado, y que esperimentan los síntomas 
morbosos primitivos dorante las primeras hofas que sie­
guen á la administración de án remedio positivo ó curati­
vo. Este fenómeno , debido al predominio de los síntomas 
medicinales, anuncia solarnenté-que el remedio, aunque 
bien elegido, ha sido empleado á grande dosis ,• y á no ser 
qáe esta haya sido enorme desaparece al cabo de dos , tres 
ó á lo mas cuatro horas, para ser reemplazada por un 
restablecimiento duradero dé la salud; lo que sucede casi 
siempre antes de la espiración del te'rmino fijado á la ac­
ción de la primera dosis, de suerte que una segunda es 
generalmente inútil en las enfermedades-agudas.í 

§. X V I I . Sin embargo no hay remedio positivo, por 
bien elegido que haya sido, que no pueda escitar ligeros 
síntomas nuevos durante su uso en enfermos muy irrita­
bles y muy sensibles, porque es casi imposible que haya 
entre los síntomas de un medicamento,y los de una enfer­
medad la misma semejanza absoluta que entre dos tr ián­
gulos cuyos ángulos y lados son iguales. Mas Ja enérgía 
propia de la vitalidad basta y aun sobra para hacer- des­
aparecer esta ligera aberración, que ni aun llega á perci­
birse; á menos que él enfermo sea de una delicadeza 

TSttÚiftí.SÍÉ? áb coh'jfi- r,\ oh uicstnfxinh obnsqob x h&hou: 
Si un enfermo dotado dé una sensibilidad mediana es~ 

perinienta durante la acción de la primera dosis algún 
síntoma ligero que no habia se'í'ttido todavía hasta enton ­
ces , y a l mismo tiempo parece que disminuye Ja enferme­
dad primitiva , no es posible, al menos en una enfermedad 
crónica, reconocer exactamente por esta primera dosis si t i 
remedio que se ha elegido tiene realmente un carácter 
curativo. E s preciso después'que esta dosis haya concluido 
su acción dar otra semejantecuyos resultados solamente 
podran decidir la cuest ión. Esta vez, en efecto , si el me-
dicaiheiito rio ¡es perfectamente apropiado, se verá sobre-
venir tahibíen;un nuevo s íntoma, no el mismo que la 
primera vez, sino casi siempre .otro distinto , y algunas 
veces muchos, de una intensidad por otra parte mas fuerte, 
sin que la curación de la enfermedad mirada en su con­
junto haya hecho progresos apreciables. Si por el contra-
rio conviene el medicamento, esla segunda dosis borra 
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casi hasta la menor señal del nuevo s íntoma, y la cura­
ción marcha con un paso mas rápido , sin que sobrevengan 
mas obstáculos. 

S in embargo, si la segunda dosis produjese la mani­
festación de algún síntoma nuevo poco importante, y no 
fuese posible encontrar un medicamento mejor apropiado, 
lo que dependería entonces, ó de la inhabilidad del médico, 
ó de la insuficencia de los medios cuyos efectos puros se 
han estudiado hasta aquí, se llegaria todavía, en las en­
fermedades crónicas y en las afecciones agudas que no re­
corren con demasiada rapidez sus periodos , á hacer des­
aparecer el nuevo accidente, y á obtener la curación, aun­
que con un poco mas de tiempo, disminuyendo sus dosis. 
E n semejante caso tampoco deja de tener influencia la 
energía vital. 

§ . X V I I I . Cuando loa efectos primitivos del medica­
mento no cubren de un modo positivo mas que los s ínto­
mas principales de la enfermedad, y solo obra como palia­
tivo sobre otros de una intensidad mediana ó débil , no es 
ana prueba de su mala elección. E n semejante caso la ver­
dadera potencia curativa del medicamento la aventaja 
siempre, y la salud se restablece sin accidentes durante 
ó después del tratamiento. L a espefiencia no ha decidido 
todavía la cuestión de si es bueno aumentar la dosis del 
medicamento cuando hay necesidad de repetirle. 

§. X I X . Cuando en una enfermedad crónica, conti­
nuando el uso de un medicamento curativo, sin aumen­
tar la dosis, sobrevienen con el tiempo nuevos síntomas 
que no pertenecen á la enfermedad primitiva , como las 
dos ó tres primeras dosis no han dejado de obrar por esto 
casi sin obstáculo, es fundado buscar la causa de esta 
contrariedad , no en la mala elección del remedio , sino en 
el régimen ó en cualquiera otra influencia poderosa venida 
del esterior. 

Si, por eí contrario, el remedio positivo ha sido elegido 
perfectamente en relación con el caso morboso bien estu­
diado , si ha sido prescrita una dosis suficientemente ate­
nuada, si ha sido repetida también según la necesidad, 
después que la primera dosis habia terminado su acción, 
las enfermedades agudas ó crónicas, por graves ó invete­
radas que sean, se curan de un modo tan rápido, tan 
comnieto v tan in^ncibí» que el enfermo parece que pa-
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sa casi repentinamente á la salad, como por ana especie 
de naeva creación; pero es preciso para esto qae el trata­
miento no sea contrariado por algana irremisible revela­
ción de la naturaleza, por pasiones violentas, por enor­
mes estravios del re'gimenS, ó por desorganizaciones pro-
fandas de órganos esenciales. 

§. X X . No se podrá desconocer la influencia del r é ­
gimen y del genero de vida sobre la caracion; mas el 
medico solo debe cuidar de su dirección en las enferme­
dades crónicas: porque en las afecciones agudas, esceptnando 
los casos de completo delirio, un instinto infalible habla en 
términos tan claros y tan precisos, que basta prescribir 
al enfermo y á los asistentes que no contraríen la voluntad 
de la naturaleza por prohibiciones 6 instancias intem­
pestivas. 



SBÜUl.AMD "MM B A ^ A H ^ A í1) 

'espues de haber reconocido la deLilidad y los errores 
de mis maestros y de mis libros, caí en un estado de i n ­
dignación melancólica, que aun me habria fastidiado de 
estudiar la medicina. Me hallaba inclinado á creer que 
todo el arle se reducía á nada, y que no habia medio de 
perfeccionarle. Me abandonaba á mis reflexiones solitarias, 
y resolví no ponerlas término hasta haber tomado al fin 
un partido decisivo. , 

Habitante de la tierra, me decia, ¡ cuan limitado es 
el número de tus días en este mundo , y cuántas dificulta­
des encuentras á cada instante para proporcionarte una 
existencia soportable, cuando quieres permanecer en el 
camino de la moral! Mas todos estos goces que tan caros 
pagas, ¿ qué son por sí mismos cuando te falta la salud? 
¿Y con cuánta frecuencia no sucede que se desarmonice la 
salud, y que sea perturbada por incomodidades mas 6 
menos graves? ¿Cómo calcular el número de enfermedades 
y de dolores bajo cuyo peso los mortales se doblegan y se 
arrastran penosamente hacia el término de su existencia, 
y que no les perdonan ni aun en medio de los inciensos de 
la gloria, ni de los goces del lujo ? Sin embargo j oh hom­
bre 1 ¡cuan noble es tu origen, cuan grande tu destino, 
y cuan elevado el objeto de tu vida 1 ¿ N o estás destinado 

(1) Este fragmento salió á luz en 180S. i 



3o4. ESCULAPIO E N L A BALANZA. 
á aproximarle por medio de sensaciones que aseguran ta 
felicidad, de acciones que ensalzan ta dignidad, de cono­
cimientos que abrazan el universo, al grande espirita 
que adoran todos los habitantes de los sistemas solares? 
¿Seria posible que el soplo divino que te anima y que 
te inspira tan noble actividad fuese condenado á su­
cumbir, sin que nada pudiese socorrerle, bajo la i n ­
fluencia de estos ligeros desarreglos del cuerpo á que da­
mos el nombre de enfermedades? 

j O h ! no: cuando el Ser infinitamente bueno permitió 
que las enfermedades ofendieran á sus hijos , sabia muy 
bien que habia depositado en algún sitio un arte por me­
dio del cual estas potencias martirizadoras pudiesen ser 
reprimidas y estinguidas. Sigamos el camino de este arte, 
el mas noble de todos. Este arte saludable es posible; debe 
ser posible, y aun debe}a existir. 

Efectivamente , ¿ no vemos de cuando en cuando á un 
hombre escapar como por milagro de una enfermedad 
mortal? ¿ N o nos señalan los anales de la medicina casos 
en los que, enfermedades que parecia que no debían ter­
minarse mas que por una muerte deplorable, han sido 
curadas rápidamente, y reemplazadas por una salud per­
fecta ? 

¡ Cuan raros son estos casos brillantes, en que la cura­
ción ha dependido mas del remedio que del vigor de la 
juventud, y de la influencia desapercibida de una ó mu­
chas circunstancias accesorias! ¿Pero aun cuando fuesen 
mucho mas numerosos de lo que veo, se seguirla de aqui 
que pudiésemos conseguir imitarlos? Son hechos aislados 
en la' historia del género humano : solo puede reproducirse 
una pequeña parte de las circunstancias bajo que se han 
manifestado una sola vez, y es casi imposible una imita­
ción completa. Vemos solamente que han podido verifi­
carse grandes curaciones; pero cómo han sucedido, en 
qué circunstancias de las que nosotros disponemos se han 
efectuado, y qué medios emplear para producir absoluta­
mente las mismas condiciones en otro caso , hé aquí lo 
que no podemos concebir. Acaso no es en esto tampoco en 
lo que consiste el arte de curar considerado de un modo 
general. L o que hay es que este arte existe, pero no en 
nuestras cabezas, no en nuestros sistemas. 

Sin embargo, se me dirá: vemos diariamente enfer-
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inos que recobran la salud en manos det me'dico instruido, 
del hombre mediano y aun de! ser mas profunííamente 
ignorante. Sin duda , responderé; mas he aquí !o que en­
tonces sucede. 

L a mayor parte de las enfermedades para las que se 
llama á un medico son alecciones agudas, es decir, tras­
tornos de la salud que solo tienen que recorrer un espacio 
de tiempo muy corto para vo lverá c'la ó conducir á la 
muerte Si el desgraciado sucumbe, su me'dico acompaña 
modestamente al féretro : si ¡lega á corarse, es preciso que 
la naturaleza haya tenido suficiente fuerza para triunfar 
á la vez de la enfermedad y de la acción de los medica­
mentos , que se ejerce generalmente en sentido inverso 
de como deberia ser. Pues esta fuerza la tiene la natura­
leza con frecuencia, y aun en el mayor número de casos. 

E n las disenterias que reinan en otoño se ve que se 
curan con corta diferencia tantos enfermos, entre los que, 
sin tomar medicamentos, arreglan su modo de vida por 
las prudentes sugestiones de la naturaleza , como entre los 
que son tratados se«¡un el método de Brown ó de Stoll, 
de Hoffmann ó de Vogler. De ambos lados es también casi 
igual el número de muertos, y sin embargo todos los m é ­
dicos que han tratado sugelos que se han curado se ala­
ban de que han producido la curación por el poder de su 
arte. ¿ Q u é se debe concluir de aquí? Seguramente no se 
dirá que iodos han tratado convenientemente á sus enfer­
mos, sino que quizá será fundado decir que todos los han 
tratado mal. iGuant.i pretensión no hay en alabarse de 
riiraciones de enfermedades que se verifican por sí mis-
tuas siempre que no son muy intensas, y cuando el suge-
l i no comete un estravio notable en el régimen! 

Podria recorrer asi toda la série de enfermedades agu-
d. rí, y encontraría que el restablecimiento de todos los 
enfermos que han sido tratados por métodos opuestos no 
e. i una curación debida á la medicina, sino ana vuelta 
espontánea á la salud. 

Mientras no pueda decirse, por ejemplo, en una epi­
demia general de disenteria, dadme los enfermos que 
c. eais están atacados mas peligrosamente de esta enfer­
medad ,y voy á curarlos, á curarlos pronto, á curarlos sin 
que les quede ninguna otra afección consecutiva; mien­
tras no pueda contraerse un empeño semejante y cum-

TOMO i . 20 
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plirle, no puede haber un derecho para alabarse de que 
se poseen los medios y el talento necesario para curar la 
disenteria , y refutar á los que miran como curaciones es­
pontáneas las que el médico se atribuye. 

Muchas veces también , lo digo con dolor, se curan 
los enfermos como por encanto de afecciones agudas muy 
graves, cuando no emplean los medicamentos casi todos 
tan desagradables que les ordenan á veces con tanta pro­
digalidad. Por el temor de agraviar , no se alaban de esta 
idea feliz, y la curación hace creer al público que el m é ­
dico les ha prestado an grande auxilio. Sucede á mas de 
un enfermo restablecerse también de un modo casi mila­
groso , porque en lagar de tomar los remedios y seguir 
el régimen que se Ies ha prescrito, se abandonan volunta­
riamente á su propio capricho, es decir, á los poderosos 
impulsos del instinto, y hacen uso de cosas estravagantes 
que apetecen de un modo irresistible Se ha vislo á la car­
ne de cerdo, á la colicostra, á las patatas, los arenques, 
las ostras, los huevos, el aguardiente , el vino, el ponche, 
el café y otras cosas severamente prohibidas por el médico, 
proporcionar frecuentemente la curación de eníermedades 
que", sometidas al método trazado por la escuela, no h u ­
bieran dejado de terminarse en poco tiempo por la muerte. 

Hé aquí lo que son las pretendidas curaciones de en­
fermedades agudas; porque las poderosas represiones de 
epidemias pestilenciales á beneficio de lasecuestracion de los 
lugares y personas infestadas, por medio de fumigacio­
nes, etc., son medidas prudentes de policía , y no cura­
ciones médicas. 

PerO la impotencia del arte se manifiesta mas á las cla­
ras en los mismos lugares secuestrados, en los que no se 
puede pen'sar en aislar á los enfermos de los que están sa­
nos. Allí muere todo cuanto debe de morir, sin que G a ­
leno, Boerhaave ó Brovvn puedan servir de nada, y solo 
escapa de la muerte !o que no estaba maduro para ella, 
^ l ü devora la tumba enfermeros y médicos , boticarios y 
cirujanos. 

Sin embargo, no puede menos de concederse que, 
aun en estas calamidades que tanto desalientan á un arte 
fanfarrón, se presentan curaciones, raras á la verdad, pero 
tan evidentemente debidas á los medicamentos, que no 
puede uno menos de sorprenderse al ver librarse asi algu-
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ñas víctimas de la muerte que ya había estendido sobre 
ellas sus garras. Eslos hechos nos prueban que hay real­
mente un arte de curar. 

¿Mas como lia obrado entonces este arte, á que' me­
dios se debe en realidad el éxito, cuáles eran los caracte­
res precisos de la enfermedad, y todas las circunstancias 
que necesitamos conocer, á fin de saber imitar cu otros 
casos la conducta que se ha observado entonces ? He' aquí 
desgraciadamente lo que no sabemos. No se lia puesto bas­
tante cuidado en observar ó en describir el caso. ¿ Pero y 
el medio de que se ha hecho uso? No es un remedio 
único el que se ha dado; como todas las recetas que lle­
van el barniz de la ciencia, era un elixir, un polvo, una 
mistura, en una palabra, una mezcla de diferentes medica­
mentos. Dios sabe cual de estas drogas ha sido la que ha 
prestado el auxilio ( i ) . E l enfermo ha tomado ademas una 
tisana preparada con muchas yerbas de las que no se 
acuerda bien el médico, ni aun el mismo enfermo podría 
decir la cantidad que ha tomado de esta tisana. 

¿Cómo imitar con buen éxito un caso semejante en la 
apariencia-, cuando no se conocen exactamente ni el caso 
mismo, ni la conducta que se ha observado en él ? Por la 
misma razón todos los resultados que los imitadores hayan 
querido deducir de éste son ilusorios ; el hecho se halla 
enterameute perdido para la posteridad. Solamente se ve 
que es posible curar , pero no se ve como podría hacerse, 
y como un caso semejante, que nadie podría precisar , se­
ria susceptible de contribuir á la perfección de la medicina. 

Oigo ya decir que, siendo hombre el m e d i c ó l e s pre­
ciso mirarle con alguna indulgencia cuando se trata de 
enfermedades epidémicas secuestradas por an cordón sani-

(í) ]STo se rae objete que todos eslos ingredientes solo han 
producido el efecto por su reunió» , y que es preciso no añadir 
ni quitar nada á la mezcla, si se quiere imitar el hecho. Las dro­
gas numerosas jamás tienen una bondad y una eficacia ¡guales 
en dos boticas, ni aun en una misma en diferentes épocas. Por 
otra parte , un medicamento varia de un día á otro en una mis­
ma botica , según que se añade á la mezcla tal ó cual ingrediente 
antes que tal otro , según que hoy se tritura una de las drogas ó 
el todo con mas fuerza que el otro día, que el todo está mas 6 
menos caliente, el peso mas ó menos exacto, y aun el mismo 
boticario mas ó menos atento ó distraído, etc. etc. 
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tario, donde casi no se puede menos de obrar con precipita­
ción; pero que en las enfermedades crónicas no hay la mis­
ma dificultad, y tiene ademas el tiempo y la serenidad nece­
saria para probar contra Moliere, Guy Patin, Agrippa, 
Valesius, Cardan , Rousseau y Arcesüas, que puede cu­
rar no solamente á ios enfermos que se restablecen sin 
auxilios, sino también á todos los que se dirijan á é l , y 
cumplir todo lo que de el se exija. ¡ Plegué á Dios que asi 
fuese ! Mas una buena prueba de que los mismos médicos 
conocen su insnficencia en las enfermedades crónicas , es 
que evitan en lo posible encargarse de ellas. Se llama á 
uno de ellos para visitar á una persona andana atacada 
de una para'isis hace algunos años , y se íe suplica que em­
plee todos sus recursos y su tálenlo en aquel enfermo. No 
confiesa naturalmente cuan impotente es el arte en sus 
manos, y busca mil escusas para salir del apuro! Se encoge 
de hombros, da a entender que el enfermo no tiene sufi­
ciente fuerza para sufrir un tratamiento que casi siem­
pre, en efecto, debe atacar profundamente á la economía 
y debilitarla de un modo singular; espone, componiendo 
su gesto y su tacante, las condiciones desventajosas de la 
estación y del tiempo; insinúa que se debe dilatar la c u ­
ración hasta una época mas propicia, y esperar á que la 
primavera haya hecho renacer las yerbas saludables; ó 
bien hablan de aguas minerales muy distantes con las que 
se han obtenido curaciones de este género , y á donde po­
drá ir el enfermo á vuelta de seis ú ocho meses, si el cie­
lo le concede vivir hasta entonces. Como quiera que sea, 
queriendo sin embargo conservar el enfermo sin compro­
meterse, y sacar partido de la ocasión, pero no sabiendo 
exactamente qué conducta observar, hace prescripciones, 
con cuyo resuliado no le permite contar ningún dato cier­
to. Unas veces trata de combatir la astenia por medio de 
estimulantes internos y estemos, otras quiere reanimar el 
tono de la fibra á beneficio de una multitud de estrados 
amárcos ( i ) que le son desconocidos; trata de fortificar 

(1) Se lee á cada instante en las observaciones publicadas 
aun por los médicos mas distinguidos; «administré entonces los 
amargos,» como si las plantas amargas no difiriesen todas unas 
de otras respecto á sus efectos particulares. 
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los órganos digestivos por medio de la quina, ó de puri­
ficar la masa de la sangre por medio de yerbas cuyas pro­
piedades no conoce mejor, ó de resolver el infarto de las 
glándulas y de los capilares del bajo vientre, que sospecha, 
sin haberle visto jamás, con nna turba de sustancias sali­
nas metálicas y vegetales, ó de espeler por medio de los 
purgantes ciertas impurezas que preocupan su. imagina­
c ión , y de restablecer por algunas horas las evacuaciones 
retardadas. Al l i se ataca un principio artrít ico, aqui una 
gonorrea repercutida, un vicio psórico, ó cualquiera otra 
acrimonia semejante. Se verifica á la verdad un cambio, 
pero no es el que se esperaba. Poco á poco, á pretesto de 
negocios urgentes, se despide el médico, y en fin , cuando 
le acosan los parientes del enfermo, les consuela dicie'n-i 
doles que nada puede hacer el arle en semejante caso. 

Este es el cómodo almohadón sobre que la impoten­
cia de un arte, tan orgulloso sin embargo, se duerme or­
dinariamente en una multitud de enfermedades crónicas, 
la gota y la tisis pulmonar, las úlceras inveteradas, las 
contracturas, las innumerables hidropesías y caquexias, 
el asma crónico , la angina de pecho, los dolores, los es­
pasmos , las erupciones cutáneas, los trastornos de las fa­
cultades intelectuales, y tantas otras como podria citar 
todavía. 

E n ninguna parte es mas evidente la nulidad de la 
medicina que en las antiguas afecciones corporales deque 
casi no hay familia en que deje de padecer alguno de sus 
miembros, y contra las cuales se'ha'cnsayado en vano la 
pretendida habilidad de todos los médicos inmediatos y 
distantes. Los infelices sufren en silencio la pesida carga 
de sus males indomables , y abandonados por la mano so ­
corredora del hombre , no tienen otro recurso que buscar 
consuelos en ei seno fie la religión. 

¡ Mas esas son enfermedades notoriamente incurables, 
dicen los médicos de la escuela, encogiéndose de hombros 
con un aire de compasión : nuestros libros declaran que 
no se las puede curar ! ¡ Corno si millones de infelices que 
padecen, pudieran hallar algún motivo de consuelo en esta 
confesión de impotencia ! j Como si el se'r que ha creado 
estos infelices no hubiese creado también medios de so­
correrles! ¡ Como si no fuese igualmente para ellos la fuen­
te eterna de una bondad sin limites, respecto déla cual el 
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amor maternal mas cariñoso solo aparece como una som­
bra al lado del resplandor del sol! 

Oigo también decir á la escuela para escusarse, que 
es preciso aEri lmir la incurabilidad de estos males á los 
vicios de nuestras instituciones políticas, á nuestro géne­
ro de vida tan distante de lo que seria en el estado de la 
naturaleza, á las consecuencias enervadoras de un lujo 
que se reproduce bajo mil formas diversas , y que no hay 
cosa mas fácil de justificar que la impotencia del arte en 
semejante caso. 

A s i , ¡creéis que la sabiduría infinita qqe vela por los 
intereses del genero humano , no ha sabido hacer en­
trar las complicaciones de nuestros pactos sociales y nues­
tro re'gimen facticio en el plan que ha trazado para ase­
gurar nuestra felicidad, para alejar de nosotros los males 
y los padecimientos! ¿Que' género de vida seria bastante 
singular para que el hombre no pudiese acostumbrarse á 
él sin destruir irrevocablemente su salud? E l lardo de foca 
y el aceite de ballena que con un pan hecho de espinas tos-
tadasde pescados, forman el alimento del Groenlandés no es-
cloyen mas la salud que el uso continuo de la leche adop­
tado por el habitante de las montañas de la Suiza , que la 
alimentación enteramente vegetal del pobre Alemán, y el 
alimento casi esclosivamente animal del rico Inglés. Se 
imaginaria pues que el magnate Húngaro? se acostumbra 
menos fácilmente y con mas peligro para su salud á los 
veinte y treinta platos que llenan su mesa, que el Chino á 
su ligero caldo de arroz, el montañés sajón á sus patatas, 
el isleño de la mar del sur á sus frutos asados de árbol de 
pan , el highlandes de Escocia á sus tortas de avena , etc. 

Concedo de buen grado que el Conflicto de pasiones 
opuestas y de goces multiplicados, la indolencia y la falta 
de ejercicio pueden ocasionar en los palacios de las gran­
des ciudades enfermedades mas numerosas y mas raras 
que las que se encuentran bajo el techo rústico de una c a ­
bana de aldea. Pero todo esto nada cambia en el fondo. 
Nuestra medicina se muestra tan impotente contra los 
cólicos que padece el hombre del pueblo en la baja Sajonia, 
el tsoemer de los Húngaros y de los Transilvanos, la rade-
sigede los Noruegos, el sibbensde los Escoceses, el hotme 
de los Lapones, la pelagra de los Lombardos, la plica de a l ­
gunas naciones Slavas, y m u c h a s otras afecciones del sen-
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cilio habitante de los campos en diversos parajes de la 
t ierra, como contra las enfermedades de los hombres mas 
civilizados que pueblan nuestras grandes ciudades. 

¿Se necesilaria una diferente para los anos y para los 
otros? ¿Si se hubiese encontrado la verdadera medicina 
no deberia bastar en todas partes? 

No existe, es cierto, en nuestros libros, en nuestras 
cabezas, en nuestras escuelas; pero existe en sí misma, es 
posible. 

Sucede algunas veces á un médico graduado el produ­
cir , como por efecto de la casualidad , una curación de 
que todo el mundo se admira, y que le sorprende á él mis­
mo; mas, entre los numerosos medios que ha empleado, 
ignora á cual de ellos debe referirse el buen éxito. Con 
bastante frecuencia también , uno de esos médicos sin t í ­
tulo á que se da el nombre charlatanes, consigue cura­
ciones no menos sorprendentes; pero ni é l , ni su compa­
ñero con título saben sacar de este suceso la verdad viva y 
fecunda. E l uno y el otro son incapaces de decir cual es la 
sustancia que realmente ha sido út i l , y de designarla con 
certeza en medio del fárrago en que está como sumergida. 
N i el uno ni el otro determinan exactamente el caso en 
que esta sustancia se ha manifestado saludable, y en el 
cual podria volverlo á ser también con seguridad. E n una 
palabra, ni el uno ni el otro saben sacar de aquí una 
verdad cuya aplicación sea general, un método curativo 
seguro que convenga á todos los casos futuros, y que j a ­
más deje de producir su efecto. L o que han observado, 
aunque muy notable , casi nunca puede ser útil para lo 
venidero. Se entreve solamente que es posible una me­
dicina realmente eficaz ; pero en este caso como en otros 
cien semejantes, se adquiere la íntima convicción de que 
todavía no se ha elevado a l rango de ciencia, que aun no 
se ponoce el camino en que se la debe buscar, que se igno­
ra como aprenderla y enseñarla á los domas. E s como si­
no existiera para nosotros. 

Sin embargo, entre estas curaciones brillantes , por 
otra parte poco comunes , se encuentran muchas que , á 
pesar de todo el ruido que han podido hacer, no merecen 
que se las imite, porque han sido obtenidas pon lo que 
vulgarmente se llama medicinas de caballo, es decir, por 
los medios mas vio'entos, prodigados á dosis enormes, y 
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que han puesto á lo.s enfermos á dos dedos de su ruina. 
E n estas espantosas luchas de la vida contra la muerte, 
la naturaleza solo ha podido yencer de este modo porque 
la balanza se inclinaba un poco á su lado, sin haberlo no­
tado al principio. Los enfermos, con on pie ya en la tum­
ba , se han reanimado y han escapado de la destrucción. 

U n a curación producida por dos escrúpulos de resina 
de Jalapa no cede en nada al heleborismo de los antiguos 
médicos de la Grecia y de Roma. 

Semejantes curaciones se parecen demasiado á los ase­
sinatos: el éxito solo les sustrae de la vindicta de las le­
yes , y aun les da el colorido de ana buena acción, de un 
beneficio ( i ) 

No puede ser este el arle divino que, á la manera del 
grande agente de la naturaleza, debe producir los mas 
grandes efectos de un modo sencillo, suave é impercep­
tible, con los mas pequeños medios. 

E l método que nuestros médicos vulgares siguen ge­
neralmente en el tratamiento de las enfermedades, se pa­
rece mucho á estas espantosas curaciones revolucionarias. 
Logran en parle su objeto, pero á beneficio de medios no­
civos. Por ejemplo, tratan una enfermedad que no cono­
cen y que va acompañada de hinchazón general: en razón 
de esta hinchazón es á sus ojos una enfermedad que se pre -
senla casi todos los dias. Sin titubear la dan el nombre de 
hidropesía y como si un solo síntoma constituyese la esen­
cia de toda una enfermedad, y en seguida proceden al 
tratamiento. Quitemos el agua, y está todo dicho. Se po­
nen manos á la obra , y no perdonan los purgantes 
drásticos condecorados con el título de hidragogos. E l 
vientre se deprime, los brazos, las piernas y la cara vuel­
ven á ponerse delgadas y enjutas. ¡ Ved , dicen , lo que 
puedo hacer, cuál es el poder «e mi arle! jHemos tr iun­
fado de una enfermedad tan grave como la hidropesía! 
Solo hay una pequeña dificultad, y es que ha sobrevenido 
una nueva enfermedad, en la que nadie pensaba, una 

(í) Asi un usurpador cruel se encuentra colocado entre el 
cadalso y el trono ; una ligera circunstancia que le es desfavo­
rable coloca su cabeza bajo el hacha , y la nación le maldice , ó 
bien un pequeño suceso que no habia calculado coloca la corona 
sobre sus sienes y todo el pueblo le adora. 
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maldita lienteria qae debemos atacar ahora con otr%s 
armas. 

He aquí cómo se consuelan de cuando en cuando. Sin 
embargoj es imposible decir que se ha obtenido la cura­
ción cuando el uso de medios ene'rgicos y no congruentes 
no ha hecho mas que quitar á la enfermedad una parte de 
su forma eslcrior, y la ha dado un aspecto diferente. 
Cambiar una enfermedad en otra, no es curar. 

Cuanto mas descifro las curaciones ordinarias, tanta 
mas certeza adquiero de que no son cooversiones directas 
de la enfermedad en salud, sino revoluciones causadas en 
la marcha natural de las cosas por medicamentos, que si 
bien no eran, propiamente hablando, convenientes, no 
tenian sin embargo bastante fuerza para determinar la 
aparición de otra forma morbosa. He aquí lo que se llama 
curaciones. 

He llegado, dice un me'dico, a ca^ar i esta señora del 
histerismo de que estaba atacada. 

¡ N o ! no habéis hecho mas que cambiar la forma de 
su enfermedad, que ha tomado la de una metroragia. 

Algún tiempo después le oigo alabarse de que ha cura­
do la hemorragia uterina. 

¿Pero no veis que la piel se pone morena, que las con­
juntivas loman un tinte amarillento, que las cámaras son 
de un color gris blanquecino, y las orinas han adquirido un 
color anaranjado? 

Asi es cómo marchan las pretendidas curaciones; co­
mo los actos suce.sivos de una misma tragedia. 

Los casos mas felices son todavía aquellos en que la 
revolución ocasionada por los medicamentos prodoce otra 
enfermedad que hace , si puede uno espresarse asi, que la 
naturaleza olvide la antigua, la deje desaparecer, y no se 
ocupe mas que de la nueva, hasta que una circunstancia 
favorable la libre igualmente de esta última. Hay muchas 
cosas que pueden producir este resultado: la renunciación 
á los medicamentos , el vigor de la juventud , la aparición 
ó la cesación de las reglas al tiempo fijado por"laí:natura-
leza, un suceso que influya sobre la felicidad. O bien, lo 
que es tan raro como un quino á la lotería , pero sucede 
sin embargo algunas veces , la curación depende de que, 
entre los medicamentos que han sida prescritos mezclados, 
se encuentra URO apropiado at caso. 
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A s í , los errores en las targetas que los farmacéuticos 

ponen en sus medicamentos, han sido muchas veces la 
causa de curaciones sorprendentes ; mas, ¿semejantes su­
cesos son títulos de recomendación para un arte que hasta 
el presente se ha mostrado el mas incierto de todos? Y o 
no lo creo asi. 

£ 1 médico ordinario no entiende frecuentemente por 
curación mas que una acción violenta ejercida sobre el 
cuerpo con cosas tomadas en la oficina de un boticario, ó 
con un re'gimen enteramente diferente del que seguía el 
enfermo , y calculado según los preceptos de la escuela. 
E s necesario que el enfermo esté bien abatido antes de 
que yo pueda socorrerle; ¡ si me fuera posible solamente 
hacerle permanecer en la cama! Pero el médico no añade 
que es tan fácil , aun infinitamente mas fáci l , que pase de 
la cama al ataúd, que de la cama á la curación. Los m é ­
dicos que no adoptan los principios de la teoría de la es~ 
citación , acostumbran á prescribir casi siempre un régi­
men directamente contrario al que seguia el enfermo. Su 
secta lo quiere asi. Disponen jamón , caldos sustanciosos, 
aguardiente, á veces en casos en que solo el olor de la 
carne da náuseas al enfermo, que no puede soportar mas 
que el agua fria. Tampoco le economizan los remedios vio­
lentos á dosis enormes. 

Unos y oíros están autorizados por sus escuelas para 
seguir esla marcha. ]\ada de dosis risibles, dicen, obrad 
atrevida y enérgicamente , tan fuerte como podáis. Tienen 
razón s i , por tratar debe de entenderse revolucionar 

¿Pero cómo es que un arte tan necesario cómo la me-
. dicina ha hecho tan pocos progresos durante los treinta y 
cinco siglos transcurridos desde Esculapio? ¿ Q u é obstá­
culos, pues, ha encontrado? Porque lo que los médicos 
han hecho hasta el dia apenas es la centésima parte de lo 
que hubiera podido y debido hacerse. 

Todos los pueblos que gozan de los beneficios de la c i ­
vilización , aun los que no los disfrutan mas que de un 
modo imperfecto , han conocido la necesidad, el inestima­
ble precio de este arte. L e suponían en los que se vendían 
por médicos. Los mismos médicos han afectado en casi 
todos los tiempos delante de sus enfermos que le poseían 
plena y enteramente; pero etitre sí y en sus escritos han 
tratado de ocultar los vacíos y las contradicciones de su 
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pretendida ciencia, agotando los recursos de la dialéctica 
en construir sistemas con conjeturas , hipótesis y defini­
ciones, y han amontonado también sistemas sobre sistemas, 
para que cada secta con su jefe á la cabezapudiese alabarse 
de haber elevado un templo digno del Dios que pronuncia 
en el sus oráculos para todo el que llega. 

Los tiempos mas remotos son los únicos que se escep-
tuan bajo este punto. 

Jamás faltó menos para descubrir el arte de curar 
que en la época de Hipócrates. Este observador escrupulo­
so estudiaba la naturaleza en la naturaleza. Describía las 
enfermedades exactamente sin añadirlas nada, sin darlas 
coloridos, sin permitirse ningún raciocinio. Ningún médico 
le ha aventajado después en talento para la observación 
pura. U n solo ramo de la medicina le faltaba todavía a 
este favorito de la naturaleza , con el cual hubiera poseido 
el arte entero ; este es el conocimiento de los remedios y 
de su uso. Mas tampoco afectaba teher este conocimiento: 
hasta confesaba que carecia de él no prescribiendo casi 
ningún medicamento, y contentándose con someter el-
régimen á algunas reglas. 

Todos los siglos posteriores á Hipócrates han degene­
rado; todos se han separado mas ó menos del camino tra ­
zado por é l , si se esceptuan los últ imos partidarios de la 
ilustre secta de los empíricos , y hasta cierto punto A r e -
teo f i ) . 

Los sofistas penetraron en la medicina. Algunos bus­
caron el origen de las enfermedades en un principio ene­
migo general, en un veneno productor de casi todos los 
males, que era preciso combatir y estinguir. De aquí la 
idea de esos antídotos que reunian un número inmenso 
de ingredientes, y que debian curar casi todos los males; 
de aquí tsa triaca, ese mitridato y otras composiciones 
análogas tan celebradas desde Nicandre hasta nosotros. 
Desde estos tiempos data la desgraciada idea de que mez­
clando entre si muchas drogas no paede menos de encon-

(1) Por pintorescas que sean sus descripciones de enfermeda­
des no son sin embargo IIKIS que cuadros de generalidades es-
tráctádos de muchos casos individuales. Hipócrates no había 
obrado asi, pero ios patólogos modernos han seguido la misma 
marcha que Arcteo. 
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Irarse una enlre sa numero que sea apta para vencer ai 
enemigo de la salad, aun admitiendo que se conociese po­
co ó nada la tendencia de cada una. Esta opinión fue 
adoptada por Galeno y por Celso, por los últimos médicos 
griegos y por los árabes. No se disistió de ella en !a reno­
vación de las escuelas de medicina en Bolonia , Padua, 
Sevilla y Par í s , durante la edad media. Domina todavía 
en todas las escuelas modernas 

Durante este largo período, que abraza cerca de dos 
mil años , ha estado muy descuidada la observación pura 
de las enfermedades. Se queria ostentar mas ciencia, y 
se empleaba el tiempo en buscar las causas primarias de 
las enfermedades, porque sé imaginaba que después de 
haberlas encontrado seria fácil elegir remedios contra 
ellas. Galeno inventó con esta mira un sistema, el de las 
cuatro calidades y sus grados, y hasta hace siglo y medio 
se siguió ciíígamente en todo nuestro hemisferio. Mas apo­
yándose en todas estas quimeras, no se curaba mejor que 
antes de su invención; muy lejos de esto, se curaba meqos. 

Cuando se hizo mas fácil comunicar las ideas y crearse 
un nombre fabricando hipótesis , cuando se pudieron leer 
los escritos de otros sin grandes gastos, en una palabra, 
después de la invención d é l a imprenta, se multiplicaron 
los sistemas y se derribaron los unos á los otros hasta 
nuestros mismos tiempos. Entonces alribuyertm las en­
fermedades tan pronto á la influencia de los astros, tan 
pronto á la de espirilos maléficos y hechiceros ; los alqui­
mistas las hicieron consistir en su sal , en su azufre y en 
su mercurio; Silvio en su ácido, en la bilis y en la pitui­
ta; por los iatromatemáticos y los mecánicos en la for­
ma de las partículas, en la gravedad, en la presión, en 
la frota'cion, etc.; por los humoristas en ciertas acrimonias 
de los humores; por los solidistas en cambios en la tonicidad 
de la fibra y en el estado de los nervios; por Reil en una 
modificación en la composición íntima y en la forma de 
las mole'culas ; por los iatroquimicos en la producción de 
diferentes gases , etc. Nuestras memorias se acuerdan muy 
bien todavía del modo con que Brown y sus partidarios 
esplicaban las causas de las enfermedades, y del atrevi­
miento con que quedan reducir el grande arle á dos solos 
axiomas. Paso en silencio los gigantescos y ridículos es­
fuerzos de la filosofía llamada natural. 
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Y a no se quiso ver las enfermedades tales como eran, 

ni contentarse cun lo que se veia, sino que se trató siem­
pre de buscar á prior?, su origen, que jamás descubriremos 
en las regiones inaccesibles á los mortale»*. Nuestros for­
jadores de sistemas se complacían en estas regiones hiper-
fisicas, en las que Ies era fácil no perder terreno; porque 
en este imperio sin límites de la imaginación , es rey el 
que mas se eleva sobre los cinco sentidos. E l barniz de su­
perioridad que sabían darse al construir estos colosos 
ae'reos, ocultaba su impotencia en el arte de curar. 

Se me dirá sin embargo que , desde la invención de la 
imprentaj las ciencias preliminares de la medicina , la 
historia natural y la física en genera!, la anatomía, la fisio­
logía, la química y la botánica en particular, han hecho 
notables progresos. 

Sin duda que sí; pero es una cosa que merece las mas 
profundas meditaciones, el indagar de que ha dependido 
que estos conot ímientos , que efectivamente aumentan 
mucho el saber del médico, no hayan sin embargo contri­
buido en nada á perfeccionar el arte de curar. Su influen­
cia inmediata se reduce á muy poco , y ha habido tiem­
pos en que su abuso ha perjudicado á la medicina práctica. 

Se ha visto a los anatómicos creerse en posesión de los 
medios de esplicar las funciones del cuerpo vivo , y pre­
tender que lo que sabían de la situación de las partes i n ­
ternas bastaba para esplicarse hasta los fenómenos mor­
bosos. Siendo, según ellos, las membranas ó el tejido celular 
de un órgano continuación de las membranas ó del tejido 
celular de otro, nada mas fácil quecomprender las metástasis 
por este medio. Si llegaba a faltar este recurso, siempre 
se encentraba algún filetito nervioso que pudiera servir 
como de puente para la traslación de la enfermedad de 
una región del cuerpo á otra. Apenas se descubrió el siste­
ma de vasos linfáticos, se apresuró la anatomía á demos­
trar a los médicos el camino que debían seguir en este 
aparato las sustancias medicinales , para llegar á la parte 
del cuerpo en que se necesita su acción benéfica, y no 
economizó estas demostraciones materiales tan perjudicia­
les al verdadero arte de curar. Aun mas de una vez ha 
reinado de un modo déspota, negando el título de médico, 
á todo el que no dirigía el escalpel como ella lo había 
prescrito, y no sabía decir inmediatamente el nombre de 
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la menor depresión de la superficie de an hueso, ó i la in ­
serción del mas pequeño mdscolo, y hasta de músculos 
que solo debían la individualidad á sus disecciones. Los 
exámenes de un aspirante al doctorado versaban entonces 
en gran parte sobre la anatomía; y cuando la sabía de 
memoria, cuando la conocía hasta el pedantismo, se le 
declaraba médico consumado. 

L a fisiología nunca había mirado mas que al través 
del prisma de las hipótes is , de las esplicaciones grosera­
mente mecánicas y de los axiomas escolásticos, cuando 
Haller emprendió el demostrar que solo los sentidos y la 
verdadera esperieneia pueden hacernos conocer los fenó­
menos del cuerpo humano en estado de salud. Apenas se 
ha enriquecido la ciencia desde este gran hombre. Unica­
mente se ha añadido á ella lo poco que las sustancias, 
las fuerzas y las leyes nuevamente descubiertas podían e n ­
señarnos tocante á las funciones de la economía. Pero, 
aun con todos estos recursos, hay pocas funciones que sea 
capaz de esplicar de un modo conforme á la verdad. 

L a física ha tenido frecuentemente la poca modestia 
de mezclarse en la esplícacíon de los fenómenos de la sa­
lud y de la enfermedad; asi ha pretendido que las leyes 
de la producción , de la combinación y de la propagación 
del calórico y de la electricidad en el mundo inorgánico, 
podían servir sin ningún cambio, ni la menor escepcion, 
para esplicar las operaciones de la vida. 

Mas ninguna de las ciencias preliminares del médico 
ha igualado á la química en cuanto á sus pretensiones. E s 
indudableque esplíca algunos de los fenómenos del ruerpodel 
hombresano y enfermo, y que nos sirve de guía en la prepa­
ración de muchos medicamentos; pero son incalculables 
las veces que ha usurpado el dominio en las teorías fisioló­
gicas y patológicas, y que se ha mostrado pronta á auto­
rizar el uso de tales ó cuales remedios. 

Repito que es digno de todas nuestras meditaciones, el 
llegar á descubrir como estas ciencias tan recomendables 
bajo otros muchos conceptos, y que han progresado con 
tanta rapidez de medio si'̂ lo á esta parte, no han contri­
buido sin embargo de un modo notable á perfeccionar el 
tratamiento de las enfermedades. Veamos de encontrar la 
causa detesto. 

L a anatomía nos manifiesta bien el eslerior de todas 
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las partes que pueden separarse por medio del cuchillo, de 
ia sierra ó de la maceracion, pero no nos pone en estado 
de contemplar su interior. Aun cuando abramos una vis­
cera , no vemos mas que el eslerior de sus superficies in­
ternas. Aun cuando disecáramos animales y aun hombres 
vivos no penetrarian mas nuestras miradas en el interior 
de las funciones ejecutadas por las partes que tuviéramos 
á la vista. Los mejores microscopios tampoco aumentan el 
alcance de nuestra vista en esta parte, cuando la refrac­
ción no nos los convierte en un manantial de ilusiones. 
Por todas partes y de todos modos solo vemos las esteno-
ridades de los órganos, una sustancia grosera; nuestro 
ojo terrestre jamás percibe la esencia íntima y los detalles 
de la operación. 

E s verdad que reuniendo esperiencias puras y medi­
taciones imparciales á los datos suministrados por la ana­
tomía , la física y la química , hemos llegado a formar una 
gran masa de proposiciones verosímiles acerca de las fun­
ciones y de los fenómenos vitales del cuerpo humano sano, 
porque en el cuerpo sano los fenómenos se reproducen 
con bastante semejanza , lo que ha permitido observarles 
frecuente y comparativamente bajo todos los puntos de 
vista de los conocimientos que tienen con ellos alguna re ­
lación. Mas no es menos cierto y muy desanimador que 
las nociones antropológicas ó fisiológicas empiezan á ser­
nos Inútiles precisamente en el momento en que el cuerpo 
se aparta de la salud. Toda esplicacion de un acto mor­
boso deducida de lo que sabemos acerca de las funciones 
en el estado de salud, no es mas que una pura ilusión 
que se aparta mas ó menos de la verdad. Por lo menos 
carecemos entonces de los signos por cuyo medio podría­
mos reconocer la exactitud de estas esplicaciones traslada­
das asi de un dominio á otro, y de cuando ea cuando 
son refutadas por la esperiencla que las juzga en últ imo 
resultado. Asi una esplicacion no conviene al estado mor­
boso por el solo hecho de aplicarse al estado de salud. Que 
lo confesemos ó no , es evidente que en el momento en 
que tratamos de contemplar antropológicamente el estado 
del cuerpo'enfermo, un denso velo se estiende sobre nues­
tros conocimientos fisiológicos , que antes despedían tan 
vivo resplandor. Todo lo que sabemos en fisiología se des­
ploma cuando tratamos de esplicar los fenómenos que se 
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aerifican en un cuerpo enfermo. Nos queda muy poco ó 
nada de que poder sacar partido. No hay duda que la 
aplicación forzada de los axiomas de la antropología á la 
patología nos permite dar una especie de esplicacion , pero 
esta es siempre una ilusión y un error capaz de estra-
viarnos. 

L a qnimica no debía pretender esplicar de un modo 
exacto la marcha anómala de las funciones del cuerpo en­
fermo , no puíliendo hacerlo sino muy rara vez cuando 
se trata del estado de salud. Nos dice lo que debería suce­
der con arreglo á sus axiomas, y es enteramente opuesto 
lo que se verifica. L a vitalidad tiene sobre ella mucha su­
perioridad en el estado de salud , y mas todavía en el de 
enfermedad , en que tantas otras potencias desconocidas 
ejercen también su acción. Tampoco debia mezclarse en 
decidir acerca de la oportunidad ó inoportunidad deN los 
medicamentos, puesto que lo que estas sustancias tienen de 
nocivo ó de saludable no entra en el punto de vista bajo 
que ella las considera , y porque no tiene principios ni 
medida que la permitan juzgar si serán ó no útiles en los 
diversos casos morbosos. 

Asi el hombre que se dedica al arle de curar ha esta­
do siempre aislado y desamparado por esas ciencias acce­
sorias tan encomiadas, y abandonado por sus sistemas 
hiperfísicos; todos estos pretensos auxilios salen fallidos 
cuando se presenta solamente una fiebre intermitente que 
no ha querido ceder á los evacuantes y á la quina. 

¿Qué hacer en semejante caso? pregunta á sus o r í -
culos; ¿que' conducta guardar para conseguir un resaltado 
cierto? U n profundo silemio es la única respuesta que 
recibe. 

Vuelve á entrar en sí mismo y le ocurre la malhadada 
idea de que su irresolución , relativamente á lo que debe 
hacer en este caso , depende de que no conoce la natura­
leza íntima de la fiebre intermitente. Ojea veinte manua­
les los mas celebrados, y si no se han copiado unos á otros 
los autores , encuentra tantas esplicaciones como libros ha 
abierto. ¿ Cuál de estas esplicaciones debe elegir por guia? 
Todas ellas se contradicen. Bien veo, se dice á si mismo, 
que esta marcha no puede conducirme á nada. 

Desde entonces, ya no vuelve á ocuparse de la fiebre 
intermitente , y se limita á averiguar caáles son los medi-
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«ámenlos que, ademas de la quina y de los evacuantes, 
han sido preconizados por la esperiencia de todos los tiem­
pos. Abre de nuevo sus libros , y ve con la mayor sorpresa 
que se iian hecho célebres contra la fiebre intermitente 
una multitad de remedios. 

¿Por cuál deberá empezarse , que' convendrá dar des­
pués y por cuál habrá que concluir? Dirige sos miradas 
en derredor; pero no se le aparece ningún ángel conduc­
tor , ninguna inspiración del cielo le dice al oido qué sus­
tancia debe elegir entre un número tan considerable. 

¿Qué cosa mas natural ni mas conforme á la debilidad 
humana que á falta de medio para dirigir su elección, to­
me el funesto partido de mezclar á la vez un gran número 
de los anti-febrífugos mas recomendados, y de administrar 
la mezcla á su enfermo? ¿ Q o é otro medio puede haber 
de salir del apuro en que se encuentra, mas que el de 
reunir así muchas drogas P No pudiendo nadie decirle 
si una de ellas posee una naturaleza diferente de la de 
las otras, cree que ninguna cosa mejor puede hacer que 
introducir las mas que pueda en su fórmula ( l ) Y aun 
cuando, dice, cada ingrediente difiriese de los demás 
por su modo de obrar, siempre seria igualmente venta­
joso multiplicar en la mistura el número de sustancias 
que han sido reputadas como anti-piréticas. 

E r a necesario ser muy desgraciado, dice, para que 

(l) Los médicos instruidos tratan de justificar la complica­
ción de sus recetas dianas , diciendo que la mayor parte de 
los ingredientes han sido puestos en ellas con arreglo a mi­
ras racionales , es decir, á consecuencia de indicaciones que 
cada vez se presentaban; y que toda receta. construida según 
las reglas del arte debe tener una forma ortodoxa, es decir, 
comprender una hase ó sustancia fundamental, un correctivo 
capaz de obviar los inconvenientes de la base, un ayudante 
destinado á encubrir las debilidades de esta misma base y un 
escipiente ó vehículo que dé la forma al todo. De estos dos 
pretestos , el primero estriva en un hecho imaginario , y el 
segundo, en sutilezas escolásticas; porque ¿cómo es que el 
opio añadido á la mezcla no produce el sueño , las sales 
neutras su efecto laxante ó la tisana de saúco el efecto su­
dorífico ? ¿ Por qué las mezclas en que entran estas diversas 
sustancias , no determinan en la mayoría de casos , los efec­
tos referidos si sen exactas las indicaciones que han determi­
nado á admitirlas en la rcezcla 

TOMO I . 21 
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entre ia multitud de sustancias qae hago entrar en este 
elíxir y en estas pildoras,en este electaario, en esta po­
ción ó en este apócema, no hubiera á lo menos una ca­
paz de producir algún bien. Puede suceder que la sus­
tancia útil sea el medicamento mas reciente y mas enér ­
gico , y que las demás que la acompañan, menos úti les , 
ó solo aptas para retardar la curación, sean las meaos 
activas. Esperémosla y entregae'monos á la ventara. 

/ Periculosae, plenum opus alece ! ¿ Qae' pensar de un 
arte que funda sus operaciones en la casualidad ? 

Ahora, que sea ó no eficaz este medicamento com­
puesto, pregunto: ^como es que se ha sabido que tal o 
tal droga conviene en la fiebre intermitente? 

L a s materias médicas, se me responde, lo dicen al 
tratar de cada una de ellas. 

¿ Mas, de donde les han venido esas nociones ? Indi-
cadme los autores que han empleado cada una de estas 
drogas sola y sin mezcla en las fiebres intermitentes. 

¡ O h ! eso no puedo hacerlo. Unos citan testigos ó 
materias médicas anteriores en apoyo de ŝ i aserción. 
Otros nada citan, ni dicen sin embargo de dónde han 
sabido lo que nos enseñan. 

Hojeemos pues las obras de los que nos dan por ga­
rantes. L a mayor parte de estos no deben la convic­
ción que ostentan á sus propias observaciones. Se refie­
ren casi siempre á otras materias medicas, ó bien á R a y , 
Tabernsemontanus Tragus, Fuchs, Tournefort, Bahuim, 
Lange, etc. 

¿ Y estos qué dicen ? 
Remiten á la práctica doméstica. Aldeanos, gen­

tes sin instrucción han confirmado el hecho en tal ó 
cual comarca. ¿ Y los otros garantes , qué nos enseñan ? 

Dicen que han empleado con buen éxito tal ó tal 
droga simple , no sola á la verdad, sino mezclada con 
otras, como debe hacerlo todo médico instruido. S in 
embargo, por eso no dejaban de juzgar que el buen re­
sultado debe atribuirse á dicha sustancia y no á las de­
más drogas que se le habian unido, ó que se habian ad­
ministrado al mismo tiempo que ella. 

¡ Hermoso consuelo! ¡ Escelente convicción es la que 
se funda en una simple opinión destituida enteramente 
de probabilidad !!! E n una palabra, casi todas las auto-
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ridades, en lo concerniente á los efectos de las sustancias 
medicinales simples, estriban finalmente, ó en el aso 
tumultuoso de estas drogas mezcladas con otras, d en las 
prática domestica, es decir , en los ensayos hechos casual­
mente por personas estrañas al arte, y que han visto 
que tal ó cual sustancia era útil en tal ó cual enferme­
dad: ¡ como sí el que no es médico pudiese distinguir las 
enfermedades! 

¡ Este es verdaderamente el manantial cierto y puro 
de nuestra orguílosa materia médica! Y sin embargo, si 
los hombres estranos al arte no hubiesen hecho ensayos 
con sus riesgos y peligros, y si no hubiesen transmitido 
el resultado de sus esperiencias á otros, ignoraríamos 
todavia lo poco que sabemos respecto á la mayor parte 
de los medicamentos. Porque si se esceptua lo que han 
hecho un corto número de hombres de mérito , como 
Conrad Gesner , Stoerk , Cullen, Alexander, Coste y 
Willemet, que han empleado medicamentos simples y 
sin ninguna mezcla , unas veces en enfermedades deter­
minadas, otras en sugetos sanos, todo lo que los demás 
médicos nos dicen no es mas que una opinión, una 
creencia, una impostura. Marc Herz creia que el felan-
dro habia curado la tisis ulcerosa, aunque le administró 
reunido á otras muchas cosas ( Í ) . Guando Lange asegu­
ra que el vulgo emplea frecuentemente esta planta sola 
en dicha enfermedad, es para mi de mucho mas peso 
que la opinión del consejero Herz , por la muy sencilla 
razón de que en un caso se trata del felandro mezclado 
con varias drogas , y en el otro del mismo vejetal esento 
de toda mezcla. 

A u n en los tiempos mas remolos no se encontraba 
la materia médica en un estado tan mezquino. E n t o n ­
ces tenia por base las relaciones de curaciones hechas 
con sustancias simples consignadas en las tablas votivas. 
Diocórides y Plinio evidentemente han tenido á la vista 

( / ) Ta les el procedimiento indisculpable y generalmente 
seguido por todos los médicos. Jamás disponen una sola sus­
tancia , siempre la mezclan con otras , es decir , sirviéndonos 
del lenguage científico , escriben recetas. No se puede Uag&r 
receta. dice Gruner , mas que á lo que contiene muchos 
ingredientes, ¡Asi os sacáis las ojos para rer rnss claro ! 



324 ESCULAPIO EN L A B A L A N Z A . 
los groseros descubrimientos del valgo al escribir cuan­
to nos han transmitido acerca de los efectos de los me­
dicamentos / simples. ¡ D e este modo no hemos dado ni 
siquiera un paso mas al cabo de diez y de veinte s i ­
glos ! ¡ Cuan turbia estás, fuente única de nuestros cono­
cimientos acerca de las virtudes de las sustancias me­
dicinales ! ¡ Y he aquí con lo que se satisface la sabia 
corporación de los médicos, en un siglo tan ilustrado 
como el nuestro , cuando se trata de la cosa mas impor­
tante para los mortales, del mas precioso de todos los 
bienes terrestres, la vida y la salud de los hombres! 
No nos sorprendamos pues del resultado. 

Si después de tales antecedenles hubiera todavía 
alguno que esperase que la medicina diese un solo paso 
á su perfección siguiendo este camino, es preciso que la 
naturaleza le haya negado absolutamente la facultad de 
distinguir lo verosímil de lo imposible. 

Para colmar la medida de los errores y de las ilusio­
nes en el uso de los medicamentos contra las enferme­
dades, se ha imaginado la farmacia moderna, arte cuya 
existencia se funda en la mezcla de estas sustancias. J a ­
más caerán en un descrédito absoluto las fórmulas com­
puestas mientras que el cuerpo de boticarios , tan pode­
roso en el dia,, conserve su influencia. 

¡ Funestos tiempos de la edad media que produge-
ran un Nicolás Myrepsus, á ejemplo del cual se publi­
caron después tantos dispensarios y tantas farmacopeas 
en Italia y Alemania! Antes, los bol. i car ios no eran mas 
que mercaderes sin privilegio de medieainentos simples, 
drogueros. Guando mas, vendían un poco de triaca y 
de mitridato, pero sin estar obligados á ello, y ademas 
algunos emplastos , ungüentos y iarabes para uso de los 
galenistas. E l me'dioo, solo compraba en las tiendas donde 
vendían géneros de la mejor calidad , y mezclaba des­
pués entre sí estas drogas simples con arreglo á sus pro­
pias luces. Nadie le impedia tampoco administrárselas a 
sus enfermos sin haberlas mezclado. 

Mas desde que los gobiernos introdugeron los dis­
pensarios, es decir, las colecciones de medicamentos 
compuestos de que se debe tener provis ión, fué necesa­
rio reunir á los boticarios en corporación , y darles en 
cambio de la obligación que se les imponia , un mono-
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polio en virtud del cual se halla fijado y restricto su 
n ú m e r o , para que no puedan perjudicarse los unos á 
los otros por la competencia, y para que las drogas d i s ­
pendiosas no se altererí por falta de suficiente despaeho. 

Habiendo cometido la autoridad el error de sancio­
nar estas mezclas informes en los dispensarios, era efec­
tivamente equitativo qué se concediese á los boticarios 
el privilegio esclusivo de venderlas Mas su primer yerro 
ha consistido en apoyar él absurdo arta de las mezclas, 
porque sin su intervención el comercio de las sustancias 
medicinales simples hubiera con tmaado como antes se 
encontraba, y no se hubiera necesitado de estos p r i v i ­
legios de boticarios, que poco; á poco han ocasionado un 
perjuicio incalculable á la medicina. 

Todos los dispensarios, desde los mas antiguos hasta 
los mas modernos, han dado á cada fórmula compuesta 
un nombre muy sonoro , lomado de la enfermedad qae 
estaba destinada a curar , y después de cada formpb 
sigue una instrucción del modo de usarla , coh elogios 
sin limites. Con esto los méaicos jóvenes se vieron i m ­
pelidos a emplear los roedicámentos' compuestos de pre­
ferencia á los simples, tanto mas cuanto que los pr ime­
ros tenian en su favor la sanción de los gobiernos. 

U n a vez investidos los boticarios del privilegio, les 
interesaba aumentar en lo posible el n ú m e r o de las mez­
clas, porque sacaban de ellas mucho mas producto que 
de las drogas simples. Asi es como el pequeño dispensas-
rio ,, en octavo , de Valerius Gordus fué remplazado po­
co á poco por los codes en folio de Y i e n a , de P raga , de 
Augsburgo, de^Brandeburgo, de Wurteraberg, etc. Des­
de entonces ño hubo ya una . sola enfermedad conocida 
contra la cual no ofreciese el dispensario una multitud 
de médicamentos compuestos , ó por lo menos de fór ­
mulas acompañadas de pomposos elogios. Desde enton­
ces solo se necesitaba para ser médico consumado coger 
una de estas colecciones de récelas sancionadas por la 
autoridad local. ¿ Qué le podia faltar en efecto al que 
queria curar las enfermedades? ¡Cuánto no le hablan 
facilitado el estudio y la aplicación del grande arte ! 

Solo en estos últ imos tiempos es cuando se ha he­
cho sufrir alguna modificación á este estado de cosas. 
Lás fórmulas de los dispensarios han tomado nombres 
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menos marcados de charlatanismo, y se ha disminuido 
la lista de los compuestos, sobre todo de los que deben 
estar preparados con anticipación en las boticas. Pero 
todavia queda un buen numero de fórmulas magistrales. 

E l tiempo habia hecho caer en olvido las perlas, las 
piedras gemas, los bezardos, el unicornio, etc. , que de 
tanta utilidad eran en otro tiempo para los boticarios; 
habían sido simplificadas las composiciones de los me­
dicamentos , ya nadie pedia alcohol diez veces cohobado, 
ó calomelanos que hubieran sufrido doce sublimaciones, 
y la introducción de tarifas mas severas para los boti­
carios, amenazaba convertir sus antiguas minas de oro 
en simples minas de plata , cuando de pronto tomaron 
las cosas inesperadamente un giro de ¡os mas favorables 
á sus intereses, y por esta misma razón tanto mas per­
judicial á la medicina 

Los antiguos reglamentos relativos á la medicina ( i ) , 
habian ya empezado á dar á los boticarios el monopo­
lio de la preparación de los medicamentos compuestos, 
y a limitar en esta parte la acción de los médicos. Mas 
las nuevas leyes han dado la ultima mano á esta obra, 
prohibiendo á los médicos hasta la facultad de conver­
tir los medicamentos simples en medicamentos compues­
tos, y la de dará sus enfermos ninguna droga medicinal. 

No se podia trabajar de un modo mas eficaz en la 
destrucción de la medicina. 

Tres motivos podian haber dado lugar á estas dispo­
siciones legislativas. Podia uno preguntarse : 

|V0 Hay en los médicos modernos una incapacidad 
bastante notoria para preparar los medicamentos com­
puestos , y aun para pesar convenientemente las sustan­
cias simples , para que se les deba prohibir esta facultad 
como á las comadres el uso del fórceps ? S i esta cruel 
suposición fuese fundada ¿ cómo podrian los médicos for­
mular recetas, es decir, prescribir el modo de mezclar en­
tre sí muchos medicamentos, si se les juzga incapaces de 
hacer por si mismos lo que mandan practicar á otros? 

2. 0 ¿ O bien se ha obrado asi para interés de los 
boticarios á quienes habria perjudicado el que los médicos 
dispensasen por s í mismos los medicamentos? S i no exis-

(1) Por ejemplo, Constitutiones Friderici / / imperatoris. 
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tiese la medicina en el mundo, mas que á causa de los 
boticarios , si no cayesen enterraos nuestros hermanos 
mas que para alimentar á los farmacéuticos, si los hom­
bres instruidos debieran hacerse médicos , menos para 
corar á sus semejantes, que para enriquecer á aquellos, 
entonces se concebida fácilmente por quese prohibió á 
los médicos la dispensación de los medicamentos, y se 
entregó al monopolio de los boticarios. 

3 . ° ¿ O se ha hecho, en fin, para beneficio del 
enfermo ? Deberia creerse qae tal ha sido, en efecto, el 
objetodelas leyes relativas al ejercicio de la medicina. E x a ­
minemos si se ha conseguido con las que están vigentes. 

No dispensando por sí mismo el médico los medica­
mentos, pierde la habilidad necesaria para ejecutar los 
procedimientos que exige la mezcla de muchas sustan­
cias medicinales, que las mas de las veces ejercen una 
acción química las unas sobre las otras, y se descom­
ponen más ó menos. Poco á poco se va haciendo cada 
vez menos práctico en este arte, y concluye por no po­
der ya hacer ninguna fórmula detallada ( i ) , y aun por 
disponer algunas que encierran sustancias incompatibles, 
y ser asi la irrisión del boticario. Desde entonces se en­
cuentra enteramente á discreción de este últ imo. E s pre­
ciso que el doctor y el enfermo se contenten con lo que 
quiera hacer el boticario, ó aun el aprendiz ó mancebo 
de botica. 

Quiere el médico , por ejemplo, prescribir en forma 
de polvo la mirra y el alcanfor á partes iguales, porque 
la falta de hábito en las manipulaciones hace que ignore 
que estas dos sustancias jamás pueden producir polvo, y 
que, por el contrario, resulta de ellas una masa untuosa, 
ó una especie de l íquido, cuando se las tritura largo 
tiempo juntas. Pues entonces el boticario para, jugar una 
pieza al médico, le manda las puches ó el liquido en lugar 
de los polvos, con algunas anotaciones llenas de sarcas­
mos, ó bien engaña al doctor por conservarse con él en 

(1) He aquí como se llega á un resultado que efectivamente 
es ya casi general en el dia. E l médico se vé reducido a no 
atreverse á imaginar por sí mismo una receta ; se vé obligado 
á copiar todas cuantas necesita de algún dispensario cono­
cido' para no esponerse al peligro de cometer contradiccio­
nes é inconsecuencias farmacéuticas. 
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buena armonía , y dá al enfermo otra cosa muy diferente 
de la prescripción, anos polvos morenos cualquiera que 
tengan el olor del alcanfor. Si prescribe el médico contra 
la hemoptisis el polvo de alumbre y de la sal común 
triturados juntos, sales que á pesar de ser cada una de 
por sí una sustancia seca, sin embargo no es polvo, lo que 
resulta de su trituración común, sino un líquido, con 
que no podía adivinar el médico por no estar habituado 
á dispensar por sí mismo los remedios ¿qué hará el 
boticario en semejante caso? No le queda otra alterna­
tiva mas que ofender al doctor ó engañarle. 

¿ E s posible que tales colisiones y otras mil de este 
genero redunden jamás en provecho de los enfermos? 

L a s equivocaciones de toda especie que el boticaria 
ó sus delegados cometen en las mezclas, ya por ignoran­
cia ó precipitación, ya por falta de exactitud ó por cál­
culo de interés privado, son pára los peritos que anali­
zan estas mezclas un problema de solución frecuente­
mente difictt, y aun á veces imposible, cuando se trata 
de séres sacados del reino vegetal. ¿Cuanto mas difícil no 
debe ser todavía para el médico que jamás ha tenido 
ocasión de practicar la farmacia , y al que está prohi­
bida hasta la operación de asociar los medicamentos? 
¿ Como conocerá las equivocaciones y falsificaciones que 
otro haya podido cometer al ejecutar sus prescripciones? 
¿Si no conoce esto , lo que fácilmente se concibe por lo 
limitado de sus conocimientos en la materia, qué incon­
venientes no pueden y deben resultar de ello para los 
enfermos? Y si no puede descubrirlo, ¿cómo impedir que 
los aprendices d mancebos de boticarios se rian á su costa 
cuando haya vuelto la espalda? 

Privando al médico del derecho de dispensar por si 
mismo los medicamentos, todo se convierte en mayor 
utilidad de los boticarios. ¿ Con arreglo á qué tarifa po­
drán comprobarse sus cuentas ? Y si teme un registro 
¿ no tolera su conciencia reemplazar á una sustancia dis­
pendiosa otra que lo sea menos, sustituciones que m u -
ehos boticarios han llevado hasta la truhanería? Seme­
jantes fechorias se cometen hace mas de quince siglos. 
L a obrita de Galeno Per í antiballomenon nos revela 
ya algunos hechos de este género , y se podria formar 
ona pequeña biblioteca so/o con los libros que se han p a -
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blicado sobre las falsificaciones y los fraudes que se per­
miten los boticarios. 

¿Que' confianza se puede tener sabiendo esto, en un 
tratamiento qne tiene por objeto curar á los enfermos ? 

Mas se dirá, las leyes relativas al ejercicio de la me­
dicina no han tratado solo de los boticarios, se han ocupado 
también de los me'dicos que reciben an tanto por receta. 

¡ D e este modo se concede al me'dico la misma suma 
por la receta que copia en un dispensario impreso, qne 
por aquella cuya concepción le cuesta una hora de tra­
bajo ! ¡ Admiraos, pues, de que prefiera hacer copias, de 
las cuales puede ejecutar un gran número en una sola 
mañana / ¡ Admiraos de que escriba mucho, y aun mu­
cho mas de lo que exigen los intereses del enfermo, 
cuando se le paga en razón del numero de sus recetas, 
y necesita multiplicar mucho el precio de estas, para 
asegurar su existencia , ó para vivir con esplendor! 

¡Adiós , pues, arte de curar!!!. ¡Adiós , salud de los 
enfermos ü! 

Aun dejando aparte lo que tiene de humillante para 
un sabio, para uo artista de primer orden como deberia 
ser el médico , el hacerse pagar según el número de sus 
copias d d e s ú s viajes, es indudable qne la institución 
no llena su objeto. L a medicina se encuentra reducida 
á la condición de una profesión vulgar , y llega á ser un 
ejercicio el mas mecánico de todos los oficios: el médico 
escribe recetas sin inquietarse por el resultado, y recibe 
sus honorarios. 

¿Cómo se le podría hacer responsable del resultado 
no siendo él quien prepara los remedios ? ( i ) Esta pre­
paración está confiada por el Estado á otro sogeto que 
nada tiene tampoco que ver con el resultado, (si se escep-
tuan los casos en que comete enormes errores) y al que 
no se puede someter á ninguna prueba por las inexacti­
tudes sin número que comete en la preparación dé los 

> (1) Hablando en propiedad , un tratamiento., es una espe­
cie de contrato que hace el enfermo solamente con el medico1 
do , ut [acias. E l médico le promete auxilios, le ofrece reme­
dios saludables y preparados lo mejor posible. Mas no de­
pende de él cumplir esta promesa; las leyes le prohiben la 
facultad de hacerlo : la promesa debe cumplirla un tercero 
que ninguna*obligacion ha contraido con el enfermo. ¡ Qué in­
consecuencia ¡ 
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remedios conpuestos, por que las mas de las veces es 
imposible, una vez hecha la mezcla, presentar la prueba 
de lo que habia de deponer contra él. 

Teniendo por objeto el arle de curar la salud de los 
enfermos, es decir, el mas noble y el mas importante 
de todos los artes, la naturaleza misma de las cosas exi­
gía que se prohibiese al me'dico, bajo pena correccional, 
y aun so pena de muerte, el hacer preparar por otros 
los remedios necesarios para sus enfermos: debería obli­
gársele á prepararlos por sí misrno, para que pudiera res­
ponder de los efectos que resultasen de ellos. 

Mas nadie hubiera imaginado jamás á priori, que 
pudiese estar prohibido al me'dico preparar por si mimo 
lo que emplea para salvar la vida de sus semejantes. 

L a autoridad hubiera debido ínas bien prohibir á 
un Ticiano , á un Guido R e n i , á un Miguel Angel , á 
un Corregió , á un Rafael , á un Mengs, el preparar 
por si mismos los colores de que se servían, y obligar­
les á comprarlos en tal ó cual tienda de preferencia á 
otra. Entonces sus cuadros, en lugar de ser inimita­
bles obras maestras, se hubieran convertido en pinturas 
vulgares, y en muestras de tabernas ó bodegones. Pero 
hubiera sido menos malo esto que poner en peligro la 
vida aun del mas vil esclavo, que siempre es hom­
bre, obligándole á tomar medicamentos inciertos, pre­
parados por personas qne no puedan merecer su con­
fianza. 

S i en medio de semejante estado de legislación se 
encontrase un médico tjue tuviese la prudencia de re­
nunciar á esta funesta costumbre de prescribir mezclas 
de muchos medicamentos , y que tanto por el interés de 
sus enfermos, como por el de la ciencia solo quisiese 
recurrir á drogas simples , cuya bondad fuese fácil de 
probar, seria escarnecido hasta que abandonase un m é ­
todo tan fatal para la bolsa de los boticarios. Se veria 
reducido a sufrir persecuciones mortales, ó á cambiar 
de conducta y volver de nuevo á las fórmulas compuestas. 
E n semejante alternativa ¿ q u é partido tomarán de cien 
médicos los noventa y nueve? ¿lo sabéis? ¡pues yo lo 
sé muy bien! 

¡ Adiós , pues, arte de curar !!! ¡ Adiós salud de ios 
enfermos!!! 



Carta á itn médico de alta categoría 
acerca de la urgencia de una refor­

ma en medicina (1). 

o puedo resistir, mi querido amigo, al deseo de ma­
nifestaros enteramente mi modo de pensar y mis conviccio­
nes, las que hace ya tiempo que tengo ganas de confiar al 
públ ico. 

Hace diez y ocho años que me he separado del camino 
tan trillado en medicina. E r a para mi un suplicio el mar­
char siempre en la oscuridad, con nuestros libros, cuan­
do tenia que tratar enfermos, y prescribir con arreglo á 
tal ó cual hipótesis sobre las enfermedades, cosas que tam­
poco debian mas que al arbitrio su colocación en la ma­
teria médica. Se me hacia un cargo de conciencia el tra­
tar los estados morbosos desconocido^ de mis heririanos 
dolientes por estos medicamentos desconocidos (2), que 

(1) Publicada en 1808, y dirigida á Hufeland, 
(2) Tenernos^ respecto á un gran número de medicamentos, 

una multitud de conjeturas que se contradicen , y que los he­
chos refutan á cada instante , un fárrago de nociones físicas y 
químicas ; pero nuestros libros no dicen en qué casos determi­
nados de enfermedades convienen y producen con seguridad 
la curación. Nos son casi enterameate desconocidos bajo el 
punto de vista , propiamente hablando, médico. 



332 CARTA A UN MEDICO. 
en sa cualidad de sustancias muy activas pueden, cuanda 
no tienen el carácter de una rigorosa apropiación, que el 
médico no podria darles, puesto que no ha examinado to­
davía sus efectos propios, pueden tan fácilmente, digo, h a ­
cer pasar de la vida á la muerte, ó producir afecciones 
nuevas y males crónicos, frecuentemente mas difíciles de 
curar que lo era la enfermedad pcimitiva. Hacerme de 
este modo el asesino ó el verdugo de mis hermanos era 
para mi una idea tan espantosa y tan abrumadora, que en 
los primeros tiempos de mi matrimonio renuncie' ala prác­
tica, para no esponerme á dañar, y me ocupé esclusiva-
mente de química y de trabajos literarios. 

Pero bien pronto tuve hijos. Enfermedades graves se 
apoderaron de aquellos séres queridos, que eran mi carne 
y mi sangre. Mis escrúpulos se aumentaron al ver que no 
podia proporcionarles un alivio cierto. 

¿Dónde encontrar auxilios y auxilios seguros con 
nuestra teoría de medicamentos, que no se funda mas que 
sobre vagas observaciones y con frecuencia también so­
bre, puras congeturas, con estas innumerables doctrina?; 
de las enfermedades que llenan nuestras nosoiógias? Solo-
puede permanecer tranquilo en medio de semejante labe­
rinto, el que crea sin examen todo cuanto se ha dicho 
acerca de las virtudes de los medicamentos, porque lo en­
cuentra en cien volúmenes; que mira como otros tantos 
oráculos no solo las definiciones que nuestros patólogos 
dan de las enfermedades, sino que también las pretendi­
das curaciones de estas enfermedades con arreglo á las 
miras arbitrarias de que están llenas nuestras terapéuti­
cas; que no atribuye las muertes sobrevenidas en su prác­
tica á su hábito de obrar, por decirlo así, á ciegas y sin 
reflexión; que no conaoce que debe atribuirlo á lá incer-
tidumbrey á la nada de sá arte , si las enfermedades agu­
das se agravan y se prolongan en sus manos, si las a íéc-
ciones crónicas se moeetran rebeldes en lo general; que 
todo lo hace depender solamente, muerte y exasperación, 
de la incurabilidad del mal, de la desobediencia del en­
fermo, ó de otras ligeras circunstancias semejantes, y que 
tieae la conciencia bastante ancha para contentarse con 
estas escusas, para continuar combatiendo las enfermeda­
des, que mira al través del prisma de sus sistemas, con 
medicamentos hasta ahora desconocidos, cuya acción tie-
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sse bastante influencia soLre la vida y la raaerte. 

¿Dónde pues encontraremos socorros seguros? decía 
suspirando el padre abrumado con las la'grimas y los do­
lores de sus queridos hijos. ¡Todo era tinieblas y desierto 
en su derredor! ¡En ninguna parte encontraba alivio para 
su corazón oprimido! 

Ocho anos de práctica ejercida con la mas escrupulo­
sa atención me habían ya hecho conocer la nulidad de 
ios métodos curativos ordinarios. Sabia demasiado, por 
mi triste esperiéncia, lo que se debía esperar de los pre­
ceptos de Sídenham y de HoíFmann , de Boerhaave y de 
Gaabuis, de Stoll, de Quarín , de Cuilen y de Dehaen. 

Sin embargo, quizá es inherente á la naturaleza mis­
ma de la medicina, como lo han dicho ya muchos gran­
des hombres, el no poderse elevar á un grado mayor de 
certeza. 

¡Blasfeaiia, idea humillante, esclamaba golpeándome 
ía frente! i Q u é ! no hubiera ppdido la sabiduría infinita 
del espíritu que anima el universo producir medios de a l i ­
viar los padecimientos causados por las enfermedades , á 
las que no obstante ha permitido que puedan afligir á los 
hombres ! 

¡La soberana bondad paternal de aquel qué ningún 
nombre podría designar de un modo digno de él, que pro­
vee ampliamente á las necesidades hasta de los animali-
llos invisibles para nosotros, que esparce con profusión 
la vida y el bienestar por toda la creación, seria capaz de 
un acto t iránico, y no hubiera querido que el hombre 
hecho á su imagen pudiese con el soplo divino qne le pe­
netra y le anima encontrar en la inmensidad de las cosas 
creadas, medios á propósito para librar á sus hermanos de 
padecimientos muchas veces peores que la misma muerte! 
¡El padre de todo lo que existe, vería con sangre fría el 
martirio á que condenan las enfermedades á la roas que­
rida de sus criaturas, y no hubiera pernaítido al genio 
del hombre, que sin embargo hace todo lo posible, en­
contrar un modo fácil y seguro de mirar las enfermeda­
des bajo su verdadero punto de vista , y preguntar á los 
medicamentos para saber en qué casos puede ser útil cada 
uno de ellos, y prestar un auxilio real y seguro! 

Hubiera renunciado á todos los sistemas del mundo, 
mas bien que admitir una blasfemia semejante. 
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¡No! ¡Hay un Dios, un Dios bueno que es la bondad 

y la sabiduría mismas! Debe pues haber también un me­
dio criado por él de mirar las enfermedades bajo su ver­
dadero punto de vista, y de curarlas con certeza , un me­
dio que no este oculto en las abstracciones sin fin y en las 
hipótesis , de las que solo la imaginación hace el gasto. 

Mas ¿por qué no se ha encontrado este medio des­
pués de ve inteó veintey cinco siglos que hace que hay 
hombres que se llaman médicos? 

Porqueestaba demasiado cerca de nosotros, y era de­
masiado fácil,, porque no se necesitaban para llegar á éí 
ni sofismas brillantes, ni hipótesis seductoras. 

Bien! me decia yo. Puesto que debe haber un medio 
segaro y cierto de curar, asi como hay un Dios el mas sa­
bio y el mejor de todos los séres , dejaré el campo ingra­
to de lasesplicaciones ontológicas, no escucharé ya las opi­
niones arbitrarias, cualquiera que sea el arte con que han 
sido reducidas á sistemas, no me incl inaré mas ante la 
autoridad de los hombres célebres; pero buscaré al rede­
dor de mi, donde debe estar, este medio, en el que nadie 
ha pensado, porque era demasiado sencillo, porque no pa­
recía bastante sabio, porque no estaba rodeado de coronas 
para los maestros en el arte de construir hipótesis y abs­
tracciones escolásticas. Solo podia convenirme á m í , que 
no queria, por complacer á un sistema, por adular á un 
jefe de secta, entregar mis hijos enfermos á la muerte que 
íes hubiera preparado la práctica vulgar. Así no me he 
envanecido con la obrita [la medicina de la esperiencia), 
en la qué he dado á conocer este medio. Bastaba para mi 
satisfacción el haberle encontrado, el haberle presenta­
do á mis hermanos bajo las sencillas formas que convienen 
á la verdad , y haberles abierto un nuevo camino , en cuan­
to era posible hacerlo por escrito , es decir, sin demostra­
ción, a la cabecera del enfermo en un hospital. 

E n cuanto á mi , hé aquí de qué modo entré en esté 
camino nuevo. ¿Cómo llegarás á saber, me decía, para qne 
estados morbosos han sido criados los medicamentos? 
¿Emplearás experimenta per múrtes en las enfermedades 
mismas? ¡Oh! no; los veinte y cinco siglos, durante los 
cuales se ha seguido este solo camino, demuestran dema­
siado que no conduce mas que á la ilusión y jamas á la 
certeza. 
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T ú debes, pensaba yo, observar el modo r.omo los 

medicamentos obran sobre el cuerpo del hombre, cuando 
se encuentra en el tranquilo estado de la salud. Los cam­
bios que determinan entonces no suceden en vano, y cier­
tamente deben significar alguna cosa; porque ¿de no ser 
así para qué se verificarian? ¡Quizá es esta la única lengua 
en que pueden espresar al observador el objeto de su 
existencia; quizá las modificaciones y las sensaciones que 
producen en el organismo del hombre sano, en el que 
no se vé ahogada su voz por la de los síntomas morbosos, 
es el único modo coa que pueden revelar al observador, 
sin preocupaciones, su tendencia especial , la, energía 
positiva y pura en virtud de la cual obran sobre el 
cuerpo, es «decir , destruyen la armonía que constituye la 
salud, y la restablecen cuando ha sido perturbada por la 
enfermedad ! 

Me decia después; ¿cómo podrian producir los me­
dicamentos lo que verifican en las enfermedades , á no 
ser en virtud de esta propiedad, de que gozan , de mo­
dificar el cüerpo del hombre sano ( i ) ? Seguramente no 
podrian curar mas que de este mcdo. 

Mas si ios efectos que los medicamentos producen 
en las enfermedades dependen únicamente de la propie­
dad, en virtud de la que producen cambios en el hombre 
sano, se signe de esto que aquel entre cuyos síntomas se 
encuentra el conjunto de los síntomas ceracterísticos de 
un caso morboso cualquiera, debe tener el poder de c u ­
rar con seguridad esta enfermedad, puesto que hay una 
grande analogía entre los accidentes á que esta últ ima 
da lugar , y los que él mismo produce en el hombre sano. 
Sigúese de esto, en una palabra, que los medicamentos 

(1) Esta propiedad varía ciertamente en cada mineral ^ de 
los que por consiguiente cada uno ofrece una série particular 
de fenómenos , de accidentes y de sensaciones. Cada género 
de plantas debe también tener una acción medicinal distinta; 
las mismas especies deben igualmente diferenciarse entre sí 
bajo este aspecto, puesto que la constancia de sus caractéres 
esteriores indica ya que son séres diferentes. ¡La providen­
cia pues nos ha dispensado abundantemente las potencias c u ­
rativas ! Así solo se necesitan hombres bastante sabios é i n ­
dependientes para sacudir las cadenas de la preocupación, y 
renunciar á las teorías. ¡ Tén paciencia humanidad doliente! 
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no pueden curar mas que enfermedades análogas á las 
que ellos mismos son aptos para producir, y que no de­
terminan mas que los efectos morbosos que tienen la fa­
cultad de curar en las enfermedades. 

S i no me engaño , continuaba dicie'ndome , debe ser 
así. Porque, de otro modo, ¿ cómo seria posible que la 
fiebre terciana y la fiebre cuotidiana , cuya curación r a ­
dical he obtenido hace algunas semanas por medio de una 
ó dos gotas de tintura de quina, ofreciesen síntomas se­
mejantes á los que ayer y hoy he observado en mi mismo, 
cuando por ^ia de esperimento he tomado poco á poco, 
aunque bien áano, cuatro dracmas de quina buena? 

Desde entonces me pase á recoger los accidentes que 
los observadores habían visto de cuando en cuando re­
sultar de los medicamentos introducidos en cierta can­
tidad en el estómago de hombres sanos, y que los ha ­
blan consignado sin intención en sus libros. Pero como 
no obtenía así mas que un corto número de nociones, 
empece' á ensayar muchas sustancias sobre sugetos sanos, 
y note' que los accidentes que determinaban , correspon­
dían de una manera sorprendente á los de los estados 
morbosos que eran jsusceptibles de curar fácilmente y sin 
recaída. 

Entonces no pude dejar de mirar como una pro­
posición incontestable, que es preciso renunciar á todas 
las discusiones ontológícas acerca de la enfermedad, ob­
jeto para siempre enimágt ico; que basta al que quiere 
curar, considerar cada enfermedad como un grupo de s ín­
tomas y de sensaciones , para poder estinguirla sin re­
sistencia con el auxilio de una sustancia medicinal, capaz 
de producir por sí misma síntomas morbosos análogos 
en un sugeto sano , bajo la condición todavía de que el 
enfermo evite las causas apreciables de esta enfermedad, 
si se quiere que la curación sea duradera. 

He observado que este modo de considerar las enfer­
medades, abrazando todos los síntomas que ofrece cada 
caso particular, era el único exacto , el único qde conve­
nia para la curación ; qae las formas morbosas admitidas 
en nuestras nosologías, esos retratos, construidos con 
fragmentos desprendidos de casos disparatados, no de­
bían ya impedir en adelante que nosotros tomásemos 
una idea verdadera de los males que la naturaleza ofrece 
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á la cabecera del enfermo, que las terapéuticas no podían 
ya inducir a error á los médicos concienzudos, con sus in ­
dicaciones curativas arbitrariamente imaginadas, y que ya 
no habia necesidad de perderse en discusiones metafísicas 
y escolásticas sobre la impenetrable causa primaria de las 
enfermedades, de esa manía de racionalismo, que nunca ha 
conducido mas que á métodos quiméricos de tratamiento. 

Reconocí que el único modo de curar se habia en­
contrado ya sin ninguna adición de parte de los hom­
bres , sin el menor barniz científico. 

¡Mas nadie habia seguido todavía este camino! Me vi 
obligado á lanzarme en él solo, entregado á mis propias 
fuerzas y ayudado solo de mis recursos. Lo hice con con­
fianza y con feliz resultado. 

Elige los medicamentos con arreglo á los síntomas 
que una observación repetida te haya hecho observar que 
producen por sí mismos en el cuerpo del hombre sano, 
adminístralos en los casos de enfermedad que te ofrezcan 
ua grupo de síntomas comprendidos en la série de los 
que tal ó cual sustancia es capaz de producir por sí 
misma, y curarás la enfermedad con seguridad , la cu­
raras con facilidad. E n oíros términos , busca cuál es el 
medicamento que entre los síntomas producidos por él 
«n el cuerpo de un hombre sano, ofrece del modo mas 
completo el conjunto de los que presenta un caso dado 
de enfermedad , y este medicamento producirá la cura­
ción con segjuridad y facilidad-

Esta ley, que he tomado de la naturaleza misma de 
las eosas, la sigo hace ya bastantes años , sin haber te­
lenido jamás necesidad de recurrir á los métodos' de la 
medicina vulgar. Hace doce aisos que no necesito pur­
gantes para evacuar la bilis ó la pituita ; ni tisanas refri­
gerantes , ni resolutivos ó incisivos, ni ant i - e spasmódi -
eos, ni calmantes ó ipaópt icos , ni irritantes, ni fortifi­
cantes , ni diuréticos, sudoríficos . ni rubefacientes, ni 
vejigatorios, ni sanguijuelas, ni ventosas, ni cauterios; en 
una palabra, ninguno de esos medios, que la terapéu­
tica general de los diversos sistemas prescribe para Üe-
nar indicaciones curativas imaginarias. Desde entonces 
he curado únicamente con sujeción á la ley de la natura­
leza que acabo de enunciar y y de la que no me he sepa­
rado ni una sola vez. 

Twio J. 
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¿ Y caál ha sido el resaltado ? H a sido el que debía 

ser. No cambiaría por lodos los bienes mas alabados déla 
tierra la satisfacción que me ha proporcionado este modo 
de proceder. 

E n el curso de mis investigaciones , que han exigido 
tantos a ñ o s , he hecho un importante descubrimiento. 
He observado que cuando los medicamentos obran sobre 
el hombre sano producen dos series opuestas de s ín to ­
mas , de los cuales los unos aparecen inmediatamente ó 
poco después que la sustancia ha sido introducida en el 
estómago, ó puesta en contacto con una parte cualquiera, 
mientras que los otros, enteramente contrarios, se ma­
nifiestan poco después de la desaparición de los primeros. 
He confirmado además que el único caso en que los me­
dicamentos proporcionan un auxilio duradero, es aquel en 
que hay concordancia entre los síntomas que determinan 
durante las primeras horas de su acción sobre el hombre 
sano y los de la enfermedad que se quiere combatir, por­
que entonces esta última es estinguida con una prontitud 
increíble por la enfermedad muy análoga á que da lugar 
la sustancia medicinal. Esto es lo que yo llamo Método 
curativo ó radical, porque él solo cura de un modo dura­
dero , con certeza y sin males consecutivos. 

Por otra parte he reconocido también, lo que ahora 
es fácil de prever, que siguiendo la marcha inversa, que 
es la que adoptan ordinariamente las escuelas [contraria 
contrariis curentur) es decir, oponiendo los efectos primi­
tivos de los medicamentos á los síntomas morbosos contra­
rios, por ejemplo, el opio á un insomnio habitual ó á una 
diarrea crónica, el vino á una debilidad inveterada, los 
purgantes á una astricción de vientre habitual, solo se 
obtiene una curación paliativa, un alivio de algunas ho­
ras solamente, porque transcurrido este espacio de tiem­
po sobreviene el segundo periodo de la acción medicamen­
tosa, que ocasiona lo contrario que el efecto primitivo, es 
decir, un estado análogo al de la enfermedad que se quie­
re combatir, y que por consiguiente no hace mas que au­
mentar este y agravarle. 

Siempre que la medicina ordinaria tiene que combatir 
síntomas por medio de medicamentos ( i ) , jamás lo hace 

(1) En efeclo, ademas de su práctiea de moderar ciertos sin-
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usas que con sujeción á las reglas consagradas por el uso, 
es decir, de an modo paliativo. Hasta el dia no se conoce 
el proceder cara ti vo que acabo de indicar. 

Mas este descabrimienlo es tan importante, que si 
se le pusiese en práctica la esperiencia demostrarla bien 
pronto á todos, que únicamente aplicando los medica­
mentos con sujeción al método curativo similia similibus, 
es como se obtiene un resultado duradero, en muy poco 
tiempo y con el auxilio de las mas débiles dosis , mientras 
que el método paliativo, seguido por todos los médicos sin 
escepcion, solo puede aliviar durante algunas horas , des­
pués de las cuales el mal reaparece mas fuerte que antes 
á no ser que, como sucede frecuentemente, dé el médico 
algunos dias de duración á este alivio momentáneo, repi­
tiendo y aumentando progresivamente las dosis. Mas por 
otra parte, con estas altas dosis de un medicamento, que 
no es curativo y homeopático, produce, como efectos con­
secutivos, nuevos estados morbosos que frecuentemente son 
mas difíciles de curar que la enfermedad primitiva, y cón 
bastante frecuencia también se terminan al fin por la 
muerte. 

Se v é , sin necesidad de insistir mucho en ello, que 
este método paliativo no puede ser de ninguna efica­
cia en las enfermedades crónicas, y volver á una salud per­
fecta á los que están atacados de ellas. También nos de­
muestra la esperiencia que hasta el dia no se ha curado 
ninguna afección crónica en poco tiempo por la medicina, 
y que si alguna vez sucede que lleguen á restablecerse los 
enfermos, este resultado depende de un cambio feliz pro­
ducido, ya por la actividad espontánea de la naturaleza, 
ya por un medicamento conveniente, que la casualidad 
ha hecho entrar en el número de los que se han usado, 
ya en fin de otras circunstancias fortuitas. 

Ademas de estos trastornos, á veces irreparables, que 
el método paliativo produce en la salud de los hombres, 
tiene también el inconveniente de consumir una cantidad 
increíble de medicamentos dispendiosos, que se vé obliga­
do á prodigar á dosis á veces enormes para producir tan 
solo alguna apariencia de resultado favorable. Así se ha 

tomas, la medicina ordinaria tiene todavía otras machasque 
son mas arbitrarias y mas intempestivas, si es posible. 
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visto á Jones en Londres consumir cien übras de quina 
en un a ñ o , y hay itiedicos que anualinenle necesitan m a ­
chas libras de opio. 

Esto es lo contrario precisamente del me'todo curati­
vo; Como este solo necesita de la mas pequeña escitacion 
medicinal para estinguir con prontitud una escitacion mor­
bosa análoga, sus necesidades, en cuanto á sustancias me­
dicinales de buena calidad, se reducen á muy poco, aun 
para aquellas que mas usa , de suerte que recelo dar so­
lamente una evaluación aproximativa , por miedo de sor­
prender demasiado. 

Siguiendo este método , que difiere de todos los de-
mas, y que les es casi enteramente opuesto, el medico 
cura con ana certeza sorprendente las enfermedades cró­
nicas aun las mas inveteradas; y cuando, entre los medi­
camentos bien conocidos , se encuentra uno que Ies con­
venga perfectamente , las cura en un espacio de tiempo 
tan corto, que su poca duración escede toda creencia, sin 
dejar subsistir ningún dolor , ni ninguna incomodidad. 

Ahora, si la principal, la única misión del médico es, 
comoyo lo creo, curar las enfermedades, l ibrará sus her­
manos de una multitud de males que les impiden disfru­
tar los goces de la vida, que les hace á menudo insopor­
table la existencia, y ponen frecuentemente la vida en 
peligro, ó trastornan su razón, ¿cómo aquel, en cuyo pe­
cho lata un corazón sensible, ó arda la mas pequeña 
chispa de nobles sentimientos que inspire al hombre el 
deseo de ser útil á sus semejantes, podría dudar un solo 
instante en elegir este método infinitamente mejor que 
todos los demás , y menospreciar las creencias de las es­
cuelas aunque tengan en su favor tres mil anos de data? 
L a s escuelas no nos enseñan á satisfacer nuestra con­
ciencia curando á los hombres; pero nos instruyen en lo 
que debemos \r¿cer para presentarnos á los ojos del mun­
do con aire áe sabiduría y de ingenio. Unicamente un 
hombre sin energía es el que mira las preocupaciones no­
civas como una cosa santa é inviolable, porque existen: 
el verdadero sabio al contrario, las desprecia lleno de gozo, 
para reemplazarlas con la verdad eterna, que no necesi­
ta del moho del tiempo, de los atractivos de la novedad 
ó de la moda, y de las declamaciones del espíritu de sis­
tema para obtener sanción. 
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E r a necesario que al fin abriese alguno la lid , y yo 
lo he hecho. 

E n el dia ya está abierto el camino Todos los hom­
bres concienzudos pueden seguirle. 

Pero si este método, que la contemplación sosegada 
de la naturaleza, y el desprecio de las preocupaciones con­
sagradas , me han hecho descubrir, está en contradicción 
directa con todos los dogmas de nuestrás escuelas, como 
en otro tiempo las predicaciones lanzadas por Lutero de 
lo alto de la cátedra de Wittemberg lo estaban con el es­
píritu de la gerarquía sacerdotal, la íalta no es debida ni 
á mis verdades, ni á las de Lutero. 

Refutad estas verdades ( i ) , si podéis , dando á cono­
cer un me'todo curativo mas eficaz todavía , mas seguro 
y mas agradable que el m i ó ; no le refutéis con palabras, 
que ya tenemos bastantes. 

Mas si la esperiencia os prueba, como á mí , que mi 
me'todo es el mejor, servios de él para curar y para sal­
var á vuestros semejantes, y honrad en esto á Dios. 

(1) Lo poco que hay de positivo en el inmenso número de 
las obras de medicina, consiste en la curación descubierta por 
casualidad de dos ó tres enfermedades producidas por un mias­
ma que permanece siempre semejante á sí mismo, la fiebre i n ­
termitente de otoño de los pantanos, el mal venéreo y la sarna 
de los trabajadores en lana. Se podría añadir á esto el gran des­
cubrimiento fortuito de lá preservación de la viruela por medio 
de la vacuna. Pues estas tres ó cuatro curaciones no se verifi­
can mas que en virtud de mi principio, simília similibus. La me­
dicina no tiene otra cosa de positivo que ofrecernos desde los 
tiempos de Hipócrates; la curación de todas las demás enfer­
medades le ha sido desconocida. 
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m N M E D I C I N A ^ 

CONSIDERADOS SOBRE TODO CON RESPECTO A L A PRACTICA 
QUE D E E L L O S DIMANA. (1) 

E l modo cdmo las diversas partes constituyentes del 
hombre forman un cuerpo en conjunto, cómo se r e h a ­
cen las unas sobre las otras y sobre las potencias que 
obran sobre ellas del esterior, cómo producen los ó r g a ­
nos necesarios a l ejercicio de la v i d a , y cómo estos ó r ­
ganos forman un todo, un individuo vivo y sano, no 
puede esplicarse, como siempre se ha intentado hacerlo 
hasta el d i a , n i por los principios de la mecánica , de la 
física ó de la q u í m i c a , n i por las leyes á que los sólidos 
y los l íquidos obedecen en l a naturaleza inorgánica , n i por 
la gravi tac ión , n i por el frotamiento, n i por el choque, ni 
por la faerza de inercia, n i por las leyes de la a t racc ión , 
de la cohesión ó de la repuls ión , n i por la figura de las 
partes, n i por las leyes de l a elasticidad, de la espansion o 
de l a contractilidad de los cuerpos inorgánicos, n i por las 
de la propagación de la luz y de la producción del calor, 

( i ) Este fragmento salió á luz en SS08. 
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ni en fin por los fenómenos del magnetismo, de la eíec-
tricidad y del galvanismo. 

Aunque todas las partes constituyentes del cuerpo 
humano se encuentren en lo restante de la natura­
leza, sin embargo ejercen todas entre s í , para corres­
ponder á las exigencias de la vida y á los demás desti-
tinos del hombre, una acción tan particular , que este 
modo absolutamente especial de comportarse respecto 
las unas de las otras y del mundo csterior, no puede 
apreciarse mas que con arreglo á él mismo , y se opone 
á las espiícaciones lomadas de la mecánica , de la está­
tica , de la física y de la química. Las teorías que se 
construyen hace bastantes siglos, todas han parecido for­
zadas y sin fundamento , cuando se las ha sometido al 
crisol de la esperiencia y á una critica imparcial. 

Sin embargo, a pesar de tantas decepciones, los fisió­
logos y los patólogos siempre han venido á parar á estas 
hipótesis, no con la esperanza de ser conducidos por 
ellos á espücaciones de que el arte de curar hubiera 
sacado algún provecho, sino porque fundaban su orgullo 
en esplicarlo todo, aun lo imposible. Creian que no po­
dían tratar las enfermedades, estos estados anormales 
del cuerpo humano, sino después de haber comprendido 
las leyes que presiden al estado normal y anormal del 
organismo humano. 

Esta fué la primera y la principal ilusión que se 
hicieron á si mismos y al mundo. Esta malhadada creen­
cia es la que, desde Galeno hasta nosotros, ha hecho á 
la medicina un teatro de hipótesis estrambóticas, y con 
frecuencia contradictorias , de esplicaclones , de demos­
traciones, de congeturas , de dogmas y de sistemas, c u ­
yos funestos efectos son incalculables. £ 1 estudiante se 
imaginaba que poseía el arte de reconocer y curar las 
enfermedades, cuando se había atestado la cabeza de 
estas hipótesis gratuitas, muy apropiadas para trastor­
nársela, y para alejarle en lo posible del verdadero punto 
de vista bajo el que deben considerarse las enfermedades 
y su tratamiento. 

Aun los observadores medianos veían de cuando en 
cuando una multitud de hechos que atestiguaban que 
eran falsas las teorías atomísticas y químicas de las fun­
ciones en el hombre sano y de los cambios interiores 
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sobrevenidos en las enfermedades; pero para salir de 
este abismo , se caia en el no menos peligroso de la sa -
perstition , porque no se podia renunciar á la idea de 
que es un deber para el médico esplicarlo lodo. 

Tan pronto se imaginaba un principio espiritual 
que dirigía y dominaba todas las acciones del organismo 
en el estado de salud y en el de enfermedad ; tan pronto 
se creia haber encontrado la causa de los temperamentos 
y de las constituciones, como también la de las enferme­
dades y de las epidemias, en la influencia de los cuer­
pos celestes que están separados de nosotros por millares 
de leguas; tan pronto en fia , se aplicaban al cuerpo h u ­
mano las antiguas ideas místicas que se refieren al n ú ­
mero tres , se veia en él una miniatura del universo, y 
se creia esplicarlo por los limitados y miserables dalos 
que tenemos sobre el conjunto de la creación. 

He aqai como todos los jefes de las sectas médicas y 
sus secuaces se alejaban mas (5 menos de la verdad en sus 
apreciaciones de la salud , de las enfermedades y del 
tratamiento reclamado por estas últimas. Millares de l i ­
bros en folio , en cuarto y en octavo , muy apropiados 
para disgustarnos con semejante manía , y para hacer 
sentir un tiempo tan mal empleado , demuestran dema­
siado que todos estos inmensos esfuerzos solo han condu­
cido á locuras peligrosas. 

Mas si las hipólesis fisiológicas y patológicas han 
sido mas perjudiciales que útiles al arte de tratar las en­
fermedades , en lo que se verá forzado á convenir todo 
hombre imparcial, ¿ de qué sirven pues ? 

E l méd ico , se responde, no podria pasarse sin un 
hilo teórico, al que pudiese en cierto modo referir sus 
meditaciones y sus acciones , y atenerse al mismo á la 
cabecera de los enfermos. Todo hombre que no es un 
simple jornalero, desea darse cuenta de la naturaleza de 
los objetos de que se ocupa , y del estado en que va á 
ponerlos. 

S i , replico yo , pero es preciso que este hilo no sea 
ni un hilo de araña , ni un guia á propósito para estra-
viarle ; sin lo que perjudica mas que si no le hubiese. 

E s cierto que los materiales de que el mecánico 
se sirve tienen propiedades físicas y químicas , y que el 
trabajador no puede ponerlos convenientemente en prác-
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tica sino después de haber aprendido á conocer tan 
Lien como le sea posible estas propiedades. 

Pero es muy diferente cuando se trata de objetos 
coya esencia consiste en manifestaciones de vida ; y no­
tablemente cuando hay qae tratar el cuerpo del hom­
bre para conducir sus modificaciones morbosas al estado 
de salud , ó su espíritu para desarrollarle y ennoblecerle. 
E n uno y otro caso el objeto sobre que se opera no 
puede ser juzgado ni tratado con sujeción á los principios 
físicos ó químicos , como el hierro del forjador, la m a ­
dera del carpintero, los colores del tintorero. 

Asi pues , el medico y el instituidor no pueden dis­
pensarse, antes de ponerse á operar sobre el cuerpo y el 
espíritu del hombre, de tener un conocimiento pre'vio 
de su objeto, que les dirija en cierto modo como por la 
mano hasta el fin de sus trabajos. E l uno y el otro ne­
cesitan de conocimientos de distinto género, porque sa 
objeto, el individuo vivo, es de una naturaleza muy 
diversa. 

Tampoco podrian sacar ningún partido de los ensue­
ños melafísicos y místicos que holgazanes presumidos han 
imaginado sobre la esencia íntima del organismo sobre 
la vida, la escitabilidad, la sensibilidad y la nutrición 
del cuerpo, sobre la naturaleza del espíritu considerado 
como cosa absoluta. 

¿Cuál de nuestros sistemas ontológicos sobre la na­
turaleza í n t i m a , para nosotros inpenetrable, del alma 
humana, sería apropiado para ayudar al instituidor en 
el cumplimiento de su noble tarea? Podría perderse en 
el dédalo de las abstracciones sobre el yo y el no yo, so­
bre la esencia del espíritu en sí mismo , etc., que han 
salido del cerebro enfermo de los sofistas de todos los 
tiempos ; mas lo que estas sutilezas trascendentales le su­
ministrarían de útil y de aplicable, no compensaría el 
trabajo que se babia tomado en estudiarlas. Ñ o es dado 
á los mortales conocer á ^r/on la esencia del espíritu 
humano. 

E l instituidor sabio está bien persuadido de esta ver­
dad, ^sí se ahorra en lo posible fatigas inútiles , y para 
adquirir todos los conocimientos que su objeto exige de 
é l , se atiene á el <í posterioyi • a lo que el alma nos 
deja percibir de ella por sus manifestaciones de activi-
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dad, á la psicología experimental. Ni puede, ni nece­
sita saber mas. 

E n el mismo caso se encuentra el médico. L o que 
une las partes vivientes del cuerpo humano, de modo que 
hace de ellas un tan admirable organismo, lo que las 
obliga á conducirse de un modo tan directamente con­
trario á su primitiva naturaleza física ó química , lo que 
las anima y las impele á tan sorprendentes acciones au­
tomáticas , en fin , esta fuerza fundamental no puede 
representarse como un se'r aparte no hacemos mas que 
entreverla de lejos, pero se escapa á todas nuestras in ­
vestigaciones , á todas nuestras percepciones. 

Ningún mortal conoce el substratum de la vitalidad, 
6 la disposición íntima a priori del organismo vivo. Nin­
gún mortal puede profundizar semejante objeto, «i aun 
siquiera descubrir su sombra: las lenguas humanas ya 
hablen en prosa, ya en verso , solo espresan en cuanto 
á este punto quimeras ó galimatías. 

Durante los dos mil anos que hace que se han ocu­
pado los hombres de filosofía y de medicina, no se ha 
dado el mas pequeño paso en el conocimiento á pirori de. h r u m 
la vitalidad del cuerpo organizado, ni de la fuerza inte- / 
lectual que obra dentro de é l . Todas las frases desprovis­
tas de sentido , por cuyo medio se ha creído establecer 
demostraciones, todas las sutilezas de los sofistas sobre 
este objeto, cuyo conocimiento nos es inaccesible, no han 
venido á parar á nada ; el verdadero sabio, el filósofo 
modesto las han mirado siempre con repugnancia. 

N i aun se podría concebir un medio que fuese suscep­
tible de conducirnos á este conocimiento. 

N o , jamás, jamás llegarán los mortales á la intuición 
de lo que se oculta en el santuario de las ideas del 
Dios criador, infinitamente superior á nuestra limitada 
inteligencia. 

Por consiguiente, todo lo que el médico puede saber 
de su objeto, el organismo viviente , todo lo quede él 
necesita saber, se limita á lo que los sabios entre noso­
tros un Haller, un Blumenbach, un Wrísberg , han en­
tendido bajo el nombre de fisiología , y lo que se podría 
llamar biología esper ímental , es decir, á los fenómenos 
apreciables por nuestros sentidos del cuerpo humano 
sano, considerados aisladamente y en sus conexiones. L o 
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imposible, es decir, el como se verifican estos fenómenos, 
está totalmente fuera del círculo de nuestros conocimien­
tos necesarios en fisiológia. 

Paso a la patología , en la que el mismo furor de los 
sistemas, que ha vuelto la cabeza á los fisiólogos raeta-
fisicos, ha engendrado también tantas hipótesis sobre 
Ja esencia íntima de las enfermedades , sobre lo que hace 
que las enfermedades del organismo sean enfermedades, 
en una palabra , sobre lo que se ha llamado !a causa 
próxima ó interior. 

Ningún mortal tiene una idea clara de loque en este 
caso se busca , aun coando fuese dado á algún ser creado 
el imaginar un medio apropiado para suministrarnos 
la intuición de loque constituye la esencia de una en­
fermedad en sí misma. Sin embargo, una multitud de 
sofistas han afectado el aire importante de gentes que 
poseyeran esta penetración. 

L a patología humoral, esa doctrina tan querida so­
bre todo del pueblo, que considera el cuerpo enfermo 
como un vaso lleno de impurezas de todas especies, y 
de acrimonias condecoradas con nombres griegos, que 
producen tan pronto congestiones y degeneraciones de 
líquidos y de sólidos, tan pronto la putridez, tan pronto 
la fiebre , en una palabra, todo aquello de que un enferj 
mo puede quejarse, y que reclaman remedios emolientes, 
diluyentes, purificantes, incisivos, incrasantes ^refrige­
rantes, evacuantes, purificantes: la patología humoral, 
digo, habia atravesado un gran número de siglos, lu­
chando de cuando en cuando contra algún sistema nuevo, 
tal como los de los iatromáticos, de los químicos , de los 
solidistas, etc., cuando apareció un hombre que , como 
si hubiera hecho penetrar sus miradas en el interior de 
la naturaleza, sostuvo con una inconcebible audacia, que 
no hay mas que una fuerza fundamental, la vida, que 
esta fuerza no hace mas que aumentar ó disminuir, acu­
mularse ó agotarse en las enfermedades, y que s o l ó s e 
deben mirar estas bajo el punto de vista de la debilidad 
ó del esceso de fuerza. Este hombre arrebató los sufra­
gios de todo el mundo médico , prueba palpable de que 
jamás se habia estado convencido ni satisfecho de las 
ideas recibidas hasta entonces, que no habian producido 
mas que el efecto de una nube flotante en el éspíritu. Se 
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acogió ávidamente esta doctrina, cuya peqneñez pasd por 
sencilla. Todas las demás fuerzas fundamentales de la 
vida, que no son sin embargo inverosímiles, aunque tam­
poco contribuyen en nada al arte propiamente dicho de 
curar , fueron abandonadas para no tener ya que r e ­
flexionar mucho sobre las enfermedades y su tratamiento. 
Solo se trataba de determinar arbitrariamente el grado 
de la escitabilidad, con arreglo á la escala del maestro, 
para elevar ó rebajar esta fuerza , y ponerla á nivel á be­
neficio de medios escitantes y deprimentes ; porque tam­
bién hablan sido reducidos todos los medicamentos al pa­
pel de agentes distintos unos de otros, solamente por la 
cuota de su potencia escitante, ¿ Y que' era pues esta es­
citabilidad ? ¿Se podia dar una idea apreciable de ella? 

¿ N o n o s aturdía Brown con palabras que no ofrecían 
sentido claro? ¿No nos conduela á admitir un modo dé 
tratamiento de las enfermedades que, no conviniendo 
mas que á un corto número de casos, y aun no siendo 
apropiado mas que en parte á estos, debia en la inmensa 
cantidad de las demás, tener por resultado una agrava­
ción ó una muerte pronta? 

Vino después ia escuela trascendental, que rehusó 
admitir una fuerza fundamental única de la vida. Se vio 
aparecer el dualismo, y íuvimos la filosofía llamada na­
tural. Los que miraban eran muchos; y cada uno veia las 
cosas bajo un nuevo aspecto, cada uno forjaba un nuevo 
sistema. No hubo mas que una especie de enajenación 
mental que les fue común a todos, la de querer no sola­
mente esplicarse claramente la esencia á priori, la natu­
raleza intima de las cosas por la intuición de su propio yo 
interior, sino que también el tenerse á sí mismos por los 
criadores de todos, y construir á su modo de sus propios 
fondos. Todo lo que han dicho de la vida en sí misma y 
de la esencia del hombre era , como el conjunto de sus 
dogmas, tan ininteligible que no se podia encontrar en 
ello ningún sentido. 

L a palabra humana qoe solo conviene para espresar 
percepciones recibidas por los sentidos, ó ideas colectivas 
deducidas de estas percepciones , y de las que cada una, 
pudiendo fácilmente convertirse en ejemplos concretos, 
se asemeja por esto á las condiciones de la sensibilidad, 
la palabra humana se resistía á espresar sus imágenes 
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poéticas; asi se torturaban el espíritu para imaginar nue­
vas palabras huecas de las que componían periodos inin­
teligibles, espresando sutilezas tan escéntricas y trascen­
dentales, que se veia uno embarazado para adivinar si 
habian querido escribir una sátira de los abusos del inge­
nio, ó una elegía sqbre su pe'rdida. 

A la filosofía natural debemos el haber trastornado y 
desordenado la cabeza de un gran número de jóvenes me'di-
cos. Mas ha tenido hasta aqui demasiada presunción para 
ocuparse mucho de las enfermedades y de su tratamiento. 
Espíritu aéreo y sin cuerpo, voltigea mas allá del sistema 
solar lejos de los l ímites de la realidad; parece que no pien­
sa dejar todavía en mucho tiempo estas altas regiones para 
descender al círculo de acción de la práctica, y en realidad 
casi no puede hacerlo, porque está perdida en los espacios 
imaginarios. 

Sin embargo, hace poco tiempo ha dado un impul­
so á un ramo que quiere aproximarse mas á la medicina. 
Esta otra escuela ha vuelto á poner en boga la hipótesis 
de las antiguas funciones animales, naturales y vitales, 
aunque con nombres nuevos, para esplicar la naturaleza 
de las enfermedades. Mas ¿por qué camino cree llegar á 
conocer hasta qué punto la sensibilidad y la reproducción, 
que ella atribuye arbitrariamente á los órganos , están 
exaltadas, disminuidas ó cambiadas de naturaleza en un 
caso individual, á cuál de estas tres aptitudes principales 
debe referirse de preferencia una enfermedad dada, qué 
estado absoluto resulta de esto para el organismo entero, 
y cómo puede llegarse con seguridad al conocimiento del 
remedio necesario? ¡Qué inmenso problema, pero inso-
lable,y cuya solución seria por tanto indispensable para 
que el sistema pudiese ser útil al arte de corar! Por otra 
parte ¿que' ideas precisas, concretas, inteligibles, se reíie-^ 
ren á estas tres palabras, irritabilidad, sensibilidad y re ­
producción? porque no es necesario jugar con palabras va­
cías de sentido. 

Ninguna de estas estériles hipótesis podria proporcio­
nar á yorzorz en los casos individuales una idea exacta de 
las enfermedades, capaz de hacernos encontrar el reme­
dio apropiado para cada una de estas últ imas, lo que sin 
embargo debe ser el único objeto del arle de curar. ¿Cómo 
justificarse ante la sana razón, cuando se quiere que el me-
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dico práctico coloque entre las cosas que le importa estudiar 
estas sutilezas teóricas de las que jamás se puede hacer 
la menor aplicación? 

E l ser el mas consecuente y el mejor de todos ha pro­
bado su sabiduría infinita haciendo imposible al hombre 
lo que le era inútil . 

E l moralista sabe que estándole negado el conocimien­
to ontologico de la esencia íntima del alma humana, por­
que para nada podia servirle, solo necesita , ademas de la 
psicologia esperimental, de la historia de los errores prácti­
cos del espíritu y del corazón del hombre, y del conocimien­
to de los medios por los que puede, en cada caso particu­
lar, conducir al hombre estraviado al sendero de la virtud. 

Sócrates, que conocia tan bien el corazón humano, 
que tenia una opinión tan esquisita de la moralidad y de 
lo que hace á los habitantes de la tierra verdaderamente 
felices, Sócrates solo necesitaba conocer la historia de las 
faltas cometidas por los que á él se dirigian para condu­
cirles á la virtud por medio de argumentos apropiados 
y con el mejor de todos, su propio ejemplo. Sabia que 
Aristodemo despreciaba la divinidad; apreció por sus ac­
ciones los síntomas de este mal moral; reconoció las preo­
cupaciones que le alejaban de los sentimientos religiosos, 
y este conocimiento le bastó para corregirle , para persua­
dirle á que espontáneamente le manifestase los motivos 
que le determinaron á cambiar de principios. Jamás ne­
cesitó para conseguir su noble objeto entregarse á espe­
culaciones ontológicas acerca de la esencia del espíritu h u ­
mano en si mismo, ó sóbrela naturaleza metafísica de tal 
ó cual vicio del alma. 

Del mismo modo el médico no tiene necesidad mas que 
de un conocimiento histórico del modo de comportarse el 
organismo humano en el estado de salud y del de mani­
festarse la enfermedad individual, para poder socorrer á 
esta úl t ima luego que haya encontrado el medio conve­
niente. No puede saber mas, porque tampoco le hubiera 
servido de nada saberlo. 

¿Consistirá, pues, m a s í a dignidad de la medicina en 
imaginar teorías, que en adquirir la habilidad necesaria 
pará curar las enfermedadeá? ¡Entonces esos grandes fa­
bricantes de frases, que nada saben hacer , debian efecti­
vamente ocupar el primer lugar! 
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Sin embargo, si las especulaciones y los sistemas me-

tafísicos sobre l a esencia í n t i m a de las enfermedades, s u ­
poniendo que tuviesen a lgún fundamento, fuesen ú iües 
para el hombre que quiere curar las enfermedades , y me 
parece que esto con que tanto ruido se mete deberia te­
ner al menos alguno, ¿no seria de presumir que los fa-* 
bricantes de sistemas y sus adeptos han sido mejores m é ­
dicos que los d e m á s , puesto que poseian lo que ellos l l a ­
maban la verdadera, la mas sólida base de la medicina? 
M a s , ¡ayl precisamente á l a cabecera del enfermo es don­
de aborta la jactancia con que se llaman maestros del se­
creto de la naturaleza; nadie es mas impotente que ellos 
para a l i v i a r á los enfermos, n i nadie está mas espuesto á 
perjudicarles. 

N i n g ú n fundador ó secuaz de ninguno de los nume­
rosos sistemas de medicina hubiera podido seguir r iguro­
samente sus principios en la práct ica sin ocasionar un gran­
dís imo perjuicio á sus enfermos, sin bacerles mucho mas 
mal que el que Ies hubiera causado la pr ivación absoluta 
de los socorros del arte. Siempre se han visto obliga­
dos, para no ver sucumbir á todos los enfermos á que 
asistiao, ó á recurr ir á la inacción, á lo que se llama me­
dicina espectante, ó, á pesar de sus protestas publicas de 
adhesión á tal ó cual s'stema , á volver á los me'todos menos 
nocivos de la terape'utica general de los antiguos tiempos, 
á los evacuantes , á los derivativos y á los paliativos del 
humorismo y del saburralismo. 

Mas las generalidades mismas de su me'todo curativo 
prueban ya claramente que no las dirigía en su conducta 
una verdadera filosofía, que no era el objeto de sus es­
fuerzos la razón,, 

Deberia pensarse que, á las enfermedades que creian 
haber definido á pr íor i de un modo bien sabio, y reduci­
do á principios mas sencillos, j a m í s oponian mas que un 
solo medicamento simple á la vez, una sustancia cuyos 
efectos habiesea sido bien estudiados por ellos en toda su 
lat i tud, la mas conocida de estas sus tanc íase la mas apro­
piada al caso presente, la ún ica que puede mostrarse út i l 
en é l , y esto según la regla general á que nadie podrá sus­
traerse, que no se debe t ra ta r de obtener con muchos me­
dios lo que se puede hacer con solo uno. 

Mas no hay nada de esto. Guando se trataba del asun-
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lo princip i l , de las apHcaciones de su': teorías íari senci­
llas y tan bellas:, en una palabra , de !a pr.^cií-a , coa t i -
Aüaban adeptos á la antigaa ru t i na , á la cual amidian s ó -
lainente a lgún medicamento n u e v o - i n í r o d u c i d o por la 
moda E s t e solo hecho prueba qué sus sistemas habiaa 
sido construidos para deslumhrar y nó para ser út i les . 

Pa ra baldón dfe la inteligencia humana , no comba­
t í an las enfermedades mas que con mezclas de muchos 
medicamentos, Irfs cuales por otra parie solo les eran co -
nocidos á medias, y daban estas mezclas -muchas á la vez, 
y aun muchas en un mismo dia : I J aud leve obstaculuin 
penitiori vir ium in msdicamentis cogñi t imi ohjicit, quod r a -
rissime Simplicia , sed nt plurimum- composita, nec hes sola, 
sed aliorum usu interpolata usurpeníur ( F . HoíFíoano) . E s ­
ta conducta basta pá ra refuíaí- todo lo que estos aforistas 
dicen de su pmensa sencillez íiíosófíca, ¡No hay un so-
Jo médico en la tierra , 111 entre ios constructores de gis-
temas , n i entre süs sectarios, que emplee una sola sbs-
tancia simple en ías enfermedades, y que aguarde á que 
hayaiagotado su acción para dar;otra! 

A u n cuando sé GOnociér^ritpéí^éctaínente las virtudes 
de cada sustancia medicinal s í m ^ ' e , no seria 'menos 'ab^ 
surdo el S á ^ t t e i ^ f e ^ m ó d ^ Afi lcfeá^f^gas á . lá '^ezcJíSto es 
fraííár á ciegas y réc t f r r i r Ú mé\^»vfo\mftikés(St$\íporque 
¡cuáñ corifu'á& ^O' iífebé ser .'él> fefégtó'de tantos mtdios- h a -
cihados y reyü<!hosí"iNo déhé"sepí- twprácí t ic&bleiel ' tkrrá 
cada uno la parte q ü e le cOPr^sp '^Mb'én él r d s u l í a d o , 
par^ encontrarse en é s t á d O i ^ l o su'í'eái^o ,; ^d« augmentar, 
disminuir ú omitir el -uno ó el oir'o' d^ éíitre-:élilfAs ¡ oTodos 
á la vez'proddr.en un efeclo medio j al que nadie salvé có -
íno lia coo t r ibu íSó cada Oftp dlf?élfes; sé'ig.nora,eaál^@.^ .él 
que ha 'modif icado 'á -tal d tal 'oiro en su acción , cua'l ha 
obrado hasta éníséWido ' ihv-eWsoodfc<éi\nvIha :neul£Íaíizado 
su efecto en la niesíc'a;; i b og-úials-i é'c = ••:\ai 

E l caso se hace mas gt^í¿o^(fe?0ía:5 f'X&íztúan .^e 
prescribir mezclad ílé médicaíftléWteSí ^ ' ¿ s Culpable., cuan­
do se cree que müéhas veces telas estas sustancias ¡asi .acó-
muladas, ó al menos la mayor parle de el las , tienen 
cada una en particular una acción poderosa, pero des­
conocida. • idízóqmi «fetó r:) t o^ila-j'ií oiá'ém 

S i reunir asi en ú n a s e l a formula una multitud de 
sustancias enérgicas cuya acción no se conoce; que 8!?u-

TOMO i . 23 
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ñas veces solo es presumida , ó arbitrariamente admitida, 
dar el todo á la vez , y aun frecaentemente muchas mez­
clas semejantes una después de otra, sin esperar á que 
cada una haya terminado su acción, y obrar asi sobre en-̂  
fermos cuyos padecimientos solo han sido juzgados con su­
jeción á ideas teóricas , mirado.? únicamente al través del 
prisma de sistemas arbitrarios , si esto es medicina y nn 
una peligrosa inconsecuencia, no sé qué es lo que debe 
entenderse por medicina, ni lo que debe llamarse incon-
ecucncia peligrosa. Se ha acostumbrado responder á esto, 
por decir alguna cosa , que al admitir muchos ingredien­
tes en una fórmala , se los elige con arreglo a los s í n t o ­
mas, y con sujeción a las diversas indicaciones suminisr 
tradas por el estado interior del cuerpo. , 

¡Como si una sola sustancia medicinal, con tal que se 
a conozca bien , no pudiese corresponder á muchas i n ­
dicaciones, á un gran número y aun frecuentemente á 
todas! ¡Como si las indicaciones cuya pluralidad se congr 
ce pudiesen llenarse con una asociación de drogas cu­
ya potencia propia se ignora, cuyas acciones se ejercen 
las unas sobre las otras, y se modifican ó se destruyen 
en la mezcla! 

Esta manía de mezclar las drogas entre sí es el recur­
so forzado del que, teniendo muy pocas nociones sobre ca­
da uno de los ingredientes en particular, se consuela de 
no saber indicar ninguna sustancia simple que sea apro­
piada al caso morboso, pensando que entre el gran n ú ­
mero de las de que se compone su mezcla , se encontrará 
por casualidad una que justamente convenga. Que seme­
jante método tenga alguna vez buen resultado, ó que sal­
ga fallido, siempre es cierto que en uno y otro caso nada 
nos enseña, y el arte no adelanta ni un solo paso. 

¿Si ha producido un cambio favorable^á cuál ae ios 
ingredientes debe referirse el resultado? Esto es lo que 
para siempre queda oculto. 

¡Es preciso, dicen, volver á dar en otro caso semejan'-
l e l a misma mezcla ó las mismas mezclas una después de 
otra y siguiendo el mismo orden! 

¡Pobre cabeza! Nunca,se reproduce un caso exacta­
mente idén t i co , es cosa imposible. 

Añadamos que es imposible también que una mezcla 
de medicamentos se prepare exactamente d'e! mismo mo-
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do, sobre lodo á largos intervalos, por muchos motivos: 
]a misma fó rmula reproduce con frecuencia mezclas muy 
4ifer^níes cuando se Ja Jiace preparar en casa de muci íos 
boticarios á ía vez. 

E n fin, no es del todo probable í|U„e el enfermo ha­
ya tomado exactamente la caatirlgd indicada de una dro­
ga con frecuencia desagradable al olfato y al go^to, y que 
se le haya dado exactamente al tiempo señalado. ¿Puede 
u,pp siquiera estar cierto deque ha tornado la; mas peque­
ñ a par t í cu la de un medicamento que le repugnaba , y de 
que no le ha sustituido co,n a lgún medio doméstico menos 
desagradable,, al cual pe r t enecer ía el honor del buen r e -

Ahora i i e n ; si el estado del enfermo no se mejora 
durante el uso del medicamento compuesto, si aun lejos 
de esto se empeoca de un modo cualquiera , ¿ í qué sus­
tancia entre tantas drogas deherá atribuirse este resul ta­
do, a fin de poder borrarla de la fórrenla en lo sucesivo? 

Es to es lo que no puede saberse, se me responderá' ; 
y entonces se obra bien no volviendo á administrar la 
.mezcla. v'i .g • oVí^ < nfrWfi í v 

¡Cómo! ¿Pues no he curado yo la enfermedad con uno 
solo de sus ingredientes, que concluí por estraer de ella 
después de haber empleado largo tiempo sin n i n g ú n éxito 
la fórmula de mi predecesor, atendiendo á que debia ser 
el único conveniente en el caso que tenia á la vista? 

¡Quién es pues tan poco sensato que 'prescriba mez­
clas, las mas veces tan repugnantes a la v i s t a , al olfato y 
al gusto, de medicamentos, respecto de los cuales se igno­
r a cómo obra cada uno de ellos por sí solo y cuando está 
asociado á los demás! 

Se me responderá que las virtudes de los medicamen­
tos no m n desconocidas. Pero entonces pregunto si las po­
cas palabras que acerca de cada uno se encuentran en la 
materia médica constituyen su conocimiento exacto ( i ) 

(1) F . Hoffmann se espresa con franqueza en este punto: 
Quo magis m artis exercitio utile cst, veras et non fictas medica-
mentorum , pro tam diversa corporvm et morbonm ratione, vire 
mtimius nosse, eo magis utique dolendum, imo mirandim est, 
quod, si dwere licet, c¡uod resest, per pauca sint remedia , quo-
r i m virtutes et operationes eerte ac rede perspectm, sed plemque 
pem atque eoepectationem cúrantis fnisfrentur, quia vem phar-
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L a s mas de las veces se reduce á una lisia de nombres de 
enfermedades en que se dice ha sido útil dicha sustancia, 
frecuentemente también una lista muy larga para hacer 
mas patente la mentira ( i ) . Digo nombres de enfermeda­
des) ¡porque no sé sabe á que estados corporales se ha da­
do estos nombres, ni qué sabiduría ha precedido á su de­
nominación! 

¿Y dónde pues han tomado estos datos los autores de 
materia médica? ¡Sin duda que no los deberán á una re ­
velación inmediata! Verdaderamente, se ve uno casi incli­
nado á creerlo asi , porque no pudiendo venirles de la 
práctica de los médicos, quienes se sabe que, creyendo i n ­
ferior á su dignidad no prescribir mas que un solo medi­
camento en una enfermedad, quieren mejor ver perecer 
? sus enfermos, y á la medicina no elevarse al rango de 

f| sirtes, que renunciar á su prerogativa de escribir fór-
ompuestas con arreglo á los principios admitidos. 

|51 pues casi la totalidad de 7o que las materias m é d i -
ü c e n relativamente á las virtudes de las sustancias 

i dicinales simples no ha sido tomado de la esperien-
d a ( 2 ) de los médicos sabios, de la cual casi nada puede 
sacarse semejante , ¡de dónde, pues, lo han sacado ! 

macorum facúltales in Democriti quasi puteo adhuc latitantl.. pau-
ca certe süpersunt, quai fdai et experlae viriutis, plunma vero i n ­
fida, suspecta, fallada, ficta. . 

(í) ¡Y cuati peligrosas son estas menliras! In malo menacuio 
majtis est -pericnlum, quam in medico. (Piinio). 

i%) Aunque la materia raéáicn pueda y deba sei; h l j d . l a 
esperiencia , l i b a sido preciso someterse al yugo de las h ipó te ­
sis , v caaabiar de forma mas de una vez para obedecer a los ca­
prichos de los sistemas cUmusanles en mediema. Los mechca-
meatosíque los antiguos empleaban como alexihrmacos , ceíaü-
eos, esplénicos, uterinos, debieron lomar mas lárde las tunciones 
de antiespasmódicos ó de nervinos. Cuando el sistema no aamnia 
mas que la rigidez y la laxitud de la fibra como causas de .las 
enfermedades , la materia médica se vio obligada a. colocar en 
e t̂as dos categorías las sustancias que hasta entonces nabian 
servido para Henar otras indicaciones. Si la doctrina remante 
necesitaba de purificantes h de medios apropiados para destruir 
!9s acrimonias, las mismas drogas que en otro tiempo haman 
sido llamadas diaforéticas', eccoprócticas, diurét icas, se apre­
suraban á tomar los nombres nuevos de mundificantes , amies-
a , r k t i c ó s , arttiescrotulosos-, antipsórícos. Cuando «rown ne--
ce^itó. solamente de los" cscUantcs y de los demhíantes de la 
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L a mayor parle de las virtudes asignadas á los me-, 

dicamentos simples no han sido O!iginariaiiiente adopta­
das mas que en la práctica dome'stica,y empleados antes 
por personas estrañas al arte , que con frecuencia no po­
dían juzgar de la cualidad de las sustancias, ni indicar 
su verdadero nombre , ni menos todavía precisar la en­
fermedad en que prelendian haberle encontrado útil. 
Digo que pretendían , porque tampoco dejaban de dar 
según la necesidad muchos remedios populares, el uno 
inmediatamente después del otro, de suerte que en ú l t i ­
mo análisis se ignora cuál ha sido útil , aun en la supo­
sición de que el estado morboso hubiera sido bien apre­
ciado, lo que jamás sucede en semejantes manos. 

Estas nociones vagas han sido reunidas de un ¡¡sao-io 
árido y superficial, amontonadas sin orden y seíssl)fa-

v das de opiniones supersticiosas ó de conjeturas por los 
antiguos farmacólogos, Matlhiole, Tsberncsinontanus, 
G.esnef , F u c h , Lonicer , l \ay , Tournefort, Bock , L o -
be!, Thurneisser , L ' E c l u s e , Bauhin , etc.. que las han 

oscitación, ins mismas sustancias que otras veces habinn figura­
do bajo tantos títulos diferentes, se dividieron inmediatamente 
en dos cohortes, y se repartieron en ellas á su arbitrio ; pero 
como todavía se necesitaba de escitantes fijos y de escitantes d i -
fusibles , la arbitrariedad hizo salir bien pronto de la dificultad : 
se crearon medicamentos para uno y otro t í tulo, como si sola­
mente se tratase de crear, y como si los agentes medicinales de­
biesen aceptar á gusto del hombre la una ó la otra función! ¡Co­
mo si la acción de la quina fuese menos pronta en esparcirse en 
el organismo y su reacción menos duradera que la del opio que 
no se conocía mejor! En el actual estado de cosas, el inventor 
de sistemas solo tenia que dictar á los medicamentos el nuevo 
papel que debían desempeñar, y tenían que dejarse emplear con 
este título, hasta que un nuevo sistema los hubiese bautizado d« 
nuevo, y llamado no menos arbitrariamente á nuevas funciones. 
Creo oír decir que cuando se conoce la acción dé las sustancias 
medicinales en sus principios constituyentes químicos, preroga-
tiva de que goza el sistema mas moderno, se puede proceder de 
un modo perfectamente conforme á la naturaleza. Con arreglo á 
esto unos están colocados eatre los carboníferos, otros entre los 
hidrogeníferos,etc.Mas también hay carbono, hidróganoyazoe 
en la berza, en la vaca y en el trigo, ¿Dónde están pues las vir ­
tudes medicinales que tan liberalmente se conceden á estos prin­
cipios? ¿Qué esperar de un arte que, sin embargo, reina sobre 
la vida de los hombres , cuando esta así entregado á la imagina­
ción y a la arbitrariedad? 
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eonfundido con lo qae Diocdrides habia escrito en el mis­
mo sentido, y sin indicar de dónde lo habia tomado. De 
estos catálogos hechos sin ninguna critica, es de lo que 
está llena nuestra materia, médica tan sabia en la apa­
riencia. T a l es su origen ( i ) . Desde entonces todos los 
autores no han hecho mas que copiar á sus predece­
sores. 

Los tratados poco numerosos que hacen escepcion 
en este punto , como los de Bergius y d e C u i l e n , soa 
rnas ete'riles respecto á la indicación de los medicamentos. 
Kstos dos escritores no nos enseñan casi nada de positivo, 
posque han dejado a un lado, especialmente el últ imo, 
todo lo que les parecía vago é incierto. 

Uno solo entre mi l , Murray, indica los casos en que 
han sido empleados los medicamentosr; pero se encuen­
tran en e'l ordinariamente opuestas las dignidades que 
afirman y las que niegan , y no es raro que la de-

(1) Una do las circunstancias que prueban cuan poco escru­
pulosas han sido nuestras materias médicas en beber de estas 
fuentes impuras , es que asignan á los medicamentos simples 
propiedades fundadas primitivamente en simples conjeturas de, 
nuestros supersticiosos antepasados, en cuentos de viejas ó en 
cualidades que no tienen ninguna relación con ellas. A s i l a 
raiz del orchis, que los antiguos creían apropiada para forti-
íicar las propiedades viriles, porque representa dos testícu­
los , pasa aun en el dia por analéptica y afrodisiaca. E l h i ­
péricos todavía es estimado en las heridas, porque los anti­
guos le creían capaz de curarlas en razón del jugo rojizo 
que dan sus flores amarillas , cuando se las deshace entre los 
dedos. ¡ De'dónde les ha venido á la celidonia, á la corteza 
de herbéris y de Cúrcuma su renombre contra la ictericia . sino 
de que en otro tiempo se miraba su jugo d su materia colo­
rante amarilla como un indicio cierto átí la eficacia que debían 
desplegar en esta afección? ¿La celidonia , en particular, no 
d'ebe su nombre y su reputación en las enfermedades de ojos 
á- una fábula antigua que dice : que las golondílnas se servían 
de ella para volver la vista á sus hijuelos ciegos ? L a sangre 
de drago continúa también siendo preconizada en razón de su 
nombre y de su color rojo contra laŝ  hemorragias, y en es­
pecial contra Inf de las encías. Se pretende que el Banunculus 
F r í ca r i a , y la Scro^/íií/on'a norfosa convienen en las hemorroi­
des ciegas , únicamente porque las raices de estas dos plantas 
presentan nodosidados. E l color rojo de la rabia ha sido causa 
de que pase por medio apropiado para restablecer las reglas, y 
Ta propiedad que tiene do teñir de rojo los huesos m los ani-
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cisión quede envuelta en una nube de dudas. Concluye 
el autor con frecuencia manifestando su sentimiento, 
como hubiera podido hacerlo casi siempre, deque la sus­
tancia medicinal no haya sido empleada sola, sino aso-
ciada^con otras muchas. Asi pues también él nos aban­
dona en medio de las tinieblas. Por otra parte , las 
autoridades en que se funda nos dejan las mas veces en 
la incertidumbre acerca de la verdadera naturaleza de la 
enfermedad en que^ha sido empleado el medio. 

L o que prueba hasta que' punto son inciertas las 
aserciones de casi todos estos observadores, es que en ge­
neral aseguran que jamás ha perjudicado este medio em­
pleado por ellos, y que nunca ha Ocasionado el menor 
inconveniente , aun cuando no haya sido úti l . E s t a pro-
posion no sufre escepciones según ellos. También es esta 
una aserción contraria á la verdad. 

¿Que' se aprende aun en esta materia me'dica , que 

males que la comen , ha hecho que se la recomiende eotno un 
buen remedio en las enfermedades de los huesos. La sapo­
naria ha pasado siempre por un precioso fundente y detersivo, 
porque el cocimiento de su raiz hace espuma á semejanza del 
agua de jabón cuando se la ajita. La reputación que tiene 
el jabón de fundir las obstrucciones é induraciones ¿no se re ­
fiere á la opinión de que debe obrar en el cuerpo vivo del 
mismo modo que en las operaciones domésticas ó químicas? 
Porque los ebanistas empleaban tres leños de color^ bajo el 
nombre común de sándalo, ha sido necesario concederles 
a todos tres una misma propiedad depurativa , aunque el sán­
dalo ainarillo y blanco provengan de un árbol muy diferenie 
del rojo, y produzcan efectos muy violentos , efectos peligro­
sos de que nada dice la materia médica. Porque la quina es 
amarga y estíptica , se ha crcido que. las cortezas amargas y 
astringentes de castaño de Indias, de sauce, etc., obraban 
del mismo modo que ella, corno si el sabor pudiese de­
cidir del modo de obrar. Algunas plantas , la centaura me­
nor sobre todj , son muy amargas: y solo por esto se ha con­
cluido que podrían reemplazar á la bilis del hombre. La raíz 
del Carece arenaria se ha creído que podía sustituir á la zar­
zaparrilla por la semejanza esterior que tiene con esta. Por 
tener el anís estrellado, el gusto y el sabor del anís, ha sido 
colocado como este entre los pectorales, á pesar de servirso 
en Filipinas de algunas partos del árbol que le produce , pa­
ra preparar un veneno mortífero, ¡ l i é quí á lo que se llama 
fiicnle íüosólka y espcritncníal de lu umevia médica ! 
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sia .easbarpo es-la mejor de todas? ¡ Seguramente muy 
pocos hechos positivos 1 ¡ ;Y se t r a í a de solo los i n s l i u -
rneotos apropiados para reülableeer la salud 1 ¡Dios de 
jtíaltcbá'-ie , cío;'. íífcs'élqtfí^ ohh f; r! orí j'fioiáiásffi' i ibns í 

i Medlíese Iden .cuAoto debe perjudicar el uso dé es­
tos'medios, d e l o s ^ ó e apenas se coooeén .de ele uto uno, 
en las etderim-dades que son' tan diversas comó las riu-
bes , cuyo, •mí mer.o es imiidnso , y cuyo couocimieíiU) 
cuesta lautos sat rifieiifs.• aun 'siguiendo dos.; nujofes 
inéiodiUSibírH/í nnf c>í,dxiq hpb ̂ tacrf fidíáirií! silo • I 

May m a s loílavía: que se piense bien cuan precario, 
dlfé snas, bien ,;ca;9.n ciego es un nie'ípdo de traiaiuiento 
que consisie e« combatir con medicamentos casi desco­
nocidos , que s'e acumulan eo una ó muchas formulas, 
retados morbosos desconocidos y mirados al través del 
prisma colorado de sistemas íanlasticcs. 

Asi á 'pesar de las transformaciones casi cfmlin.uas 
que liaa su trido hace mar) de dos mil años las teorías, fi­
siológicas, patológicas y terapéuticas, á merced, de los 
sistemas físicos , atomísticos , qu ímicos , idealistas, neu-
málicos y mísi iros , el cormeimiento de las verdade ­
ras propiedades de ios' medicamentos simples, esíá to­
davía en la iiifaucia , y á pesar de que nuestro si^lo 
ha caminado á la 'perfección bajo todos los demás as­
pectos, solo hay lodavia un corto número de las erifer-
medades á que está sujeto el hombre que sea posible 
curar , sin que pueda quedar dada de que se debe real-
niente el honor de la curación al médico. L a s demás 
conlicdan incurables cítmo lo eran antes de Galeno, ó 
el tratamiento medico las hace tomar otras formas nue­
vas , ó la energía vital triunfa de ellas con el tiempo, 
sobre lodo cuándo sin saberlo el médico no toma el en­
fermo remedio alguno; ó algunas veces se curan por un 
evento fortuito, sin que nadie haya entfevisto el enlace 
del efecto con la causa , ó en fin se estinguen al término 
común de todos los padecimientos del género humano. 

T a ! es el verdadero, pero espantoso estado en que 
lia estado hasta el dia la medicina , que al mismo tiem­
po que promete la salud , roe la existencia de tantos ha ­
bitantes' dé la (ierra. 

I Cuan fe iz me juzgo con haber indicado á los que 
se compaderen de los males de sus hermanos, y que 



V A L O Í i DE L O S S I S T E M A S EN M E D I C I N A . 3 6 l 

arden en deseos de aliviarlos, los principios mas paros 
y que conducen al objeto en linea recta! 

j Baldón eterno en los anales de la historia á aquel 
chyos engaños y fantásticas creaciones paralizan un arle 
destinado al alivio d é l o s desgraciados! 

¡ Qae aquel que contribuya á hacer mas saludable 
este arte sea recompensado por esto con la tranquilidad 
de una conciencia satisfecha, y por ana inmarchitable 
corona c ív ica! 





A UN ASPIRANTE AL DOCTORADO (1) 

He recorrido vuestros cuadernos sobre la terape'utica 
de vuestro célebre profesor. Tenéis razón en aprenderlo 
todo y en escribirlo todo. Es preciso saber bien lo que 
han dicho los hombres que nos han precedido , y lo que 
dicen nuestros contemporáneos. También yo suelo pre­
guntar algunas veces á mis enfermos qae piensan de su 
m a l , á qué maleficio le atribuyen, y á qué medios sim­
páticos han recurrido. Me gusta saber qué juicio forma 
délas cosas la gente. Vos obráis del mismo modo respecto 
á estos cuadernos, en los cuales encontráis las fábulas 
que los hombres, que se miran como médicos sabios, han 
esparcido sobre cosas que no comprenden, y que nadie 
en el mundo puede profundizar á priori. Hay en ellos 
necesariamente bastantes proposiciones atrevidas que la 
naturaleza y la esperiencia no justifican. Hay tambicn 
mucho fárrago que al menos supone trabajo y estudio, 
porque está espresado en un estilo florido y matafórico. 
E n ellos, un polo oxígeno y un polo hidrógeno en el 
cuerpo, los factores estimulados, un sistema gangüdnico, 
un centro de la vida vejetativa, un sistema irritable y un 
sistema sensible , formando los dos un bando aparte, re­
presentan la comedia , y desempeñan los papeles que nos­
otros mismos hemos imaginado para ellos. Son hermosas 
sombras chinescas sobre la pared. Pero acerquémonos á 

(í) Publicado en 1806. 
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la cabecera del enfermo , y el ano verá un simchus sys-
tematis trritabílis, donde otro discípulo del mismo maes­
tro sostendrá con obstinación que bay precisamente lo 
contrario, porque los signos que se refieren en la cátedra 
á estos dos estados son tan poco esenciales y distintos 
como vagos é incapaces de ser precisados. Mas aun cuan­
do uno de los dos asistentes bubiera adivinado la opinión 
del autor del sistema , ¿ qué ventaja resultaría de ello 
para el arte de curar? \ Ninguna! Por mas que se rom­
pan la cabeza en crear una teoría sobre la esencia de la 
fiebre, nunca nos enseñará lo que puede y debe aliviar 
á los enfermos. E l castillo de Naipes permanece aislado 
en su imponente magestad, está vacío en el interior , y 
ni siquiera contiene un indicio deí medio conveniente 
para curar la enfermedad, cuya esencia se pretende que 
debe revelársenos ene! por una inspiración de arriba. ¡Oh 
cuá-nta epecies cerebrum non habet ! Todo este oropel 
teórico no tiene la misma relación con el problema de 
la conducta que bay que guardar, que las premisas con 
la conclusión de un silogismo : ¡ i io ! es con:o la trompeta 
6 el tambor de que se sirve un charlatán para reunir 
en su derredor los espectadores en cuya presencia va á 
hacer sos juegos de manos. Porque lo que piensa el pro ­
fesor que debe ser útil en tal ó cual circunstancia, lo ad­
mite de una manera arbitraria, sin principios fijos y sin 
apoyo de la esperiencla. Son puras aserciones. Casi se 
pasa revista á toda la materia médica para un solo 
género de fiebre. Den vds , señores, al enfermo infusiones 
de plantas amargas y aromáticas, (¿por consiguiente tam­
bién de coloquiniida de cebolla aibarrana, de agárico, de 
haba de S. Ignacio, de nuez vómica, de sándalo, de palo 
de rosa ?) ó los óleo-sacaros en té (¿por consiguiente tam ­
bién el aceite de laurel-cerezo ó de almendras dulces ? ) . 

Todas nuestras definiciones de la fiebre, todas nues­
tras distinciones sutiles sobre el pulso, que varía casia 
cada hora y á la menor modificación de ía moral, son 
cosas brillantes sin duda, pero inútiles, que á !a cabecera 
del enfermo, donde se trata de curar, hacen el efecto de 
una nnbe delante de nuestros ojos. Esta nube, que i n ­
tercepta la luz en lugar de esparcirla, nos impide ver el 
verdadero estado del enfermo , y lo que podi ia prestar­
le un auxilio eficaz. 
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Preguntaos solamente á vosotros mismos. Preguntaos 

después de haber aprendido todo esto de memoria, podréis 
sacar de ello algún partido para reconocer la verdadera 
forma de una enfermedad y curarla. Podemos muy bien 
tratar á derecha y á izquierda con los numerosos medios 
que se nos han propuesto. Mas ¿ hay entre ellos alguno 
que sea el mejor, el mas conveniente de todos? ¿Cuál 
es en esta multitud el que por sí solo y de preferencia á 
todos los demás puede y debe producir la curación ? He 
aquí lo que siempre ignoramos, y lo que el mismo pro­
fesor no sabe, porque de lo contrario hubiera designado 
solo este remedio, y se hubiera abstenido de nombrar 
los demás. 

Cuando el profesor de terapéutica se espresa en t é r ­
minos muy escogidos sobre cosas que nadie puede per­
cibir , y sabe dar un barniz científico á las hipótesis 
creadas por él mismo, sus preceptos tienen un esterior 
imponente, una apariencia de fundamento. Mas cuando 
se trata de hacer su aplicación, cuando se trata de curar 
á un enfermo, objeto real y final del arte, toda esta os­
tentación teórica le es inú t i l ; se lanza sin mirar el riesgo 
en el empirismo , y semejante al rutinero msa_incapaz ? n # £ 
de pensar, os da una larga lista de medicamentos, de­
jándoos el cuidado de elegir. Meted todos los nom­
bres en un saco, y sacad de él á la ventura ano ó m u ­
chos ; poco ¡importa que salgan los que salieren ; po­
déis tomar el que os acomode. Aquí donde se trata de 
curar, empirismo grosero, sincretismo absurdo ; allí, don­
de solo se trata de teorías, frases místicas é ininteligibles 
tan sublimes como los oráculos de la pitonisa de Belfos. 
Mas no os inclinéis respetuosamente ante este murmu.io 
mágico. Esto no es mas que un ruido vano que no 
tiene relación con el deseo que esperimentais de pro­
porcionar socorros fáci les , ciertos y rápidos a vuestros 
hermanos enfermos: es una campana que toca, una con­
cha que resuena. 



píiygís aoíiy a'jJiia p4"i 8fiM .O]¡^M:O'I;'. no/1 ÍOJI 

;MÍ:')7 3 l ¿ 9 O Í í i ? . 

. ? ' - . m t ) í ) Í G | 

' • ] w B l ;• 9 Í p 8 6 8 0 D . 0 - l t Í 0 f . «ohí . 0 9 8 5 Y » » f S O Í l i ( I 

B i ? 9 fiLoí , 9 j - , e j f i f n ) y 1 4 9 1 d j ^ j d o { 0 n n ^ . * 9 D U f. 

i l l p l ^ f í J l j C í l I f . • • / ¡ . j : ; . - V { O f « e í J l Í n i l J 3 Í 9 f l 9 

i» OÜ 1)£DJGE y. j ODf;?, i.-U Ci3 fc'jlj 



SOBRE 
, , .f • ' • i.i" í 

M E T R A T A R f-AS E N n F E » M E D A » K S (1 ) . 

J o habiéndose encontrado loflavia, segun parece, la ver­
dadera caracion de las enfermedades, no hay hasta el dia 
mas que tres métodos admitidos, h curación del nombre, 
la del síntoma y la de las causas. 

§ . I . Curación del nombre. Este método es el mas cómo­
do de todos y el que desde lamas remota antigüedad ha 
contado mayor número de partidarios. ¿ Tiene el enfermo 
gota? dadle ácido sulfúrico ; el remedio del reumatismo es 
el mercurio; la quina conviene en la fiebre intermitente; 
la simaruba en la disenteria, la escila en la hidropesía. 
E n este método solo el nombre de la pretendida enfer­
medad basta para determinar al empírico á emplear un 
medio , cuyos buenos efectos, una esperiencia grosera y 
no concluyente ha creido notar á veces en las enferme­
dades que se llamaban sin cumplimiento gola, reuma­
tismo , fiebre intermitente, disenteria, hidropesía, y que 
ni se describian de una manera esacla, ni tampoco se 
distinguían cuidadosamente de afecciones semejantes. 

Sin embargo, los malos resultados demasiado fre-

• •-. - • :.' yíiíñiísirtl •'• 
( í ) P n l i l i c a d o e n Í 8 0 9 . 
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cuentes de esta práctica rutinaria, que tiene demasiado 
de repugnante para que me detenga en ella largo tiempo, 
determinaron de cuando en cuando á sus partidarios 
los menos ciegos á buscar muchos remedios para cada 
nombre de enfermedades. L a s groseras observaciones de 
la medicina doméstica, oráculo de losantiguos antidolarios 
ó de las especulaciones fantásticas, eran la fuente i m ­
pura donde este método tomaba abundantemente sus 
remedios. 

Se decia entonces: Si A no produce efecto, tomad B , 
y si este tampoco hace nada, podréis elegir entre G, D , 
E F , y G , H y K , me han sido con frecuencia de un 
poderoso auxilio. Otros alabau sobre todo, J y L . C o ­
nozco que no merecen los elogios que prodigan á M , 
V y Z, á N, 11 ó T . Tampoco debe desdeñarse S y X en 
esta enfermedad. Recientemente un inglés ha preten­
dido que no habia ningún medio mejor contra ella que 
Q, le ensayaré á la primera ocasión. 

,1 Cuántas veces, dice otro práct ico , no me ha suce­
dido en otro tiempo curar la fiebre intermitente con la 
quina? Sin embargo, hace algunos años se me han 
presentado un gran número de casos , en los que esle 
medio ha salido frustrado. U n a fiebre intermitente con­
tra la cual se habia empleado en vano , durante: largo 
tiempo, la corteza del Perú.^ diré mas , casi con incon­
veniente para el enfermo, ha sido r á p i d a m e n t e curaaa 
por una de nolis vecinas, por medio dé una infusión de 
camomila. Uno de mis c o m p a ñ e r o s pretende haber he­
cho cesar con una multi tud ki'e voirutivos dos fiebres i n ­
termitentes'que no habían querido ceder ai á esta t i ­
sana de Manzani l la , ni á l a . iqú ina á muy fuertes do­
sis, í l e següido su: ejemplo eti los casos en que estos dos 
últ imos remedios no produciail n i n g ú n efecto ; pero los 
vomitivos tajxipoco han: tenido Resultado: entonces .me 
ocur r ió recurr ir i» la sal Ckmóniaco , y mi enfermo se 
curó. Sin embargo,' me ha sucedido, t a m b i é n np obtener 
ningún resultado de la sal anjoniaco después de haber-
usado en vano la quina, la manzani l la y los vomitivos. 
Habia leido algún tiempo antes que la raiz de genciana 
y la nuez vómica, prodocian escelentes resultados en la 
liebre intermitente, y rae determiné á ensayarlas. L a 
genciana tuvo buen éxito en dos casos , y la nuez vómica 
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en tres, en qoe la genciana y los medios precedentes «e 
habían mostrado inertes. Se pretende que la belladona 
cura también perfectamente la fiebre intermitente, coan­
do todos los demás medios son insuficientes, y lo mismo 
se ha dicho del pimiento de España , del polvo de James 
y del calemolano. L a corteza de castaño de Indias goza 
igualmente de grande celebridad; pero yo tengo en ella 
muy poca confianza sin saber por qué. Sabemos que el 
opio es á veces un precioso recurso. Mas, últ imamente, 
he visto una fiebre cuartana, de que estaña atacado un 
robusto aldeano hacia ya diez y ocho meses , que se 
había resistido á todos los medios imaginables , y con 
grande sorpresa mía se curó con unas gotas de la tintura 
del haba de S. Ignacio que un profesor estranjero había 
enviado al enfermo. E n fin , entre nosotros no debo ca­
llar que hay fiebres intermitentes contra las cuales mis 
compañeros y yo hemos agotado todos los recursos del 
arte , que las cura el verdugo con unas gotas rojas que 
indudablemente contienen arsénico, aunque pueden tam­
bién citarse un gran número de febricitantes que se han 
puesto hidrópicos por este remedio, y aun les ha hecho 
bajar á la tumba. ¡ T a n caprichosa y pertinaz es á veces 
la fiebre intermitente! 

¡ Amigo \ ¿ no ves pues que todas estas'eran fiebres i n ­
termitentes diversas, ó mas bien enfermedades típicas enT 
teramente diferentes las unas de las otras? Aun cuando 
pudiera suceder que una fiebre intermitente fuese perti­
naz y caprichosa , ¿ por qué había de manifestarse 'tan 
dócil para con tal ó tal remedio? ¡ N o conoces que hay 
mas de una fiebre típica , que hay quizá veinte clases 
que un empirismo estúpido ha vaciado en un mismo 
molde, dándolas después por una sola especie, y que­
riendo curarlas todas por un solo medio , mientras que 
cada una exige un remedio particular, sin que por esto 
sea fundado el decir que la enfermedad es caprichosa 6 
pertinaz ! 

¡Oh! el médico práctico no tiene tiempo ni ocasión de 
hacer distinciones tan delicadas entre enfermedades que 
se parecen, ni de buscar medicamentos apropiados para 
cada una. Cuando el enfermo nos dice que tiene una fie­
bre intermitente, le administramos primeramente uno ó 
dos vomitivos; si no se mejora su estado , ó si aun se ern-

TOMO i. 24 
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peora , le hacemos tomar quina; si la quina ordinaria y la 
quina real á altas dosis no proporcionan la curación, le 
administramos 

¡Así administráis sin elección y á ciegas una sustancia 
después de otra hasta que encontráis la huena! S in em­
bargo , solo obráis de este modo tanto tiempo como lo 
permiten la paciencia, la bolsa y la vida de los enfermos. 
jVuestro servidor el señor doctor! 

He aquí el origen de esas largas columnas de medica­
mentos simples que todos, se dice, son indistintamente 
apropiados para curar á un enfermo. 

Con esas listas de drogas es con las que los me'dicos 
elegantes, para darse un barniz de racionalismo, sacrifi­
cándolo todo al empirismo mas grosero, han fabricado 
sus recetas compuestas. Para esto han tomado á la casua­
lidad tres, cuatro, cinco ó seis de las sustancias cuyos 
nombres indican sus manuales en los artículos fiebre i n ­
termitente, hidropesía, etc., y por medio de un jarabe ó 
de un agaa destilada han hecho del todo una mezcla con­
forme á las regías del arle. Esto no era siempre mas que 
una guerra contra los nombres de las enfermedades, pero 
mucho mas metódica y con mas armas á la vez. Si uno 
de los ingredientes de la mezcla no produce nada, será pre­
ciso que lo haga otro. Desde entonces todos temieron pa­
sar por unos ignorantes si no prescribian mas que un so­
lo remedio á la vez ( i ) . No podria llevarse mas adelante 
el empirismo, ni abandonarse mas la razón. 

§. I I . Curación de un síntoma. No obstante, la imposi­
bilidad de encontrar remedios ciertos para nombres vagos 
de enfermedades, determinó á algunos médicos mas con­
cienzudos que los demás, á estudiar mejor estas últ imas. 
Se las separó unas de otras las que parecia que eran de­
semejantes; se buscaron los puntos de contacto que rau-

(I) Nada en la naturaleza fstá menos conocido, ni ha sido 
menos estudiado que l;is virtudes de los medicamentos. ¿Se es­
pera pues llegar á conocerlos de otro modo que empleándolos 
uno á uno? ¿O bien se imaginara que una sola droga que con­
viniese seria menos poderosa contra una enfermedad que una 
mezcla de muchas sustancias que obrasen en sentido inverso las 
unaslde las otras? 
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clias dé ellas tienen entre sí , y las que se creyó que eran 
mas afines, fueron distribuidas en clases, órdenes, ge'ne-
ros y especies, ya con arreglo á la analogía d<! sus causas 
ocasionales, délas funciones que afectaban, ó del sitio que 
ocupaban en el cuerpo, ya según los grados del tono de 
la fibra, ya en fin con sujeción á uno ó muchos s ínto­
mas comunes. 

Con esta reseña histórica de las afinidades y deseme­
janzas aparentes se esperaba hacernos conocer mejor la 
naturaleza de las innumerables enfermedades, y persua­
dirnos de que sabemos bastante respecto á ellas para po­
der proceder en seguida á su tratamiento. Unos , los pa­
tólogos ordinarios, buscaban su salvación en las genera­
lizaciones; otros, los nosólogos, en las subdivisiones. 

Con todo, estas tentativas no fueron felices, aun en 
manos de un V o g e l ó d e un Wichmann, sino cuando ten­
dían á dar á conocer la marcha de algunas enfermedades 
epidémicas que reaparecían frecuentemente con caracte­
res bastante bien determinados, ó de afecciones ende'mi-
cas que llevaban un sello de estabilidad, ó en fin, de en­
fermedades que procedían de una causa evidente, como 
los accidentes producidos por ciertos venenos, tales como 
el plomo y el vapor del carbón ó la infección por medio 
de miasmas siempre ide'nticos, como la sífilis y la sarna, 
aunque también en estos casos se presentaban diferencias 
no incluidas en la descripción, que con frecuencia cam­
biaban enteramente la faz de las cosas. 

E n cumto á las otras enfermedades, por ejemplo, las 
hidropesías, los exantemas crónicos , las úlceras, los flu­
jos de sangre y de mucosidad , los innumerables matices 
de dolores , las fiebres éticas , los espasmos , las afecciones 
llamadas nerviosas, etc. , como á pesar de cierta analo­
gía que se notaba también entre ellas, difieren sin em­
bargo las unas de las otras, respecto de los demás de sus , 
síntomas hasta tal punto, que en la mayor parte de las 
circunstancias cada caso morboso debe considerarse como 
un individuo á parte; todas las descripciones generales 
que de ellas podían darse no solamente eran inútiles, sino 
que también inducían á error. 

No pretendo poner en duda los servicios que los no-
sógrafos han hecho á la ciencia, y me limito á recordar 
que no han sido mucho mas afortunados en la curación 
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tle las enfermedades que los que tratan estas últimas co» 
arreglo á sus nombres ( 1 ) . 

Ellos fueron principalmenle los que después de ha­
ber perdido la esperanza de llegar al descubrimiento del 
remedio por la descripción de la enfermedad, imaginaron 
adaptar, á cada serie de los males agrupados en sus cua­
dros, un plan de tratamiento aplicable á todos los que 

•encerraba, es decir, los métodos curativos fundados so­
bre indicaciones generales, y puestos en práctica con me­
dios generales. L a s saburras del canal alimenticio indi­
can las evacuaciones por arriba y por abajo; el calor exi­
ge los refrigerantes; los flujos reclaman los estípticos; la 
putridez los antisépticos; los dolores los anodinos; la de­
bilidad los fortificantes; los espasmos los calmantes; el 
estreñimiento los laxantes; la supresión de orina los diu­
réticos; la sequedad de la piel los diaforéticos. Entonces 
iue cuando, después de una interpretación con frecuen­
cia forzada de los datos de la esperiencia, se inventaron 
los evacuantes, los refrigerantes, los antisépticos, los 
anodinos, los fortificantes, los anliespasmddicos, los ape­
ritivos , los diurét icos , los sudoríficos. Desde este mo­
mento se encontró la terapéutica enteramente estableci­
da de un golpe. Para completarla , se la añadieron algu­
nos otros géneros de remedios apropiados para combatir 
síntomas frecuentemente imaginarios, tales como los i n ­
cisivos, los disolventes, los atenuantes, los insolven­
tes, etc. 

No sé cuál de los dos empirismos será preferible al 
otro, el tratamiento del nombre de la enfermedad , ó el 
del nombre de algunos síntomas. Aunque asi sea, este 
método tenia muebo mas atractivo para los medio sabios, 
se presentaba mas que ninguno otro con el esterior del 

(l) La descripción , aun la mas exacta y conforme á la natu­
raleza de las enfermedades hasta las mas constantes, como las 
endemias, jamas indica el nombre del remedio. Por fiel que sea 
el retrato de la pelagra , del yaws, del sibbens, del pian, del 
radesige, de la plica, etc. , no nos dice una palabra del espe­
cifico que puede curar estos males de un modo pronto, seguro 
y radical, y que oculto Isdavía en el seno de la naturaleza, se 
sustrae á nuestros sentidos. ¿Qué esperar después de esto, en 
cuanto á la indicación del medio curativo, de las descripciones 
generales de enfermedades que son menos constantes, mas va­
gas y con menos frecuencia semejantes á sí mismas? 
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racionaiismo; asi fue adoptado por todos los que querían 
hacerse mirar como verdaderos y sabios me'dicos. De to­
dos los falsos me'todos curativos, este es también el que 
durará mas tiempo, porque no obliga á pensar y refle­
xionar mucho. E s muy lisongero para el que le adopta 
tener, ó al menos pasar por que tiene, el poder de pro­
mover las orinas ó el sudor, de aliviar los dolores , de es--
c i lar , relajar , atenuar , reveler, fortificar, refrescar, de 
suspender aqtií los espasmos, detener alli la putridez, 
y todo con las órdenes que da á sus cohortes de medica­
mentos. Mas el práctico sabe con cuanta frecuencia le 
sucede no poder ejecutar todas estjas cosas, y verse bur­
lado en sus esperanzas por los medicamentos que sus maes­
tro? le marcan con el sello de medios generales. 

Admitamos que hay en efecto medios generales capa­
ces á veces de escitar ciertamente el sudor, de promover 
con seguridad la orina , de calmar manifiestamente los 
dolores, de fortificar, resolver, purgar, ó de hacer vo­
mitar sin que nunca dejen de producir su efecto , de ejer­
cer una acción incisiva poderosa sobre la pituita , de re­
frigerar en todos los casos, de estinguir todos los espas­
mos, de detener todos los flujos demasiado copiosos, de 
transportar sin inconveniente las congestiones de un pun­
to á otro donde ofrezcan menos peligro; aun cuando to­
dos estos efectos tuviesen lugar ¿se curaria por eso la en­
fermedad? ¡Oh! no, no se curaria en ta mayoría de casos. 
Se hubiera producido un resultado evidente , pero no se 
hubiera restablecido la salad, que es sin embargo el ob­
jeto propuesto. 

E l médico, con su opio, alivia por algunas horas la tos 
y los dolores de pecho; pero la tos dolorosa se hace ma» 
terrible después Con la misma sustancia produce un sue­
ño pesado, pero al despertarse el enfermo no se encuen­
tra reparado, el insomnio y la ansiedad no hacen mas 
que aumetarse después. E l me'dico no se inquieta por es­
to lo mas mínimo; aumenta la dosis del paliativo, ó se 
contenta con haber mostrado que puede calmar la los y 
hacer dormir; aun cuando el enfermo deba encontrar­
se mas mal y aun perecer por ello. FLát justitia et pe­
rcal mundus. 

He' aquí una hidropesía: la orina es escasa, el doc-
4or quiere hacer copiosa so secreción. L a escila se en-
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cienlra colocada á la cabeza de su tropa de diuréticos. 
Feüzmenle determina desde luego la salida de una gran 
cantidad de orina; mas desgraciadamente bajo la influen­
cia prolongada de este medicamento va síeuipre dismi-. 
nuyendo mas y mas. Sobrevienen síntomas de in í lama-
elon y de gangrena; la anorexia, la debilidad y la agitación 
aumentan con la hinchazón. Guando todo ha sido in­
ú t i l , deja e! doctor morir tranquilamente á su enfermo, 
satisfecho con haber manifestado que puede hacer segre­
gar la orina por espacio de algunos dias. 

L a escila ha sido empleada millares de veces como 
diurética, sin que jamás se haya notado que solo lo es á 
titulo de paliativo. ¡Mas cuán raro es que haya curado 
la hidropesía! A lo mas ha producido este resultado cuan­
do la enfermedad dependía de una supresión de las reglas. 

Si el médico llamado para v e r á un enfermo le juzga 
atacado de una afección gástrica; le purga y le repurga. 
Mas la fiebre se aumentarse desarrolla un gusto pútr i ­
do en la boca, el aliento y los escrcmentos se hacen mas 
fétidos, la conjuntiva se pone mas amarilla, la lengua mas 
cubierta y mas morena, se trasfornan las ideas, los l a -
bms tiemblan , un adormecimiento soporoso reemplaza 
al sueño, etc. E l médico ve con sentimiento á su enfer­
mo marchar rápidamente á la muerte; mas se aplaude 
de que tiene en su poder medios de espeler vigorosamen­
te las saburras. ¿Qué tiene vd., le dice á otro? Estoy 
cruelmente atormentado de dolor de cabeza , parece que 
se me va á abrir de fuerte que es, esperimento espasmos 
en el estómago, y me sube sin cesar bilis hasta la boca.. 
Fáci lmente podria vd. ser atacada de una fiebre biliosa^ 
tomad al instante este vomitivo. E l eufermo espele olas 

de bilis, tiene vómitos sobre vómitos: se cree próximo á 
exhalar el alma, parece que se esliende sobre sus ojos el 
velo de la muerte, y un sudor frió inunda lodo su. cuer­
po. He hecho lo que debia , se dice el médico á sí mismo,, 
he procurado evacuar la bilis alterada. 

L o mismo sucedería si recorriésemos toda la, lista de 
los medios generales. E l amado doctor hace mucho, pero-
no hace lo que debe, produce efectos evidentes , pero ca­
ra vez proporciona la salad. 

L a esperiencia , si quisiese escuchar sus lecciones, po­
dria enseñarle mil y mil veces, que le basta en la hidro-» 
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pesia hacer cesar la disposición morbosa para que la 
serosidad se evacué por sí sola por las vias que la natura­
leza sabe elegir mejor que nadie, y que es tan raro ob­
tener la curación con solo el aso de los diuréticos y de 
los purgantes , como por el de la punción ; para que el 
enfermo se cure es preciso que una feliz casualidad ba­
ga que el evacuante sea al mismo tiempo el remedio 
apropiado para estioguir la enfermedad de que depende 
la bidropesía. 

L a misma esperiencia podria ensenarle que ningún 
dolor cesa de un modo duradero, á no ser por la apli­
cación de un remedio que convenga á la enfermedad que 
le produce; que es muy raro por consiguiente que el opio 
calme los dolores sin que vuelvan á presentarse, porque 
es también raro que esta sustancia sea el verdadero re­
medio de la enfermedad que les da origen. 

No sabe porque quiere ignorarlo gustoso , que el 
opio es el remedio por escelencia de las enfermedades 
menos dolorosas, y en las que bay mas propensión al 
sueño. Hace alarde de que puede adormecer los dolores 
por algunas boras, peí o las consecuencias no le inquietan. 
JY/7 w'si quod ante pedes est. 

E n los casos en que sus miserables miras le bacian 
creer en la necesidad de evacuar cubos llenos de muco-
sidades y de materias albinas á beneficio de toda clase 
de vomitivos y purgantes, una sola gota de tintura de 
árnica , basta para quitar las mas de las veces en dos 
horas la fiebre, el mal gusto de boca , y los cólicos, para 
limpiar !a lengua y para restablecer las fuerzas al grado 
á. que se encontraban antes. 

¿Mas cómo sujetar las revoluciones de bilis produ­
cidas por un acceso de cólera ó de pesar, si no se espele 
este humor por el vómito? j Qué ciego estáis! U n a sola 
dosis, una cantidad inapreciable del medicamento apro­
piado producirá una calma perfecta antes que transcur­
ran veinte y cuatro horas , y sin que salga del cuerpo 
un átomo de bilis: el enfermo no se siente medio muerto, 
como se sentiría después de haber tomado el vomitivo; y se 
encuentra curado. ] Cuántas veces no se abusa de la san­
gría y del nitro contra los síntomas del calor! Dad de ma­
no á vuestrosatemperanlesque abrevian la vida, curad con 
un medio apropiado á la enfermedad de que depende la 
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aceleración del palso, y el calor cesará por sí mismo. 

Sin embargo , veo que no tratáis de curar la enfer­
medad, sino solamente de disminuir el calor. E n tal caso, 
abrid las arterias gruesas hasta que se haya derramado la 
última gota de sangre; ¡así llegareis con mas seguridad y 
mas completamente á vuestro objeto! 

Hé aquí lo que siempre sucede con vuestros medio» 
generales. Sirven para daros á veces el esterior de un po­
deroso médico; mas es raro que el que se cura lenta y 
trabajosamente les deba su curación^ 

Mas son también muy frecaentes los casos en que los 
medios generales no producen lo que exigís de ellos, 
j Cuántas veces no sucede que vuestros antiflogísticos au­
menten la inflamación, que vuestros fortificantes aumen­
ten la debilidad, que vuestros evacuantes exasperen los 
síntomas de las saburras del tubo alimenticio ,que vues­
tros resolutivos hagan mas abundante el moco , y la du­
reza del bajo vientre mas grande, que vuestros calmantes 
den mas viveza á los dolores, que vuestros revulsivos im­
priman mas actividad á las congestiones , que vuestros 
diafore'licos pongan la piel mas seca, y vuestros diuré­
ticos disminuyan también la secreción de la orina ! 

¿ Y cómo sucede que, aun en los casos en que con 
su auxilio conseguís suprimir por algún tiempo tal d tal 
s íntoma, ó provocar tal o cual evacuación, la enferme­
dad toma sin embargo peor carácter ? ¿ N o puedo decir 
con razón que estos medios no eran los que convenían 
para curarla ? 

Asi el hombre que no sabe nadar se cansa con movi­
mientos mal combinados de sus brazos y de sus piernas, 
que no hacen mas que hundirle mas pronto. 

Con todo , la medicina ordinaria ni aun lleva su so­
licitud hasta descender á los detalles de los síntomas. 
Cuando hemos pasado los primeros años de la práctica, 
aíios bien duros en que se tortura la imaginación para 
encontrar lo que mas conviene á los enfermos, y durante 
los cuales la conciencia tiene todavía el derecho de ha­
cerse escuchar, cuando nos hemos acostumbrado un poco 
á la rutina, entonces es un verdadero placer ser médico. 
ISo se trata mas que de tener un esterior arrogante, una 
voz de tenor que imponga respeto, el arte de gesticular 
bien con los tres primeros dedos de la mano derecha; eifc 
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en una palabra cierto aire de gravedad en toda SQ per­
sona, para tener toda la habilidad del rutinero, este arte 
divino qae ningun precepto puede ensenar. Por otra 
parte, se concibe muy bien qae los detalles del tocador, 
del mcnage,del tren y del criado, deben estar en perfecta 
armonía con lo demás. 

Por masque estas minuciosidades absorvan nuestras 
facultades durante las veinte y cuatro horas de cada dia, 
no somos por esto sino mas felices como médicos. Para 
entre nosotros sea dicho , toda nuestra, práctica se funda 
en dos ó tres inocentes misturas ya conocidas en las bo­
ticas, dos ó tres polvos compuestos que se aplican á todos 
los casos, una preciosa tintura nervina y fortificante, a l ­
gunos julepes y una multitud de pildoras, unas purifi­
cantes y otras aperitivas ; mas nos encontramos perfec­
tamente con esto. Mis caballos cubiertos de sudor se de­
tienen á la puerta de N . ; y bajo del coche, respectuosa-
mente sostenido por los criados, con la diligencia de un 
hombre que lleva la salvación, pero sin embargo con dig­
nidad y con un esterior grave. Y a se han abierto las dos 
hojas de la puerta que conduce á la habitación del en­
fermo; los asistentes raudos, con la cabeza baja, la ve­
neración, la confianza y la súplica pintadas en sus ros­
tros, se apresuran á conducir al salvador á la cama. ¿Lomo 
habéis pasado la noche, mi querido? veamos la lengua... 

el pulso. . 
Se dejara el uso del polvo que he prescrito ayer; se le 

dará esta poción cada media hora, alternando con estas 
pildoras y después se le dará este julepe. Aspirar lenta­
mente un polvo de tabaco, tomar el bastón y el sombrero, 
hacer á cada uno un saludo proporcionado á la lufluen-
cia que se le supone en la casa, he aquí el gran juego, 
durante á lo mas tres ó cuatro minutos, que nos hacemos 
pagar á titulo de visitas , y que repetimos tantas veces al 
dia cuantas lo hace necesario la cara afligida de los asis­
tentes, porque este es para nosotros el barómetro del peli­
gro, que nosotros jamás tenemos ni tiempo, ni sosiego para 
examinarle. ¿ Y cuántas visitas de estas hacéis cada día? 
¿Creéis pues, miserable cerebro, que podria yo tener mi 
casa montada bajo un pie decente , si no hiciese mu-
chas docenas de visitas de esta clase cada mañana? ¡ Pero 
eso es un trabajo hercúleo! Ha, ha, h a ! E s c r i b i r de 
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prisa en una caarlilla de papel, una de las oho ó die^ r e ­
celas que tengo en la uña , la primera que se me viene 
a la imaginación , sin romperme la cabeza en reflexionar, 
lo llamáis trabajo mental? ¡ M a s difícil me es encontrar 
ahora un par de caballos para reemplazar á los que 
tengo, que eslan sin servicio! ¡ Hoc opus, hic labor] 
¡Mucho mas aparado me veo para hacer la lista de los 
platos que se han de servir en una comida que doy den­
tro de quince dias, á fin de que nada falte en ella en 
cuanto á lo exquisito de los manjares y la elegancia del 
servicio! ¡ E l ho¿ opus , eí hic laborl 

Los remedios favoritos desempeñan también un gran 
papel. Sin saber decir por q u é , el uno hace entrar con­
chas de Qtras preparadas en casi todas sus fórmulas, el 
otro pone en todas magnesia d espíritu de minderero; un 
tercero casi no puede escribir una receta sin hacer en­
trar en ella nitro purificado: este quiere rob de grama en 
todas sus prescripciones, y aquel da á todos sus enfermos 
estrado de taraxacon, ó mezcla en todo la quina , que 
convenga ó no. L a mayor parle de los ruíineros tienen 
cada uno un remedio favorito, sin saher por qué. No se 
puede imaginar una cosa mas empírica, ¡ C ó m o ! ¿las 
enfermedades que son tan admirablemente diferentes, y 
cada una de las cuales exige un remedio especial , se aco­
modarían todas á una misma y única sustancia, que el 
doctor ha tomado bajo su alta protección? Echar siem­
pre a un mismo n ú m e r o , anuncia ser un mal jugador 
de lotería. Ciertamente deberá ganar algunas veces; ¿pero 
cuántas ganará, ó mas bien cuantas perderá? porque 
siempre que no gana pierde realmente. ¿ No es esto ha­
cerse ridículo á los ojos del mundo entero? 

§. I I I . Curación de la ectusa Las enfermedades pue­
den dividirse en dos clases bajo el punto de vista práctico, 
en enfermedades que dependen de una causa visible 
material, y en aquellas cuya causa es inmaterial, di­
námica. 

L a s enfermedades de la primera clase, las que de­
penden de una causa visible , simple, material, por ejem­
plo, de una espina introducida en un dedo, de una pie­
dra que se haya tragado, de una concreción desarrollada 
en Jas vias biliares d en la vejiga, de huesos acumula-
dos en el ciego, de un ácido caústico introducido en ek 
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estómago, de una pie?;a de hueso hundida en el cráneo, 
de la demasiada longitud del frenillo de la lengua , etc., 
son infinitamente menos numerosas que las de la segunda 
clase. 

L a indicación curativa no es equivoca en estas enfer­
medades. De acuerdo unánime consiste en separar la 
causa material, ya sea esta causa puramente mecánica ó 
puramente química , ya participe del uno y del otro ca­
rácter. Basta ordinariamente esta eliminación para pro­
ducir la curación, á menos que no haya hahido una le­
sión muy grave del órgano. 

No tenemos, pues , que insistir en este punto. 
L o que debe ocuparnos en este lugar, es la curación 

de las enfermedades de la segunda clase , que comprende 
la innumerable multitud de otras afecciones que se llaman 
mas particularmente enfermedades agudas, semi-agudas 
y crónicas , con todas las incomodidades é indisposiciones 
que dependen de una causa material y dinámica. 

E s inherente á la naturaleza del espíritu humano el 
buscar al rededor de él las causas de los fenómenos. Asi 
luego que se presenta una enfermedad, se vé á cada uno 
apresurarse á atribuirla á una causa cualquiera , á la que 
juzga que es mas influyente. Mas nos engañariamos si 
concluyésemos de esta tendencia irresistible , que es ne­
cesario el conocimiento de las causas para producir la 
curación. 

L a segunda clase encierra muy pocas enfermedades 
cuya causa nos sea conocida de nombre; pero no contie­
ne ninguna de laque conozcamos la esencia de esta causa. 
ISingun espíritu creado puede penetrar en el interior de 
la naturaleza. Sin embargo, se cree que se conoce el nom­
bre y la cosa en lo que concierne á las enfermedades. E l 
médico vulgar tiene de común con el pueblo, el figurarse 
que puede asignar nominativamente una causa á cada 
cambio sobrevenido en la salud; los médicos mas sabios 
en apariencia se imaginan también que pueden penetrar 
en la esencia íntima de las enfermedades, y curarlas con 
arreglo á esto. 

L a naturaleza misma de las cosas quiere que jamás 
nos sea posible profundizar la esencia de la mayor parte 
de las causas dinámicas venidas del esterior. 

I Qué no se ha dicho de la influencia de las estaciones. 
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y de la del tiempo en la prodaccion de las enfermedadesl 
Se hace remontar á un año entero , ó al menos á mu­
chos meses antes de la aparición de una epidemia, 
la relación de los diferentes estados del barómetro y del 
termómetro, las variaciones del viento , los grados de 
humedad y de sequedad de la atmósfera, y sin duda se 
atribuye la enfermedad mortífera á las circunstancias que 
han reinado durante este espacio de tiempo, como n h u ­
biese entre ellas una relación necesaria de causalidad. 
Mas aun admitiendo que estas circunstancias, ó al menos 
la diferencia de estaciones, tengan alguna parte en lo que 
ocasiona ó contribuye á ocasionar enfermedades de espe­
cie particular, ¡qué auxilio tan pobre ofrecen los sucesos 
que en nada se pueden cambiar , puesto que dependen 
de la atmósfera y de la revolución del globo, para estable­
cer indicaciones con sugecion á las que pueda ser útil el 
médico en la epidemia reinante 1 

Si la estación , si el estado presente de la atmósfera 
realmente han sido causa del mal presente, ¿qué nos im­
porta saberlo, puesto que de ello no podemos deducir el 
remedio apropiado al mal que aflije al pais? 

VJ terror, el miedo, la aversión, la cólera, el pesar, 
un enfriamiento, etc., son impresiones que no podemos 
someter á un análisis físico. 

Ignoramos cómo y hasta qué punto modifican estas 
impresiones el cuerpo humano, y cuáles son precisa­
mente las enfermedades que le ocasionan. Nuestra igno­
rancia en este punto es tal , que no hemos dado un paso 
mas en cuanto al tratamiento, cuando se nos ha indi­
cado el nombre de la causa presunta, cuando se nos ha 
dicho que eran el terror ó el miedo, el pesar ó la cólera. 
Las especulaciones, aun la mas abstractas sobre la natura­
leza metafísica del terror, no suministran al práctico el 
menor indicio que le ilustre acerca de la marcha que 
debe seguir para curar sus consecuencias, jamás pronun­
cian el nombre del remedio específico de los accidentes 
agudos del terror, que es el opio. 

E.s fácil decir que la sarna depende del vicio psórico. 
Ja sífilis del vicio venéreo, la viruela, del vicio variólico, 
la fiebre cuartana del aire de los pantanos. Mas al art i ­
cular estos nombres, no estamos mas adelantados relati­
vamente al conocimiento y al verdadero tratamiento de 
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estas enfermedades. Los miasmas morbosos nos son tan 
desconocidos en su esencia íntima, como los mismos ma­
les qae de ellos dependen. Ksta esencia es absolutamente 
inaccesible á nuestros sentidos, y lo que la escuela nos 
enseña de la causa ocasiQiial de las enfermedades, jamás 
nos hará entrever cuales son los remedios que realmente 
les convienen L o q u e bemos jap» endido^hasía aquí tocante 
á estos remedios ba sido un puro efecto de la casualidad, 
el resultado de una espcriencia ciega. Jamás señalará la 
causa d é l a enfermedad el c i mino que es preciso seguir 
para buscarlos y encontrarlos. 

¿Qué conocimiento de la causa y de la naturaleza i n ­
tima de las enfermedades endémicas podria bastar para 
revelarnos los verdaderos remedios de estas afecciones? 
Habrá siempre para nosotros, débiles mortales, un abis­
mo insondable entre este pretendido conocimiento y el 
descubrimiento del medio curativo. Jamás podrá descu­
brir la razón una conexión lógica entre el uno y el otro. 
A a n cuando Dios nos revelara los cambios invisibles que 
un miasma crónieo determina en el interior de las par­
tes mas sutiles de nuestro cuerpo, donde ya no puede pene­
trar el ojo del anatómico; aun cuando nuestro espíritu, 
que no tiene receptividad mas que para las impresiones 
venidas por los sentidos, fuese capaz de recibir una ins­
trucción tan trascendental, este conocimiento intuitivo 
no nos conduciría todavía al del remedio específico, del 
tínico que nunca deja de producir su efecto. 

Ni el nombre de bocio, ni la causa probable de esta 
enfermedad, el habitar en las gargantas de las montañas, 
inspira á nueslro espíritu el nombre del remedio que la 
casualidad ba hecho descubrir en la esponja quemada. 

¿ Por qué pues blasonamos la orgullosa pretensión 
de curar las enfermedades con arreglo á sus causas di­
námicas ? 

Los accidentes y males producidos por los venenos 
domésticos y farmacéuticos, han encontrado en estos ú l ­
timos tiempos los remedios que les son apropiados en 
parte; mas no se ha llegado al conocimiento de estos me­
dios específicos, ni por especulaciones acerca de la natu­
raleza íntima de estas enfermedades, ni por investigacio­
nes físicas ó químicas sobre sus causas, los venenos , sino 
por oa camino macho mas corto y mucho masconfor-
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me á la naturaleza. No hace todavía mucho tiempo que 
se trataba de espeler frecuentemente con un resultado 
muy funesto, estas sustancias nocivas por medio de los 
purgantes y de los vómitos , como si se hubiese tratado 
de agentes mecánicos introducidos en el estómago y en 
los intestinos. E n el dia se sabe combatir muchos de 
líos como causas morbosas de la segunda clase, como 
cansas de naturaleza d inámica , y oponerles los antídotos 
que convienen realmente: determinan un cambio en todo 
el cuerpo de un modo peculiar á ellas , que nosotros no 
lo conocemos, y jamás pueden ser curados sus efectos como 
irritaciones simplemente locales ó puramente mecánicas, 
como se creía en otro tiempo. 

Otros han obrado de un modo mas sabio , y como 
si hubieran recibido la inspiración de arribá, han divi­
dido los venenos en acres, narcóticos, narcótico-acres, etc. 
Después ban partido de esta clasificación arbitraria para 
prescribir no menos arbitrariamente los medios que de­
ben emplearse. Aquí tenemos una imágen fiel del modo 
como la escuela procede cuando juzga las enfermedades 
naturales y les asigna remedios. í Arbitrariedad, vani­
dad, arrogancia y orgullo! 

L a belladona y la nuez vómica se vieron colocadas 
en la categoría de los venenos narcóticos, y con la misma 
marcialidad se les asignaron por antídotos los ácidos ve­
getales , el jugo de l imón y el vinagre. Por desgracia de 
nuestros clasificadores podia sometérseles en este caso á 
una prueba perentoria, y convencerles del error por la 
autoridad de los hechos. Se ha visto en efecto que los 
ácidos vegetales son los medios que mas agravan los ac­
cidentes de la belladona y de la nuez vómica, Y he aquí 
como frecuentemente afirman precisamente lo contrario 
de lo que es cierto. 

Sed saculorum commenta delet dles. 
¿ Cómo habrian podido imaginar los partidarios de 

esta escuela, que una de estas sustancias enérgicas tiene 
por antídoto el opio y la otra el alcanfor, según lo ha 
puesto fuera de toda duda la esperiencia ? 

Sin embargo, no se han limitado á imaginar causas 
esteriores para las enfermedades, ó á prestar á estas nua 
naturaleza arbitraria, con arreglo á la cual se les asig­
naban no menos arbitrariamente los remedios. Se ha 
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llegado todavía mas lejos, y se han creado también cací í**4t¿ 
sas internas. 

L a orgullosa pretensión de derivar la mayor parte 
de las enfermedades de una ó muchas causas internas, 
se hizo entonces el erigen de diversas sectas médicas, que 
desatinaron todas á porfía las unas de las otras. 

Una de estas sectas, qoe no fué la mas perjudicial, 
espresaba la vida en cierto modo especial y las particu­
laridades, los efectos propios de cada órgano con el nom­
bre figurado de Archéo, especie de alma de cada parte, y 
xreia que cuando enfermaba una parte cualquiera, era 
su arqueo el que se necesitaba aplacar ó volver á otra 
série de ideas. 

Me parece que esta secta ha confesado con esto la i m ­
potencia en que se encontraba de concebir la producción 
de las enfermedades, y de satisfacer á las exigencias de 
estas cosas sobrenaturales. 

Ot ras han tratado de persuadirnos que el predominio 
del ácido era la causa próxima de todas las enfermeda­
des, teoría en cuya consecuencia solo prescribían álcalis. 
A esta secta trató de unirse la antigua escuela que atri-
buiá todas las enfermedades agudas, las epidemias sobre 
todo , á un veneno común, las mas veces engendrado 
por si mismo en el interior del cuerpo , y que con arre­
glo á esta idea se imaginaba igualmente que podia com­
batirlas casi todas por medio de tierras absorbentes, a l ­
calinas, pero especialmente por medio de los bezardos y 
de mezclas de opio con los mas fuertes aromas , (triaca, 
mitridato, filonio). E l abuso que hacia de los polvos 
terrosos se ha propagado hasta nosotros , y el espirita 
maléfico que la impelia á hacer un uso tan empírico y 
tan universal del opio, se ha apoderado de algunas sectas 
modernas, que han inventado otras causas para autoría 
zar la aplicación casi general que hacen de un medio indi­
cado solo en algunos casos. 

G. L . Hoffmann no se ha creido con menos derecho 
que otro cualquiera para erigir en verdad general su 
creencia particular, que casi todas las enfermedades pro­
vienen de una especie de putrefacción, y que se las debe 
tratar con los medios que la escuela indica como ant ipú­
tridos. 

Nadie le dispula este derecho, como tampoco á otros 
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jefes de secta que no viendo en las enfermedades mas 
qae acrimonias de la sangre, han imaginado remedios 
contra la alrabilis, contra el virus psórico, arlrítico, es­
crofuloso, raquít ico, y Dios sabe contra coantas otras 
acrimonias, hasta que al fin los modernos cayeron en el 
estremo opuesto, escluyeron los humores del número de 
las causas morbosas, y solo atribuyeron la producción de 
las enfermedades á las partes sólidas. 

Así es como las pobres enfermedades han sido capri­
chosamente referidas, tan pronto a unas causas, tan pronto 
á otras. Sin embargo , no se dejaban atacar por esto, y 
continuaban en tranquila posesión. 

No se crea que en suma total una secta haya curado 
mas enfermedades que otra, Loque se quería no era cu ­
rar,sino imaginar causas de enfermedades, especular sobre 
el modo como estas se desarrollan, y edificar sobre esto 
sistemas. Así no se curaban mejor las enfermedades des­
pués que antes ; á menos que no lo quisiesen ellas, es de­
c i r , que se presentase alguna circunstancia particular 
para proporcionar este resultado de improviso. 

L a doctrina de las acrimonias humorales ha domina­
do largo tiempo entre los hombres. Pero como no era muy 
fácil imaginar específicos contra cada una de estas acrimo­
nias, ordinariamente se atenían en gran parte a los eva­
cuantes. Si se esceptúan algunas tisanas empíricas y a l ­
gunas aguas minerales acreditadas por casualidad, á las 
que el médico humorista mandaba que pasasen á la san­
gre para endulzarla, para corregirla, para separar de ella 
las impurezas con una acción en cierto modo mágica , y 
espelerlas del cuerpo por medio de la orina ó de la trans­
piración , la maniobra de esta escuela consistía principal­
mente en sacar la sangre mala , ó en evacuar los humo­
res impuros por arriba ó por abajo. 

¿Cómo? ¡Quería no sacar mas que la sangre mala! 
¿Por qué milagro conseguía separar lo bueno de lo malo 
en los vasos, acribar en cierto modo este l íquido, de mo­
do que no deje salir mas que lo que no vale de nada y 
conserve lo que sea de buena calidad? ¿Dónde se encon­
trará una cabeza tan groseramente organizada que crea 
semejantes cosas? ¡Qué importa! siempre se derramaban 
olas de sangre, de ese jugo vital que tanto respetaba ya 
Moisés. 
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Las,sectas humorales refinadas, ademas de !a altera-

cloti de la sangre, leniati todavía para disculpar sus es­
pantosas e inhumanas enissiones sanguíneas ana plé tora , 
cuya existencia sapoii ían casi en todas partes. Ademas, i n ­
tentaban t a m b i é n con esto der ivar , disminuir el tono y 
llenar otra multi tud de indicaciones accesorias sugeridas 
por;SU ciencia. Se ve que, á ejemplo de las demás sectas, 
prpce^ian de un modo arbi t rar io , pero con la fo rma l í s i ­
ma i n t e n c i ó n , no de cu ra r , porque esto hubiera sido una 
cosa muy vulgar, sino de dar el mas brillante barniz de 
racionalismo á sus especulaciones. 

L o s humoristas partidarios de la saburras tenian tam­
bién escelentes razones y miras muy juiciosas para j u s t i ­
ficar sus innumerables vomitivos y sus purgantes suaves 
y fuertes. ¡Ved que cantidad de impurezas se han sacado 
de la sangre! ¡Mirad el s i l l ico! Cuando hayan sido es po­
licías todas, entonces solamente se verá desembarazado el 
cuerpo de todos los humores pecantes. Contad por otra 
parte con la masa de impurezas que diariamente se des­
prenden de los alimentos y de las bebidas, y que se a c u ­
mulan ; por lo tanto es preciso evacuarlas bien y con fre­
cuencia , si se quiere que el enfermo escape de la muerte. 
V e d t ambién como la TOáyor parte de los erifermos se q u é -
jan de qué tienen el vientre tenso yr doloroso, o al monos 
d é que esperimentan !peso éñ ios hipocondrios ; tienen lá 
lehgüa sucia y tttal hgú;st'o de boca. ¿Quién no reconocerá 
después de: esto ijue las sábéí r ra í dé las primeras v ías ' son 
e t fócb d é todas las fiebres , %a-éaoM de casi todas las e n -
ferihédadés? C i e r t á m é n t e , eá preeiso evacuar, es preciso 
hacerlo a menudo y coíi energ ía , á; fin de quitar el ger­
men de las énfermedades. L o que prueba ya la escelencia 
de nuestro m é t o d o , es que sotóos generalmente estimados. 
Con nuestro auxilio el enfermo siente por su dinera el 
efecto que eh él produce él' medicamento, y ve por sus ÓJOÍÍ 
las inmundicias que le hacemos espeler del cuerpo ¿Quién 
se a t r eve rá á negar que no es esta la medicina que le 

gusta ál püeblb? ¿Quién duda rá que nuestra iglesia es la 
l ín ica : ortodoxa? 

Querido hermano, dice otra rama de la escuela sa-
b u r r a l , solo hay uh punto en el que no estoy de acuerdo 
contigo, y es que quieres derivar todas las enfermedades 
d é la bilis. Y o pretendo que todas; dependen de la prpsen-

TOMO I . 2 5 
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cía del moco en las primeras vías. E s preciso atenuar y 
disolver este moco: es p reciso, repito, purgar de él al 
cuerpo con cuidado, si se quieren corlar las enfermeda­
des de raíz. Todas vuestras fiebres biliosas y pútridas son 
fiebres mucosas lardadas, todas las enfermedades imagi­
nables proceden del moco, y aunque los enfermos trata­
dos con nuestro método se vean obligados á esperar lar ­
go tiempo su curac ión , no podemos alabamos menos de 
que poseemos un sistema bien fundado y escelente. 

Blennopbile, según el uso de los médicos , Iba á con­
tinuar estendiéndose sobre las ventajas de su sistema, 
cuando Eucbolos, impacientado de oír negar que la bilis 
era una causa general de enfermedad, no pudo menos de 
sostener esta tésis en un discurso no menos enérgico. L a 
bilis debe ser evacuada, tal fue la conclusión de su filípi­
ca; debe serlo sin titubear y por todas las vías , así, por 
arriba como por abajo, porque de ella es de la que dima­
nan todas las enfermedades. 

Así fue barrido el mundo por arriba y por abajo du­
rante mas de medio siglo: y cualquiera hubiera podido 
creer que ya no quedaban en (íl,impurezas. Se engañan, , 
diceKcempf, falta mucho para que se haya quitado todo, 
lo que hay en él de impuro; al menos los medios que se 
han empleado por abajo nada tenían de suficientes para, 
hacer la limpieza. Se ha ido á buscar el origen de. las en ­
fermedades donde no estaba. Pues de no ser así ¿de dónde: 
proceden esos centenares de afecciones nerviosas, hipo­
condriacas, tormentos hasta el día indescifrables de los -
magnates de la tierra; de dónde esas enfermedades del 
pecho, del hígado, de la piel y de la cabeza; y qué digo, 
de dónde todas las demás enfermedades si no es de las obs­
trucciones del bajo vientre? E s preciso que centenares de 
lavativas resolutivas fundan esas obstrucciones y las con­
duzcan al esterior, si quiere uno librarse de la muerte. 
¡Dios! cuan ciego ha sido el mundo hasta el día para no ha­
ber descubierto mas pronto el único remedio posible dé la 
única causa posible de todas las enfermedades! Y en reali­
dad ningún método era mas cómodo para el práctico: nin­
gún otro podría ocultar tan bien lo vago de sus indicacio­
nes como este, que, sustrayéndole a la censura del simple 
buen juicio, le permitiá trabajar en las tinieblas, y hac«r 
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salir al esterior después de machos cciiteDares de clisteres» 
las obstrucciones revestidas de las mas espantosas formas. 
Hacer cocer huevos en un sombrero es una niñada en 
comparación de semejante fuerza. 

¡Si solamente poseyese yo, dice suspirando Tyron, to­
dos los signos por cuyo medio se pueden conocer inmedia­
tamente las obstrucciones, si supiese solamente lo que 
son las obstrucciones, que' puntos de los intestinos son 
bastante indolentes para hospedar con tanta tranqui­
lidad semejantes hue'spedes proteiíbrmes, y de dónde pro­
viene su color agrisado, su figura, su consistencia, su 
olor, tales como Keempí" nos las ha presentado en forma de 
láminas! ¡Con todo, no me siento enteramente satisfecho! 
¡Que' espíritu celeste me dirá si hay signos esteriores cier­
tos para conocerlas, si yo mismo no alimento tales mons­
truos en mis visceras! 

No te aflijas , querido Tyron , de no poder l legar has­
ta ellas con tus cinco sentidos. E l juego de las obstruc­
ciones y de las lavativas desobstruentes se ha acabado ya . 

E r a una pura especulación de moneda, si es que no ha 
sido un piadoso fraude del inventor. Con numerosas lava­
tivas se puede convertir el intestino grueso, aun del mas 
robusto aldeano, en órgano productor de materias con­
trarias al orden natural de las cosas, de masas mucosas 
diversamente configuradas y de cuerpos duros de todos 
colores. 

Otros visionarios modernos están afectados de una ma­
nía parecida á esta; admiten el infarto de los capilares 
del bajo vientre en casi todas las enfermedades que no 
pueden curar. Pero tampoco han indicado los signos por 
cuyo medio se llega á conocer este infarto de un modo 
cierto. ¡Es , pues , también un terror pánico para loa po­
bres enfermos á quienes se intimida tan fácilmente! ¡ E s , 
pues, también, una hermosa ocasión para pescar á rio 
revuelto! ¡Mas consolaos! De seguida han encontrado 
bajo su gorro de algodón los disolventes mas aptos para 
combatir esta nueva causa. ¡Pensad en esa multitud de 
aguas minerales que todos los dias brotan de la tierra 
para gran provecho de sus diversos médicos inspectores, 
y que ya tienen, sin que sepamos cómo, el poder de curar 
todas las enfermedades imaginables, que por consiguien­
te no pueden dejar de resolver también los infartos de ios 
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capilares del bajo vientre y de las glándulas mesentéri-
casf ¡Reflexionad ademas en la saponaria, en el diente 
de l e ó n , en los remedios antimoniales, que sobre todo 
han sido imaginados para hacer befa de la química , en 
los jabones de antimonio que se deteriorán de una hora 
á otra, en los mismos jabones ordinarios, en la hiél de 
baey, en la raiz de grama, y sobre todo, en esas nobles 
sales neutras, que son para nosotros mas que viento y 
marea, y que al menos conocemos de nombre! ¿Qué po­
dréis tener que no lleguen á resolver todos estos medios? 

:Vea vd. qué bien dicho! 
¿Mas habéis visto jamás que resuelvan semejantes in ­

fartos, y cómo se conducen para ello? ¿Qué revelación 
divina os ha dicho que esos medios eran fundentes, puesto 
que la esperiencia nada ensena á los sentidos sobre este 
objeto , ni puede poner á la luz del medio dia nada de 
lo que ellos hacen en las tinieblas? ¿Estáis vos mismo bien 
persuadido de la existencia real de los infartos de que tan­
to habláis? ¿Sabéis que esas glándulas reputadas por vos 
como obstruidas han sido halladas por Soemmering las 
mas penetrables de todas á las inyecciones mercuriales? 
¿Sabéis que cuando habéis administrado muriato de b a ­
rita ó muriato de cal con felices resultados en algunos 
easos de escrófulas no resolvíais nada, como os lo imagi­
nabais, sino que solamente quitabais el ácido encontra­
do por Fischer en estas glándulas, y que las hacia entu­
mecerse? ¿Dónde pues están ahora vuestras obstrucciones? 
¿De qué valor son vuestros fundentes, puesto que no hay 
nada que fundir? 

¿Mas de dónde proviene esa multitud de enfermeda­
des que arrebata la mitad de los niños antes de que cum­
plan cinco años? Por mi parte, dice uno, creo que el t ra ­
bajo de la dentición es casi la única causa de las enferme­
dades y de la mortalidad en los niños . Si se les observa 
con atenc ión , se verá que sufren de sus malditos dientes 
desde las primeras semanas de su existencia, y continúa 
este estado durante algunos años. [Estos pobrecitos séres 
están continuamente atormentados por los dientes, de los 
cuales siempre hay alguno que quiere salir. Asi sus la­
mentos , sus caprichos, su costumbre de meter los dedos 
en la boca, la baba que los inunda, su palidez, sus diar­
reas, su abultamienlo del vientre, el despertar sobresal 
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tados, sa agitación conlloaa, sas espasmos, sus acciden­
tes febriles, en una palabra, todo lo que les sucede es 
atribuidor cuando no podemos curarlos, no á nuestra ig­
norancia, sino á una causa no menos inmutable que la 
fatalidad de los turcos. Desde entonces los padres noda 
tienen que imputarnos. Pero si el niiio llega á ser ataca­
do de una enfermedad muy conocida , como la coquelu-
cbe, el sarampión, la viruela , etc., y muere de ella , te­
nernos el escelente recurso de decir que la dentición ha 
sido la causa. Con este pretesto salimos también airosa­
mente del paso, cuando después de estas enfermedades 
quedan afecciones consecutivas, atrofia , tos, diarrea, pte-
rigion, ceguera, úlceras, ya en un punto, ya en otro Solo 
la dentición es causa de todos estos funestos resultados. 
¡Dios bendiga al que ha imaginado la dentición difícil! 
E s sensible solamente que esos niños miserables de los 
aldeanos echen sus dos filaá de dientes muy blancos sin 
sentirlo, y sin necesitar de nosotros; porque pudiera muy* 
Lien tardar poco en llegar un tiempo en que se viese uno 
inclinado á creer que la benéfica naturaleza sabe hacer 
salir los dientes sin el auxilio del hombre, y que los pro» 
duce tranquilamente en la boca como las perlas, cuando 
la malhadada actividad de los médicos y el género de vi­
da de los ciudadanos que tantas enfemcdades engendra en 
los niños , no ponen á ello ningún obstáculo. 

U n compañero se elevó de repente contra esta decla­
ración de principios, y como todo debe ser exagerado en 
el mundo, sostuvo que las lombrices son.la única causa de 
las enfermedades de la infancia. Llevó su sistema al es-
tremo de hacer depender de las lombrices una mullitud 
de fiebres epidémicas en los niños^ porque estos las ex­
pelen con mucha frecuencia en el curso de estas afeccio­
nes. Eajo este coacepto me admiro de que no se traten 
también de buscar ea los vermes intestinales [ás causas 
de.la viruela, del sarampión y d é l a escarlatina; puesto 
que los materiales albinos los contienen también en es­
tas enfermedades. Ha llegado á curar algunos niños por 
medio del hierro, del semen coulra/de'Ja jalapa en pol­
vo ó de los calomelanos, y ha visto salir por el ano algu­
nas lombrices-, estoi animales, son á su parecer, los que 
han delej minado la enfermedad , aun cuando el niño no 
ji.-.ya echado lombrices sino solamenle las mucosidades 
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qae el efecto porgante de la jalapa y de los calomelanos 
jamás dejan de hacer salir al eslerior. Este es siempre 
para el moco de lombrices. ¿Qué tiene, pues, de particu­
lar el moco de los vermes lombricoides para poderle dis­
tinguir tan fácilmente de cualquiera otro? ¿Y el hierro, 
la jalapa, el semen-contra,el calomelano no curan tam­
bién otras enfermedades que las que han sido determina­
das por las lombrices? Por lo que respecta al semen-contra 
la esperiencia me ha convencido de lo contrario; en cuan­
to á los otros tres medicamentos todos los médicos saben 
lo que deben juzgar de ellos. 

Por otra parte, lo que tenéis por signos de la pre­
sencia de los vermes, la tensión del vientre, el hambre 
voráz que alterna con la anorexia, el prurito en la nariz, 
las ojeras, la dilatación de las papilas y aun la salida de 
algunos vermes lonbricoides, ¿son realmente síntomas de 
una enfermedad verminosa? ¿no pueden mas bien ser 
síntomas de un mal coexistente con los vermes, y que 
lejos de ser el efecto de estos ú l t i m o s , sea mas bien su 
causa? ¿no duran frecuentemente hasta la muerte, des-
ptjes á$ la cual no se encuentran algunas veces lombri-
tea ^n el cadáver? 

S i porque se encuentran algunas veces perforados los 
intestinos se pretendiese atribuir esta perforación á los 
vercues, podria responderse, que una agresión semejan­
te por parte de ellos contra las paredes del reservorio que 
les sirve df domicilio les es tan poco natural, qué en los 
niños robustos habitan frecuentemente el canal intesti­
nal hasta la edad adulta, y aun á veces en número muy 
considerable, sin dar lugar á ningún accidente, y no se 
determinan á una acción tan poco natural como la de 
perforar los intestinos, sino cuando han sido impelidos á 
ello por una enfermedad existente en el niño. 

jSeparcmos estas causas materiales de las enfermeda­
des, esclama e! solidista; no convienen á nuestro siglo 
infatuado de metafísica! L a debilidad nerviosa, hé aqni 
el origen de la mayor parte de las enfermedades que afli­
gen en el dia á la raza humana. Debilidad de los nervios 
y relajación de la fibra , no hay otra cosa. Todas las en­
fermedades de nuestra edad pueden referirse á esto.—l>e-
cMnos, amigo, ¿cuáles son los medios de curar esa debi-
lidad nerviosa, que escluye todas las demás causas?—¿Cuá-
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Ies pueden ser sino las que aventajan á torios los demás, 
la quina, el hierro y los estractos amargos?—¿Y cómo, 
pues, se verifica eso?—Notad bien que todo lo que es amar­
go tonifica, para servirme del lenguaje de Cullen ; lo que 
encoje ó constriñe la lengua, como las sales ferruginosas^ 
debe fortificar la fibra; ¿y qué sustancia se me citará que 
aventaje en esto á la quina, corteza con U cual se pueden 
curtir las pieles/* pues casi no hay otra cosa que hacer en 
las enfermedades mas que curar la debilidad nerviosa , y 
reanimar el tono de la fibra, cuyas indicaciones llenan 
completamente es"tostmedicamentos,—¡Sin duda , si todo 
lo que acabáis de decir fuese cierto; si las innumerables 
enfermedades no ocasionasen en el modo de ser y de com­
portarse del solido vivo innumerables diferencias, que so­
lo un cerebro limitado puede tener la pretensión de abra­
zar bajo un nombre ú n i c o ; si conocieseis todas las sus­
tancias amargas y las infinitas gradaciones que ofrecen 
en sus efectos, si la quina no dejase de ser un medio po­
deroso cuando el agua de cal le ha quitado todos sus prin­
cipios curtientes; si todos los efectos del hierro pudiesen 
derivarse de su astringencial 

Oigo decir á otro que esas causas de las enfermeda­
des no son bastante sutiles para nuestro siglo, sin con­
tar con que el método curativo lleva el sello de ideas de­
masiado groseras. ¡La naturaleza y el tratamiento de las 
enfermedades son mucho mas sutiles! E l gas es lo que for­
ma su base. A l nuevo sistema químico pertenece sola­
mente abrir las puertas de la vida. 

Sabed que todos lós desórdenes que se verifican en 
nuestras funciones dependen , ó de la falta ó del esceso de 
oxígeno, de calórico, de hidrógeno , de ázoe ó de fósforo, 
que por consiguiente no se puede curar mas que con me­
dios apropiados para sobreoxigenar ó desoxigenar, sobre-
calorificar ó descalorificar, sobrehidrogenar ó deshidro­
genar, sobreazoar ó desazoar , sobrefosforar ó desforar. 

Ved qué bien -suena esta teoría , y qué buen efecto 
hace sobre el pape!. Marcha también con el espíritu de 
las ideas de la moda. Mas entonces, en cada caso de en­
fermedad , necesito de una asistencia sobrenaturaluque 
me particularice estas generalidades, que me revele SÍ 
tal afección depende del esceso ó de la falla dt* oxígctu» ó 
de ázoe , que me indique cuáles son los antídotos qoiiui-
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eos de este estado químico individual, porque todas es­
tas cosas, aanqne deducidas con verosimilitud de Ja es­
peculación, solo son productos de nuestro espirito, y j a ­
más pueden estar al alcance de nuestros sentidos. Toda 
aserción que tiene por base la mas pequeña verdad, tiene 
también una utilidad práctica. 

E s preciso que lleguemos mas arriba todavía, ase­
gura un célebre profesor de dinamología, alimentado con 
la leche etérea de la filosofía crítica. Debemos remontar­
nos al origen primitivo de las enfermedades, á los cam­
bios en la composición y la forma de la materia. Pero por 
mas que esta máxima ontológica se aproxime todo lo po­
sible á la verdad á p n o r i para el filósofo que se ha fami­
liarizado con la ciencia de la naturaleza en general, y 
con la constitución probable de nuestro organismo en par­
ticular, el médico práctico no puede absolutamente sacar 
de ella nii.gun partido, lees imposible aplicarla al trata-
miento de las enfermedades/Del mismo modo loque B r u ­
ce nos dice de las fuentes lejanas del Nilo no tiene la me­
nor nlilidad prácíica en el Delta. No obstante , el físico 
de que se trata se ha acercado mucho mas, en sus con­
sideraciones particulares sobre las enfermedades, y prin­
cipalmente sobre las fiebres, a' los datos puros de la es-
periencia, que lo que hubiera debido esperarse, y ha de­
jado en ellas á las probabilidades mucha menos latitud 
qae|sus ^crédulos predecesores. Si el espíritu de sistema 
guia todos sos pasos, jamás deja de decir de buena fe 
cuándo la abstracción marcha en sentido inverso de la es-
periencia, y es muy estimada de él esta última. E l m é ­
dico, que sabe pensar, puede instruirse leyendo sos es­
critos, con tal que ai llegar á la cabecera del 'enfermo no 
olvide qne las consideraciones, que quizá han mered-
do su aprobación, solo son pensamientos individuales, 
simples cálculos , y que nunca se podrá deducir de ellos 
el mas pequf ño remedio curativo. 

Mas la parte del arte médico que Wilmans presenta 
á la vista del médico capaz de reflexionar^ me parece que 
es entre todas la quemas se aproxima á la verdad. Con 
todo, hay que limitarse solo á sus prolegómenos, si se 
quiere no perder el camino recio. E n cuanto á sus divi­
siones, ya se ve reinar en ellas el espíritu de ía cs-
euela. E n medicina todas las especulaciones que di-
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manan del puro empirismo tienden á particularizar 
Respecto al arte de manejar los sofismas de la d ia l éc ­

tica , el atrevimiento de las aserciones, el descaro de pro­
digarse elogios á sí mismo, y en el desprecio de las modi­
ficaciones infinitas que la naturaleza ha introducido tan 
visiblemente en las enfermedades y sus remedios, n ingún 
jefe de secta en medicina ha igualado a B r o W n , ese em­
pírico por escelencia, que no siendo práctico él mismo, re ­
dujo todas las indicaciones curativas posibles á dos , esci ­
tar y disminuir la escitacion, y proclamó el mas grande 
de todos los absurdos médicos, diciendo que solo puede 
haber dos ó tres enfermedades diferentes por el mas ó el 
menos de escitacion, con una masa correspondiente de 
escitabilidad. Con el auxilio de semejante doctrina bien 
pronto estaba construida la terapéutica. Escoged para re­
medios cosas escitantes y cosas que sean lo menos esci­
tantes posible (1). A mi parecer una ó dos drogas h u ­
bieran bastado para llenar la primera indicación. B r o w n 
para no estar en contradicción consigo mismo, hubiera 
debido tomar uno solo de los escitantes menos fijps y otro 
de los mas fijoí; porque si todos ellos solo podian hacer 
una misma cosa, ¿á qué tener muchos? 

Sin embargo, podría muy bien haber sospechado el 
inconveniente de la simplificación, y conocido él mismo 
que un bebedor no podria reemplazar el aguardiente con 
almizcle ó alcanfor. íí'ara acabar su sistema le hubiera si­
do preciso ignorar las cosas que todo el mundo sabe, y 
que el buen juicio nos enseña diariamente. 

Mas no tengo que ocuparme aqui de lo que él mismo 
ha debido juzgar de las contradicciones de su sistema , y 
de los esfuerzos que ha necesitado hacer para contradecir 
asi los hechos mas patentes, para llegar á ser jefe de sec­
ta. L o que me basta es que en la apariencia jamás ha h a ­
bido ningún'jefe de secta que haya conocido menos la na­
turaleza, pero que tampoco ningún otro ha poseído me-

(1) Me admiro de que sus partidarios le hayan prestado gra­
tuitamente , respecto a estos últimas sustancias, una idea que 
no le pertenece, y que no podía tener si queria ser consecuen­
te. F.n ninguna parte habla Brown de renediós que quiten la 
irritación. Sus minoratívós dé ía astruia u»'bian ser sustanci.-'S 
que no debilitasen mas qnepor la poca iulensidad de su esti­
lación. ' ' ',' - ' 
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jor el arte de manejar ia diale'etiea para erigir en m á x i ­
mas absolutas algunas próposieiones, que solo parecian 
nuevas a causa del modo estraño con que eran presenta­
das, para enmascarar el vacio de las ideas con el auxilio 
de la oscuridad del lenguaje,y para establecer la superio­
ridad de su genio sutil por la secularización-de todas:las 
demás verdades incontestables. Quizá hubiera concluido 
por confesar él mismo que se burlaba del mundo , si el: 
abuso de sus estimulantes difusibles le hubiera dejado vi-
Y¡r mas tiempo. 

No hay tonteria que no haya sostenido ya algún so­
fista , y en todos tiempos la mam'a de simplificar ha sido 
el gran caballo de batalla de los fabricantes de sistemas al 
primer vuelo. 

Así el ano hacia dimanar el universo del fuego, y el otro 
del agua. Este quiere que todos los se'res vivientes pro­
cedan de un huevo. Desearles paseaba el mundo en los 
torbellinos que él habia imaginado. Así prentendia la 
alquimia encerrar todas las sustancias en el triangulo 
de su azufre , de su sal y de su mercurio. ¿ Qué la i m ­
porta el número de los metales S Creia lucirse reducién­
dolos dictatorialmente á siete , y estos mismos los redu-
cia á una sola sustancia primitiva, su semilla de los me­
tales. ¿No era la orgullósa manía de simplificar la que 
habia hecho decretar en otro tiempo que la tierra es el 
objeto y el centro de toda la creación , y considerar 
apenas los treinta mil soles esparcidos en el es pació como 
lámparas destinadas á iluminar nuestro pequeño globo? 

Mas volvamos al sectario que queria medir la medi­
cina por toesas , y que casi no admitía mas enfermeda­
des que la gota ( i ) , algunos reumatismos, algunos catar­
ros, algunas hemorragias y la angina gangrenosa. 

Pasaré en silencio los pecados teóricos de que no debe 
tratarse aquí, para llegar á los que conciernen at traí amien­
to de las enfermedades. 

J a m á s habia aparecido hasta entonces doctrina que 
fuese mas á propósito para inducir á los prácticos á er ­
ror , y mas peligrosa para los principiantes. 

(f) Sorprende la proligidad, por decirlo así, casi prngrnáí i^ , 
con míe l í r o w n traía de la gota, mientras que apenas;sab¡e dar 
alguras liases superficiales acerca de.los mas importüUes de 
las demás cníoriiiedadcs éspec ia í t s . 
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Según Brown nada debía confiarse á las fuerzas de 

la naturaleza; jamás se necesita dejar descansar á los re­
medios , es preciso estimular ó debilitar continuamente. 
| Qae blasfemia, y al mismo tiempo qué peligrosa insi­
nuación para el medio-médico ordinario, que se encuen­
tra ya demasiado dispuesto á obrar 1 ¿Qué orgullo no se 
le inspira diciéndole que domina á la naturaleza? 

Dad siempre muchos remedios á la vez, decia Browon. 
Jamás debemos limitarnos á un solo medio contra una 
enfermedad. Este es el carácter de la falsa medicina. E l 
charlatanismo nanea marcha sin mezclas de medicamen­
tos, y el que erige semejante precepto en regla absoluta de 
conducta, está á mil leguas de los caminos sencillos de la 
naturaleza , de su ley, que quiere que se pueda conseguir 
muchos objetos con un solo medio. E^te solo axioma, tan 
á propósito para trastornar las cabezas y los tratamien­
tos, debe haber costado la vida á bastantes hombres. 

Brown no hacia diferencia entre los paliativos y los 
curativos. A imitación de los charlatanes nunca reco­
mienda mas que los primeros ( i ) , cuya acción contraria 
a la de la enfermedad acalla al principio los síntomas 
por espacio de algunas horas, para dejar después un es­
tado opuesto al que habia resultado de su auxilio tem­
poral. Así fel opio es á sus ojos una verdadera panacea 
eíi todas las enferhiedades que proceden y van acompa­
ñadas de dibildad. ¡Qué esceso de empirismo como el de 
recomendar para produdr un efecto fortificante general, 
un remedio que después de las pocas horas durante las 
que estimula las fuerzas las deja mucho mas abatidas que 
lo estaban antes de su uso , efecto que no se puede pre­
venir mas que aumentando las dosis poco á poco y sin 
cesarl ¿ Y cuál es el médico esperimentado que ignora 
los resultados del uso prolongado del opio á altas dosis? 
E s , pues ,esla sustancia la que fortifica de un modo pu­
ramente paliativo, pero que rnas que ninguna otra deja 
tras si la debilidad y disposición al dolor, la que Brown 

(t) No (iesconozco la gr.ande utilidad de los palialivos. En 
las enfermedades que se desarrollan y tienden á marchar r a p i -
dameñtp, no solo bastan algunas veces, si que tambion mere­
cen la preferencia, siempre qtie no se puede perder una hora. 
un minuto par;; socorrer al enfermo. Éa estos casos, pero so­
lamente en estos, son útiles. 
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recomendaba sin restricción como el mas conveniente de 
lodos los medios en todas las enfermedades, aun las mas 
crónicas , que tienen por carácter la debilidad. E l que no 
vea en esto un empírico rematado no tiene ojos. Solo hay 
un caso, pero muy raro en que el opio puede no debili­
tar, en que parece que no debilita cuando se le emplea, 
paliativamente á corta dosis en un sugeto robusto some­
tido á un régimen fortificante ; y es cuando la casualidad 
hace que al mismo tiempo sea el̂  remedio específico de la 
enfermedad. He' aquí cuál ha sido el origen del error. 
Pero los medios curativos , las verdaderas armas del ver­
dadero me'dico que destruyen el mal radicalmente y para 
siempre, empezando por escitar una enfermedad análoga 
á la existente, Brown no dice de ellos una palabra ni 
aun los conoce de nombre. ¿ E s esta la niLsion de un res­
taurador o de un inventor de la medicina? Título que 
no duda darse á sí mismo. Para limitarme á un solo 
ejemplo, ni aun sospecha que es preciso tener largo tiem­
po-en agua fria una quemadura antes que deje de causar 
dolores cuando se la saca del líquido y que el mejor me­
dio de hacer nacer ampollas, es aplicar tópicos refrige­
rantes á esta inflamación local. No sospecha qne sucede 
précisamente lo contrario cuando se mete la parte que­
mada en alcohol. ¿ A. que'se han reducido pues , los an-
ticstenicos y antiasténicos paliativos? ¿Cuan lejos esUm 
de la reputación que se les ha querido atribuir? 

¿Qué médico practico no conoce la potencia paliativa-
menie debilitante del agua fria ? No se necesitaba que 
Brown nos preséntasela propiedad debilitante del icio 
como una cosa nueva. Mas cuando pretende que el frío 
es Un debilitante positivo se engaña, como tan frecuente­
mente le sucede. E l frió no debilita mas que en el mo­
mento mismo de su aplicación , es decir , de un modo 
paliativo; pero en sus efectos consecutivos es uno de los 
mejores fortificantes que poseemos , es decir , que obra 
como un remedio curativo corando de un modo dura­
dero. Se sabe que el agua fria es el medio mas seguro de 
curar la congelación, es decir, el mas alto grado dé de­
bilitación de Un miembro. Me limito á este ejemplo en­
tre mil que podría citar de los efectos curativamente for ­
tificantes del frió. ; jn; 

Brown no conócia mas causas de eufermedaues que 
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una escitacion muy viva por los estimalantes (es lénia> 
cuya prolongación engendra la debilidad indirecta , o 
una escitacion demasiado débil por estimulantes muy 
poco enérgicos (debilidad directa). L a estenia comprende 
las enfermedades francamente inflamatorias, y la astenia 
abraza todas las demás enfermedades que llevan el carác­
ter de debilidad Las primeras se curan con la sangría, 
el frió y el agua ; las otras con el calor, los caldos sus­
tanciosos, el vino, el aguardiente y sobre todo el opio. 

H é aquí como Brown cura sobre el papel, y pres­
cribe tratar las innumerablesenfermedades tan infinita­
mente diferentes en sus especies. E l grosero empirismo y 
la presuntnosaignoranciano podrianllegar mas lejos. ¡Asi 
todas las epilepsias ( i ) , todas las hidropesías, todaslas enfer­
medades endémicas, todas las melancolías, se curarían con 
seguridad por medio del opio, el aguardiente, el calor y 
los caldos de carne! ¿Quién ha visto jamás que semejante 
tratamiento obtenga buenos resultados en estas enferme­
dades? ¿ Q u e r í a B r o w n burlarse de nosotros? ¿ D e s p u é s 
de haber reducido la medicina á un corto número de 
medios empíricos, queria en fin destruirla enteramente. 
• ¡ASin embargo, no ! es racionalista en grado supremo. 
Recomienda que jamás se emprenda un tratamiento sin 
haber examinado todas las circunstancias antecedentes, 
á fin de asegurarse si han podido obrar como dema­
siado escitantes ó como debilitantes , y quiere que solo 
con arreglo á estos datos se decida sobre la naturaleza 
de la enfermedad y el tratamiento que exige. Mas h a ­
ciendo de esta investigación la única indicación que hay 
que llenar, prueba demasiado que jatiiás ha tratado en­
fermos mas que en su gabinete , y ^ raciocina corno un 
ciego que habla de colores. ¿ Quién :se íatneVeria á Uson-
gearse en los casos inopinados y en las clases bajas, de 
poder descubrir siempre, antes de empezar el tratamiento, 
á qué categoría pertenecian las circunstancias pasadas 
hace largo Uempo, si el mal ha sido precedido de un es­
ceso, de una falta de escitacion ó de un concurso de es-

(1). Noconocia epilepsia con superabundancia _de sangre 
buena, ni hidropesías esténicas, ni hemorragia esténicas, ni ca­
tarros asténicos, aunque la naturaleza los conozca y los pro­
duzca con demasiada frecuencia. 
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tas dos condiciones en tales ó cuales proporciones respec­
tivas, s¡ ha habido transición, ya de la esténia á la debi­
lidad directa ó indirecta, ya del uno ó del otro de estos 
dos ge'neros dé debilidad á la esténia , ó bien si una clase 
de aslénia se ha unido á lá otra, y si ha resaltado de esto 
un efecto misto , en fin, á cual de los ochenta grados que 
una inspiración divina ha revelado á B r o w n , se encuen­
tra disminuida ó acumulada la escitabilidad, y todo com­
parando sin cesar la intensidad de estas influencias nocivas 
con la masa de escitabilidad repartida al sageto desde 
la creación del mundo, sin dejar por esto jamás de aten­
der á la edad, al sexo, á la constitución , al clima, al pais, 
éct.? ¿ Q u é médico espcrimentado podrá pretender que 
una décima parte de los enfermos ó de los que los rodean 
se encontrarán en disposición de responder categóricamen­
te á estas preguntas, las unas hiperbólicas, las otras suti­
les, sobre todas las emociones antecedentes, agradables ó 
desagradables; sobre las impresiones de los diversos gra­
dos de calor y de frió desde un espacio de tiempo conside­
rable , sóbre la esposicion á una luz muy viva ó muy 
escasa , á un aire mas ó menos seco ó húmedo , puro 6 
impuro , sobre las cualidades mas. ó menos nutritivas ó 
sabrosas de los alimentos, sobre la cantidad y la cualidad 
de las bebidas espirilbuasas ó acuosas, sobre la mayor ó 
menor frecuencia de los placeres venéreos, sobre la fre­
cuencia y el grado del ejercicio, sobre la naturaleza de 
las ocupaciones délespír i tú , etc. ? Aun suponiendo que se 
encontrase una familia,que, después de haber sido pre­
guntada durantéisemañas enteras, pudiese y quisiese resr 
piéftder á tódoi ó á papte de estas preguntas, que versan 
Sdbre- sobjetos. íque i lâ ' mayor parte habrá ya olvidado, 
¡ cuan obllgadwíto íffle rveitiá;después el pobre doctor á tor­
turarse el espirita para comparar entre sí estas innume­
rables circunstancias, calcular su influencia sobre un su­
jeto dotado de tal ó tal grado de escitabilidad , pesar el 
resultado, y determinar con arreglo á esto en cuántos 
grados Brownianos se encuentran superadas las poten­
cias sobre-escitantes por las de escitacion insuficiente, ó 
estas por aquellas en tal ó cual individuo, no olvidando 
ningún término , n i grande, ni pequeño sin lo que todo 
el cálculo seria inexacto! Todos conocen que este método 
que no podría llevarse mas lejos según los principios de 
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ü r o w n , puesto que en él se funda e! conocimiento de 
las enfermedades, es inejecatable en la práctica diaria, 
qae exigirla an tiempo y cuidados infinitos antes de po­
der empezar el mas insignificante tratamiento, y qae 
mientras se llenasen sus exigencias, la enfermedad pasa-
ria-a otro periodo de su curso, 5Í es que no se terminaba 
por la muerte. U n Browniano concienzudo quizá no po­
dría jamás llegar á reunir todas las iníórmaciones, y á 
hacer todos los cálculos que su sistema le prescribe ante» 
de administrar alguna cosa ai enfermo. ¡ Y sin embargo, 
después de concluido todo esto , solo sabrá todavía una 
sola cosa , que la enfermedad depende de la esténia tí¡ de 
la debilidad, ya directa, ya indirecta ! ¿ Es , pues, este 
el único conocimiento deque el médico necesita para c u ­
r a r ? Sabéis que hay debilidad directa en todas las enfer­
medades endémicas. ¡Manos, pues, á h obra! Curadme 
todos los países infestados del radésyge, de la pelagra, de 
Im plica, del sibbens, del yaws, del pian, etc. ¿ No necesi­
táis para esto mas que de escitantes fijos y difusibles? 
Aquí tenéis opio, calor, aguardiente, quina y caldo sus­
tancioso. Curad con prontitud. 

¡ Dios Todo-poderoso, cuántas locuras puede acumu­
lar un solo escritor sin pí-áetica para baldón dé la inte­
ligencia humanal 

¡ S eamos, sin embargo gustos ! S i la aureola que debia 
marcar la apoteosis de esta cabeza original desapareciese; 
si el gigante que queria poner el Pelionsobre e l Ossa ha 
descéhdidó poco á poco1 del fango de los héroes; si el plan 
colosal de trastornarlo todo en el imperio de Esculapio 
ha salido frustrado; si los milláres; de enfermedades indi-
vtddalés no han podido sér referidas á dos ó tres causas, 
c lo quees lo mismo, á dos ó tres enfermedades diferen­
tes solo por el grado; si no ha sido posible destruirlas con 
dos ó tres estimulantes v en fin, si toda esta ostentación 
de arabescos y de escentricidades se ha perdido en el do­
minio de la fábula , no olvidemos el hacer justicia á 
Brown por haber destruido con un brazo vigoroso las 
hordas de hematistas, acrimonislas y saburralistas, que 
con sus lancetas, sus bebidas tibias, su régimen exigüe, 
sus purgantes, sus vomitivos y sus fundentes, amenaza­
ban estinguir nuestra generación, ó al menos hacerla de­
generar en eslremo, por haber reducido de ciento á tre-
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las enfermedades que se deben tratar anlif] i<;íSiiGrimenie, 
determinado con mas precisión !a ¡nfluencia soljre nues­
tra salud, de las seis cosas llamadas no naturales , y qui­
tado al rcgimén vegetal la preminencia que se lé habia 
concedido sobre el régimen animal; en fin, por haber r e i n ­
tegrado la apropiacion de! régimen enlre los medios c u ­
rativos, vuelto el honor á la antigua distinción de las en­
fermedades, en lasque dependen de una falta de escita-
cion y las que provienen de sobre-escitaciou, y señalado 
demasiado bien la diferencia que debe existir en su trata­
miento en general. 

¡ Que estos servicios reales sirvan para reconciliarnos 
con su nombre ! 

Sus discipalos orgullosamente envueltos en la capa de 
su Elías,,han apoyadosu doctrina con clamores estrepi­
tosos, señal segura de una mala causa. Nos han aturdido 
con las ma'ximas de Brown sobre los grados de la escita-
bilidad, que hacian exaltar ó disminuir á su gusto por ' 
Jas circunstancias nocivas antecedentes. ÍSos han rolo la 
cabeza con la debilidad simple y complexa, directad i n ­
directa , con la diátesis y las : predisposiciones como me­
dios de distinguir las enfermedades generales, de las afec­
ciones l o í a . l ^ , ^ . l o s escitantes fijos y difusibles. T r a t a ­
ban á sus enfermos con caldos sustanciosos, vino y opio. 
Pero tenian la destréz.a de añadir á esto todo lo que en la 
medicina común les parecia ser necesario é indispensable. 
AéH cuando el (íaldo,el virio y el opio no producian bue­
nos'resultados^ administraban éri Jas fiebres intermiten-
tes de los pantanos, la: quina tan vedada por su maestro-
p e ^ protestando que solo la daban como escitante fijo. 
Prescribian también la esencia de trementina en la ] i i -
dropesia, teniendo, cuidado sin embargo de declarar que 
poseía precisamente el grado de potencia escitante nece­
saria en esta afección: Del mismo modo yo I he visto co­
mer pollos en; dia de vigilia en; ciertos conventos^ des-
paes que el prior, haciendo sobre ellos la señal de fa cruz, 
híé ia pronunciado la formula : / f í a t piscís li . 
»íjp fge'jeijKTUíd^ -y 1:612111001 HÍK,fZ&Uííatfñd sb 2/;i <• 0 
, fltJinlsbi i/a t2£íJií asbidud sea g&Jjwnr,/ aña ' 
" .,:<f:uD0IS ,&9lrtsfiOIll ÍD2 y £OVllll«OV t í3J í lG^i iq Ufe 
-Di* EJisosn ioaorn IR o ,f«0ijí , i9rf02 t n l i s u n . 7ÍD3inl29 n s d 



LA ALOPATIA 
Una palabra de advertencia á los enfermos de 

todas clases (1). 

áa Alopat ía , o el método curativo de la antigua escue­
la médica, se alaba de que posee hace dos mil quinientos 
años el arte de destruir la causa de las enfermedades c u ­
yo tratamiento emprende, y, al contrario de la Homeo­
patía que no tiene este poder, de ser la única que hace 
curaciones dirigidas contra las causas, la única que cura 
de un modo racional. 

Pero para que los alópatas pudiesen destruir la causa 
ú e las enfermedades crónicas que componen sin contra­
dicción la mayoría de las afecciones á que el hombre es­
tá sujeto, se necesitarla al menos que esta causa les fue-
se conocida. Pues Ies lia sido desconocida en todos los si­
glos , y se sorprendieron enteramente cuando los recien­
tes descubrimientos de la homeopatía les enseñaron que 
todas las enfermedades crónicas dependen únicamente de 
tres miasmas, verdad de que la antigua escuela jamás ha­
bla tenido la menor sospecha. 

Habiéndoles sido siempre desconocida la verdadera 
causa dé las enfermedades crónicas , sigúese de esto que 
hasta el presente han dirigido sus golpes contra causas fal­
sas, y que no destruyendo la verdadera, de la cual no 
tenian ninguna noc ión , tampoco han podido jamas curar 
realmente estas enfermedades. 

Los resultados prueban lo que acabo de sentar. P o r ­
que si se esceptúan las enfermedades procedentes dpi mias­
ma venéreo , en las que el mercurio encontrado e m p í r i ­
camente por hombres estraños á la medicina proporcio­
naba auxilios reales , todas las demás enfermedades cróni ­
cas no hacian mas que agravarse, y hacerse incurables 

(1) Publicado en 1831. 
TOMO I , 2 6 
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bajo la iníluenciá de todos ios medios desplegados con ira 
ellas por la antigua escuela, y ninguna era curada; ni 
vuelta á la salud. Sustituir, por la acción de medicamen­
tos, á la afección de que uno esta atacado otra mas grave 
y de aspecto diferente, después, como se hace de ordinario, 
pretender que esta ha sobrevenido por casualidad , que el 
médico en nada ha contribuido á su aparición, no es cu­
rar á los enfermos y volverles la salud, sino perjudicarles 
y entretenerles con ilusiones. 

Los médicos de la antigua escuela tomaban sin razón 
los diversos caracteres, á veces paramente imaginarios, 
y los diferentes fenómenos de las enfermedades crónicas 
que no son mas qué- productos y manifestaciones de la 
causa primitiva, por la causa raisma-de estas'afecciones, 
y combatían ora el enfriamiento, el catarro, el reumatis­
mo, ora la gota, las obstrucciones del sistema de la vena 
porta, las hemorroides, los infartos de los vasos l infát i ­
cos, las induraciones, los principios morbíficros en los hu­
mores, un estado saburra! ó mucoso de lais primeras vías, 
la debilidad del estómago y de los órganos digestivos , la 
de los nervios, ei espasmo, la plétora, la inflamación cró­
nica ? la hidropesía, etc; Greian ver en estos estados la 
causa qup tenían que destruir , y cuando por sus proce­
dimientos habían llegado á disminuirlos ó á hacerlos des­
aparecer, sé imaginaban que habían destruido esta causa. 

Pero después que uno dé estos caractéres ó estados ha­
bía sido dísrainuidó ó supriínido por la violencia de sus 
medicamentos, jamás dejaba de. reaparecer en su lugar 
álgüri otro fenómeno morboso, producto diferente de la 
causa fundamental. ¿Cómo pues el estado primitivo h u ­
biera podido ser esta causa, puesto que su cesación no 
ofca¿iónaba una verdadera curación, ni restablecía la sa­
lud, y cuando se seguía de él un nuevo estado morboso siem­
pre mas grave? ¿De dónde pues venia entonces primitiva­
mente lo que se creía que era el carácter de la enferme­
dad? ¿De qUé dependian la propensión del enfermo á res­
friarse, el catarro, el reumatismo ? la gota , las obstruc­
ciones del sistema de la vena porta, las hemorroides, los 
infartos de los vasos l infáticos, las induraciones, el esta­
do mucoso y saburral de las primeras v ías , la acrimonia 
aparente de la sangre, la débilidad del estómago y de los 
órganos digestivos, el estado febril ,1a debilidad nerviosa, 
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efespasníio, la plétora, la inflamación crónica, la hidropet 

s ia , etc,? ¿Qaé origen primitivo debia asignarse á estos 
estados, paesto qae no son mas que otras tantas formas 
diversas del pretenso carácter de la enfermedad, mani­
festaciones diferentes del mal interno, en una palabra, 
s íntomas, que atacar uno de ellos solamente por medio 
de medicamentos, después de haberle dado falsamente el 
nombre de causa, no es en realidad mas que ejercer una 
mala medicina s intomát ica , aunque obrando asi se pre-
tenda que se conduce uno de un modo racional, y qae se 
combate la verdadera causa de la enfermedad? ¿Cuál era, 
hablando en propiedad, la causa fundamental de estos ma­
les y fenómenos secundarios alternantes, causa cuya sola 
destrucción puede proporcionar una curación radical y du­
radera, y constituir un tratamiento verdaderamente r a ­
cional? He aqui lo que los médicos de la antigua escuela no 
han sabido jamás , y lo que tampoco quieren aprender en 
el día de la homeopatía ( i ) . S in embargo, nada han re ­
bajado hasta el dia de sus altas pretensiones al raciona­
lismo de los métodos nunca saludables y constantemente 
funestos que emplean contra las enfermedades crónicas. 
¡Ha habido jamas farfantonería mas ridicula y perniciosa 
á la vez para el género humano, si se la juzga según su 
resaltado general y constante! 

E n cuanto á lo que concierne al tratamiento de las 
enfermedades agudas, la esperiencia manifiesta igualmen­
te que cuando los que son atacados de estas afecciones 
quedan abandonados á su fuerza vital sola sin ninguna 
cooperación de la alopatía, se curan en general mucho 
mas pronto y con mas seguridad que cuando se someten 
á los métodos acreditados por la antigua escuela; en este 
últ imo caso muere mas de uno de ellos, que sin tan m a l ­
hadados auxilios hubiera podido resistir; muchos t a m ­
bién quedan después mas enfermos que lo estaban antes, y 
de ordinario concluyen por perecer miserablemente de re­
saltas del tratamiento, que se les ha hecho sufrir , mien­
tras que abandonados á si mismos se hubieran restable­
cido. 

Este resultado depende de que la alopatía atribuye un 
carácter falso á las enfermedades agudas, para ponerle en 

(1) Es menos vergonzoso no saber una cosa que rehusar 
aprenderla. 
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armonía cop el plan de tratamiento adoptado por ella. 
A s i la vemos suponer una p lé tora por causa fundamental, 
y sangrar copiosamente en la pleuresía y perineumonía 
agudas , én las que le hubiera bastado, como lo enseña y 
practica la h o m e o p a t í a , hacer cesar la irritación morbo­
sa del sistema arterial con dosis pequeñas de medicamen­
tos internos, para estinguir en pocas horas toda la enfer­
medad, sin necesidad de debilitar las fuerzas del enfer­
mo, que ya iio puede recobrarlas después , ó no las recu­
pera sino después de mucho tiempo. 

No se concibe que los a lópatas puedan mirar como un 
grao pecado el no sangrar, qué sangren copiosamente en 
las enfermedades inflamatorias, por ejemplo, en las infla­
maciones de pecho, que se hayan hecho de esto á sí mis­
mos una ley inviolable, y que quieran imponer igualmen­
te esta ley á los médicos , cuya práctica es mas feliz que 
la suya. 

Si este método fuese tan saludable como dicen , ¿cuál 
es la causa de que mas de una sesta parte de IOJS enfermos, 
que perecen cada año entre sus manos, sucumban á en­
fermedades inflamatorias, según lo testifican sos propios 
cuadros de mortalidad? No hubiera muerto uno de doce 
ue estos desgraciados, si no hubieran caidoen manos ávi­
das de sangre, y si hubiesen^sido abandonados a su propia 
naturaleza^ 

L a tisis pulmonar arrebata anualmente centenas de 
millares de individuos en ¡a flor de su edad. ¡Alópatas, 
á cargo de vuestra conciencia está su muerte! Porque 
¿se encuentra uno solo entre ellos cuya enfermedad no 
liaya tomado su origen de vuestros bellos métodos cura-
l ivos, de las emisiones sanguíneas , y del tratamiento an­
tiflogístico á que habéis recurrido sin razón contra ana fleg­
masía de pecho anterior? Este modo insensato y bárba­
ro de tratar la pleuresía por medio de la sangría, las san­
guijuelas y los debilitantes, hace descenderá la tumba ca-

año millares de hombres, que sucumben después á la 
fiebre nerviosa, á la hidropesía y á la tisis pulmonar. 

* ¡Verdade ramen te ! esta es un escelente medio de estinguir 
eñ masa y sordamente el núcleo del género humano! 

Y e s esto curar? curar de un modo racional? curar 
la causa? 

Entre las personas atacadas de pleuresía, aun la mas 
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aguda, que la homeopatía restablece, y en el mayor n ú ­
mero de casos con una prontitud admirable, no se encon­
trará una sola que muera después de consunción y de t i ­
sis pulmonar; porque la homeopatía no cura las infla­
maciones de pecho, en la apariencia las mas mortales, 
sino haciendo cesar el estado morboso del sistema sanguí­
neo por medio de medicamentos internos poco numero­
sos suaves, pero apropiados, que frecuentemente alivian 
el desorden y los dolores en ei corto,espacio de veinte y 
cuatro horas, y economizan las fuerzas de los enfermos, 
puesto que hacen inútiles todas las emisiones sanguíneas y 
todbs los medios debilitantes. Sabe en efecto lo que los 
médicos de la antigua escuela no saben y desgraciadamen­
te no quieren saber, que las fuertes inflamaciones agu­
das de pecho (y de otras partes) son únicamente debidas 
á la esplosion de un miasma psórico oculto en el interior 
del cuerpo, y que ninguno de los que están exentos de la 
psora es atacado de estas afecciones. Sabe cómo conducir­
se, después de haber aliviado el desorden inflamatorio de 
la circulación, para curar la psora sin dilación con reme­
dios apropiados, para que en adelante ya no pueda ejer­
cer sobre los pulmones los estragos que laa fácilmente oca­
sionan su destrucción, Y consigue con tanta mas seguri­
dad su objeto, cuanto que no ha malgastado, como lo 
hace siempre la alopatía , por medio de sangrías y refri­
gerantes antipáticos las fuerzas vitales, tan necesarias para 
la reacción que escitarán los remedios antipsdricos que 
le resta usar. „ * 

Respecto á las demás enfermedades agudas, la aiopa--
tia tampoco las trata como la hómeopatia con arreglo á 
las particularidades que presentan en cada caso especial, 
sino únicamente según el nombre patológico que han re­
cibido en su escuela, y según el plan de conducta que 
sus libros trazan para cada uno de estos nombres. ,4si, 
por diferentes que sean unas de otras las fiebres intermi­
tentes , en lugar de oponer á cada una su remedio espe­
cífico , las suprime todas con la quina á altas dosis repe­
tidas con frecuencia por espacio de muchas semanas. Pero 
el enfermo no recobra por eso la salud; ya no espen-
menta, es verdad, alternativas de frío y de calor; pero 
se ha puesto enfermo de otro modo, y mas que lo estaba 
durante su fiebre; porque se le ha producido upa enfer-
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medad quínica, que las mas de las veces durará muchos 
años. 

Los sectarios de la medicina, que se llama racional, 
encuentran del mismo modo para las démas enfermeda­
des esporádicas, eplde'micas y contagiosas, nombres esta­
blecidos en sus libros, y para cada nombre que les place 
asignar á la enfermedad reinante , cierto plan de trata­
miento modificado solamente de tiempo en tiempo por 
la moda ; plan al que la fiebre, aunque quizá haya sido 
absolutamente desconocida hasta entonces y tampoco ha­
ya existido jamás , debe acomodarse, que la sea ó no con­
veniente. E l que no tiene fuerza para resistir debe pe­
recer. 

No es esta la conducta del homeópata. Jozga de la 
enfermedad según su individualidad , según las particula­
ridades que ofrece en cada caso especial, sin dejarse arras­
trar á falsos tratamientos por ningún nombre sistemático 
ó patológico, y la cura casi siempre por medio de un me­
dicamento elegido con sujeción á los síntomas que ha 
recogido. 

Mas pasemos á las enfermedades crónicas macho mas 
numerosas, y que, según el modo de considerarlas de la 
antigua medicina, han hecho de la tierra hasta el dia 
un verdadero valle de desolación. Voy á demostrar que 
aun en lo que las concierne, la peligrosa y nociva alo­
patía es infinitamente inferior á la benéfica y saludable 
homeopatía. 

E l alópata las trata, sin conocer su verdadera y única 
causa, con una multitud de medicamentos, cuyas fuer­
tes dosis se suceden con rapidez, y son frecuentemente 
continuadas por mucho tiempo. Su objeto es destruir la 
enfermedad; ¿pero que' medicamentos emplea para esto? 
Sustancias que, sin saberlo él, ejercen sobre el hombre 
una acción muy diferente de la que seria necesaria para 
producir la curación. 

Asi se da con razón á los medicamentos usados de 
este modo el nombre de alopáticos (alloia, aliena, ad rem 
non pertinentia) , y á su mismo método el de alopatía. 

¿ Pero cómo ha podido suceder que para gran detri­
mento de los enfermos hayan adoptado medicamentos 
que no convienen ? E n verdad no es por malicia. ¡Es 
pues por ignorancia! Los médicos de la antigua escuela 
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se sirven de estas sustancias, porque no conocen sus ver­
daderas propiedades, sus verdaderos efectos sobre el cuer­
po humano, porque es costumbre establecida emplearlos 
en tal ó cual enfermedad, porque los libros prescriben 
obrar asi, y porque en las escuelas se les ha ensenado a 
sesuir esta marcha. \ 

Pero, ¿cuál ha sido la causa de que empleándolos en 
las enfermedades, después de tantos siglos como hace que 
está acreditado este método, no hayan notado poco a po­
co las particularidades que ofrece cada medica meato en 
su acción sobre el hombre, y deducido los casos en que 
realmente conviene como remedio? 

A esto se responde diciendo que los médicos de la es­
cuela poseían y poseen todavía un método infalible, para 
preservarse de conocer el modo de acción propio de cada 
medicamento, y para hacerle inaccesible a sus ojos y a su 

observación- i- i 
E l aspirante al doctorado debe probar por medio de 

fórmulas de su propia composición, que posee ei noble 
talento, indispensable á la alopatía, de acumular muchos 
medicamentos, y de formar de ellos una receta construida 
según las reglas del arte. Debe pues evitar con cuidado 
el emplear jamás una sustancia medicinal sola. 

Toda receta compuesta de muchas drogas diferentes 
indica sin réplica que el que la ha escrito es un a lópata , 
un adepto de la incorregible escuela que ha reinado hasta 
el dia en medicina. -

Suplico al lector que me diga en conciencia coiiio se­
ria posible que semejantes médicos, aunque su n ú m e r o 
se eleve á muchos millones después de tantos siglos, h u ­
biesen llegado á conocer las especialidades de cada sus­
tancia medicinal, no usando nunca mas que de tales 
mezclas. i ' i 

Aun cuando se administrasen estas mezclas a un hom­
bre perfectamente sano y exento de todo s íntoma morboso, 
aun cuando no estuviesen compuestas mas que-de dos 
ingredientes ( x ) , ¿seria jamás posible decir con certeza 

"(í) Sesun esta antigua medicina tan contraria al buen j u i ­
cio deben entrar . hablando con propiedad , mas de dos o tres 
ingredientes diferentes, en una receta formulada según las r e ­
glas del arte, probablemente para que el que la usa jamas 
pueda entrever cuál de estas diversas sustancias ha sido uta o 
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cuáles son, entre los- efectos que se verían sobrevenir, los 
que pertenecen á una ó á otra sustancia ? 

Pues si haciendo tomar á un sugeto sano una mezcla 
compuesta solamente de dos sustancias diferentes, jamás 
se adquiere un conocimiento preciso de la acción que 
cada una de ellas ejerce sobre el cuerpo, porque la mezcla 
no puede prodadr mas que un efecto medio, ¿no es m u ­
cho mas imposible todavia apreciar la acción especial de 
cada uno de IOÍ ingredientes que constituyen una mez­
cla administrada á un enfermo, es d e c i r , á un hombre 
en cuyo estado normal han sobrevenido ya una multitud 
de cambios? 

¿Quie'n no ve después de esto, que no habiendo por 
otra parte ensayado seriamente los me'dicos de la antigua 
escuela medicamentos simples en personas sanas , han 
debido estar todos, desde el origen hasta el dia, en una 
completa y absoluta ignorancia de los efectos verdaderos, 
puros y especiales de cada sustancia medicinal, si se escep-
tua el corto número que algunas de ellas manifiestan 
hasta en las mezclas en que se las hace entrar, y que ni 
aun pueden pasar desapercibidas del vu Igo, como el efecto 
purgante del sen, el estupefaciente del opio , el sialagogo 
del mercurio, el vomitivo de la ipecacuana, el antitípico 
de la quina y el de algunos otros? 

¡ Los alópatas son, pues, puros artesanos, que ni tie­
nen ni quieren tener ningún conocimiento de los ins­
trumentos que emplean! 

j Pero entre los artesanos de las mas ínfimas clases, 
no se encuentra uno solo que esté en el mismo caso! 

¡ Unicamente el me'dico de la antigua escuela ofrece 
un ejemplo semejante! 

j Y á pesar de esta increible irracionalidad, sus parti­
darios se alaban altamente de que son los únicos me'di­
cos racionales! ¡ Ellos que ignoran completamente la 

perjudicial^ á fm de que jamás llegue á saber qué acción ejerce 
sobre el cuerpo cada una de ellas, y por consiguiente en qué 
enfermedad puede emplearse con seguridad. Pero desde que la 
homeopatía ha hecho penetrar algunos rayos de luz, se ven al­
gunos alópatas que no admiten ya mas que dos ingredientes en 
sus recetas, y que por solo esto pretenden tratar con remedios 
simpl es. ¡Como si dos y uno fueran una misma cosa! 
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causa fandaraental de todas las enfermedades crónicas no 
venéreas, pretenden ser los únicos cuyos métodos cura­
tivos son dirigidos contra las causas ! ¿ Y con qué tratan? 
¡Con sustancias cuya acción pura no conocen, y aun evi­
tan conocerla! 

¿ Háse visto mas ridicula arrogancia ? ¿ falta mas com­
pleta de buen juicio? ¿nada mas absoluta de saber m é ­
dico ? i i ' 

¡ H é aquí , pobres enfermos, lo que son todos los m é ­
dicos ordinarios! ¡Hé aqui los que en todos los países civi­
lizados ocupan los puestos principales, y lanzan el anatema 
contra toda idea favorable á los intereses del género huma­
no, pero contraria á los de su comunidad! ¡Hé aquí los que 
en'todas partes dirigen los hospitales, donde tantos seres 
dolientes suspiran en vano por la curación ! ¡ H é aquí los 
que por todas partes parecen las potencias de la t ierra, y 
ocupan las cátedras de las universidades! ¡Hé aqui los que 
tanto abundan en nuestras ciudades, desde el hombre de 
eran reputación, que cansa diariamente dos tiros de caba­
llos en visitar sesenta ü ochenta enfermos durante uno o 
dos minutos a lo mas, hasta el humilde práctico, que cansa 
sus piernas en multiplicar las visitas , siempre menos 
retribuidas que las de su brillante compañero ! 

S i todos estos médicos solo fuesen inútiles, el mal se­
ria ya demasiado grande. Pero perjudican á los enfermos 
y los arruinan. Sin saberlo , sin presumirlo siquiera, 
sin querer , perjudican con sus dosis enormes de medi­
camentos, casi siempre mal elegidos, que repiten diana-

V mente, y aun muchas veces al día, que continúan con 
frecuencia durante largo tiempo, sin dejar de aumentar­
las cuando no son de ningún auxilio. 

¿Qué debe pensar el público ilustrado de hombres que 
después de veinte y cinco siglos no han sabido ver que 
cada dosis de una sustancia medicinal exige dias y aun se­
manas, para completar su acción sobr* el cuerpo sano, 
verdad puesta fuera de duda por las esperiencias y las 
observaciones multiplicadas de la homeopatía ? ¿ Jkste 
público, hasta el día engañado con ilusiones , que debe 
pensar de hombres que, a pesar de la publicidad dada 
á esta grande verdad, cont inúan prescribiendo los medi­
camentos á muchas dosis al dia, de modo que siendo tur­
bada cada una en su acción por la que le sucede muy de 
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cerca, no puede resaltar de esto nada bueno ni saludable 
sino solamente un nuevo ataque dirigido á la salud ? 

E l lector imparcial y sensato encontrará dificultad 
en comprender cómo en toda la superficie de la tierra 
han podido los médicos persistir tanto tiempo en este 
pernicioso método de tratar las enfermedades crónicas. L o 
que digo aquí del modo con que los médicos de la anti ­
gua escuela tratan las enfermedades seria increible, sino 
encontrásemos la esplicacion de ello en su ignorancia 
completa de la verdadera marcha seguida por la natura­
leza, en su falta de conocimiento de la relación que existe 
entre las sustancias medicinales y el cuerpo humano, y 
en la absurda creencia que les hace mirar todos los me­
dicamentos como cosas absolutamente y siempre saluda­
bles, por fuertes, repetidas y crecientes que sean sus 
dosis. 

y Pero la menor observación hubiera bastado para e n ­
señarles que esta proposición es radicalmente falsa, que 
solo lo contrario es verdadero, y que todo medicamento 
es por sí mismo una sustancia perjudicial á la salud, que 
no puede hacerse saludable mas que cuando se le admi­
nistra en un caso apropiado de enfermedad a una dosis 
conveniente y en tiempo úti l . 

Esta verdad, la mas indispensable de todas para el 
que quiere curar, yo soy el primero que la ha proclamado. 
Pareció que la admitian los a lópatas , en los primeros 
momentos de la sorpresa que Ies causó, como si la h u ­
biesen conocido hacia mucho tiempo. Pero el tiempo ha 
probado que persistian en su obcecación. 

De otro modo no hubieran seguido tratando las en­
fermedades crónicas, sin estudiar cuál es la virtud espe­
cial de cada medicamento, empleando mezclas de drogas 
desconocidas, multiplicando y forzando continuamente 
sus dosis, sin inquietarse por el efecto que de ellas podia 
resultar para ios enfermos. 

Será fácil conocer hasta qué punto debe perjudicar 
este ciego método, cuando se sepa que todo medicamento 
es una sustancia que produce enfermedades, que en con­
secuencia todo medicamento enérgico, administrado d u ­
rante largo tiempo á dosis repetidas muchas veces al dia 
y cada vez mas elevadas, aun al hombre que goza de la 
mejor salud, le pone infaliblemente enfermo de un modo 
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al principio apreciable al esterior, después cada vez rae-
nos perceptible ( O , pero por lo mismo mas penetrante 
Y qae produce entonces males duraderos. Efectivamente, 
la faerza vital conservadora, que está siempre obrando 
en nosotros, jamás deja de procnrar separar el perjuicio 
qae estos frecuentes ataques ocasionan a la vida misma 
por medio de los cambios morbosos que determina en 
los oréanos. Exalta la actividad del uno que ella pone 
mas sensible y doloroso, disminuye la idel.ot.r0' 
hace insensible y se ingurgita; quita la irritabilidad a 
ciertas partes, y hasta las paraliza; en una palabra, pro­
voca tantos cambios morbosos en lo fisico y en lo mo­
ral del cuerpo , cuantos son necesarios para alejar el pe­
ligro á que la vida está espuesta, por los ataques hostiles 
de las dosis continuamente renovadas del medicamento, 
es decir, que fomenta en silencio una multitud de desor­
ganizaciones y de organizaciones patológicas, que son 
«tres tantos desórdenes internos y estemos permanentes 

en adelante. , 
Si el medicamento ha sido empleado durante largo 

tiempo, esta enfermedad medicinal (porque no puede en­
contrarse un nombre mas conveniente para designarla), 
se hace tan estable y fija, que aun después que se ha i n ­
terrumpido el uso de la sustancia medicinal, y se ha ce­
sado de sustraer al cuerpo sus humores y sus fuerzas, ya 
no puede la fuerza vital llegar á triunfar de ella, a resta­
blecer la salud, y volver al orden normal. 

Del mismo modo la fuerza vital, incesantemente ocu­
pada en la conservación de nuestro organismo , pone las 
partes sensibles de la mano d é l o s trabajadores al abrigo 
de l a acción de las causas de lesión ó de destrucción , cu ­
briéndolas de una capa gruesa y dura de materia cor­
nea , que preserva á la piel, los nervios, los vasos sanguí­
neos y los músculos. Pero si el trabajador llega a abando­
nar sus rudos trabajos, y no maneja ya mas que cosas 

(1) Jamás es menos pronunciado este efecto, que cuando 
no se aumentan las dosis. Entonces el medico ^opata trata 
de persuadirse que el cuerpo del enfermo se ha habituado 
al medicamento, y que por consiguiente, debe aumentarse la 
dosis. ¡Preocupación absurda y funesta para los enfermos! 
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suaves, se pasará al menos un año entero antes que la 
fuerza vital le haya podido librar de esta coraza, que ya 
no le es necesaria. 

E n el mismo sentido es como, para salvar al menos 
la vida, instituye la fuerza vital en el interior del cuerpo 
los preservativos orgánicos y dinámicos contra las im­
presiones nocivas y hostiles de las dosis elevadas y conti­
nuamente reproducidas de los medicamentos alopáticos. 
H é aquí por qaé determina en nuestro organismo los cam­
bios que constituyen una enfermedad local estable , y que 
frecuentemente dura muchos afíos, enfermedad que nin­
gún arte humano podria curar , y que solo la fuerza vi ­
tal puede disipar con el tiempo, con tal que después de 
haber cesado en el uso del medicamento le quede todavía 
bastante energía para esto. 

S i pues en logar de ser curado de un modo suave, 
pronto y duradero por la homeopat ía , un hombre ata­
cado de una enfermedad crónica no venérea cae en ma­
nos de un alópata, que según la costumbre de su escuela 
le somete al uso prolongado de medicamentos heroicos, 
pero incapaces de destruir el miasma psórico, y se los 
prodiga á dosis siempre crecientes, fácilmente se concibe 
en qué triste estado de incurabilidad, aun absoluta, con­
cluirá por caer. E n nada se habrá disminuido su enfer­
medad primitiva, y ademas habrá alteraciones orgánicas 
en las partes mas esenciales al bienestar y á la vida. H a ­
brá, á mas dé la afección primordial, enfermedades medi­
cinales estables producidas por la quina, el opio, el 
mercurio, el iodo, el ácido prúsico , el arsénico , la v a ­
leriana, la digital, etc., que todas entre sí formarán una 
hidra de mil cabezas, contra la cual ni hay ni tampoco 
puede haber en este mundo el menor auxilio. 

S i ademas el médico , que pretende haber tratado de 
un modo racional, ha prodigado los debilitantes , como es 
lo ordinario; si creyendo encontrar la causa del mal en 
una acrimonia de los humores ó en la plétora ha saca­
do sangre á menudo, multiplicado los baños calientes, 
propinado los purgantes, y desperdiciado los jugos n u ­
tritivos mas preciosos, ¡oh! entonces la enfermedad me­
dicinal crdnica engendrada por este tratamiento oficial 
se ha hecho tan irrevocablemente inmutable, que ni aun 
se debe pensar ver al enfermo restablecerse, y solo una 
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muerte lenta puede librarle de los padecimientos de que 
le ha llenado el arte de su médico. 

¡Temed, os lo ruego, el invitar que se asista á la aber­
tura del cadáver! |Os guardaríais muy bien de ello si su ­
piereis lo que el hombre ilustrado podria concluir contra 
vosotros! Dejando aparte los defectos innatos de confor­
mación , que son bastante raros, y quizá algunos resul­
tados de los vicios del difunto, ¿que' anomalías encontráis 
en él que no sean en gran parte los productos de vues­
tras funestas maniobras, de vuestra ignorancia médica y 
terapéutica? Nada veis que haya existido antes de vuestro 
tratamiento, como os veriais muy inclinado á decirlo á 
los asistentes, sino cosas que se han hecho, lo que 
son solo á causa de vuestro tratamiento. A la vista 
tenéis la prueba de la incurabilidad del mal , no antes de 
que cayese en vuestras manos, sino después de haber es­
tado en ellas. De nada os sirve ostentar en este caso vues­
tra sabia terminología anatómica ; porque el hombre que 
raciocina no concibe cómo podrá ser un testimonio de 
vuestra habilidad como médico. No es la anatomía pato­
lógica sino, para vuestra humillación, la anatomía tera­
péutica , la que enriquece el resultado de la autopsia, a 
pesar de todas vuestras sutiles declamaciones. 

Aun cuando las debilitaciones de que acabo de hablar 
hayan sido evitadas en las enfermedades crónicas de or i ­
gen psó rico- la mas perfecta medicina que se conoce, la 
homeopatía, es impotente para curar las enfermedades 
medicinales engendradas por e! uso prolongado de dosis 
considerables y frecuentes de medicamentos, aun cuando 
fuese de una sola sustancia medicinal; porque ¿donde po­
drá haber medios para hacer que las alteraciones orgáni­
cas que allí se encuentran no hayan existido? lyiucho me«> 
nos todavía se debe pensar en antídotos contra los males 
crónicos producidos por mezclas de medicamentos. Curar 
semejantes trastornos dé la vida es un cargo superior 
á la medicina mas racional; porque sí es cierto que solo 
la fuerza vital conservadora puede dar origen en nosotros 
i cambios orgánicos duraderos para preservar á la vida, 
ya de los miasmas crónicos, ya de los ataques hostiles de 
dosis considerables y largo tiempo prolongadas de medi­
camentos alopáticos , no lo es menos que ella sola tiene 
el poder de destruir su obra , de hacer desaparecer estos 
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cambios, y de redacir los órganos á su estado normal, 
bajo la doble condición con todo de que tenga todavía 
bastante tiempo y energía á su disposición. 

Lossagetos jóvenes, robustos, no debilitados / severos 
por otra parte en observar el re'gimen conveniente, son 
los únicos en quienes la fuerza vital puede hacer desapa­
recer poco á poco, en dos, tres ó cuatro años, las altera­
ciones orgánicas qae el^a misma ha engendrado con difi­
cultad para evitar las agresiones de potencias medicinales 
hostiles. Se necesita también para esto que la psora haya 
sido curada homeopáticamente; porque nuestra fuerza 
vital por sí sola jamás puede triunfar de ella, aun cuando 
no esté atacada por los absurdos tratamientos de la alo­
patía , que se cree tan sabia. 

Mas si el enfermo es de edad avanzada, si los pesares, 
las contrariedades, el temor ó la «miseria pesan sobre él, 
si ademas ha sido debilitado por emisiones sanguíneas, 
purgaciones, etc., no le queda otra perspectiva que estin-
guirse lentamente, suerte inevitable de los que han caido 
en manos de los me'dicos mas afamados de la antigua es­
cuela. Nadie puede hacer ya nada en su provecho. 

¡Es una crueldad dar de puñaladas á un enemigo por 
la espalda; pero lo es mucho mayor, cuando se han pro­
metido auxilios á un enfermo, y cuando es fácil curarle 
de un modo cierto con remedios apropiados, el gastar 
los resortes de su vida con medios ocultos de destrucción, 
y crearle una existencia miserable, a cuyos continuos tor­
mentos no ve otro término que una muerte, cuya lenti-
tud le hace envidiar la suerte del que perece bajo el cu ­
chillo del asesino! 

Después de estas consideraciones, que parten el cora­
z ó n , sobre el peligro que hay en caer, como enfermo, en 
manos de gentes á quienes su falso saber envanece hasta 
la locura, no puedo dejar de invitar á mis modestos com­
pañeros , los homeópatas ( O ! multa mecum pejoraque 
passit darate et vosmet relms sérvate secundis), á que no 
comprometan nuestro arte divino é infalible en las enfer­
medades naturales, queriendo aplicarle á esas afecciones 
monstruosas creadas por el genio maléfico de la alopatía, 
y á que no se espoñgan con esto á los sarcasmos de los 
médicos célebres de la antigua escuela , que no han per­
donado ningún sacrificio para hacerlas enteramente i n -
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curables. Dejadles primeramente recondacir al enfermo, 
si pueden hacerlo, al estado en que se encontraba antes 
que ellos hubiesen apurado su destreza en él. 

Les suplico que se limiten, por ahora, á los enfermos 
que no han sido todavía atormentados por los médicos de 
la antigua escuela, aun cuando sean de la clase mas po­
bre y estén atacados de enfermedades crónicas naturales 
las mas graves. Que se contenten con menos retribución, 
con tal que estén bien convencidos de que las cortas fa­
cultades del enfermo no le han permitido recurrir a los 
alópatas, y le han preservado de los tristes resultados que 
acarrean los medicamentos usados inoportunamente. S i 
sus sacrificios son poco recompensados , tendrán al menos 
la inespresable satisfacción de restablecer la salud de un 
modo cierto y pronto para vergüenza de la alopatía , que 
ño puede curar, y que solo sabe hacer mas graves é i n ­
curables las enfermedades con un diluvio de medicamen­
tos. De este modo abrirán poco á poco los ojos del púb l i ­
co . A la homeopatía solamente pertenece, cuando una 
enfermedad no ha sido desfigurada por el arte funesto de 
los alópatas, y cuando las fuerzas vitales son todavía s u ­
ficientes, el restablecer la salud como por encanto, sin 
alabarse de su racionalidad y de su aptitud para destruir 
las cáusas. 

Guando todavía no habia sido encontrada la medicina 
suave, natural y cierta, la homeopatía, el hombre de 
bien , el filántropo, debia deplorar sinceramente que los 
médicos de la antigua escuela errasen á la ventura en la 
profunda oscuridad de su ignorancia espantosamente s a ­
bia , y que su celo en tratar las enfermedades naturales, 
lejos de proporcionar su curación, no consiguiese mas que 
agravarlas y hacerlas incurables. Porque ¿cómo desem­
brollar un caos semejante de hipótesis sin fundamento, 
de axiomas terapéuticos contrarios á la naturaleza, y de 
absurdas mezclas de medicamentos desconocidos en su ac­
ción propia? ¿Cómo separar lo verdadero de lo falso, y 
reducir tantos métodos curativos á uno solo natural y 
siempre saludable? Entonces eran Iqs médicos muy dignos 
de compasión, así como los enfermos á quienes su pretenso 
arte causaba tan grandes perjuicios. Mas desde que se ha 
encontrado la única medicina verdadera, la que en las 
enfermedades naturales no alteradas vuelve pronta y se-
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guramente la salud por medio de medicamentos suaves 
específicos, bien preparados y en corta cantidad; desde 
que esta medicina se ha dado á conocer en toda la E u r o ­
pa con hechos sorprendentes, los que la desechan y persi­
guen ya no son dignos de compasión. Su persistencia en 
seguir el método homicida de los antiguos, los hace un 
objeto de desprecio y de horror. L a historia imparcial 
infamará sus nombres por haber desdeñado los auxilios 
que hubieran podido prestar á los enfermos dignos de com­
pasión, si no hubiesen cerrado malignamente los ojos y 
los oidos á la grande y saludable verdad. 

FIN. 
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á l a naturaleza, 
la enfermedad es 

de las enfermedades 
crónicas, 
el que ella llama 

ó aquel 
disuria 

de los brazos, 

color 
curado pequeñas ú l ­

ceras 
el modo de prepara­

ción que mas con­
viene y juzgar del 

constituye la forma 
sirven 

de la fuerza vital que 
anima 

intuitiva, 
otro medio 
universidad 
( V . 12, 16) 

instuitiva 
organismo viviente 

de cuando en cuando 
entre 

una enfermedad na­
tural 

largo tiempo concluya 

nueva afección 
antes que yo , aunque 

eran de una 
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su instituidora 
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la enfermedad era 
de las enfermedades, 

en las crónicas, 
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iscuria 
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curado úlceras 
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ción que mas con­
viene , estimar la 
cantidad á que se la 
debe administrar, y 
juzgar del 

constituye su forma 
sirvan 

déla fuerza que anima 

instintiva, 
otro modo 
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instintiva 
organismo humano vi­
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de cuando en cuando 

de un modo epidé­
mico entre 
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ficial 
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